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I 

El 12 de marzo de 1842, José Rivera Indarte 
saludó desde las columnas de "El Nacional 0 al 
joven, poeta Alejandro Magariños Cervantes que, 
a la edad de quince años, irrumpía en el esce- 
nario literario aún conmovido por la temprana 
muerte de D» Adolfo Berro. Maganños Cervantes 
iniciaba su producción en el momento en que 
Andrés Lamas reiteraba en el prólogo a las 
"Poesías de D. Adolfo Berro" sus ideas acerca de 
los deberes que estaba llamada a cumplir la nueva 
generación para dar nacimiento a una literatura 
que fuera la expresión del genio americano. "Lo 
pasado es una estatua europea colocada en las 
agrestes soledades americanas; no la interrogue- 
mos, que no tiene voz para nosotros", expresó 
Lamas para quien la literatura no había podido 
constituirse entre nosotros porque aún no se 
había constituido la sociedad. "Como todas las 
fórmulas sociales —expresaba Lamas — tiene algo 
de general que pertenece a la humanidad a todas 
las sociedades a todos los hombres, y cuya patria 
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es el mundo. Pero, si no nos engañamos, la lite- 
ratura para s»er la expresión de un país dado y 
ser útil a determinada sociedad, debe realizar la 
misma operación que el legislador que va a cons- 
tituir a su pueblo. Hay ciertos derechos, que 
llamaremos divinos, porque emanan de las nece- 
sidades irresistibles con que Dios nos ha dotado. 
Estos derechos no los dan las constituciones, los 
consignan; pero la misión de los que las redac- 
tan es, después de declararlos, modificarlos sin 
tocar a su esencia y conformarlos a las especiali- 
dades morales geográficas e históricas del país 
que van a constituir: de manera que ya que no 
entra en nuestra desgraciada condición una per- 
fección absoluta; produzcan el mayor grado de 
felicidad posible, que este es, en suma, el objeto 
a que deben dirigirse todas las instituciones 
humanas. Todo pues, lo que tiene la humanidad 
de general en sus instintos supremos, en sus nece- 
sidades universales, pertenece a la poesía de 
todos los países: las singularidades de cada uno 
de ellos, los modos en que por esas singulari- 
dades se traducen o modifican aquellos instintos, 
constituye lo que nosotros entendemos por legis- 
lación, por arte nacional". "Hemos dicho que 
esas especialidades no se distinguen aún entre 
nosotros, y creemos que no han de pronunciarse, 
en su totalidad, en mucho tiempo, porque han 
de ser, principalmente, el resultado de esa copiosa 
población, de vanos hábitos, que hoy afluye, en 
particular a nuestro país; pero aun en este estado 
no puede dejar de sobresalir algún sentimiento, 
alguna necesidad; y la literatura que lo penetre 
y lo explique; que ponga el dedo sobre nuestras 
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llagas, será literatura nuestra, de ese día, de ese 
dolor, de esa esperanza que nos embarga'^ 1 ) . 

Maganños Cervantes se sintió profunda- 
mente tocado por estas ideas que abogaban por 
un nacionalismo literario, sin mengua de la 
universalidad del arte, por una literatura que 
fuera el reflejo de nuestra realidad y del estado 
social de nuestro pueblo, animada por un dogma 
religioso, por el ideal de la fe, "viva y ardiente 
que vivifique su alma y aliente su voluntad". 
Desde que hizo suyo este programa, Magariños 
Cervantes tuvo una aspiración: ser un poeta, un 
escritor de contenido y proyección americanas, 
propósito que animó a la mayoría de los escri- 
tores de la generación romántica. Al definir estos 
ideales en 1844, escribió: "Dios y la libertad, 
mi patria y América; el pasado, el presente y el 
porvenir; nuestra sociedad y nuestra naturaleza; 
las ciudades y los campos; nuestras esperanzas 
y nuestros desengaños; la gloria y la virtud; el 
amor y la religión . . han sido mis genios inspi- 
radores, han sido las fuentes donde he bebido 
las ideas de todo lo bello, original y progresivo 
que pueda haber en este libro" (alude al que 
entonces proyectó editar con la producción poé- 
tica que había publicado en la prensa de 
Montevideo) 

El Dr. Antonio Rafael de Vargas, Director 
del Colegio de Humanidades, en el que Maga- 
riños realizaba sus estudios, que prosiguió luego 



(1) "Poesías de D Adolfo Berro", prólogo de Andrés Lamas, 
págs XXII a XXIV, Montevideo, 1842 

(2) "Nuestro Lábaro , Montevideo, 1844 Publicado a ma 
ñera de prólogo de "Bribas del Plata , Montevideo, 1864 
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en la Academia de Jurisprudencia de Montevideo, 
influyó en la formación de su cultura y de sus 
ideas que orientaron en aquel sentido, el propio 
Lamas, ocho años mayor que él y dueño de una 
temprana madure*, y el Dr. Valentín Alsina, 
a cuyo lado continuó los estudios de derecho. 
Entre los años 1844 y 1845 realizó un viaje 
a Río de Janeiro, donde su tío Francisco Maga- 
riños representaba con carácter diplomático al 
Gobierno de Montevideo. Ello le permitió en- 
sanchar su horizonte literario con el conocimiento 
del escenario geográfico, en excursiones realiza- 
das al interior del país, de costumbres y tradi- 
ciones que le revelaron tipos y caracteres dis- 
tintos a los familiares del medio en que se había 
criado ( 9 ). 

La contienda provocada por el choque de 
las ideas políticas y la lucha armada a que se 
lanzaron los partidos del Río de la Plata, con 
sus encuentros sangrientos, emigraciones, excesos 
pasionales, actos de heroísmo y de sacrificio 
personal, que conmovieron profundamente a la 
sociedad embrionaria en la cual se desarrollaba, 
se ofrecía como un gran tema para la creación 
literaria, al que, desde luego, no se le podría 
despojar de un sentido militante. Echeverría, 
Sarmiento y Rivera Indarte señalaban el camino; 
Wright y Lamas ya habían registrado en sus 
obras los episodios más salientes de ese proceso, 
cuyo carácter y contenido ideológico se propu* 



(3) Alberto Pílomeque, "Mi Madre y Alejandro Majariñoa 
Cervantes a !os 19 aiíos de edad", en "Revista Histórica' , Tomo 
VII, págs \C1 a 182, Montevideo, 1916 Alejandro MAGARIÑOS 
ClRVANTBS, "Saudades", Rio de Janeiro, 1845, en "Palmas j Om- 
bues", Tomo I, págs 129 13S, Montevideo, 1S64 
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sieron desentrañar bajo el influjo de la pasión 
de la hora. Magariños Cervantes, a los veinte años 
de edad, acuciado por la espontaneidad con que 
los versos nacían de su pluma, por esa facilidad 
para crear, contra la cual le había prevenido 
Rivera Indarte, se creyó por un momento llamado 
a ser el cantor de ese drama histórico. Entre mayo 
y setiembre de 1846 publicó su poema "Monte- 



poránea", escrito en diversidad de metros y con 
cebido en dos actos, destinados a exaltar las 
glorias de la ciudad sitiada y el sacrificio de la 
expedición del general Juan Lavalle, a cuyos 
pormenores consagró las abundantes notas que 
complementan el poema (*)♦ 

Esta obra y otras composiciones inspiradas 
en los sucesos militares del momento, en las que 
rebosa el ardor juvenil, lo encasillaban, sin 
embargo, cada vez más dentro de los marcos 
de la literatura política de la que era difícil 
sustraerse en el medio. 



A Magariños Cervantes, que aspiraba a ser 
puramente un escritor, no le atraían, en verdad, 
ni la actividad política ni el periodismo de com- 
bate. La lucha — aun la interna que dividía a los 



(4) "Montevideo Episodios de nuestra historia contemporá- 
nea Poema de D ALEJANDRO MAGARIÑOS' , Montevideo, Imprenta 
del Nacional. 1646 Reproducido luego en "Palmas y Ombúes", 
pétg 220 y sigtea, con algunas variantes. En la misma obra-, Tomo 
I» paga 286*288, véase cartas cambiada* en 1857 con el Dr Va* 
leotin Alsica a quien fue dedicada esta obra 




Nuestra Historia Contem- 



II 
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propios defensores de la plaza — se desarrollaba 
entonces bajo el imperio de las pasiones des- 
atadas con las que no se avenía su carácter. "No 
tenemos divisa política: la bandera de la civili- 
zación es la nuestra — escribió entonces — . Cual- 
quiera que la lleve — sea quien sea — , ese es 
nuestro amigo, cualquiera que se alce contra ella 
— sea quien sea — , nuestro irreconciliable ene- 
migo" ( s ) . En diciembre del año 1846, se embarcó 
para Europa a fin de radicarse en España, destino 
que no era entonces el elegido por los escritores 
y hombres de pensamiento del Río de la Plata 
que tenían su mirada puesta en Francia e Italia» 
La pasión contra lo español generada por la 
guerra de la independencia, no había penetrado 
en el hogar dé Magariños Cervantes, como fue 
común que ocurriera en el de otros jóvenes de su 
generación, educados en la prevención contra la 
antigua metrópoli. Su madre, Encarnación Cer- 
vantes, era natural de Cartagena; y su padre, el 
coronel José María Hágannos (°), formado en 
el Colegio de Cadetes de San Fernando, era hijo 
del Dr. Mateo Magariños Ballinas, acérrimo 
defensor de la causa realista por la que sacrificó 
su bienestar y su fortuna, sin haber llegado 
jamás a transar con la idea de la segregación 
independentista de la tierra en que habían nacido 



(5) "Nuestro Lábaro , antes citado 

(6) Alejandro Mag^fjños Cervantes, "Autobiografía", 
Cáenos Aires, agosto 3 de 1658 en "No hay mal que por bien 
1*0 venga págs 17 a 22, Buenos Aires 1858 El 17 de abril de 
1846 el coronel José María Magariños había sido designado Con 
fluí General del Uruguay en España con residencia en Malaga £n 
lunio de 1849 regresó a Montevideo, "agotados todos los recursos" 
para subsistir en España 
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sus hijos ( 7 ) . Dos de ellos, Francisco y José María, 
/ recién después del fracaso del movimiento cons- 
titucional de 1820, que intentó un reencuentro 
con las ex-colonias, adhirieron al nuevo orden 
de cosas creado por el triunfo de la revolución 
americana. Combatiendo en Sarandí e Ituzamgó 
el padre de Maganños Cervantes contribuyó a la 
definición de la independencia uruguaya. Estos 
antecedentes explican la sugestión que en Maga- 
nños Cervantes ejercía España, en la que se 
radicó con ánimo de proseguir sus estudios de 
derecho y su carrera literaria, que creyó podría 
desarrollar con más posibilidades en un escenario 
mas vasto ( a ) . En él debió luchar para abrirse 
camino y salir de la oscuridad y la pobreza sin 
otro recurso que el de su pluma y el de las 
amistades que le valieron sus condiciones de 
atracción personal, la generosidad y elevación 
de sus ideas, su perseverancia infatigable y espí- 
ritu de trabajo. Formaron el núcleo de esas 
amistades, entre otros, los escritores nacidos en 
el Río de la Plata, Ventura de la Vega y Juan 
Thompson; los españoles José Zorrilla, que le 
dedicó en 1853 su "Rosa de Alejandría", Bretón 
de los Herreros y Modesto Lafuente, los perio- 
distas Eugenio Ochoa y Alejandro Olivan, el 
editor Francisco de Paula Mellado, a quien debió 
haber pedido colaborar en las columnas de 
"La Enciclopedia", "La Semana", "El Universo", 



(7) Ramón Mora Magariños, "Los prime-os Maganños 
venidos al Rio de la Plata", en "Revista Histórica ', Tomo IX» 
págs 426 96, Montevideo, 1919 

(8) ALBJANDHO M^GahiñOS Ce b yantes, "La Madre Patria 
y su prole americana", 1845, en 'Palmas y Ombúes", Tomo I, 
pags 212 a 220, Montevideo, 1884 
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el ''Museo de las Familias", "y en las cien publi- 
caciones de su vasto establecimiento", lo que lo 
obligó a trabajar sin tregua, a enviar todos los 
días, valga su expresión, los originales a la 
imprenta "antes que se secase la tmta"( 9 ). Sub- 
sistir en un medio extraño (residió alternativa- 
mente en Malaga, Jaén, Madrid, Barcelona) no 
resultó por cierto empresa fácil al poeta monte- 
videano aun cuando ello ocurriera en el ambiente 
hospitalario, generoso y con profundo acento 
humano descripto por Ramón de Mesonero 
Romanos en sus "Escenas Matr i tenses". Tal es 
lo que resulta de sus confidencias epistolares a 
Andrés Lamas, no siempre correspondidas por 
éste, en las que narra sus penurias económicas 

(9) Venruia de la Vega prologó en 1852 la edición de 
"Celiar" hecha en Madrid, dedicada a Juan Thompson "Al cum- 
plir con tan agradable encargo, expresa de Ja Vega en su prólogo, 
scale permitido al que esto escribe, nacido también a las orillas 
del Plata consagrar aquí un recuerdo al país en que vio la primera 
luz, y del cual lo lanzó en su niñez la mano del destino, a buscar 
una nueva pama al otro lado del Océano Cuando se abran las 
paginas de este libro bajo el hermoso cielo de Buenos Aires, quiero 
que de ellas resbale una lágrima sobre la sepultura en que descan- 
san los huesos de mi padre, quiero que de eüas se exhale un 
suspiro de amor que envío a otros objetos queridos de mi alma, 
qmero, en fin, que de ellas se eleve el voto ardiente que hago 
de lo profundo de mi corazón por la felicidad de aquel país en 
que tengo a orgullo haber nacido" 

"Juan Thompson valía mucho como literato, — escribió Maga- 
riños en 1888-- — , pero valia más como amigo En Madrid donde 
tu\e la suerte de conocerle, le dediqué a Celtar en señal de aprecio 
y franca amistad \ recuerda en "Palmas y Orabues", Tomo I, pag 
38, al pie de la traducción al castellano de una poesía de Thompson 
dedicada a la memoria de Fekx de Azara publicada originaria- 
mente en "Glorias del Caballero Azara en el siglo XIX, etc "Obra 
escrita en paite > dirigida en lo demás ñor DON Basilio SEBASTIAN 
Castellanos »e Losada" Tomo II, págs 634 640, Madrid, 
1854 Fn el mismo tomo se publica a continuación, una poesía 
de Hágannos Cervantes, dedicada a Félix de Azara, fechada en 
1846 Otra composición poética de Thompson, escrita en 1851 
como la an-Lrior en francés, para celebrar el nacimiento de la 
princesa de Asturias, fue traducida por Magariños Cervantes y 
publicada en "Corona Poética ofrecida a SS MM la Reina Doña 
liabel II', etc, pags 44 45, Madrid, 1B51 
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y las vicisitudes, para editar sus poesías y hacer 
representar su producción dramática "¡Oh, 
mucho he sufrido y sufro todavía! — escribía a su 
amigo — . ¡Muchos desengaños, muchas ilusiones 
perdidas me cuesta este loco deseo de ver adornar 
mi frente con una palma fugaz y transitoria como 
todo lo que depende de este ser despreciable y 
ruin que se llama hombre 1 "< 10 )♦ En este período, 
el más difícil de su permanencia en España, 
reanudó sus estudios de derecho, dio forma defi- 
nitiva a obras iniciadas en América o bosque- 
jadas durante el viaje y concibió la realización 
de un ensayo de carácter histórico sobre el 
Río de la Plata en el que se puso a trabajar 
con empeño en 1848. Al año siguiente consiguió 
que un editor de Málaga publicase su novela 
"La Estrella del Sur"( n ), que le vahó notoriedad 
en el ambiente literario, acrecida luego por la 

(10) ROGEI BASSAGODA, "En torno a Don Alejandro Maga 
riños Cerrantes y a su drama Amor y Patria", Carta a Andrés 
Lamas de setiembre 30 de 184B, pag 22, Montevideo, 1942 £1 
opúsculo publicado por el Pxof Bassagoda representa una contri 
budón muy valiosa para el estudio de la Tida y la obra de 
AJagan 3 os Cervantes 

(11) Esta novela "clasico-romántica", editada en siete tomos 
en octavo de doscientas páginas cada uno, está dedicada a sus 
"queridos primos' Carmen Magariños de Araujo y Mateo Maganños 
Cervantes, en Madrid, junio de 1848 Le sirven de tema las andan- 
zas y empresas del hidalgo español Juan de Serelar y Villancencio 
a través de América En el relato asoma con frecuencia la pre- 
sencia de lo americano la mención a las "bellas regiones" del 
nuevo mundo, a los rasgos típicos de sus poblaciones y a los usos 
y costumbres de sus habitantes La referencia sobre los distintos 
pelos de caballos, se confunden con las que tratan sobre el pam- 
pero, los perros cimarrones, el negro Yuca, el gaucho malo, la 
media caña y otras danzas Completan estas pinceladas y una men- 
ción a los molimientos precursores de la revolución \enezolana, 
las concisas notas explicativas, necesarias al lector europeo para 
la Inteligencia de La obra, y alguna que otra poesía de Acuña 
de Fi güero a, Echeverría, Marmol, Rivera Indarte Adolfo Berro 
y Lamas, intercaladas en la prosa ligera del reiato Hemos consul- 
tado un ejemplar de esta novela en el Instituto Nacional de Imes- 
tigaciones y Archivos Literarios del Uruguay 
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leyenda americana "Celiar", y las novelas "Cara- 
murú", y "No hay mal que por bien no venga", 
publicadas entre 1850 y 1852, mientras escribía 
para la prensa periódica — "La Patria", "El 
Orden" de Madrid — y frecuentaba los centros 
de cultura impulsado por su curiosidad y avidez 
de conocimientos "A pesar de todos los contra- 
tiempos que en este período me han hecho 
comprender la existencia bajo una faz distinta 
que hasta ahora — escribió a Lamas en 1848 — 
creo que mi parte intelectual ha ganado mucho. 
Las numerosas y selectas bibliotecas que he tenido 
a mi disposición, el continuo roce con hombres 
de instrucción profunda; la asistencia a los liceos, 
sociedades artísticas, y hasta los mil incidentes 
diarios de la azarosa vida de Madrid han ejer- 
cido una notable influencia en mis ideas y modif i- 
cádolas considerablemente" ( 12 ) . 

Las obras antes mencionadas publicadas en 
España por Maganños Cervantes, le valieron 
en la época juicios encomiásticos y prólogos 
laudatorios, dieron prestigio a su nombre que 
comenzó a proyectarse a la distancia, en su tierra 
natal, con cierta aureola. Más que sus valores 
intrínsecos, en la actualidad les acuerda signifi- 
cación el propósito que animó a su autor de 
plasmar en ellas los rasgos del genio americano, 
la fisonomía de las regiones del nuevo mundo, 
los usos y costumbres de sus moradores y los epi- 
sodios más salientes de su formación histórica. 
Las leyendas y novelas de Maganños Cervantes, 
frutos casi de la improvisación juvenil, se resien- 



(12) Carta a Andrés Laxoas, antes citada, pág 25 
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ten por su falta de vigor literario, por el des- 
hilvanado desarrollo del argumento y la ausencia 
de relieve de los personajes que lo sirven. Maga- 
riños Cervantes se empeñó en trasladar a sus 
obras nuestro medio campesino pero, no obstante 
algunos aciertos parciales logrados en la descrip- 
ción del paisaje, le faltó garra para acuñar el 
perfil de los personajes típicos. El escenario geo- 
gráfico, con sus ríos, cuchillas, árboles y pájaros; 
la estancia, el potrero, la tapera, el rancho y el 
pago; la yerra y el rodeo, los chapetones y 
gachupines; el charrúa, el chasque, el paya- 
dor, el vaqueano, el gaucho o el gauderio; 
las maneas, el pial y los perros cimarrones; 
la media ciña y el candombe, aparecen en 
'Xa Estrella del Sur", "Cehar" y "Caratuiará", 
como motivos para la ambientación regional 
que, con acierto, el autor consideró necesa- 
rios para la caracterización de los personajes 
y el medio, pero sin que hubiera logrado 
plenamente el intento. No pasan de ser, muchas 
veces, voces y nombres fríamente incorporados 
al texto, cuyo significado se explica en las copio- 
sas notas no desprovistas de interés que comple- 
mentan las obras Queda en pie para salvar del 
olvido a Maganños Cervantes, entre otros muchos 
méritos por él contraídos, la concepción ameri- 
canista de sus temas, la honradez con que tra- 
bajó para dar a nuestras letras un acento nacional 
y el no pequeño que resulta de haber divulgado 
en un escenario europeo, tan ausente de la rea- 
lidad americana como era el de la España de la 
época, los rasgos más salientes de la vida de 
estos pueblos 
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III 

En la precitada carta a Andrés Lamas, 
fechada el 30 de setiembre de 1848, expresaba 
Magarifios Cervantes "Entre las pocas personas, 
que en el mundo leal y generosamente me han 
tendido una mano protectora, el único entre los 
literatos de Madrid que ha sido para mi un 
verdadero amigo, es don Modesto Lafuente; noble 
y preclara inteligencia a cuyas bondades siempre 
me manifestaré agradecido y recordaré con enter- 
necimiento", "Este apreciable sujeto, cuando hube 
leído mi introducción al II capítulo de la obra 
de Ud., me aconsejó que trabajase en una obra 
seria, que pudiera llamar la atención en América 
y España a la vez, pues si yo conseguía aparecer 
en la arena literaria, bajo los auspicios de una 
producción notable en el fondo y en la forma, 
podía asegurar mi porvenir como escritor, y la- 
brarme una reputación, que con el tiempo podía 
darme para vivir con decoro e independencia". 

"Vd. me conoce y sabe cuán rápidamente 
adopto yo una resolución y la tenacidad con que 
la llevo a cabo; después de esta conversación 
medité muy seriamente en lo que me dijera 
Lafuente, y una vez resuelto, me dediqué con 
toda la constancia y empeño de que soy capaz 
a realizar mi pensamiento". "Me propuse escribir 
un libro de historia que filosófica e ímparcial- 
mente demostrase el pasado, el presente y el 
porvenir de las repúblicas hispanoamericanas, 
dividiéndolo en tres partes, y generalizando en 
cada una de ellas todos los hechos y acontecí* 
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mientos que son su consecuencia natural e 
inmediata". 

"Me proporcioné — agrega Magariños — la 
obra de Humboldt, de Radt, Tocqueville, Solís, 
Herrera, Prescott, Torrente, todo lo más selecto 
que se ha escrito sobre América, y pude, además, 
gracias a los empeños de Laluente, obtener reco- 
mendación para que en la Biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia me facilitasen los libros, 
manuscritos y papeles que necesitase para mi 
trabajo, Ud, sabe que en esta Biblioteca están 
la mayor parte de los manuscritos reunidos por 
Navarrete y Muño*:. He trabajado más de un 
año sin interrupción" ( 18 ) . 

El pasaje epistolar que antecede, ilustra sobre 
la gestación de la obra que se reedita en el pre- 
sente volumen, A ella hizo referencia el propio 
Magariños Cervantes en una nota de "La Estrella 
del Sur" cuando aún no había superado las difi- 
cultades para editarla, las que no resultaron 
pocas ni desposeídas de interés i 1 *). "Terminado 
el «Ensayo Histórico sobre las Repúblicas del 
Plata» — refirió Magariños Cervantes en 1880 — , 



(13) Carta a Andrés Lamas, antes cicada, págs 22-23 

(14) En las paga 69 y 70 del Tomo I de "La Estrella del 
Sur", se lee la siguiente noca "Advierto uoa vez por todas, que 
tanto este hecho como otros del mismo carácter que se citan en 
el cuerpo de esta novela, son historíeos, rigurosamente históricos, 
como probaré si llega el caso, contentándome ahora con prevenir 
por si puede servir de algo esta insinuación, que he hecho un 
estudio muy detenido de ellos y tratándolos extensamente en el 
"Ensayo histórico político sobre las Repúblicas del Río de la Plata" 
que comprende los principales acontecimientos acaecidos en toda 
la América Española, y especialmente en las provincias que for- 
maban el antiguo virreinato de Buenos Aires, que nuestro buen 
amigo D Juan Manuel Rosas se ha empeñado en reconstruir, desde 
su descubrimiento hasta la resolución (1810) que las separó para 
siempre del dominio de España" 
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no encontré aceptables las proposiciones que me 
hacían los editores de Madrid, pues la más favo- 
rable del Sr Rivadeneira se limitaba a imprimir 
el libro por su cuenta, y darle circulación en 
America y España, y si el resultado correspondía 
a los desembolsos, cederme la cuarta parte del 
producto líquido, en el plazo de dos años". "Los 
que saben lo que cuesta en Europa encontrar 
quien se aventure a imprimir un libro cuando 
el autor no es conocido, comprenderán que la 
propuesta era relativamente ventajosa; pero 
como yo me veía bastante escaso de fondos, y 
necesitaba dinero con urgencia, no la acepté, 
y resolví ir a probar fortuna a Barcelona" ( 15 ). 

Acudió entonces nuevamente al autor satírico 
que volcaba su gracia festiva en el periódico 
"Fray Gerundio", al erudito que iniciaba en 
aquellos días su "Historia General de España", 
en demanda de ayuda, que no le fue rehusada. 

"Los acontecimientos de mi patria, me han 
traído á Europa — escribió Magariños Cervantes 
a D, Modesto Lafuente — , no he venido a Madrid 
á buscar nombre ni dinero, sino á concluir mis 
estudios de Jurisprudencia; desearía no obstante 
publicar algo de lo que tengo escrito, pero como 
aquí no es posible porque ha concluido el curso 
académico de 1848 y tengo que irme, desearía 
que Vd. me proporcionase entre sus relaciones 
de Málaga ó Barcelona un editor que quisiera 
tomar mi libro Se por experiencia lo difícil que 
es en cualquier parte, cuando no se tiene nombre 



(15) Alejandro MagariñoS Cervantes, 'Violetas v Orti- 
gas p^g 105, Montevideo, 1860 
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ni antecedentes, ni amigos, ni relaciones, ni se 
quiere imprimir una obra á expensas propias 
y solo por el gusto de verse impreso, conseguir 
lo que á otros les cuesta largos años de fatiga 
y aprendizaje. Pero Vd. me ofrece generosamente 
su cooperación y yo la acepto". 

"Aquí está mi Ensayo: juzgúele Vd. según 
sus opiniones. No pido elogios sino una exposi- 
ción rápida y sencilla que pueda servirme para 
presentarme con ella á un editor. Alabe Vd. lo 
que le parezca bueno y critique sin piedad lo que 
sea malo, que será lo más, pues no tengo la nece- 
dad de creer que á la edad de 22 años se escriban 
obras maestras. Corregiré lo que Vd. me indique, 
si mi trabajo vale la pena de ver la luz, ó le 
quemaré, si es tan malo, que ni aun corregido 
sirva'C 16 ) 

En Málaga recibió Magariños Cervantes la 
carta en que Modesto Lafuente ("cuyo noble 
corazón superaba a su elevada inteligencia") le 
recomendaba al editor Manuel Sauri, de Barce- 
lona, y en la cual sintetizando su juicio sobre 
el libro — después de analizar el contenido de 
sus capítulos — expresaba: "Si he de decir á Vd. 
mi opinión con toda lealtad, debo asegurarle 
que esta producción me ha parecido notable, y 
que descubre en su autor las más bellas disposi- 
ciones para este ramo importante de la literatura: 
facultad analítica para examinar, concretar, cla- 
sificar y eslabonar los hechos, perspicacia para 
descubrir las relaciones que los unen, y remon- 
tarse hasta su origen, estilo animado y vigoroso, 



(16) Obra antes citada, pag 114 
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aunque á veces no muy castigo; instrucción y 
conocimientos históricos, un espíritu de investi- 
gación y laboriosidad recomendables, intenciones 
siempre puras y elevadas que le disculpan á los 
ojos del lector, cuando éste no está de acuerdo 
con sus opiniones. Creo — agrega Lafuente — 
que bajo el modesto título de «Ensayo his- 
tórico-político sobre las Repúblicas del Río 
de la Plata», ha trazado un cuadro muy inte- 
resante y animado de la verdadera situación 
en que poco más o menos, se encontraron 
todas nuestras antiguas posesiones, desde que 
las conquistamos á la civilización hasta que la 
desgracia nos las arrebató. Bajo más de un 
concepto considero útil su publicación ser- 
virá para rectificar muchas ideas erróneas en 
que han incurrido escritores de primera nota, 
destruir algunas preocupaciones que abrigamos 
todavía, é ilustrarnos al mismo tiempo, sobre las 
Colonias que aún nos quedan. Yo por mi parte 
confieso ingenuamente que he encontrado en ella 
muchas cosas nuevas, y creo haber leído algunos 
libros" ( X7 )- 

Los buenos oficios de D. Modesto Lafuente 
no le valieron entonces a Magariños Cervantes 
para resolver su problema. Y como el editor del 
libro, en el que había puesto tantas ilusiones, 
no apareció, se allanó a la solución de darlo a 
conocer en las columnas de "El Orden" de Madrid 
dirigido por Alejandro Oliván* en cuyo folletín 



(17) Obra intes citada, pag 113 Estas cartea fueron publi- 
cadas en. el "Comercio del Plata" de Montevideo, el 19 de diciem- 
bre de 184S 
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empegó a publicarse el 15 de abril de 1852 < 18 ). 
La caída de Rosas vino a prestar especial actúa- 
Udad en aquel momento al ensayo histórico de 
Magariños Cervantes, que se propuso sacar par- 
tido del acontecimiento para promover en España 
el interés por las relaciones con los países del 
Río de la Plata y las demás naciones de origen 
hispánico- Así fueron publicados en "El Orden'* 
los primeros XVIII parágrafos que integran la 
primera parte recogida después en el volumen 
editado en 1854. Los capítulos sobre el período 
comprendido entre la revolución de Mayo y el 
advenimiento de Rosas no fueron dados a la 
prensa, para eludir cuestiones como las suscita- 
das al autor por los señores Tomás de Liniers 
y Marcos Sobremome, hijos de los virreyes 
Santiago Liniers y el Marqués de Sobremonte, 
aludidos por el autor al tratar las Invasiones 
Inglesas. Magariños Cervantes al iniciar el capí- 
tulo III refiere el episodio Fueron impresos, 



(18) Los artículos de Maganños Cervantes fueron publicados 
en "El Orden", coa los siguientes títulos y las fechas que se indi- 
can M E1 Río de la Plata Su pasado, su presente, su porvenir*'» 
el 15, 20, 23, 27 7 30 de abril, el 4, 9, 13. 18, 19, 20 y 25 
de mayo; "El Río de la Plata Política europea en la América 
Española", el 28 de mayo, "Et Rio de ta Plata Territorio, Pobla- 
ción, Clima, Producciones", el 3 de jumo, "JE1 Rio de la Plata 
Las Estancias, Los Gauchos", el 9 de jumo, "El Rio de la Plata 
Los Gauchos", el 13 y 17 de jumo, "Las Ciudades Hispanoameri- 
canas", el 19 y 22 de junio, "Situación actual de la America 
Española", el 25 y 26 de junio, "Población ¿apañóla de América 
Emigración al Río de la Plata", el 2 de Julio, "Los españoles en 
Montevideo y Buenos Aires", el 6 de julio, "España y América", 
el 10 de julio, y "Relaciones Mercantiles entre España y el Río 
de La Plata", el 15 y 16 de |uho de 1852 Loi consultamos en 
1960 en la Biblioteca Nacional de Madrid y obtuvimos la micro* 
filmación de los mismos merced a la generosa colaboración de 
nuestro amigo el Dr Carlos Romero Ugarteche 

(19) Tomás de Liniers, hijo del Virrey D Santiago Liniers, 
publicó en "El Orden", el lv de junio de 1852, una rectificación 
concebida en estos términos "Señor Director de £1 Orden Muy 
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también en las páginas de "El Orden" hasta el 
16 de julio de 1852, los capítulos XII a XIX. 
Los intermedios, relativos a la época de Rosas 
comprendidos entre el V y el X habían sido ya 
publicados en "La Ilustración" de Madrid desde 
el 5 de julio de 1851 al I o de mayo de 1852 
Poco después dio término a sus estudios de 
jurisprudencia y, a fines de 1852, abandonó la 



señor mío En el folletín que bajo el titulo de El Rto de la Plata 
ha publicado el señor doa A, Magariños Cervantes en el numero 
395 del apreciable periódico de V, se califica la conducta que mi 

Sadré» el general don Santiago Limers, observó respecto al marqués 
e Sobremome, en términos que, como hijo, tengo el deber y el 
derecho de rectificar "Las intrigas, se dice en su párrafo final, de 
Huidobro, Lmiers y otros obligaron a la audiencia ¿ declarar que 
había caducado el gobierno del virey Sobremonte" Desde luego 
choca á cualquiera que haya leído dicho folletín, que después de 
exponer el narrador la ocupación de Buenos Aires por Berresford, 
después de adadir que en esta desgracia pudo haber, como dice el 
señor Torrente, descuido de unos, tmpertcta y flojedad de otros, y 
sorpresa de todos, suponga que fueron necesarias intrigas para que 
la audiencia declarara que había caducado el gobierno del virey 
Sobremonte, pero lo que mas debe sorprender es que el narrador 
asocie á esas intrigas el mismo nombre de Liuiers que \iene glori 
ficando De rodos modos, el señor Hágannos se ha equnocado en 
lo que con relación á mi padre indica en esta parte, como lo 
atestiguan los actos y declaraciones de todos los gobiernos que desde 
aquellos acontecimientos se han succedido en España Mi padre ni 
tuvo en el reemplazo del señor Sobremonte por el señor Huí do br o 
mas parte que la de haber reconquistado á Buenos-Aires, ni para 
succeder al señor Huidobro en el vireinato, necesito mas influjo 
que la popularidad y la confianza del gobierno supremo, que 
debiera a sus victorias sucesivas sobre los enemigos de España, por 
la cual sacrifico de&pues voluntariamente la vida 

Ruego á V, señor Director, se sirva insertar estos renglones 
en uno de sus próximos números» concando con que aunque sea 
deber suyo el hacerlo, le quedara reconocido por ello, como si 
fuera gracia S S S Q B S M Tomas de Lsnters — Madrid 
29 de mayo de 1852 ■ 

Las apreciaciones hechas por Magariños Cervantes acerca del 
Virrey Sobremonte, dieron origen a la siguiente aclaración "El 
señor coronel don Marcos Sobremonte hijo del virey del mismo 
nombre, impulsado de iguales sentimientos que el señor Liniers, 
respecto de su padre, nos ha presentado la conclusión fiscal v 
sentencia que recayó en la causa formada al señor marqués de 
Sobremonte sobre su conducta militar en los acontecimientos de 
Buenos-Aires en 1806 y 1807, por la cual quedo absuelto de todo 
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posición que coa tanto esfuerzo había logrado 
crearse en España para trasladarse a París en 
calidad de corresponsal de "El Mercurio" de 
Valparaíso y de "La Constitución" de Monte- 
video ( 20 ). Allí llevado siempre por su espíritu 
quijotesco, inició la publicación de la "Revista 
Española de Ambos Mundos'*, cuya tendencia 
se propuso desarrollar en un sentido particular 
con el proyecto que enunció en 1854 para publi- 
car la "Biblioteca Americana", destinada a difun- 
dir las obras de los escritores del nuevo mundo, 
a los que solicitó su concurso para realizar la 
obra que emprendía con sujeción a estas ideas: 
"Liberal en literatura como en política, deseoso 
de consagrarme mientras permanezca en Europa 
a empresas de interés supremo para el hemisferio 
en que nací; anhelando fomentar, difundir y 
popularizar las obras del ingenio americano, y 
de reunir materiales para crear una literatura 
nacional, daré cabida, sin restricción, bajo las 
bases que indicaré, a todas las obras — cuales- 
quiera que sea su género — que se me confíen 



cargo» en el consejo de guerra celebrado eo Cádiz en los días 8, 
9» 10» 11 y 12 de noviembre de 1815 Eo ^ísta de las pruebas 
alegadas, el fiscal pidió que se diera al señor Sobremonce, en 
recompensa de sus servicios, un mando igual en la Península al 
que tema en America cuando fue depuesto, con el abono de sus 
sueldos, cuya sentencia fué aprobada por S M, ascendiéndole á 
mariscal de campo y nombrándole consejero de Indias Este docu- 
mento deja en el mejor lugar al señor marqués de Sobremonte, y 
nos complacemos tanto mas en consignarlo asi, cuanto algunas 
personas, que sin duda no han leído con detenimiento las breves 
líneas con que encabezamos el comunicado del señor Lmiers, han 
creído ver en ellas un agravio a la buena fama de es re digno fun- 
cionario ("El Orden", 5 de mnio de 1852) Maganños Cervantes 
se hizo eco de estas rectificaciones y al editar su obra, en 1854, 
agregó la nota aclaratoria que st lee al final de la primera parte 
de los "Estudios" (Pág 89 de la presente edición). 

<20) MagariÑos Cervantes, 1 Memorias" antei citada 
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y juzgue dignas de ver la luz pública" ( 21 ) , 
Generoso proyecto, como todos los suyos, para el 
cual no encontró apoyo, pues apenas llegó a con- 
cretarse con la publicación de la primera entrega 
el tomo único que reunía sus "Estudios Histó- 
ricos, Políticos y Sociales sobre el Río de la Plata", 
que apareció en París en 1854. 

IV 

Magariños Cervantes no se propuso des- 
arrollar en su obra el estudio integral y orgánico 
de la historia del Río de la Plata, sino dar una 
visión general del pasado y presentó de estos 



(21) Prospecto de la "Biblioteca Americana publicado en 
Paría por Don Alejandro Mngariños Cervantes con el objeto de 
fomentar, difundir y popularla: ar las obras del ingenio americano' , 
editado en 1B$4 que contiene la "Epístola Programa*', dirigida 
a Juan Bautista Alberdi el 10 de marzo del mismo ano "El Na- 
cional" de Buenos Aires, al comentar esta iniciativa de Magariños 
Cervantes, bi2o observaciones muy interesantes sobre la divulga ció o 
de los valores de la cultura americana 

"Desde luego — escribía — , dar en Europa una tribuna al pen- 
samiento americano concretado en libros, es ya un* bella idea, que 
por esto solo merecería ser alentada por los que se interesan en 
los progresos de las letras en estos países La imprenta entre 
nosotros es un instrumento incompleto que no responde a las 
exigencias de los pensadores pocos son los libros que salen de 
las prensas americanas contraídas exclusivamente a la impresión de 
diarios y folletos de circunstancias que reflejan la política mili- 
tante de las nuevas repúblicas La mediación tenaz y solitaria, los 
estudios sobre el pasado, los cálculos de la clenda y las obras 
maduras del espíritu mueren de consunción en el gabinete soli- 
tario del literato, si es que e! literato no deja morir el pensa- 
miento en su cabeza sin fecundarlo, pues faltan los poderosos 
estímulos que impulsan la actividad moral y mueven al nombre a 
confiar a una prensa que absorbe todas las utilidades y el fruto 
de sus laboriosos trabajos La imprenta europea, como instrumento 
de producción, puede encargarse de servir a la generalización del 
pensamiento americano, sobre todo si un literato americano resi- 
dente en Europa se encarga de darle circulación en todos los países 
del habla española, aunque más no «ea que no perdiendo el autor 
por imprimir sus obras" (Reproducido en el "Comerá o del Plata", 
de setiembre 27 de 1854) 
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pueblos a través de ensayos de distinta índole, 
trazados siguiendo el modelo de la corriente his- 
toriográfica entonces de moda, representada por 
Guizot. En los dos primeros estudios, de carácter 
puramente histórico, bosquejó el período de la 
conquista y la colonización (lo más orgánico 
de la obra) y narró, con rigor no común en la 
época, los sucesos de mayo de 1810. El relato 
de la etapa inmediata, cumplida entre 1810 y 
1846, resulta desdibujado y carente de unidad. 
Revisten un tono esencialmente político las pági~ 
ñas siguientes consagradas al análisis del sistema 
encarnado por Juan M. de Rosas y a los sucesos 
y aspectos más relevantes de la época, hasta el 
desenlace de 1851, páginas militantes escritas con 
relativa mesura de lenguaje. El pasaje mejor 
logrado al referirse a la población, usos y costum- 
bres, es el que trata del gaucho, la estancia y el 
medio rural. Ensayos de crítica histórica, de 
propaganda política, de interpretación socio- 
lógica, de descripción de ambiente y de tipos 
sociales, los trazados por Magariños Cervantes 
pueden considerarse como lo más valedero de su 
vasta bibliografía y ocupan, por su mérito, un 
lugar señalado en el panorama literario de la 
época* No fue la suya, una obra indocumentada, 
de mera improvisación periodística. Magariños 
Cervantes acudió solícito a las fuentes éditas e 
inéditas accesibles en la época y en el medio en 
que estudiaba, cuya utilización inteligente puso 
en cada caso de manifiesto en las notas que 
reflejan su probidad científica. Fue el primer 
investigador del Río de la Plata que compulsó 
la papelería sobre América reunida por Muñoz 
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y Navarrete existente en la Academia de la 
Historia de Madrid. Los cronistas del descubri- 
miento y la conquista, las obras de Guevara, 
Robertson, Humboldt, Prescott, de Pradt, Azara, 
cuyos juicios rectificó en algún aspecto, y de la 
Sota, y el vasto repertorio contenido en la Colec- 
ción reunida y publicada por Pedro de Angelis, 
leídos a conciencia, le proporcionaron lo esencial 
del bagaje informativo* De los escritos de Sar- 
miento, Alberdi, Lamas, Echeverría, Alsina, 
Várela, Rivera Indarte, Wright, Lacasa y demás 
testimonios de la época, se sirvió al ocuparse de 
los sucesos contemporáneos del Río de la Plata, 
sobre los que expuso puntos de vista propios 
Trabajó con ahínco y honradez para conocer los 
hechos, sobre los que dio su interpretación filo- 
sófica lxbre de preocupaciones sectarias en lo que 
a España se refiere. Rómulo D. Carbia ha seña- 
lado este mérito de su obra. "Este libro — dice — 
al propio tiempo que el precursor de la historio- 
grafía volteriana en nuestros temas, fue el primer 
trabajo histórico de un escritor noplatense en el 
que comienza a despuntar la reacción contra el 
prejuicio antihispámco de los historiadores revo- 
lucionarios". Carbia ubica a Magariños Cervantes 
entre los historiadores con tendencias filosóficas 
anteriores a Santiago Estrada cuyas "Lecciones so- 
bre la Historia de la República Argentina" fueron 
expuestas durante los años 1866 y 1868. Pero, 
puntuali2a Carbia: "Magariños Cervantes no tuvo 
continuador inmediato en materia de método, 
pues, si es Estrada como queda dicho, quien 
abre la sene argentina de los historiógrafos 
de la escuela volteriana — salvada la situación 
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especial de don Vicente Fidel López — sólo tiene 
con el prestigioso uruguayo concomitancias en el 
concepto de lo histórico. En cuanto al modo, 
Estrada difiere de Hágannos en que, mientras 
éste filosofó sobre lo que había más o menos bien 
investigado en las fuentes directas — ya he dicho 
que anduvo por archivos — , aquél se contentó con 
rielar sobre la bibliografía de los temas que abor- 
dara, sin hincar el diente hondo en la búsqueda 
erudita. Estrada, como el propio Magariños, 
— agrega — y los seguidores de ambos natural- 
mente, trabajaron inspirados por el credo y las 
tendencias en boga en la Europa de ese mo- 
mento" ( 22 ) 

V 

Las influencias derivadas del medio familiar 
en el que se formó, ya mencionadas, explican la 
serenidad de las apreciaciones de Magariños 
Cervantes sobre la obra de España en América. 
Al juzgar los dirigentes de la revolución emanci- 
padora, señaló los errores que padecieron y sus 
inevitables excesos. Sobria y expresiva resulta la 
semblanza del gaucho, certeras las observaciones 
sobre cómo éste heredó rasgos y hábitos del indio, 
y las que hace al explicar la espontaneidad en 
que el hombre suelto del medio rural, cuya 
máxima era uaide es mas que naide, se incorporó 
por instinto de libertad al movimiento insurrec- 
cional, por el que combatió heroicamente. Su 
adhesión al simplismo esquemático de civilización 

(22) Rómulo D Cakbia "Historia Crítica de la Historio- 
grafía Argentina", pags 140 142, La Plata, 1939 
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y barbarie, no le impidió reconocer que lo que 
llamaba el gaucho pacífico, el que trabajaba de 
peón, el paisano, para hablar con propiedad, era 
"el tipo más prominente que ofrecía la sociedad" 
del Río de la Plata, 

Cuando Magariños Cervantes escribió estos 
ensayos, Andrés Lamas y Sarmiento ya habían 
dado a conocer su interpretación sobre el carác- 
ter de la lucha contra Rosas y del proceso social 
argentino. La prolongada duración de esa guerra, 
suscitó entre los opositores a la dictadura la 
necesidad de desentrañar su sentido, de descubrir 
el origen y el carácter de las causas que la habían 
motivado. Además, era necesario clarificar el 
panorama de los hechos, confuso a la mirada de 
las potencias europeas requeridas por aliadas. 
Las propias exigencias de la literatura de com- 
bate reclamaban una interpretación de corte 
sociológico que, reducida a un esquema, sirviera 
luego a los fines de la propaganda periodística. 

El 7 de junio de 1845, Andrés Lamas 
comenzó a publicar en "El Nacional" de Montevi- 
deo, los "Apuntes Históricos sobre las agresiones 
del Dictador Argentino Don Juan Manuel de 
Rosas contra la Independencia de la República 
Oriental del Uruguay", improvisada obra de 
combate en la que, por exigencias del momento, 
el autor deformó los hechos para adecuarlos a los 
fines de su prédica, pero en la que resaltan sus 
aptitudes de escritor, el vigor y la inteligencia 
de su pensamiento. Según Lamas, la contienda 
del Plata era una lucha entre las ciudades, here- 
deras de la tradición cultural y exponentes de la 
formación europea, que habían asumido la direc- 
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cíón política del estallido de 1810, y las masas 
populares e incultas del escenario rural, que sus- 
tentaban el poder de los caudillos La influencia 
de éstos retrogradaba a los pueblos a la escla- 
vitud del régimen colonial, que había abrigado 
en su seno ambas tendencias antagónicas, des- 
atadas luego por la revolución, para encender 
con su choque la guerra civiL "En la colonia no 
había vida pública, libertad de pensamiento, 
libertad de examen, libertad de industria, liber- 
tad de acción", escribió Lamas; la revolución 
había sido la concepción de unos pocos cuyas 
ideas chocaron con los hábitos tradicionales, anta- 
gonismo que después de la independencia, al 
impedir la organización del país generó la guerra 
civil. "En estas guerras — dice Lamas — han inter- 
venido las tendencias enemigas que coexistían 
en el seno de nuestras sociedades; la tendencia 
absolutista y retrógrada, emanación de las tradi- 
ciones seculares de la Colonia y la tendencia 
democrática y progresiva de la revolución". "En 
una de estas dos grandes divisiones históricas 
se han afiliado, algunas veces sm conocerlo, los 
diversos bandos que se han disputado el poder 
bajo enseñas personales o por divergencia de 
detalle" ( 2J ) . En las páginas de "Facundo", que, 



(23) ANDSÉS LAMAS, "Apuntes Históricos sobre las agresio- 
nes del dictador argentino D Juan Manuel Rosas, contra la inde 
pendencia de la República Oriental del Uruguay Artículos escritos 
en 1845 para el Nacional de Montevideo 182B a 1838" págs 18 
y 20, Montevideo, 1849 El Dr Pablo Blanco Acebedo publicó en 
1920 un enjundioso estudio sobre las ideas de Lamas y Sarmiento 
sobre el proceso social del Río de la Plata, inserto en el Tomo I 
de la "Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay 1 *» 
págs 33-58 "Andrés Lamas, partiendo de estudios senos y de cri- 
terios científicos, casi al mismo tiempo que en Chile apareciera 
el "Facundo", y coa él su doctrina, desde Montevideo en "El Na- 
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tomado de la prensa periódica de Chile, comenzó 
a publicarse en el folletín de "El Nacional" de 
Montevideo, el 3 de setiembre de 1845, Sarmiento 
había enunciado su interpretación: "Había antes 
de 1810, en la República Argentina, dos socie- 
dades distintas, rivales e incompatibles; dos civi- 
lizaciones diversas; la una española, europea, 
culta, y la otra bárbara, americana, casi indígena, 
y la revolución de las ciudades sólo iba a servir 
de causa, de móvil para que estas dos maneras 
distintas de ser de un pueblo se pusiesen en 
presencia una de otra, se acometiesen y después 
de largos años de lucha la una absorviese a la 
otra"("). 

Comcidentes en lo fundamental, las ideas de 
Lamas y de Sarmiento, desarrolladas por éste 
con más amplitud en otros escritos posteriores, 
fueron recogidas en 1848 por Manuel Herrera y 
Obes en sus "Estudios sobre la situación", agudo 
ensayo de interpretación del caudillismo, publi- 
cado para justificar el destierro del General 



cional ' de 1845, encarando los mismos sucesos, en artículos que 
copilados dos o tres años después, darían motivo al libro "Agre 
siones de Rosas", establecía la tesis acepcada y divulgada mas tarde 
por el ilustre publicista argentino ' Por su parte Esteban Echeverría 
cunndo Lamas comenzó a publicar sus artículos creyó reconocer en 
ellos ideas cuya paternidad reclamó En su opúsculo, "Mayo y la 
enseñanza popular en el Plata', publicado en junio de 1B45 que 
contitne el discurso que debió pronunciar el 25 de mayo de 1844, 
expresa, a propósito del choque eorre "la idea de Mayo progresista 
v democrática > la idea colonial retrógrada y contra revolucionaria * 
'Nadie podra legítimamente disputarnos la propiedad de esta teo~ 
na, unco fundamento nacional de criterio histórico para nosotros 
Con mucho gusto ¡o demos \isto reproducido en lo* interesantísi- 
mos "Apuntes' que publica el Nacional ob*a tan bien pensada 
como escrita" Acerca de este punto nos ocupamos en "La tradición 
de Mayo en el Uruguay", publicado en "Marcha", majo 27, junio 
3 y 10 de 1960 

(24) Domingo F Sarmiento, "Facundo; o, civilización i 
barbarie en las pampas argentinas", pag 25, Nue>a York, 1863 
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Rivera ( 25 ). ''Hemos dicho ya que en la Repú- 
blica, como en toda la América Española — escri- 
bió Herrera y Obes — , existen dos principios 
reguladores del movimiento social: el uno, el 
principio civilizador de la revolución americana; 
el otro, el principio de reacción del pueblo colo- 
nial. El uno, apoyado en las ciudades; el otro, 
apoyado en las campañas. El uno, dirigido por el 
esfuerzo común de todos los hombres que le 
pertenecen por la asociación de las ideas civili- 
zadas; el otro, representado siempre por los 
caudillos". A su modo de ver sólo los valores 
de la cultura europea incorporados a nuestra 
sociedad, podrían promover su evolución y su 
progreso moral y material. "¿No es la Europa 
con sus revoluciones, con sus principios, con su 
ciencia, la escuela dónele aprendimos las primeras 
ideas que sirvieron a nuestra regeneración polí- 
tica ? ¿No es la Europa la que está a nuestros 
ojos desde el libro en que aprendemos a leer, 
hasta esos compendios de la vida civil, que se 
llaman Constituciones y que han aceptado para 
su felicidad los nuevos Estados de la América. 
¿No es el pensamiento europeo el que vemos 
reproducirse desde nuestros trajes hasta nuestras 
teorías sociales, desde nuestros saludos hasta 
nuestros conocimientos en ciencias, en artes y en 
todo cuanto hace dar el nombre de civilizados 
a los hombres'" ( 20 ) 



(25) "El Conservador , Montevideo, noviembre 20 a diciem- 
bre 9 de 1847 

(26) "El Conservador", Montevideo, 30 de noviembre y 9 
de diciembre de 1847 
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Estas ideas de Manuel Herrera y Obes, 
encuadradas dentro del planteamiento ya clásico 
de Civilización y Barbarie, fueron refutadas por 
Bernardo P Berro en "El Defensor de la Inde- 
pendencia Americana" con argumentos que acu- 
san un conocimiento muy profundo de nuestra 
sociedad. Berro rechaza la afirmación de que la 
lucha estuviera planteada entre la ciudad y 
la campaña. 

"Para que fuese cierta esta explicación de las 
luchas civiles de los nuevos Estados Hispano- 
Americanos — escribió—, sería preciso; primero, 
que en ellas apareciese siempre de una parte las 
campañas, y de la otra las ciudades, combatiendo 
aquellas por destruir la civilización y sustituirle 
la barbarie, y esta viceversa, porque la barbarie 
hiciese lugar á la civilización; segundo, que los 
caudillos y las masas que combatían se dividiesen 
constantemente de tal forma, que á un lado no 
hubiese más que hombres salidos de los campos, 
y al otro de las ciudades, sin confundirse jamás 
unos con otros; y tercero, que las poblaciones 
campesinas no sólo se viesen decididamente mar- 
chando á hundirse en la barbarie, sino que 
mediante su poder dominante hubiesen hecho 
retroceder la sociedad á términos de ser mucho 
menos civilizada de lo que era antes" ( 27 ). Sostuvo 
Berro que la lucha no revestía el carácter de un 
choque entre la civilización y la barbarie. "La 
civilización de la Europa y la de la América es la 
misma — expresaba — . Los elementos, los princi- 



i 

(27) "El Defensor de l* Independencia Americana", Migue- 
lece febrero 14 de 1848 
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píos que las constituyen son también los mismos 
salvo aquellos accidentes especiales que distin- 
guen social, y políticamente á los pueblos, en que 
se hallan fraccionadas esas dos importantes sec- 
ciones del globo. La civilización cristiano-romana 
combinada con la civilización germana, que pone 
en movimiento a las naciones europeas, es la 
misma que impulsa a nuestros pueblos, y tanto 
es de la América como de la Europa. No hay 
principio ninguno importante de ella que no 
esté contenido en las sociedades modernas de 
América. ¿Qué sería, pues, ese llamamiento de 
los prmcipios sociales de la Europa para susti- 
tuirlos a los nuestros, más que un desatino las- 
timoso, si tal hubiese sido el objeto de nuestra 
revolución ?" "La América necesita, no, sacar de 
otra parte los principios generales que en si tiene 
para su progreso, á la par de Europa; y en 
cuanto a los especiales que siempre están ligados 
á las circunstancias peculiares de los países, 
¿cómo podrán convenirnos los que se refieran 
a esas circunstancias peculiares cuando no sean 
las nuestras? ¡Cuánto pudiéramos aquí decir si 
tuviéramos espacio para mostrar el error funesto 
de ir á solicitar de afuera lo que no necesita- 
mos, de ir á buscar ejemplos que seguir á la 
Europa, importando de allá casi siempre veneno 
destructor en ves de alimento sano y provechoso 1 
¡La sola manía en que tantos dieron de modelar 
nuestra revolución emancipatm por la revolución 
francesa, adoptando sus principios impíos y anti- 
sociales, cuando tanto bueno había que imitar 
en la patria americana de Washington f ¿Cuántos 
males no ha causado y aun está causando en la 
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América?" "Enhorabuena — agrega Berro — que 
la América tome de la Europa, ó de cualquiera 
otra parte del mundo, lo que pusda adaptar 
aprovechosamente a su modo de ser especial; que 
siga la marcha progresiva de esa civilización 
á que pertenece y que obedece en común con la 
Europa: pero si quiere realmente adelantar, si 
quiere consolidar su existencia y dar un impulso 
vigoroso a su progreso, a su ventura, a su engran- 
decimiento, ha de buscar dentro de sí misma y 
con sus propios elementos todo lo que necesita 
para su conveniente desarrollo en ese sentido. 
Lo afirmaremos con decisión, y que la vulgaridad 
nos tache de arrogantes: aquí en nuestro país, 
en esta nuestra denigrada patria, tenemos todo lo 
necesario para nuestra felicidad, para obtener 
ahora mismo un bien cien veces mayor que el 
que disfruta la Europa. ¿A qué, entonces, pedír- 
selo a ésta y esperarlo de ésta? ¿Nos lo querrá 
dar?"( 28 ). 

"La verdadera causa americana tiene más 
puntos de contacto con la Europa civilizada que 
con la América salvaje" — expresa JMagariños 
Cervantes. "Lo que hay en América, lo que aquí 
no ven — agrega siguiendo a Lamas — , es la 
lucha entre el principio retrógrado absolutista, 
hijo de las tradiciones seculares de la colonia, 
disfrazado con nombres más o menos especiosos 
y el principio progresista de la revolución pre- 
maturamente iniciada en 1810" En suma 
— agregó — , lo que hay en la América Española, 



(28) "El Defensor de la Independencia Amenctna", Migue 
lete, enero 17 de 1848 
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y en ninguna parte como en el Río de la Plata, 
es la lucha más franca e ingenua de que nos 
ofrecen ejemplo los anales de la humanidad 
entre el absolutismo y la democracia, entre la 
civilización y la barbarie, ya se considere en las 
cosas, ya en los elementos que constituyen la 
vida política y social de las naciones". Magariños 
Cervantes que había recogido directamente el 
pensamiento de Lamas cuando fue dado a cono- 
cer en las columnas diarias de "El Nacional" 
en 1845, que había saludado a Sarmiento en su 
pasaje por Montevideo con un poema publicado 
en enero de 1846, en el que expresaba que la 
guerra era "De la razón con el sable, /De la 
barbarie implacable/ Con la civilización" y que, 
demás está decirlo, no conoció la réplica de 
Bernardo P, Berro a que hemos hecho mención, 
es natural que incorporara a su obra la inter- 
pretación entonces ya clásica que los opositores 
a Rosas habían adoptado y divulgado en sus 
escritos — y que el mismo había glosado en 
sus poemas juveniles antes de embarcarse para 
Europa — . Al trazar un ensayo político, Maga- 
riños Cervantes se mantuvo dentro de las líneas 
del planteamiento que tenía el carácter de un 
arma de combate, y que estaba por cierto muy 
lejos de ser una interpretación rigurosamente 
científica, por que desconocía o falseaba los ele- 
mentos de la realidad histórica ( 2B ) 



(29) "El Defensor de la Independencia Americana", se hizo 
eco de las opiniones de Magariños Cervantes sobre este punto, 
antes de publicarse el tomo de los "Estudios' > a través del comen- 
tario sobre las mismas de D Modesto Lafuente publicado por el 
' Comercio del Plata" el 19 de diciembre de 1848, y las refuto 
con vehemencia por estimar que reposaban sobre fundamentos 
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Más original resulta su interpretación de la 
personalidad de Juan M. de Rosas, a través del 
paralelo con Luis XI, en el que señaló las analo- 
gías entre ambos personajes y de las circunstan- 
cias históricas en que actuaron. En la lectura 
de las páginas dedicadas a Luis XI por Chateau- 
briand en el "Análisis razonado de la historia 
de Francia", descubrió los rasgos comunes entre 
una y otra figura: la actuación de ambos en el 
límite de dos épocas, el afán por humillar el 
orgullo de la aristocracia y halagar las clases 
populares, la férrea centralización del poder. 
"A medida que leíamos, nuestra admiración 
subía de punto, dice Magarifios Cervantes. El 
sublime cantor de los Mártires, (uno de sus 
autores preferidos), el que acaso más influyó 
en su formación al trazar a grandes rasgos el 
carácter y los hechos más notables de la vida del 
tirano francés, sin advertirlo ha trazado con 
mano maestra la biografía del tirano argentino. 
Luis XI y Rosas son una misma persona". Er- 
nesto Quesada recogió luego esta interpretación 
y la desarrolló en su celebrado estudio *Xa Epoca 
de Rosas", publicado en 1898. "Rosas es el Luis 
XI de la historia argentina", así inicia Quesada 



enteramente falsos "Ya habrán notado nuestros lectores la per- 
fecta semejanz» que hay entre el Ensayo huroneo-político del joven 
Maganños y los Estudios sobre la sttuacwv del Conservador, en 
cuanto a las ideas, principios y espíritu", finalizaba el comentarista 
"La lucha del elemento de ciudad con el de campo la civilización 
europea en pugna con U barbarie americana, el movimiento retró- 
grado colonial, alzado contra el pensamiento de Mavo, regenerador 
y progresivo, los caudillos gauchos a ta cabeza de sus hordas ava- 
sallando a las ciudades, y por fin, los hombres civilizados de éstas, 
única esperanza de la patria, pisoteados por los feroces caballos 
de la campaña" <"E1 Defensor de la Independe na a Americana", 
Miguelere, 26 de diciembre de 1848) 
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el Capítulo V de su obra, titulado "Rosas; el 
Luis XI criollo"! 30 ). 

Al analizar los problemas del Río de la 
Plata en el momento de publicar su obra, advir> 
tió la necesidad de reaccionar contra los excesos 
demagógicos de la revolución, contra los males 
de la imitación servil en materia legislativa, con- 
tra los abusos que se cometían en nombre de 
la libertad de imprenta y los inconvenientes del 



(30) Narciso Binayan, en la advertencia bibliográfica con 
que precedió la edición del jubileo de esta obra, efectuada por la 
Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires en 192 al referirse 
a los artículos recogidos por Magariños eo sus "Estudios", expresa 
que son "todos ellos de grao valor para el momento, como que 
revelan al primero que abandonó el plagio velado y la siena ampli- 
ficadora, para escribir con discreción — y con indicación de fuentes" 
Le reprocha, no obstante, seguir demasiado a lamas en forma 
"más o menos" confesada Las ideas de Lamas, Echeverría, Sar- 
miento, sobre el carácter del drama social y político del Rio de la 
Plata, habían pasado a ser, después de 184S, en que fueron difun- 
didas a todos los vientos, un lugar común A Magariños Cervantes, 
que había hecho conocer en Madrid los artículos de "El Nacional", 
antes de que Lamas los reuniera en un volumen, al que luego 
cita en su obra, no se le puede atribuir la intención que le 
achaca Binayan 

No compartimos pues las conclusiones a que éste pretende 
llegar cuando reproduce en una nota de su prólogo, enfrentándolos, 
pasajes de las obras de Maganños Cervantes y de Lamas Menos 
aun las apreciaciones sobre el estilo en que Lamas escribió sus 
"Apuntes" No pudo ser otro, si se tiene presente la circunstancia 
en que fueron redactados y publicados Nuestros reparos a la obra 
de Lamas son de otra índole No debe ser considerada como un 
estudio histótico Si, como un testimonio de la época, y por cierto 
muy valioso, cuyo carácter fue definido por el propio autor en 
carta dirigida al general Enrique Martínez de 6 de agosto de 1845, 
en la que expreso "Mi escrito no es rigurosamente histórico, desde 
que, como se ve, está destinado a servir los intereses actuales del 
país, inculpando las administraciones de Rosas, y defendiendo con 
ahinco todas las del Sor G ral Rivera, y como todo escrito polé- 
mico, destinado a la prensa diarta, no es extraño que adolesca 
de muchas inexactitudes Cuando se escriba verdaderamente la bis 
tona que pronuncia fallos durables el que lo haga mirará mis 
Apuntes como un papel de los que no se deben tomar r» r sut'* 
absoluta, y examinará los hechos con detenimiento" (P Gui- 
llermo FuhlONG-Cardif. "El hbro de Andrés Lamas «obre tas 
égreswnes de Rosas" f en "Estudios , Revista Mensual redactada 
por la Academia Literaria del Plata, Tomo II, numero II, págs 116 
a 122, Buenos Aires, agosto de 19*3) 
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sufragio universal en países sin experiencia. La 
cuestión social era, a su juicio, tan importante 
como los problemas de orden político Debía 
prestarse apoyo y preferencia a la religión cató- 
lica; contrario a la libertad absoluta de cultos, 
bastaba a su modo de ver, con asegurar la tole- 
rancia en materia religiosa. La educación del 
pueblo debía ser atendida con preferencia: "Les 
faltó tiempo — dice — a nuestros legisladores, y 
ni siquiera se acuerdan de que era preciso edu- 
car al pueblo antes de llamarle a la vida 
pública". Señala con agudeza los inconvenientes, 
que podrían derivarse de la expansión de la in- 
fluencia de los Estados Unidos en los países 
hispanoamericanos y el necesario reencuentro 
de éstos con España, tema sobre el cual sugirió 
soluciones de carácter social, político y econó- 
mico que acreditan su anhelo para que sin 
demora fuese reanudado "el hilo de nuestras 
imperecederas tradiciones". 



VI 

Con posterioridad a la publicación del tomo 
que contenía sus "Estudios", Magariños Cervan- 
tes prosiguió en la "Revista Española de Ambos 
Mundos* * el desarrollo de temas sobre la historia 
de América ( n ) Hemos creído oportuno íncor- 



< 3 1 ) De esta revista mensual fundada v editada por Francisco 
de Paula Mellado y dirigida por Ma^ariñns Cervantes fueron 
publicados cuatro tomos de 840» 1262, &14 y 765 páginas, dados 
a la estampa a la vez en Madrid y en París, entre octubre de 
1853 y julio de 1855, con colaboraciones suscritas, entre otros 
por José Amador de los Ríos» José Joaquín de Mora, Manuel 
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porar esos artículos, de indudable mérito» a la 
presente edición, como forma de rescatarlos del 
olvido y porque, además, encuadran perfecta- 
mente con el carácter y el espíritu general de 
la obra. Dos de esos ensayos están dedicados a 
refutar apreciaciones expuestas por Mariano 
Torrente en su "Historia de la revolución his- 
panoamericana", apasionada crónica del movi- 
miento emancipador escrita bajo los auspicios 
de Fernando VII, y publicada en Madrid en tres 
volúmenes entre los años 1829 y 1830. Magariños 
Cervantes reivindica la elevación de miras, el 
desinterés y solidaridad que animó a los diri- 



Bretón de los Herreros, Eugenio Ochoa» José Zorrilla Juan Eugenio 
Hartzenbusch Antonio Cánovas del Castillo, Pascual de Cayangos, 
Modesto Lafuente, J V Last arria. Emilio Castelar, Ramón de 
Campo amor, sobre temas literarios» históricos, políticos» económicos 
7 filosóficos 

* La Revtsts Española de Ambos Mundos expresó Magariños 
Cervantes en el proemio suscrito el 18 de octubre de 1853, aspira 
a ser en España y en América con el tiempo» lo que es boy la 
francesa en Europa Sera por lo tanto» un libro y uo periódico 
a la vez" Se trata de una publicación sumamente valiosa que repre- 
sentó con esfuerzo encomiable, no desprovisto de intención política 
como resulta de los siguientes pasajes dtl mencionado Proemto 
"Nuestros padres al cortar el cable que los sujetaba al ancla 
metropolitana» plantearon en 1840 el difícil problema de fundar 
la democracia en las colonias españolas sobre las aras de la igual- 
dad y la libertad Ya no es tiempo ni podemos repudiar ese legado 
nos despedazaríamos inútilmente y volveríamos envilecidos y degra- 
dados a nuestro punto de partida La América entera está destinada 
a ser republicana las razas distintas que abriga en su seno no 
pueden Mvir unidas hasta que se verifique una fusión general de 
sangre, ideas é intereses Luego» al Norte eos acecha el coloso 
anglo -americano Al Sud hay un imperio que puede» aunque no 
lo creemos muy fácil por ahora, llegar en manos de un hombre 
de genio a enseñorearse del vasto territorio que se extiende desde 
el Amazonas hasta la embocadura del Plata» desde el Plata a los 
Andes» desde los Andes al mar Entonces ,ay de nosotros todos 
los que hablamos en el Nuevo Mundo la hermosa lengua de 
Casulla»" 

"Se ve, por lo tanto, cuales son nuestras convicciones y sen- 
timientos respecto de la república en la América independiente y 
que al proclamar la paz y el orden como la primera necesidad 
del momento, imitamos al médico que aconseja el reposo a un 
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gentes de la revolución, empequeñecidos por el 
autor, y el derecho de los hispanoamericanos 
para segregarse de la Corona, analiza los fac- 
tores que determinaron el carácter republicano 
adoptado por los pueblos y rechaza a pura intui- 
ción la autoría del lamoso "Plan de Operacio- 
nes" que Torrente atribuye a Mariano Moreno, 
"el Mirabeau de nuestra revolución". En estos 
comentarios predomina la serenidad de juicio y 
nobleza que campea en todos los escritos de 
Magarifíos Cervantes, quien para defender el 
ideal de la independencia americana, tenía que 



enfermo débil y postrado, mas por 1114 excesos que por falta 
de vitalidad" 

"Siendo, pues, la democracia fundada en la libertad e( fin 
providencial que están llamados a cumplir los pueblos sud america- 
nos, es evidente que les prestaremos un verdadero servicio sus- 
tentando y popularizando por medio de la Revista Española dg 
Ambos Mandos, las ideas que preceden y las que son su conse- 
cuencia indispensable ' 

La aproximación entre España y América fue otro de ios moti- 
vos invocados en el Proemio* "Felizmente — expresa Magariños 
Cervantes — , han desaparecido las cansas que nos llevaron a la 
arena del combate, y hoy el pueblo americano y el ibero no son 
ni deben ser mas que miembros de una misma familia, la gran 
familia española, que Dios arrojó del otro lado del Océano para 
que con la sangre de sus \enas, con su valor e inteligencia con 
quistase á la civilización de un nuevo mundo Los nietos de los 
conquistadores nacidos en España pueden v deben ayudar a sus 
hermanos nacidos en América a llevar a cabo la grande obra que 
Iniciaron sus gloriosos ascendientes, al clavar la cruz y el victorioso 
estandarte de Castilla en las vírgenes pla>as del continente indiano 
La Revista consagrará artículos especiales, al examen y solución 
de varias cuestiones en que están empeñados el porvenir y los 
mas caros intereses de España y América' 

La orientación general de la revista se regina por los siguien- 
tes principios "En religión es católica, en política liberal y demo- 
crática en filosofía, espiritualista, en comercio, en industria, en 
navegación, en economía y en política, se inclina a la escuela 
inglesa presidida por Pee!, en legislación, ciencias y artes acepta 
el progreso europeo > busca en las fuentes eternas de lo justo, 
y bello y lo bueno la realización del tipo ideal a que deben enca- 
minar sus esfuerzos los pueblos amérlco hispanos la regla para 
innovar, refoimar v mejorar lo existente, y la base más ancha y 
segura de su organización política y social ' 
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superarse de las propias tradiciones domésticas. 
"Nuestra familia — expresa a propósito— no 
debe a la revolución más que ruina, pesares y 
lágrimas"; había visto "desaparecer con la ban- 
dera española el esplendor de su casa, cuya 
fortuna era una de las más pingues de Amé- 
rica. . y sm embargo ello nada pesa en la 
balanza de nuestros juicios*', agrega. Su agudeza 
e independencia de criterio para juzgar el pro- 
ceso de la revolución americana y evadirse de 
la tradición familiar goda, no fueron bastantes 
sin embargo como para que hubiese podido eli- 
minar de sus escritos las imputaciones que aún 
pesaban sobre la figura de Artigas* 

En los restantes ensayos, redactados como 
los anteriores en París en 1854, intenta Magari- 
fíos Cervantes un análisis de las características 
del sistema colonial español y de los factores 
que paulatinamente labraron su disolución: la 
dilatada extensión del Remo de Indias, los anta- 
gonismos resultantes de la coexistencia de razas, 
los recelos y el aislamiento entre las clases socia- 
les, los excesos de los encomenderos y de los 
caciques contra sus propios hermanos de sangre, 
la codicia y abuso de poder de muchos magistra- 
dos, el monopolio y las trabas económicas que 
dieron origen al contrabando, que, en la opinión 
del autor, "hizo el engrandecimiento y la pros- 
peridad de Buenos Aires" A las observaciones 
que anteceden agregó las siguientes que com- 
pletan su visión sobre las causas que pertur- 
baron el desarrollo del período colonial 
"El ataque constante de otras potencias ene- 
migas de España, los inconvenientes resultantes 
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del comercio con los extranjeros y de las alian- 
zas internacionales desacertadas, admitiendo que, 
todo lo que el sistema tenía de malo en su estruc- 
tura, debía imputarse a errores de concepción 
y no a la ausencia de móviles superiores que 
nadie podía negar a la Corona Española; "de- 
biendo atribuirse — agrega — el olvido e inobser- 
vancia de las leyes en América, a las mismas cau- 
sas que destruyeron y atrepellaron en España sus 
propias leyes". Sostiene sin reservas Magariños 
Cervantes que los monarcas españoles "mani- 
festaron siempre el más paternal desvelo por la 
felicidad y bienestar de los colonos" y que las 
causas preexistentes resultantes de las fallas del 
sistema antes señaladas, las derivadas de la ex- 
pulsión de los jesuítas, fueron las que generaron 
la revolución que estalló al producirse la crisis 
de 1808 

En el análisis de Magariños Cervantes, en 
el que revela un conocimiento maduro de los 
cronistas e historiadores primitivos de América, 
hay muchos puntos de vista que resultan avan- 
zados para la época, tanto más si se , tiene pre- 
sente que, la necesidad de justificar la revolu- 
ción, impulsó a los memorialistas, y a los histo- 
riadores clásicos que utilizaron su testimonio, a 
adherir con pasión a las versiones de la leyenda 
negra y, aun, a recargar sus tintas. 

Hacia 1854 los ecos de su labor literaria le 
valieron renombre en el Río de la Plata. Los 
periódicos de Montevideo y Buenos Aires repro- 
dujeron sus obras. "El Nacional" de esta última 
ciudad comentó favorablemente la aparición de 
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los "Estudios" C 2 ). En 1854 fue designado Secre- 
tario de la misión diplomática que se confió ante 
varios gobiernos europeos a su tío D. Fran- 
cisco Magariños, cuya muerte ocurrida en 
Río de Janeiro, trastornó todos los planes del 
escritor quien, a cambio del nuevo destino ofi- 
cial, había abandonado su posición en París, 
donde había compartido sus luchas y ensueños 
con los compatriotas Blas Vidal y Gualberto 
Méndez, a la sazón estudiantes de derecho y me- 
dicina. Su ingenio fecundo y su pluma infati- 
gable lo defendieron en Europa de la pobreza 
a que se vio de nuevo expuesto, hasta que re- 
gresó a Montevideo el 26 de noviembre de 1855» 
Don Gabriel Antonio Pereira, candidato a la 
Presidencia de la República, le encomendó a 
poco de su llegada la redacción del Manifiesto 
con su programa de gobierno ( 33 ) 

En 1858 reanudó en Buenos Aires la publi- 
cación de la "Biblioteca Americana" iniciada en 
París, de la que llegó a editar diez entregas, las 
dos últimas de ellas publicadas en Montevideo 
en 1864. Desde entonces hasta su muerte per- 
sistió sin tregua en la obra literaria iniciada en 



(32) "H«y en lo» escritos del Sr Magariños — expresó "Bl 
Nacional'' — , una cosa que le recomienda altamente, y es su 
fidelidad á la religión de la patria, que no ha renegado un solo 
instante á pesar de vivir en una tierra estraña que le ofrecía un 
espectáculo deslumbrante y que le brindaba tal \ez con otras coro* 
ñas esplorando otros mineros de la literatura amena mas al 
alcance de su publico El recuerdo del Río de la Plata siempre ha 
hecho estremecer su pluma, y sus obras tienen casi por blanco y 
por teatro las repúblicas desgraciadas que baña el magestuoso Río" 
(Reproducido por el "Comercio del Plata", de 27 de setiembre 
de 1854) 

(33) Juan E Pivel Devoto, "Historia de los Partidos 
Políticos en el Uruguay' , Tomo I, pags 293 y 392, Montevideo 
1942 
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la adolescencia, fiel al programa de 1844 que, 
bajo el título "Nuestro Lábaro", reprodujo en 
varias oportunidades al frente de sus libros ( 31 ), 
El último de ellos, "Palmas y Ombúes", editado 
en 1888, cuando alguien le había discernido el 
título de "el Víctor Hugo oriental", contiene lo 
que el propio autor consideró esencial de su 
creación poética. 

El numen inspirador de sus poesías fueron 
las tradiciones y leyendas del país, sus tipos 
sociales característicos, el paisaje nativo v los 
grandes fastos de la emancipación, los proceres 
fundadores de la República y los que impulsa- 
ron su progreso social y material, las felicidades 
y desdichas nacionales y los grandes principios 
rectores de la moral cristiana. Toda su obra está 
animada por un sentimiento de justicia y de fra- 
ternidad, por el constante anhelo de formar la 
conciencia nacional, mediante la exaltación de 
sus valores propios. Su intensa y variada actua- 
ción pública, no lo apartó nunca de su oficio, ni 
le restó energías para volcar los nobles senti- 
mientos de su alma en favor de las grandes 
causas a las que prodigó sus mayores esfuerzos 

Ya hemos señalado en otra oportunidad 
este rasgo vital de su personalidad. "No existió 
en el país, escribimos en 1939, acontecimiento 



(34) Comentando la participación de Migan ños Cervantes 
en una velada literaria que tuvo lugar el 5 de setiembre de 1881, 
expresaba Eduardo Acevedo Díaz en carta dirigida al Dr Alberto 
Palomeque "Mucho he admirado el vigor del numero y la robustez 
de la inspiración de nuestro viejo v laureado poeta 1 parece aun 
de treinta años, a juzgar por el fondo y el colorido de la estrofa, 
digna de un cbefs-d'oeuvre en el lirismo subhme y elevado" (Do- 
lores, setiembre 16 de 188 1 Original en ti Instituto Nacional de 
Investigaciones y Archivos literarios del Uruguay) 
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nacional de cualquier carácter que fuera, social 
o político, desgraciado o feliz, que dejara de pro- 
vocar en el amplio espíritu de Magariños Cer- 
vantes, iniciativas generosas y elevadas. Suya 
fue la de realizar en 1857 un gran movimiento 
en la opinión a favor de la ciudad de Buenos 
Aires azotada por la fiebre amarilla, el monu- 
mento a la paü de abril de 1872 fue obra de su 
inspiración feliz y oportuna, idénticos sentimien- 
tos habrían de impulsarle luego, en 1879, a pre- 
sidir los trabajos para levantar en la ciudad de 
Florida el monumento a la independencia nacio- 
nal en oportunidad de cuya inauguración pro- 
nunció patrióticas palabras" ( 35 ). 

Su prédica y su obra ejercieron en la época 
indudable influencia. Sus versos difundidos por 
las formas más diversas llegaron al alma popu- 
lar. El payador argentino Gabino Eseiza, can- 
tando en 1884, dijo: 

"Cuando yo empecé a cantar, 
Allá por mis tiempos de antes, 
He cantado muchos versos 
De Magariños Cervantes" ( 30 ) 

El tiempo ha desvaído los valores estéticos 
de sus novelas, leyendas y poemas que sobrevi- 
ven, no obstante, como expresión del sentimiento 
de una etapa de la vida del país y como testi- 
monios representativos de los esfuerzos para 



(35) Prólogo a la edición de "Caranrotu", realizada por 
Claudio García en la ' Biblioteca Rodo , entregas 44 y 45. 

(36) "Palmas y Ombúe*", obra antes citada, Tomo II, pág 
126, Montevideo, 1888 
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crear una literatura que reflejara el espíritu 
nacional y americano 

Eduardo Acevedo Díaz hizo en 1893, al 
morir el poeta, una acertada ubicación y valora- 
ción de la obra de Magariños Cervantes, conti- 
nuador de Hidalgo y precursor del autor de 
"Ismael", los tres escritores nacionales que incor- 
poraron el gaucho a nuestra tradición literaria. 

"Fue Alejandro Magariños Cervantes mi 
catedrático de derecho de gentes, expresó, y 
aparte de lo mucho de bueno que de él recogí 
y asimilé en esa materia, escuché más de una 
ocasión de sus» labios siempre trémulos como los 
de un iluminado, cosas muy hermosas que ha- 
cían revivir en ellos encantadores ideales y 
teorías extraterrestres, de aquellas que él había 
bebido en su ardiente juventud en la hipocrene 
romántica, y que ya empezaban á evaporarse al 
embate de una corriente nueva, como los cuen- 
tos que escuchábamos atónitos en la niñez" 

"Tan sólo eso me ligó a él, por algún 
tiempo, el lazo que une al maestro con el discí- 
pulo fervoroso, que se rompe con los años y la 
ausencia para dar lugar a la formación de otros 
en las luchas sin tregua de la vida". 

"Pero en cambio, le seguí siempre con res- 
peto y cariño en el campo de las letras, porque 
era un generoso divulgador de las virtudes de 
la raza y de las leyendas nativas, cuya voz de 
ecos armoniosos se escuchaba fuera de fronteras 
y se imponía, más que por los prestigios de su 
índole y escuela literarias por la robustez del 
sentimiento y los gritos de su alma entera y 
varonil Eran, en sus cantos heroicos, en sus poe- 
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mas inspirados, en su prosa de romancero gran- 
des y puras sus mujeres, sus gauchos caballeros 
andantes de la gloria y del honor; austeros hoga- 
res de religión de amor los dispersos asilos de 
una choza de la raza vagabunda; dignos de los 
legendarios torneos los lanzones de los fieros 
caudillos; perdurables las promesas y juramen- 
tos que recogían las selvas misteriosas, como en 
las cortes medioevales y en las torres del home- 
naje las endechas de pálidos trovadores!" 

"Aunque espíritu múltiple en sus manifes- 
taciones, hombre de leyes, orador, novelista, 
asimilador de conocimientos didácticos por in- 
mensas lecturas, filpsofo espiritualista, pensador 
* a lo Conté, político de accidente más que de 
intención, partidario altruista antes que sectario 
de divisa, tan preclaro ciudadano debió dejar 
parecidos; y quedará como poeta nacional, por 
la unción de sus estrofas y la universalidad de 
sus ideas derramadas sobre el suelo nativo como 
una esencia perpetua de queridos, entrañables 
amores". 

u No era el genio de la runa — ha dicho una 
de las más jóvenes pero de las más vigorosas 
mteligencias poéticas de nuestro país, que por 
ahí anda alumbrando a modo de radiosa lam* 
píride las noches de su propia nostalgia — ; no 
tenía estrecho connubio con la rima que hacía 
hablar en melodía a Lamartine y a Musset, pero 
tenía el talento del verso, de la poesía alta e 
inspirada que rompe con el molde y con la forma 
para expandirse en savia bullente, pródiga, 
generosa, sin preocuparse del ''Oído interno" 
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que regula las cadencias y guía el vuelo de la 
mente soñadora". 

"No fue un hombre de estado, ni un diplo- 
mático de renombre, ni un tribuno parlamen- 
tario de acción eficiente y decisiva, pero a todo 
alcanzaban sus vistas, y sobre todo se enseño- 
reaba su pensamiento, porque sabía dominar de 
lo alto sin inmiscuirse en los conflictos del llano 
aleccionado por la experiencia, y más cuidadoso 
de su fama literaria que de los triunfos arduos 
en materia de intereses y pasiones en la lucha". 

"Lo que acentuó su personalidad, y le dará 
supervivencia, fue la vasta y fecunda obra de 
su ingenio, la legítima influencia por él ejercida 
en las letras de su tiempo, el tema escogido para 
su labor continuada que acometió y en la que 
persistió con denuedo, hiriendo en la fibra 
patriótica sin cesar como un llamado perma- 
nente a los ideales que no mueren y se trasmiten 
cada vez más fervorosos de generación en 
generación". 

"Aunque de una escuela literaria distinta, 
por su fórmula, su espíritu y tendencia; aunque 
mis gauchos melenudos y taciturnos no son sus 
gauchos caballerescos, líricos, sentimentales, ni 
mis heroínas hoscas y desgreñadas son lo que 
sus angélicas mujeres, ni los amores silvestres 
que yo pinto, llenos de acritud o de fiereza, se 
parecen a sus castos idilios junto al ombú o a la 
enramada, ni llegan los odios que él describe 
hasta más allá de la muerte, como en mi modo 
de ver yo los descubro en el fondo selvático de 
una raza bravia, — aparte todo esto, justo es 
reconocer que si Hidalgo fue el precursor, el 
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fue el divulgador, quien dio el santo y seña y 
enseñó a la juventud inteligente el secreto de 
las grandes inspiraciones nacionales". 

"Ese es su mérito real y su salvoconducto 
al porvenir" ( 67 ). 

* 



(37) La Plata, mayo 27 de 1893 Nos hemoi valido de la 
copia existente en el tomo 361 de la * Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Nacional" de Montevideo "Papeles del Dr 
Alberto Palomeque Correspondencia (1892-1919)" Sobre la vida 
y la obra de Alejandro Magariños Cervantes, además de las citadas, 
pueden consultarse las siguientes fuentes. J M Torres Caí cedo, 
"Ensayos biográfico! y de crine* literaria sobre los principales 
publicistas, historiadores, poetas y literatos de América Latina', 
págs 69 a 94. París, 1868, Daniel Granada, ''Antecedentes y 
carácter de la literatura en el Río de la Plata", en "Palmas y 
Ombues", Tomo II, págs 21 a 51» Montevideo, 1888 MARCELINO 
MeNÉNDBZ y Pblayo, "Historia de la Poesía Hispano- Americana", 
págs 486 a 488, Midnd, 1913, Carlos Roxlo, "Historia Critica 
de la Literatura Uruguaya", Tomo II, págs. 81 a 147» Montevideo, 
1912, Raúl Montero Bustamante, "El Parnaso Oriental , Anto- 
logía de Poetas Uruguayos", pags 61 a 69, Montevideo, 1905, y 
"Ensayos", págs 185 a 206, Montevideo, 1928, LAUXAH £OSVALDO 
CRISPO AGOSTA} "Motivos de Critica Hispanoamericanos", pags 
255 a 278, Montevideo, 1914, Alberto Zum-Felde, "Crítica de 
ía Literatura Uruguaya", págs 20, 64 y 83, Montevideo, ¿921 y 
"Proceso Intelectual del Uruguay y critica de su literatura"* págs 
181 a 190, Montevideo, 1930, Gustavo Gallinal, "Letras Uru- 
guayas", págs. 23 a 40, París, 1928, Alberto Palomequi, en 
''Revista Critica, Jurídica, Histórica, Política y Literaria", "Ale- 
jandro Magariños Cervantes y el poeta español José Zorrilla", 
N* 9, págs 266 a 271, Buenos Aires, 1925, "Maganños Cervantes 
y Marcos Sastre", No 10, págs 38 a 45, Buenos Aires, 1925, 
"Magarifios Cervantes y Juan María Gutierre*", N» 11, págs 177 
a 191, Buenos Aires, 1925, "Alejandro Magatifios Cervantes y 
Florencio Várela". N* 12, págs 284 a 294 N* 13 14, págs 74 
a 85, N* 15, págs 204 a 211, Buenos Aires, 1925, "Alejandro 
Magariños Cervantes", N* 19, págs 102 a 106, N* 20, págs. 203 
a 215, N* 21, págs 260 a 261, N* 22, págs 41 a 52, N* 24, 
págs 330 a 336, N? 25, pags 76 a 83, Buenos Aires, 1925-1926, 
"Alejandro Maganños Cerrantes y los primitivos cronistas del Rio 
de la Plata", N<? 57, pags 73 a 89, Ni 58, págs 159 a 162, 
Nv 61, págs 13 a 35 > N» 62, pags 35 a 324, Buenos Aires, 
1929, Juan Carlos Blanco, "Discursos y Escritos" (De 1879 
a 1910), págs 243 a 247, Montevideo, 1933, Discursos de Carlos 
María Ramírez, Miguel Herrera y Obes, Manuel Herrero y Espinosa, 
y José G del Basto, pronunciados en las exequias de Maganños 
Cervantes, publicados en "La Razón", Montevideo, marzo 10 
de 1893 
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En los ensayos que reeditamos como expre- 
sión de las ideas y del método histórico de una 
época y en el opúsculo sobre "La Iglesia y el 
Estado", Magariños Cervantes reveló aptitudes 
positivas para el estudio de la historia, disciplina 
a la cual en nuestro medio pocas voluntades se 
habían consagrado en la primera mitad del siglo 
pasado. 

Antes de 1854 la bibliografía histórica del 
país se reduce, en lo esencial, a la "Historia del 
Territorio Oriental del Uruguay" publicada en 
1841 por Juan Manuel de la Sota, a las contri- 
buciones recogidas en la "Biblioteca del Comer- 
cio del Plata", editada entre 1845 y 1851, y en 
la "Colección de Documentos" impresa por 
Andrés Lamas en 1849, y a los primeros traba- 
jos de Isidoro de María. 

Su preocupación por acudir a las fuentes 
más serias, la serenidad de sus juicios sobre los 
temas que ya podían ser apreciados con perspec- 
tiva histórica, la sobriedad de su estilo, realzan 
los méritos de la labor de Magariños Cervantes, 
en la que es de lamentar no persistiera después 
de su regreso al Río de la Plata, cuyo pasado 
solamente entrevio como un gran tema de estu- 
dio cuando, a la distancia, se sintió dominado 
por la nostalgia de la patria lejana. 

Juan E, Pivel Devoto 
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CRITERJO DE LA EDICIÓN 



Los Estudios históricos, políticos y sociales sobre el Río 
de la P¿ata } se publican por segunda vez, siendo la primera 
edición hecha en París» Tipugrafía de Adolfo Blondeau, 1854 

Para la presente edición, nos hemos atenido al texto de 
la primera, purificándole de algunas erraras y aplicando en 
cuanto a ortografía las normas modernas 

Se ha seguido el mismo criterio en lo referente al segundo 
tomo, que debe considerarse un anexo de los Estudios, y 
para el que nos hemos valido de los textos de la "Revista 
Española, de Ambos Mundos, Madrid, 1854-1855, t II, 
págs 1011-1028, 1030-1048, t III, págs 21-48, 313-331, 
582-598, t IV, págs 159-177, 276-294, 397-417 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



\deio en Montevideo el 3 de octubre de 1825, hijo de José 
Mana Magariños y de Encarnación Cervantes Bajo la dirección 
de Munuel Besnes o Ingoyen hace sus primeros estudios que conti 
nuo luego en la escuela de Juan Manuel Bonifaz Cursa Humani 
dtdes con Manuel Rafael d» Vargas e ingresa posteriormente en 
la Academia de Jurisprudencia iniciando estudios jurídicos que 
interrumpe en 1344, al pasar a residir en Río Janeiro Regresa en 
1845 1 y publica en 1846, Montevideo Episodios de nuestra historia 
contemporánea Viaja a España, donde traba relaciones con loe 
escritores más renombrados de la época, v da a las prensas La 
estrella del Sud Memorias de un buen hombre {Málaga, 1849), 
Caramurú La vida por un capricho (Madrid, 1850), Colon y el 
Nuevo Mundo (Madrid, 1850), No hay mal que por bien no 
tenga (Madrid, 1852) y Celiar (Madrid, 1852) Estrena en 185ü 
la comedia Percances Matrimoniales, colabora en diversos peno 
dicos y pasa a Pana donde actúa como corresponsal de "El Mer- 
curio" de Valparaíso y 'La Constitución' de Montevideo Pnblica 
allí Veladas de Invierno (1853) y Estudios históricos, políticos v 
sociales sobre el Rio de la Plata (París, 1854), se hace cargo de 
la * Revista Españole de ambos mundos" (1853 1855), viaja por 
Bélgica e Inglaterra, vuelve a España y luego de obtener su titulo 
de abogado, retorna a Montevideo en 1855 Ya en su ciudad natal 
adhiere a la llamada "política de fusión*' y redacta el manifiesto 
de candidato de Gabriel A Pereira Es designado Cónsul de la 
República en el Estado de Buenos Aires, donde fija su residencia 
Estrena allí Amor y patria en 1856, publica Horas de melancolía 
(Buenos Aires, 1858) y reanuda la "Biblioteca Americana* 1 , que 
recoge obras de los mas destacados escritores noplatenses De regreso 
en Montevideo, escribe en "El Pueblo'* en 18bl y acepta en 1862 la 
Fiscalía de lo Civil v del Crimen, publica Brisas del Plata (Mon 
tevideo, 1864), desempeña la cátedra de Derecho de Gentes en la 
Universidad desde 1865 hasta 1880, se hace cargo bajo la presi- 
dencia de Lorenzo Batlle del Ministerio de Gobierno > Relaciones 
Exteriores en 1867 y del Ministerio de Hacienda en 1869 En 

1878 es designado Rector de la Universidad Da a luz en 18R0 
Violetas y ortigas y en 1884 y 1888 Palmas y Ombúe¡> En 1B91 
ocupa una banca de Senador por Rocha v el 8 de marzo de 1893 
muere en Montevideo Fuera de las obras ya citadas, Maganños 
Cervantes escribió, entre otras Las plagas de Egipto, Suicidios 
y desafíos, El rey de los azotes (1855), 1810 Patria, indepen* 
dencia, libertad 7 ! (Montevideo, 1855), Farsa y contra farsa (Buenos 
Aires, 1865), Querer es poder (Montevideo, 1867), Lo Iglesia y 
el Estado considerados en sus relaciones religiosas, políticas y 
civiles (Montevideo, 1856), Discurso inaugural del curso de Dere 
cho de Gentes (Montevideo, 1865), Informe presentado a la Sala 
de Doctores por el Rector de la Universtdad el 18 de julio de 

1879 (Montevideo, 1879) > el Informe presentado a la Sala de 
Doctores por el Rector de la Universidad el J8 de julio de 1880 
( Montevideo, 1880) 
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AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
DON ALEJANDRO OLIVÁN 

Una parte, y no pequeña, de los artículos que 
contiene este lib?o, se publica? on en el Orden, siendo 
usted director del mismo, y tanto por esta circuns- 
tancia como por la benévola acogida que le mere- 
cieron sin conoce? al autor, a quien luego se dignó 
usted homar con su amistad dándole repetidas prue- 
bas de afecto e inte? es durante los ocho meses que 
pennanectó en la redacción de su periódico, c?eo cum- 
plir un deber y pagar una deuda muy g?a,ta a mi 
corazón, al ofrecerle la dedicatoria de los Estudios 
Históricos, Políticos y Sociales sobre el Rio 
de la Plata. 

Pobre es la of renda } amigo mío, pero leal y 
desinteresada Ella prueba que en Francia soy el 
mismo que en España el mismo en la, próspe?a que 
en la mala fortuna y si la obra, atendidos los méritos 
de la pe?sona, no llena cumpluiamente el objeto que 
me propongo, la indulgencia del amigo disimulará 
lo que no perdonaría el gusto clasico, el saber y el 
talento del esc?itor Mucho pesarán en la balanza mis 
defectos, pero dudo que excedan a la ilust?ación y 
bondad de usted 

Animado por ellas, he puesto su ?iomb?e en la 
p?imera página de este libro, pero aunque usted lo 
bo?rase, siempre queda? ía grabado en el corazón de 

Su afectísimo y ag?adecido amigo, 

A Magariños Cervantes 
Pa?ts, 13 de marzo de 1854 



INTRODUCCIÓN 



Aunque publicados en diversos periódicos y en 
distintas épocas, un pensamiento dominante enlaza 
entre sí los artículos que forman este libro 

Por este motivo no hemos querido hacer alte- 
ración alguna en los que se refieren a Rosas hoy 
que los acontecimientos han justificado nuestras pre- 
dicciones, tienen acaso el mismo o doble interés de 
actualidad que en la época de su publicación Ade- 
más, las cuestiones sobre que versan pertenecen ya 
a la historia, y aunque Rosas ha desaparecido de la 
arena política, no por eso ejercen menos influencia 
en la vida social de los pueblos argentinos Conviene 
dar 3, conocer la época ominosa de su dictadura tal 
como era, con las buenas y malas pasiones que ins- 
piraba, con los temores que infundía su estabilidad 
y formidables elementos de resistencia, con el odio, 
las esperanzas y los principios que invocaban los que 
combatían bajo opuestas banderas Todo eso nunca 
se expresa mejor que en el calor de la lucha luego 
que las pasiones se amortiguan, que renace la calma, 
que se levantan nuevos intereses, que se tocan nuevas 
necesidades, que todo cambia de aspecto, ni se siente, 
ni se piensa, ni se dice lo que entonces 
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Así, bastará leer la fecha de los artículos cita- 
dos, y alguna ligera nota que les pondremos, siempre 
que lo juzguemos conveniente, para trasladarse con 
la imaginación a la época a que nos referimos 

Estas advertencias son mutiles para nuestros 
lectores americanos, pero las juzgamos indispensables 
para los de España y Francia, donde, con escasas 
excepciones, no se tiene una idea muy exacta de lo 
que sucede en el Nuevo Mundo 

Y esto es tanto más deplorable cuanto todas las 
personas ilustradas de ambos hemisferios están con- 
vencidas de los grandes bienes que reportarían Amé- 
rica y España de una estrecha y bien entendida 
alianza. 

A esa causa atribuimos principalmente la favo- 
rable acogida que han alcanzado los artículos en que 
nos ocupamos, de los intereses, la preponderancia 
política, el comercio y la unión de la metrópoli con 
sus antiguas colonias, y en particular con las pro- 
vincias del virreinato de Buenos Aires Hombres 
muy respetables de todos los partidos nos han es- 
timulado a proseguir escribiendo de esa manera, y 
siempre recordaremos con placer y gratitud que al- 
gunos de los órganos más acreditados de la prensa 
madrileña, nos han dispensado el honor de reprodu- 
cir espontáneamente en sus columnas, varios de los 
artículos a que nos referimos 

Narramos estos hechos, no para halagar nues- 
tro mezquino amor propio > sino en pro de las ideas 
y principios que sustentamos, ideas y principios que 
se nos antoja pueden ser de gran trascendencia hoy 
que la caída de Rosas abre una nueva era a las bellas 
reglones que fertiliza el Plata 
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Aquí se eslabona insensiblemente el primero de 
los artículos que publicamos en El Orden. 

La caída de Rosas, decíamos, es el acontecimien- 
to más importante que ha ocurrido en la America 
del Sur después de la batalla de Ayacucho 

La dictadura de Rosas, y los hechos que ha 
dejado consignados, explican y resumen las causas 
de nuestro desquiciamiento social 

El Rio de la Plata, que por sus antecedentes 
políticos, por sus condiciones de existencia, por las 
costumbres de una gran parte de sus hijos, es el 
país de América que mas originalidad tiene, ha pro- 
ducido también el único hombre que en el nuevo 
mundo ha imperado por espacio de veinte años, ci- 
mentando su despotismo de una manera estable y 
deslumbradora para los que sólo ven el brillo del 
poder organizado, y no preguntan cómo y por qué 
ha podido constituirse y resistir por tanto tiempo al 
vigoroso embate de los principios opuestos que al fin 
dieron con él en tierra 

Pero el mal está en las cosas y no en los hom- 
bres, y nada se consigue con eliminar o suprimir a 
éstos, cuando aquellas están dispuestas a producir 
otros nuevos Es ley constante que las mismas causas 
produzcan siempre los mismos efectos En pos de 
Mario vino Sila, César asesinado renació más terrible 
en Octavio, y en esa larga serie de emperadores, entre 
los cuales, a vuelta de hombres grandes, hubo tantos 
imbéciles que entregaron a la señora del mundo, 
atada de pies y manos a la saña de los bárbaros Los 
tiranos, dígase lo que se quiera, no son más que una 
consecuencia lógica, y a veces necesaria, del estado 
moral e inteligente de los pueblos que esclavizan 
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Seanos permitido decirlo Rosas jamás se hu- 
biera encaramado al primer puesto de la república, 
nunca hubiera cometido los excesos que han escan- 
dalizado al mundo, si en las tradiciones coloniales, 
en las condiciones físicas del suelo, en la ambición 
de los caudillos, en la ignorancia profunda de las 
masas, en los odios de raza, en los instintos ciegos y 
feroces de la parte inculta y viciosa de la población 
de los campos y ciudades, en los extravíos de los 
partidos, en los intereses encontrados de cada loca- 
lidad, y en la relajación de los vínculos sociales por 
la guerra civil y la anarquía, no hubiese encontrado 
ya, prontos, ardiendo, y en estado de arrojarlos sobre 
el yunque, los férreos eslabones de esa cadena, que 
él supo labrar con su energía, con su perseverancia 
y con sus crímenes cadena tan fuerte que la Europa 
en mas de una ocasión intentó y no pudo romper, 
y que tanta sangre, tantas lágrimas y sacrificios ha 
costado a los pueblos del Plata 1 

Un trabajo severo y concienzudo sobre aquellas 
reglones, que las examinase a la luz de la historia y 
de la filosofía sería muy conveniente a las demás 
repúblicas hispanoamericanas, a la Europa, y princi- 
palmente a España 

A las demás repúblicas hispanoamericanas, por- 
que son tantos y tales los puntos de contacto, en la 
historia, en la política, en las costumbres o en el es- 
tado social, que sena aplicable a ellas, con mas o 
menos latitud, casi todo lo que se diga respecto de 
las provincias del antiguo virreinato de Buenos Aires 

A la Europa, porque a ella, más que a nosotros, 
le conviene que con la paz tengamos orden, y, por 
consiguiente, medios de consumir y producir el doble 
de lo que ahora nos vende y nos compra, porque 
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siendo tan vital para ella ese interés, nada más fácil 
de probar que sus primeros estadistas, diplomáticos 
y escritores han incurrido e incurren diariamente en 
gravísimos errores, pretendiendo explicar nuestros fe- 
nómenos políticos y sociales por sus ideas y teorías 
europeas Importa hacerles comprender que detrás del 
Atlántico, como hemos dicho en otra ocasión, hay 
otro mundo moral — campo vastísimo no explorado 
por la ciencia — que está aguardando un observador 
inteligente que penetre en él, y revele a la Europa 
atónita el secreto de la actual sociedad hispanoameri- 
cana, el desarrollo de su vida, el choque, la asimila- 
ción y absorción mutua de los elementos heterogé- 
neos que hierven en su seno, y más que todo eso, la 
marcha fatal, inevitable, de sus diversas razas hacia 
la unidad de creencias, leyes y costumbres, en medio 
del combate tenaz y a muerte de las ideas con las 
bayonetas y de la civilización y la libertad contra la 
barbarie y la tiranía 

Finalmente, una obra de esta clase sería útilísima 
a España, porque en la actualidad ningún otro país 
del nuevo hemisferio puede ofrecerle, bajo ningún 
concepto, tantas ventajas como el Río de la Plata, 
para su prestigio y preponderancia en América, para 
su industria y comercio, v para el bienestar de sus 
hijos, que emigran a aquellos lejanos climas en bus- 
ca de mejor fortuna Esto hov, inmediatamente, que 
en un porvenir no muy lejano inmensos, incalcula- 
bles son los beneficios que podrá reportar a la madre 
patria la unión y buenas relaciones con las repúbli- 
cas que baña el Plata y sus demás antiguas colonias 

Nosotros, sin pretender llenar del todo este va- 
cío, vamos a escribir un libro dividido en una sene 
de artículos adaptados a la índole de un periódico 
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político, a fin de poner a buena luz las proposiciones 
sentadas, y otras no menos importantes 

Prescindiendo de las razones expuestas, hay otra 
poderosísima, de conveniencia y actualidad, que nos 
impele a ello Nadie ignora que en el Plata sólo ha 
reconocido España la independencia de la república 
del Uruguay, pero no la de la Confederación Argen- 
tina, ni la del Paraguay, gracias al sistema de gobier- 
no planteado y seguido por el doctor Francia y su 
feliz imitador don Juan Manuel Rosas 

Quisiéramos que plumas mejor cortadas, inteli- 
gencias más nutridas por el saber y la experiencia, 
consagrasen a esta tarea, verdaderamente patriótica, 
sus vigilias Los gobiernos de América y España de- 
berían influir de un modo directo y eficaz para que 
las personas competentes por su ilustración y conoci- 
mientos especiales, se dedicasen al estudio, al examen 
y solución de las cuestiones más vitales a nuestro 
estado presente y futuro No basta indicar la llaga, 
es preciso sondearla y señalar el remedio oportuno 
antes de que el mal se haga crónico, y la gangrena 
se apodere del enfermo La metrópoli, además, con- 
serva todavía algunas colonias, y los estudios con- 
cienzudos que se hicieran sobre las repúblicas hispa- 
noamericanas, refluirían directamente en beneficio de 
las Antillas y Filipinas 

No faltará quien se adhiera a nuestro pensa- 
miento, porque la empresa es más ardua y trascen- 
dental, y de una utilidad más inmediata y positiva 
de lo que parece a primera vista 

Nunca puede deplorarse bastante la tibieza, por 
no decir indiferencia, con que en España se ve cuanto 
se refiere a la América independiente, y viceversa 
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Ha llegado el momento que cese esa culpable 
apatía La Providencia no une a los pueblos con los 
lazos de un mismo origen, de una misma religión, 
de unas mismas costumbres, de un mismo idioma, 
para que se consideren como extraños, y se alejen 
mutuamente, asi en la próspera como en la adversa 
fortuna El pueblo hispanoamericano y el pueblo 
ibero, no son ni deben ser más que miembros de 
una misma familia — la gran familia española — , a 
quien Dios arrojó del otro lado del océano, para que 
con la sangre de sus venas, con su valor e inteligen- 
cia, conquistase a la civilización un nuevo mundo; 
que si ahora tres siglos regeneró a la Europa, y 
dió un vuelo prodigioso a su industria, comercio, 
ciencias y artes, quizá más tarde pueda devolverle 
con usura lo que entonces recibió de ella 

Olvidemos las causas que nos llevaron a la are- 
na del combate, estrechemos los vínculos indisolu- 
bles con que la naturaleza y el destino han ligado 
nuestra suerte, y auxiliándonos mutuamente, veamos 
si podemos entrar en una nueva senda, en cuyo tér- 
mino las futuras generaciones iberas y americanas 
encuentren el poder, el engrandecimiento, la gloria 
y felicidad de que hoy carecen 

Tengan presente la España y la Europa, que 
la cuestión política quedó resuelta en Ayacucho, de- 
jando la social en su aurora, y que las convulsiones 
en que se agita el continente americano, desde su 
emancipación hasta nuestros días, son el lento y la- 
borioso parto, precursor de su regeneración social 

¿Pueden y deben España y las naciones que 
marchan al frente de la civilización, cooperar a esa 
grandiosa obra, apresurando el plazo en que ha de 
cumplirse, y evitando las contingencias a que hoy se 
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ven expuestos la nacionalidad, el progreso y el por- 
venir de esos pueblos? 
Sí 

,-Cómo, cuándo, bajo qué condiciones > 
Ya lo explicaremos en lugar oportuno ahora 
sólo añadiremos, que a España incumbe la iniciati- 
va, si no quiere que advenedizos intrusos, como su- 
cede en la actualidad, sigan cosechando los frutos de 
su incuria 

Y tanto más debe España seguir con ojo previ- 
sor la marcha de los sucesos en América, cuanto re- 
cientes y alevosos atentados, lo mismo en Méjico que 
en Cuba, le han demostrado hasta la evidencia cuá- 
les son las intenciones de los angloamericanos cuan- 
do ve en Europa la lucha tenaz e irreconciliable entre 
las ra2as sajona y latina, lucha en que no falta quien 
asegure serán vencidos los pueblos del mediodía, y 
cuya batalla campal se dará en el hemisferio ameri- 
cano, donde, no vacilamos en decirlo, serán arrolla- 
dos y deshechos los orgullosos descendientes de 
Albión 

No es un vano espíritu de nacionalidad el que 
nos inspira esta creencia Los angloamericanos llega- 
rán hasta el istmo de Panamá, pero de allí no pasa- 
rán En la América del Sur las poblaciones del inte- 
rior son, en general, viriles y guerreras Los Gauchos 
del Uruguay y de las provincias argentinas, los Lia- 
netos de Venezuela, los Farrapos de Rio Grande, etc , 
merecen por confesión de propios y de extraños el 
renombre de valientes entre los valientes Allí existe 
en toda su pureza la noble altivez, el valor prover- 
bial, el amor a la independencia, el desinterés e hi- 
dalguía del indómito carácter español, y el pueblo 
que, infatuado con su prosperidad material, no reco- 
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noce otro código que la fuerza, que se deja guiar por 
los impulsos ciegos de una desentrenada ambición y 
codicia, que se atrae la ira y la animadversión de 
todos con sus repetidos desmanes, y que débil con los 
fuertes y fuerte con los débiles, cuenta siempre en su 
seno sobrado número de mercenarios aventureros para 
lanzarlos en columna cerrada, con razón o sin ella, 
donde quiera que haya probabilidad de enriquecerse 
a poca costa, un pueblo semejante, nunca, jamás im- 
pondrá su yugo al altivo, hidalgo y valiente pueblo 
sudamericano, a menos que este descienda al último 
limite de la degradación y el envilecimiento } 

No se nos oculta cual pudo haber sido la mi- 
sión de esa raza, bajo las nobles inspiraciones de un 
Washington, de un Franklm, de un Monroe, si la 
Unión, a la par de su pasmoso progreso agrícola, co- 
mercial, industrial, etc , hubiese cultivado con igual 
éxito los sentimientos morales, pero la bandera que 
hoy despliega, y las malas pasiones que nutre y fo- 
menta, inspiran senos temores acerca de su porvenir 
a todos los que penetran en el fondo de las cosas sin 
deslumhrarse por el oropel que las circunda El día 
que los Estados Unidos rellenen sus vastos desiertos, 
y el acrecentamiento de la población en un territorio 
tan dilatado traiga en pos de sí la imposibilidad de 
armonizar sus encontrados intereses, se romperá el 
frágil vínculo que une a las diversas provincias de 
la Confederación americana, adulterados por la codi- 
cia y el egoísmo los sanos principios que le sirvieron 
de base Para todos los hombres pensadores que co- 
nocen bien aquel país, no es ya un problema que, 
en un plazo mas o menos largo, ese coloso tiene que 
hacerse pedazos indefectiblemente, mientras la Ame- 
rica del Sur, marchando por opuestos senderos, podrá 
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combatirle con ventaja y vencerle en el terreno de 
la fuerza, como le vence ya en el de la nobleza y 
de la justicia 

Desenmascarada en América su política, y co- 
nocidos sus fines, nada queremos decir sobre lo que 
España ganaría, en una guerra con la Unión, con- 
tando desde luego con el apoyo y franca adhesión de 
sus antiguas colonias 

Bajo cualquier aspecto que consideremos el 
asunto de que vamos a ocuparnos, no dudamos que 
encontrará eco en nuestros lectores de la Península 
y de ultramar No obstante, si hemos de llenar dig- 
namente el objeto que nos proponemos, si hemos de 
tratar las graves cuestiones comprendidas en él con 
toda la detención que merecen, con toda la concien- 
cia y empeño de que somos capaces, y alcanzan nues- 
tras fuerzas, necesitamos examinar el presente de 
América a la luz del pasado, para deducir de ambos 
el porvenir, y poderlos apreciar respectivamente 

El asunto, bajo el punto de vista en que vamos 
a considerarlo, nos parece enteramente nuevo al me- 
nos no sabemos que haya sido tratado por nadie hasta 
ahora, y sin que esto tenga visos de suficiencia ni de 
afectada modestia, confesamos que lo abordamos con 
desconfianza y recelo, a pesar de tener acopiados nu- 
merosos datos y materiales para una obra sobre Amé- 
rica, que empezamos a escribir en 1847, v que con- 
cluiremos cuando nos sea posible disponer del tiempo 
y medios necesarios para llevarla a cabo 

Si nos apoyamos frecuentemente en la historia, 
si invocamos del mismo modo la autoridad de otros 
escritores, nacionales y extranjeros, si los citamos con 
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nimia escrupulosidad, no es por hacer vano alarde 
de una erudición que no poseemos, sino porque que- 
remos confirmar con autoridades competentes nues- 
tros juicios y aserciones, porque escribiendo para las 
ideas y no para el arte, no para una academia de sa- 
bios, sino para los que no están bien informados de 
lo que ha pasado, y está pasando en aquellas reglo- 
nes, y muy especial y principalmente para la juven- 
tud de nuestros pueblos, queremos que ella encuen- 
tre y aproveche sin dificultad lo que a nosotros nos 
ha costado algunos años de estudio, y no pocas vigi- 
lias e investigaciones 

De todos modos, suplicamos al lector que de- 
tenga su juicio hasta el fin Más de una vez, al ha- 
blar de los hombres y de las cosas hispanoamerica- 
nas, tendremos que combatir opiniones admitidas y 
sancionadas por nombres respetables Podremos equi- 
vocarnos, pero no será intencionalmente Diremos 
siempre la verdad, sin rebozo, pero con el decoro y 
templanza que exige un público ilustrado de un es- 
critor imparcial 

Prevenimos una vez, por todas, que no es nues- 
tro objeto herir ni adular a nadie, que si alguna vez 
somos severos, la historia abonará nuestros juicios, 
que ningún sentimiento mezquino, ninguna idea in- 
teresada m egoísta mueve nuestra pluma, sino un 
noble deseo de hacer algo útil en obsequio de nues- 
tra patria, ya que a tanta distancia no podemos ser- 
virla de otro modo, pagando al propio tiempo una 
deuda de aprecio y gratitud al país que nos acogió 
con generosa hospitalidad, cuando ingratos sucesos, 
no la voluntad nuestra, nos arrojaron a las playas 
españolas 
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DESCUBRIMIENTO, POBLACIÓN Y 
CONQUISTA DEL RlO DE LA PLATA 

Bosquejo histórico de 1515 a 1810 



I 

Antes de echar una ojeada sobre la conquista y 
población del Río de la Plata, sera conveniente re- 
cordar a nuestros lectores, lo que se entiende por tal, 
y las repúblicas que se han formado en el 

Entendemos por Rio de la Plata, generalmente 
hablando, todo el territorio comprendido entre los 
Andes, las montañas del Brasil, el Océano Atlántico 
y el Estrecho de Magallanes 

De este inmenso territorio, que formaba el anti- 
guo virreinato de Buenos Aires, han surgido cuatro 
repúblicas, pero solo tres entran en nuestro cuadro, 
porque la de Bohvia, situada ya encima de la cordi- 
llera, está separada por la misma naturaleza, y no 
puede considerarse como parte integrante del Plata, 
como sucede con las demás 

Estas tres repúblicas son la Confederación Ar- 
gentina, que comprende catorce Estados o provincias 
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confederadas, sobre una extensión territorial de 
138 000 leguas cuadradas, cuyos nombres apuntare- 
mos para evitar repeticiones 

Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes, 
Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, 
Tucumán, Salta, Jujuy, Catamarca, 
La Rioja, San Juan, Mendoza y San Luis 

La República del Uruguay con nueve departa- 
mentos y una extensión de 15 000 leguas cuadradas, 
y la del Paraguay, dividida en veinte distritos, y con 
una superficie de 18 000 leguas, según unos, y 10 000 
según otros 

La historia política y civil de estos tres países, está 
íntimamente ligada desde los primeros tiempos de la 
conquista hasta 1810, época en que Buenos Aires, 
capital entonces del virreinato, y hoy de la Confede- 
ración Argentina, se separo de la metrópoli y arras- 
tró tras sí a las trece provincias citadas La Banda 
Oriental se mantuvo en poder de los españoles hasta 
1814 en el Paraguay se formó una junta guberna- 
tiva en 1811, que cayó bajo la influencia del Dr 
Francia, el cual se hizo elegir dictador (1811), man- 
teniendo el país incomunicado, segregándole comple- 
tamente de todo trato y comunicación con los extran- 
jeros, y con los estados limítrofes, sin entrometerse 
ni intervenir en las cuestiones que se han agitado a 
su alrededor, y sin contribuir con un soldado ni con 
un peso a la guerra contra la madre patria 

Por consiguiente, para mayor claridad, podemos 
considerar la historia del Río de la Plata dividida en 
los tres períodos siguientes 
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I o Desde su descubrimiento hasta 1810 
2 o Desde 1810 hasta 1825, en que desapare- 
ció totalmente el poder español a consecuencia de la 
batalla de Ayacucho 

3 o Desde 1825, en que quedamos enteramente 
libres de enemigos y en actitud de constituirnos, hasta 
el presente 

No es nuestro objeto escribir una historia deta- 
llada de estos países, sino buscando la hilación de los 
sucesos y hechos más notables que han influido po- 
derosamente en nuestro modo de ser, bosquejar, si 
nos es posible, la faz histórica de cada época 

Este trabajo que, a pesar de nuestros buenos de- 
seos e investigaciones, no será tan completo como 
deseáramos, servirá a lo menos para dar a los que 
no conocen, o se desdeñan de estudiar la historia his- 
panoamericana, de este y del otro lado del Atlántico, 
una idea clara y exacta de los acontecimientos que 
han precedido y preparado el actual orden de cosas, 
al través de los cambios políticos y de las convulsio- 
nes de la anarquía. 

Y calificamos de incompleta esta parte de nues- 
tra obra, ya por la inmensidad y complicación de los 
sucesos, ya por la escasez de trabajos históricos, me- 
dianamente completos, que existen de cada país en 
particular. Todas las historias que conocemos, no lle- 
gan sino hasta principios del siglo XVII, y desde este 
período hasta el presente, a excepción del Deán Fu- 
nes, cuyo Ensayo está muy lejos de llenar todas las 
condiciones del arte, no sabemos exista un solo escri- 
tor que se haya ocupado de la historia política del 
Río de la Plata, sino mcidentalmente y como de paso 
Las obras de Robertson, Raynal, Humboldt, Azara, 
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de Pradt, Prescott, las inapreciables colecciones de 
Navarrete y Muñoz, etc sobre algunos puntos sumí- 
mstran abundantes datos, pero en la parte histórica 
seria en vano consultarlas de un siglo a esta fecha 
Hemos creído llenar este vacio, acudiendo a los in- 
formes de los virreyes, memorias, viajes, etc, inédi- 
tos unos en la biblioteca de la Academia de la His- 
toria de Madrid, y publicados ottos en la importante 
Colección de obras y documentos para la hntoyta an- 
tigua y moderna del Río de la Plata, por don Pedro 
de Angela — (Buenos Aires, 1837) 

En cuanto al período de la guerra de la Inde- 
pendencia, es preciso estudiarlo en los periódicos, fo- 
lletos y publicaciones de la época' la historia del se- 
ñor Torrente, única que conocemos, y que tal vez 
existe, está escrita con una parcialidad y encono in- 
dignos de un escritor tan instruido y recomendable 
bajo otros conceptos. 

Desde 1825 hasta el presente, aunque no hay 
historia escrita, fácilmente puede estudiarse en los pe- 
riódicos oficiales y en algunas pocas obras, como la 
vida de Quiroga, por don Domingo Sarmiento, Rosas 
y sus opositores, por don José Rivera Indarte algu- 
nos excelentes artículos del doctor don Valentín Al- 
sma, don Juan Bautista Alberdi, don Juan C Várela 
y otros 

Hacemos estas indicaciones, para señalar las 
ruentes donde hemos bebido, y también por M ex- 
traña alguno de nuestros lectores que no haya una 
historia completa, buena ni mala, de aquellos países, 
lo que nada tiene de particular, si se reflexiona que 
nuestros archivos han sido tantas veces, cuando no 
saqueados, torpemente despojados de sus mas precio- 
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sas riquezas literarias, por motivos que no queremos 
especihcar ( 1 ) , si pasando a una época mas cercana, 
se considera el estado miserable y convulsivo en que 
pasamos nuestra vida, y que da tan poco impulso y 
solaz al pensamiento para entregarse a investigacio- 
nes que requieren largo estudio y contracción Por 
eso nos lisonjeamos que si nuestros esfuerzos no son 
coronados por un éxito brillante, al menos serán in- 
dulgentes con nosotros los que comprendan las difi- 
cultades que enunciamos, y vean que, separándonos 
de la rutina, ni tiempo, ni trabajo, ni diligencia aho- 
rramos para encontrar la verdad, e ilustrar a la vez 
el juicio de nuestros lectores, poniéndoles a menudo 
en situación de que decidan por sí mismos si son fun- 
dadas o no nuestras observaciones 

Sentadas estas bases, pasemos al examen del 
primer período 



II 

Es cosa sorprendente, a la verdad, que la his- 
toria del Rio de la Plata esté manchada de sangre 
española, y con mas de un crimen desde las primeras 
páginas Su descubridor Sohs, muere (1515) en la 
isla de San Gabriel, a manos de los charrúas que le 
devoran ( 2 ). Gaboto, que marcha tras sus huellas, al 

O) Ved lo que cuenta Frescote (Cnnquest of México, t I, 
p 64, texto y notas — París 1S44} de los manuscritos aztecas y 
documentos de la Audiencia de Meiico 

( 2 ) Vanos autores de nota, v entre ellos Azara ( Descripción e 
Historia del Paraguay v Rio de la Plata t II, p 145 — 
Madrid 1847», niegan este hecho, pero el señor Nadarme en su 
interesante y erudita noticia de los descubrimientos que hicieron los 
españoles en las costas del nuevo continente, después que le reconoció 
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doblar el cabo de Santa María procura deshacerse 
del teniente general Martín Méndez, y de los capi- 
tanes Francisco y Miguel de Rojas, porque repren- 
día públicamente su conducta en el gobierno de la 
expedición, valiéndose para realizar este designio de 
algunos confidentes que, con pretextos simulados, los 
sacan de las naves y los dejan abandonados (1526) 
en una isla desierta C 1 ). Poco después la tribu de los 
Timbúes, se apodera traidoramente del fuerte de 
Sancti-Spintus, fundado por Gaboto, y dan muerte a 
todos los españoles (1532) 

Este suceso interrumpe la conquista hasta que 
don Pedro de Mendoza, nombrado Adelantado de 
estas provincias (1534), viene con una expedición 
compuesta de catorce navios, que traían 2 200 hom- 
bres, entre ellos muchos nobles y caballeros, según 
Ruy Díaz de Guzmán, y 2 500 españoles, 150 ale- 
manes o flamencos, y 72 caballos, según Schmidel, 
Guevara y Azara ( 2 ) armada que, como se expresa 
Barco, era 



Colon en su tercer viaje el año 1498, he aquí lo que dice apoyado 
en numerosos e irrecusables documentos 

Quiso Solis reconocer el país y tomar algún hombre para traerlo 
a Castilla Baju a tierra acompañado de algunos con este objeto» y los 
indios que teman emboscados muchos flecheros, cuando los dieron 
desviados del mar, dieron en ellos mataron a Sohs al factor Marquina, 
al contador Alarcón v a otras seis personas, a quienes cortaron las 
cabezas manos y pies y asando los cuerpos enteros se los comían con 
horrenda inhumanidad' (Colección de los viajes y descubrimiento* 
que hicieron los españoles desde fines del Mglo XV — Madrid, 1829) 

(1) La Sota — Hisc del territorio oriental del Uruguay, p 10- 
— Montevideo, 1842 

i 2) Hist del Paraguay Rio de la Plata y Tucuman — Lib II r 
Cap III — Descripción e historia, t II, p 27 Esta obra de Azara, 
aunque se ha publicado como inédita (vid t II, p 230), es la misma, 
sal\0 algunas variantes y supresiones, que en 1809, con su asentimien- 
to, y bajo el titulo de Voy ages dam l'Amertque Mendsonale, publicó 
en París Mr Walkenaer 
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"Muy rica, y muy hermosa, y muy lucida 
De todos adherentes abastada, 
Aunque hubo después hambre crecida 
La gente que embarcó era extremada. 
De gran valor y suerte muy subida 
Mayorazgos e hijos de señores, 
De Santiago y San Juan comendadores" 

En Río de Janeiro, donde se detiene dicha ar- 
mada algunos días, hace asesinar don Pedro de Men- 
doza a su maestre de campo don Juan de Osorio, 
capitán de infantería, al que todos querían y esti- 
maban por su grande afabilidad y valor ( 2 ) 

Un testigo de estos sucesos los refiere del modo 
siguiente 

"Aquí (Río de Janeiro) estuvimos 14 días, y 
entonces nuestro general don Pedro de Mendoza, 
por estar continuamente enfermo, encogido de ner- 
vios y muy débil, nombró por su teniente a Juan 
Osorio, su hermano Pero poco después de haber 
aceptado el cargo, fue acusado de rebelión contra 
Mendoza, por lo cual mandó a cuatro capitanes, que 
fueron Juan de Oyólas, Juan Salazar, Jorge Lujan y 
Lázaro Salazar, le matasen a puñaladas y le sacasen 
a la plaza, para que todos lo viesen muerto por trai- 
dor y publicó un bando con pena de muerte, para 
que ninguno se alborotase por causa de Osorio, por- 
que le sucedería lo mismo que a el En lo cual se 
procedió sin motivo justo, porque Osono era bueno, 



( 1 ) Argentina o Conquista del Rio de la Plata poema histórico 
del arcediano don Mirtín del Barco Centenera — Canto IV, p 36 — 
Col de AngeUs t II 

(2) Ruy-Díaz — Hist Argentina del descubrimiento, población 
y coDquLsta, etc — Lib 1, cap X, Ang t I 
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íntegro, fuerte soldado, oficioso, liberal y muy que- 
rido de sus compañeros'^ 1 ). 

Barco dice que la envidia y la cobardía causaron 
su desgracia 

l 'Por tantas obras de él tan señaladas, 
A don Pedro hicieron que creyese 
Que le iba en esta muerte el interese". 

Atribuyéndole más adelante todos los desastres 
que luego sobrevinieron a la expedición, pues irri- 
tado, 

"Con tanta cobardía y gran malicia 
Comenzó a castigar Dios el armada 
Con un grave flagelo y cruda espada 

Que la sangre de Abel el inocente 
Clamando está ante Dios omnipotente" ( 2 ) , 

Repuesto don Pedro de su momentánea enfer- 
medad, sigue su rumbo la expedición y entra en el 
Río de la Plata Buenos Aires se levanta en su mar- 
gen occidental (1535) Los indios querandíes atacan 
a los españoles hasta en sus atrincheramientos, y des* 
pués de muchas batallas y combates parciales, en que 
no se sabe qué admirar más, si el valor y desespe- 
rados esfuerzos de los castellanos, o el arrojo e in- 
quebrantable constancia de los indígenas en defender 
su suelo, se ven los primeros obligados a abandonar 
a Buenos Aires y retirarse al Paraguay 



{ 1 ) fcthmidel — Viaje al Rio de la Plata — Cap V Ang 

t III 

(2) Canto IV p 39 
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Allí, sobre la ribera oriental del río de este 
nombre, se empieza a edihcar la ciudad de la Asun- 
ción, cuyos cimientos puede decirse que echó Oyólas 
en la fortaleza que levantó en aquel mismo lugar, 
después de haber vencido a los caciques Lambarí y 
Yuandazubí (1535), capital de la gobernación del 
Plata hasta 1620, hostilizados siempre y en tenaz 
lucha los fundadores con los Payaguaes, Guaycurúes, 
Xarayes y otras tribus comarcanas 

Si hemos de creer las relaciones contestes de 
todos los coetáneos e historiadores, grandes fueron 
las penalidades de los conquistadores desde la fun- 
dación de Buenos Aires hasta la partida de don Pe- 
dro de Mendoza (1537) No eran las flechas de los 
indios su más terrible enemigo, sino la escasez de 
víveres en una costa desierta e inhospitalaria, donde 
no se presentaba otra alternativa que sucumbir a 
manos de los infieles, o morir de consunción Un 
testigo y partícipe de estas calamidades nos cuenta, 
que era tanta la necesidad y hambre que pasaban, que 
era cosa espantosa, y a algunos, de verse tan ham- 
brientos, les aconteció comer carne humana, y asi se 
vido que fasta dos hombres que hicieron justicia se 
comieron de la cintura para bajo 

En la marcha de Oyólas a Sancti-Spintus, dice 
el mismo, no tenían otro refresco que las culebras, 
lagartos, ratones y sabandijas que a dicha por los 
campos topaban ( 1 ) Ruy Díaz hace una descripción 
idéntica, añadiendo que además de los que morían y 
ahorcaban, llegaron a comer escremento humano ( 2 ) 
Centenera, en fin, completa el cuadro con una ani- 
ni Carta o informe inédito de Francisco VillaLta, fecho en la 
Asunción en 1516 Muñoz, t LXXXII 

<2j Argentina — Lib I cap XII, p 40 
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mada descripción, que es de lo mejor que hay en su 
poema En ella leemos los siguientes versos 

. . la perra, 

Pestífera, cruel hambre canina 
A todos abandona o los arruina 



Comienzan a morir todos rabiando 
Los rostros y los ojos consumidos. 
A los niños que mueren sollozando 
Las madres les responden con gemidos 
El pueblo sin ventura lamentando 
A Dios envía suspiros doloridos 
Gritan viejos y mozos, damas bellas 
Perturban con clamores las estrellas ( 8 ) 

Don Pedro de Mendoza partió para España en 
medio de aquellos horrores, triste y abatido, como un 
hombre que pierde de un golpe todas sus ilusiones 
y esperanzas 

Nombró por sustituto a Juan de Oyólas, que 
vino en su expedición ejerciendo el cargo de alguacil 
mayor Era este buen soldado, valiente, previsor, y 
dotado de verdadero genio militar fué él quien le- 
vantó en 1535 el fuerte de Corpus-Chnsti sobre el 
Paraná, y con un puñado de valientes se lanzó des- 
de Buenos Aires a humillar a los infieles de las 
mismas riberas, donde más tarde edificó la fortaleza 
de que hablamos no ha mucho, consagrada a la Asun- 
ción de Nuestra Señora 



^3) Canto VI, p 40 
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III 

Desgraciadamente Oyólas no llegó a ejercer el 
mando supremo, porque murió en su expedición 

Deseoso de explorar la tierra y abrirse camino 
para el Perú, apenas concluyó el mencionado fuerte, 
prosiguió su viaje dejó sus buques en la Candelaria 
bajo la custodia del capitán vizcaíno Domingo Mar- 
tínez de Irala, personaje que pronto veremos figurar 
en primera línea, y cuya vida pública y privada es 
en extremo curiosa, y se internó tierra adentro, dan- 
do orden a Irala que le esperase seis meses, pudiendo 
retirarse si pasado ese termino no volvía 

Y no volvió, o mejor dicho, volvió demasiado 
tarde Según la declaración de un indio chañes, que 
le acompañaba, presentado a Irala, que salió en su 
demanda al expirar el plazo convenido, Oyólas se 
aproximó hasta la falda de las cordilleras peruanas, 
y cargado de ricos metales que le franquearon los in- 
dígenas prendados de su benevolencia, llegó al puer- 
to de la Candelaria cuando el capitán vizcaíno se 
dirigía a la Asunción en busca de provisiones, y no 
hallando las naves, se paró en la orilla lleno de 
mortal tristeza 

Muchos indios acudieron trayendo abundantes 
víveres, distinguiéndose entre todos los payaguaes, 
gente traidora y fementida que ocultaba su odio a 
los invasores, bajo un exterior amistoso, para hacerles 
caer más fácilmente en la red que les tendían 

Éstos ofrecieron sus chozuelas, que los españoles 
admitieron agradecidos, y sin recelo se acostaron a 
descansar, pero cuando más confiados dormían, ca- 
yeron sobre ellos los pérfidos payaguaes Oyólas se 
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ocultó entre unos matorrales, mas le descubrieron y 
le mataron sin piedad "Yo, añade el indio, cuya re- 
lación seguimos, tuve la dicha de escaparme, o por 
que su furor se extendió solamente a los españoles, 
o porque mi miseria halló compasión en corazones 
de rieras V) 

Asi habló el indio chañes a Irala, el cual entris- 
tecido con tan funesta noticia, se restituyo a la Asun- 
ción, que ya contaba algunos habitantes venidos el 
año anterior de 1539 ton el capitán Juan de Salazar 
y Francisco Ruiz Galán 

En este intervalo llegó de España el veedor Alon- 
so de Cabrera con provisiones y un refuerzo de 200 
hombres, traía además una cédula del monarca con- 
firmando a Oyólas en el mando, y en su defecto 
autorizando a los pobladores para que eligiesen al 
más idóneo y que mejor supiese representar su auto- 
ridad Entonces se trasladó la gente a la Asunción, 
y fué allí elegido gobernador, por pluralidad de vo- 
tos, el capitán Irala 

Era Irala hombre a propósito para mandar, de 
genio resuelto, activo, emprendedor, valiente y capaz 
de llevar a cabo cualquiera empresa Lástima grande 
que tan bellas dotes estuviesen oscurecidas por nota- 
bles defectos, y principalmente por una lascivia in- 
moderada 1 pues como nos cuentan sus mismos con- 
temporáneos "tenía la mala costumbre de chincho- 
rrear y quitar las indias de los indios, así para él 
como para dar a otros que con él habían ido, no 
embargante que antes que partiese para la entrada 
(del Perú) les había dado muy grandes largas para 
que por la tierra anduviesen a robar con titulo de que 



(1) Vicie Gucvíta — Lib II, cap IV 
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era servicio de V M lo que querían hacer en des- 
cubrir la tierra'V) 

Vanos autores, de acuerdo con sus contemporá- 
neos, afirman que tenía un carácter en extremo iras- 
cible, y le califican de injusto, avaro, cruel y ambi- 
cioso, y su conducta, revelada por los hechos que 
refieren, demuestra, en verdad, que no carecen de 
fundamento tan graves imputaciones ( 2 ) 

Y no obstante, a pesar de sus defectos, y de ser 

"En esto de la carne desf renado" ( J ) , 

dedicóse con singular empeño y acierto a la edifica- 
ción y engrandecimiento de la Asunción hizo que 
los pocos habitantes que habían quedado en Buenos 
Aires pasasen a este punto, sofocó una conspiración 
hábilmente tramada contra los españoles por vanas 
tribus que había logrado sujetar, y distribuido en 
encomiendas a los pobladores, y hallábase en paz 
fomentando y dando nuevo impulso a la naciente 
ciudad, cuando llegó el Adelantado Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca (1542) 

Siendo Adelantado Alvar Núñez, Irala tuvo que 
cesar en sus funciones de gobernador, y es muy fac- 
tible que mirase con ojeriza y prevención al que, sin 



(1) Informe del capellán Martin González escrito en 25 de 
jumo de 1556 — Col ined de Muñoz c LXXX 

(2) Los hechos de la vida publica y privada de Irala en el laigo 
período de las dos épocas de su mando están fielmente destnptos con 
detalles que no se encuentran en mncuna de las historias que cono 
cenaos Pn los varios informes y relaciones medicas algunas sin nombre 
de autor y otras firmadas por el escribano Hernández, el capellán 
González Villalta» Ortiz de Versara etc , pertenecientes a los tomos 
LXXX, LXXXI1, LXXXÍV y LXXXV1II de la inapreciable colección 
del señor Muñoz que can curiosos e importantes documentos encierra 
para la historia de todas las regiones de America, conquistadas a U 
civilización bajo la bandera española 

< 3 > Barco Canto IV, p 44 
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haber hecho nada por su parte, venía a recoger el 
fruto de sus afanes y desvelos al principio nada hizo, 
sin embargo, que manifestase esta disposición de su 
ánimo, y aunque su conducta en los lamentables 
sucesos que tuvieron lugar un año después, fué muy 
equivoca, aunque existen vanos testigos que aseguran 
lo contrario, nos inclinamos a creer que no tomó una 
parte activa en la rebelión contra Alvar Núñez, o 
que supo manejarse con tal destreza, que consiguió 
derribarle y reconquistar el poder, aparentando des- 
preciarle y no querer meterse en nada 

Es tan importante, tuvo tal influencia en los 
asuntos de la colonia, fueron tan perniciosos y tras- 
cendentales los resultados de esta primera sedición 
contra una autoridad legítima, que bien merece la 
consideremos con un poco de detenimiento, y pro- 
curemos conciliar las encontradas opiniones, así de 
los panegiristas, como de los detractores de Alvar 
Núñez 



IV 

Alvar Núñez señaló el principio de su gobierno, 
dando a entender que no estaba dispuesto a contem- 
porizar con abusos de ningún género esto bastó para 
que los antiguos pobladores le mirasen con preven- 
ción y viesen en el un advenedizo que, Mn tener en 
cuenta sus servicios, venía a dictarles la ley sin título 
alguno, pues poco debían valer a sus ojos las cre- 
denciales de un soberano que no podía pedirles cuenta 
de sus desmanes 

Él no había ganado la tierra con ellos, él no 
había pasado los trabajos y misenas que ellos, el no 
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había expuesto su vida en cien batallas; él, en una 
palabra, no había hecho nada en la conquista del Río 
de la Plata 

Y más y más debía aumentarse su ira hacia el 
nuevo gobernador, cuando éste con mano fuerte 
reparó algunas injusticias, puso a raya la codicia de 
los encomenderos, hizo comprender a los oficiales 
reales que a él sólo competía la jurisdicción de la 
justicia civil y criminal, como único y verdadero re- 
presentante del monarca, no consintió que se ven- 
diesen como hasta entonces los indios por esclavos, 
ni que se jugasen o trocasen por caballos, perros u 
otras cosas equivalentes reprobó el escandaloso con- 
cubina je a que se abandonaban cierta clase de hom- 
bres, que por su posición y carácter debían estar 
exentos de semejantes debilidades, y últimamente, 
descubrió y sofocó una intentona de los principales 
corifeos para privarle del mando por medio de una 
aleve y calumniosa comisión, confiada a dos frailes 
franciscanos C). 

Los ofendidos disimularon, empero, su despe- 
cho, porque aun no se habían puesto de acuerdo, y 
les inspiraban algún respeto los 300 soldados que 
venían bajo las órdenes del Adelantado 

Alvar Núñez dispuso que Irala, siguiendo las 
huellas de Oyólas, fuese a indagar el camino del 
Perú Volvió éste con las más lisonjeras noticias, 
mientras en el intervalo que medió, hacia el primero 
una campaña contra los agaces y guaycurúes, regre- 



( 1 ) Casi todos los historiadores no hacen mas que enunciar 
estos hechos, que únicamente se encuentran detallados con toda exten- 
sión en los ya citados informes y relaciones de Hernández, González, 
Vergara, etc 
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sando victorioso a la Asunción con un número cre- 
cido de prisioneros 

En setiembre de 1543, preparado todo para la 
expedición al Perú, proyectada desde un principio, 
salieron de la Asunción diez bergantines y ciento 
veinte canoas, donde iban 400 españoles y 1 200 
indios con dirección al puerto de los Reyes 

Emprendieron una marcha penosa bajo un cielo 
abrasador por medio de tierras montuosas, llenas 
de bosques tan poblados y densos que a veces era 
preciso abrirse paso con hachas Los guias se extra- 
viaron, empezaron a escasear los víveres, a enfer- 
marse algunos, y los descontentos y los revoltosos a 
fraguar sus planes y a derramar siniestras voces con- 
tra el Adelantado 

Fué preciso volver a la Asunción, la tropa dis- 
gustada y anarquizada ya, y su jefe enfermo y abatido 

Sus enemigos, que como el mismo nos 
cuenta (*), al explicarnos el origen del grande odio 
y enemistad que le profesaban, "habían tratado ya 
por vías indirectas de hacerle todo el mal y daño 
que pudiesen, movidos con mal celo", una noche del 
mes de abril de 1544, se presentaron en su casa, y 
gritando j libertad* 4 libertad' viva el rey ( 2 ), o como 
quieren otros, 'Viva el rey y muera el mal go- 
bierno" ( 3 ) se apoderaron de él, le cargaron de cade- 
nas y le pusieron preso en las casas de García Vene- 
gas y Alonso Cabrera 

Fueron los principales autores de esta violencia 
los dos referidos sujetos, ayudados, según el escribano 

{ 1 ) Comentarios — Cap XVIII — Barcia, Historiadores pn 

mmvc» de las Indias Occidentales, t I 

(2) Comentarios — Cap LXXIV 

(3) Guevara — Lib II, cap IV, p IOS 
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Hernández, de un criado vizcaíno llamado Pedro 
Dorantes, "el cual fué el mismo que lo espió cuando 
estuviese solo, e trató la traición" (*) 

Como no contaban con el apoyo de todos, y 
temían que los pocos, pero esforzados y leales ami- 
gos del Adelantado, tratasen de libertarle, pusiéronle 
guardias de vista, y cuando veían o creían ver alguna 
demostración de sus amigos y partidarios, entraban 
armados donde el estaba, y decían puesta la mano 
en los puñales — "J uf0 a Dios <l ue Sl * a gente se 
pone en sacaros de nuestro poder, que os habernos 
de dar de puñaladas y cortaros la cabeza, y echalla 
a los que os vienen a sacar, para que se contenten 
con ella"( 2 ) 

Diez meses pasó de esta manera, hasta que Irala, 
por consejo de sus amigos, determinó enviarle a la 
corte, acompañado de Cabrera, Venegas y Lope de 
Ugarte su agente Es de presumir que éstos llevarían 
pruebas suficientes para justificar y paliar su delito, 
y que los medios de que echaron mano no serían 
los más lícitos ni legales, y solamente así nos expli- 
camos la injusta sentencia del Consejo de Indias 

En esta ocasión creemos a Hernández y a Barco 
por más maldicientes que parezcan 

"En las deposiciones de testigos que se tomaban 
contra el gobernador, por ser el alcalde comunero, 
en lo que era en su favor no se lo asentaban, ni escri- 
bían, diciendo «no os preguntan eso» induciéndoles 
dijesen lo que a ellos les estaba bien, haciéndoselo 
firmar a muchos de ellos por fuerza, e porque saliendo 
estos oficiales alborotadores e sus criados a robar 

( ] ) Relación Clt 

(2) Coméntanos — Cap LXXVI 
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por la tierra, e viniendo a noticias del gobernador, 
saliese a reprendellos y maltratallos, les dijo «¿Paré- 
ceos que es cos¿l justa que cada uno de vosotros quiera 
ser rey en la tierra? pues quiero que sepáis que no 
hay otro, ni le ha deber, ni otro señor sino S M, e 
yo en su nombre» Con razones indirectas hacia Rui 
Díaz del Valle, alcalde, que dijesen que el goberna- 
dor había dicho que era rey, e sobre esto hacían pro- 
banzas sobornando a los testigos que lo dijesen" (*) 

"Venegas y Cabrera, pues, al preso 
llevaron a Castilla, y lo entregaron 
Al Consejo Real, con gran proceso 
Y causas que a su gusto fulminaron" ( 2 ) 

Esta suposición adquiere doble fuerza cuando se 
considera que, "después de su prisión, hubo muertes 
feas, e muy mal hechas y sin castigo y que sus 
autores pusieron muchas veces la tierra en muy gran 
riesgo, y de matarse unos con otros, y que la tierra 
quedase perdida" ( 3 ) 

El carácter y temple de alma de Alvar Nuñez 
no pertenecían a su época, por eso fué desgraciado 
Es tal nuestra convicción en este punto, que, aún 
cuando no tuviésemos el apoyo de la historia en nues- 
tro favor, la simple lectura de los hechos nos con- 
vencería de esta verdad Y en efecto, sin apoyarnos 
en las relaciones inéditas de la colección del señor 
Muñoz, vemos que Barco le califica de "hombre vir- 
tuoso y eminente", y se admira de que no se hubiese 



(1) Relación del escribano Hernández 

(2) Barco — Canto V. p 59 

(3> Relación sin oorabre de aucor, escrita en España a fines 
del siglo XVI — Muñus, c LXXXIV 
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castigado a los autores de su desgracia, añadiendo a 
continuación, que era tan grande el convencimiento 
de su inocencia, que todavía en su tiempo había quien 
temiese el castigo a que se había hecho acreedor 

"A Cabeza de Vaca ya volviendo, 
Lleváronle a Castilla aherrojado 
Agora que lo estoy aquí escribiendo 
Me admiro como nunca castigado 
Aqueste caso fué, atro2 y horrendo, 
Y el gran levantamiento confirmado 
En mi tiempo yo vía se recelaba 
El pueblo del castigo que esperaba" ( 1 ) 

El juicio que hace Rui Dia2„ tanto de los suce- 
sos como de la persona de Alvar Núñez, no puede 
ser más favorable ( 2 ) Guevara le llama varón ilus- 
tre . recomendable por sus virtudes uno de los 
hombres más juiciosos de su siglo , que merecía 
estatuas por su rectitud y justicia ( 3 ) , uno de los más 
virtuosos y valientes aventureros españoles. Robert- 
son (*), el más moderado y juicioso de los escritores 
extranjeros respecto de los españoles, según la res- 
petable opinión del señor Quintana ( 2 ) , grande y 
esforzado caballero, el padre Bautista, y a los que 
se alzaron contra él, tumultuantes o envtdiosios de 
su gloria ( c ). 

En vista de tan irrecusables testimonios, senti- 



(1) Canto V, p 58 

(2) Véanse los cuatro primeros capítulos del hb II 

(3) Lib II cap VI, p 109 

(4) Htst de VAmertque, hb IV, p 2*71, nota 2» (Naocr 1936) 

(5) Vidas de españoles célebres, r II, p ?R f Madrid 1841) 

i 6 > Sene de los gobernadores del Paraguay, etc > según coosta 
de los libios capitulare* que se conservan en el archivo de la Asun- 
ción, p 190, col de Ang, t II 
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mos que Asara, siguiendo las erradas opiniones de 
Schmidel O y apoyándose en la sentencia del Con- 
sejo de Indias y algunas inducciones que no nos con- 
vencen, como otras veces, despreciando las opiniones 
más contestes y fundadas de los escritores contempo- 
ráneos, y las de Barco, Rui Díaz de Guarnan, Gue- 
vara, Herrera, Robertson, Lozano, el Bautista, el 
marqués de Sonto, y tantos otros, trate de paliar y 
justificar este hecho, de una trascendencia tan funes- 
ta en los asuntos de la colonia, diciendo que ya esta- 
ban cansadas las tu opas de la avaricia, despotismo, 
aspereza y malos tratamientos de Alvar Núñez ( 2 ) 
Esto no es cierto, y aunque lo fuese, bien se 
comprende que ese fatal ejemplo de un jefe, imagen 
del soberano, juzgado y depuesto por los que estaban 
bajo su inmediata dependencia por la voluntad de 
aquél, y que podía considerarse a tan remota dis- 
tancia, en medio de los peligros que rodeaban a los 
conquistadores y su reducido número, como el mo- 
narca de hecho, ese funesto ejemplo, repetimos, no 
podía menos de relajar todos los vínculos que unían 
a aquellos hombres tan indómitos y valientes como 
licenciosos e indisciplinados, y reproducirse más de 
una vez en lo futuro, como el ejemplo de Eduardo II, 
juzgado y depuesto por sus vasallos en 1527, se ha 
multiplicado después en la misma Inglaterra, y sido 
imitado por algunos pueblos de Europa 

U) Ved las notas del Viaie de Uldenco Schmidel, especial 
mente la 27 y 50 en el tomo 5 III de la Colección de Angelis, tomadas 
aunque allí no se dice, de Barcia. (Vea.se el tomo III de los historia 
dores primitivos de las Indias Occidentales, donde se halla la obra de 
Schmidel, bajo el titulo de Htstorta y deít^brtnterto del Rto de la Plata y 
Paraguay) Véase también el Examen apologético de la narración his 
tonca de los naufragios, peregrinaciones y milagros de Alvar Nuñez 
Barcia, t 1 

(2) Descrip e hi>t t II, p 100 — Vujes, t II, p 364 
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V 

Los revoltosos, apoyándose en la famosa cédula 
de Carlos V, fecha en Valladolid el 12 de setiem- 
bre de 1537, — eterno semillero de discordia y anar- 
quía — que marcaba el modo de reemplazar a los 
gobernadores en los casos fortuitos e imprevistos, 
eligen a Domingo Martínez de Irala, uno de los cóm- 
plices, y hasta el principal promotor de esta tropelía, 
según varios autores, e mócente, según Rui Díaz de 
Guzmán y Azara, el cual para distraer a aquellos 
hombres inquietos y turbulentos, incapaces de obe- 
diencia en el recinto de las ciudades, se propone 
atravesar la cordillera de los Andes y realizar la 
empresa que tan cara costó a su antecesor descubrir 
el camino del Perú 

Más feliz que Alvar Núñez, consigue lo que 
desea demórase algún tiempo intrigando con Gasea, 
presidente de aquel país, para que ratifique su nom- 
bramiento Entre tanto, se sublevan algunos de los 
mismos revoltosos que se alzaron contra Alvar Nú- 
ñez, porque querían volverse a la Asunción, y resis- 
tiéndose Irala, le deponen, nombrando en su lugar 
a- Gonzalo de Mendoza, luego se arrepienten, depo- 
nen a éste y vuelven a reelegir a Irala 

Los de la ciudad, por su parte, hacen derramar 
la voz que ha muerto el gobernador en su expedición, 
y en su consecuencia proceden a nueva elección Die- 
go Abreu es elegido, pero Francisco de Mendoza, uno 
de los promotores de esos desórdenes, defraudado en 
sus esperanzas, reúne algunos de sus parciales con 
ánimo de derribarle Abreu le previene, le mete en 
la cárcel y le fusila; otros dicen que le hizo cortar 
la cabeza Acto de vigorosa energía que le costó la 
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vida más tarde Llega Irala, y todo vuelve a su anti- 
guo estado (*) 

¿No recuerda el lector algo parecido a la con- 
ducta de las guardias pretonanas con los últimos 
emperadores romanos 5 

Estos sucesos y otros semejantes se reproducen 
en medio de los ataques de los indios, las rivalidades 
de los tenientes del Perú y el Paraguay acerca de las 
nuevas tierras que se van explorando y conquistando, 
en medio de las rebeliones, las intrigas, las violencias 
y crímenes, ejercidos por audaces aventureros o am- 
biciosos mandatarios, sobre personas dignas de más 
respeto y consideraciones por su posición, por su ca- 
rácter o sus servicios Ora Ñuño de Chaves ' 'deslum- 
hrado por el buen éxito con que había dirigido al- 
gunas operaciones militares, medita sublevarse con 
la gente que comandaba, para levantar una provincia 
independiente de la gobernación del Plata"( J ) tan 
pronto Cáceres, célebre por sus tropelías, carga de 
cadenas a un ministro del altar "recomendable por 
sus virtudes, por su espíritu manso, apacible y sufri- 
do en los agravios" ( 3 ) , como ordena prender a 
vanas personas sospechando que conspiraban contra 
su autoridad, y "entre ellas a un caballero llamado 
Pedro de Esquivel, a quien manda dar garrote, cor- 
tarle la cabeza y ponerla en la picota, con lo que 
todo el pueblo quedó consternado" ( 4 ) 



( 1 ) Así refieren los sucesos coacernieDtes a la deposición, de 
Irala, Rui Díaz de Guzmao, hb II, cap VIII Guexara, segunda paite 
cap VII, p 112 y siguientes pero Schmidel, sm decir nada de la 
deposición del mencionado jefe, cuenta la muerte de Mendoza del mismo 
modo Vta¿e al Rto de la Piafa, cap LIX, asi como Barco, canto V, 
y Azara, descripción e historia, t II p 12rt 

(2) Guevara, lib II cap VIII p 120 

(3) Guevara, hb II, cap X, p 135 

(4) Ruiz Díaz, lib III, cap XVIII, p 149 
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Ora Martín Suarez de Toledo, a quien este mis- 
mo Cáceres había quitado su empleo de alguacil, 
sale a la plaza en medio de un motín provocado por 
los vejámenes y excesos del referido caudillo, y 
cuando le sacaban de la iglesia, donde en vano busco 
refugio, para llevarle a la prisión, "rodeado Suárez 
de mucha gente armada, con una vara de justicia en 
la mano apellidando libertad, y juntando así muchos 
alcabuceros, usurpa la real jurisdicción sin que alguno 
le osase resistir (/), o en otros términos, se apodera 
del mando sin oposición ( 2 ) Ora algunos desconten- 
tos de las medidas tomadas por el Adelantado Ortiz 
de Zarate, que pretendía despojarles de los empleos 
y mercedes que les concediera una autoridad intrusa 
(Suárez), se libran de él por medio de un veneno ( "■), 
y entra a sucederle por disposición testamentaria su 
sobrino Mendieta, mozo que veinte años no tenía 

"Y en seso, mayor falta padecía 
Bajo su mando, 

Andaba la Asunción tan temerosa 
Que padres a los hijos no hablaban, 
La mujer del mando recelosa, 
Las madres de los hijos se guardaban 
Justicia del Señor muy rigurosa 



Cl) Ibidem — Guevaia, hb II cap X p 139^ El cantor de 
la conquista ha definido perfectamente i Caceres (tanto VII p 73) en 
los siguientes versos, que si son muv malos son en cambio exactísimos 
El Caceres estaba tan furioso, 
Tan altivo, soberbio y endiablado, 
Que no tiene en si mismo algún reposo 
Ni puede estar momento reposado 

(2) Azara — Descrjp e bist t II p 183 
(3J Aaara. t II, p 199 
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Las cosas de Mehdieta figuraban, 
Castigo en recompensa de pecados 
De los presentes vivos y pasados 

Los españoles viejos muy ancianos 
Con su cabello blanco y barbas canas, 
A la importuna muerte ya cercanos, 
Cansados de sufrir cosas tiranas, etc'V) 

Tal era Mendieta hombre perverso y corrom- 
pido, según la opinión unánime de todos los historia- 
dores Azara es el único que, sin aducir ningún hecho 
que pruebe lo contrario, concediendo que el sobrino 
de Ortiz de Zárate era un mozo de veinte años no 
cumplidos, y que se hinchó tanto con su empleo que 
separó a su co-adjunto Duré para mandar solo, afirma 
"que su conducta no fué tan loca, violenta y desati- 
nada como la pintan, aunque reconoce que no pudo 
ser muy prudente y juiciosa" ( 2 ) Evidentemente el 
ilustre viajero se equivoca el sabio jesuíta Guevara, 
cuya obra tan útil fué a Azara, en los pocos renglo- 
nes que consagra a Mendieta hace de él la siguiente 
repugnante pintura 

" . . Joven bullicioso, de procederes indecorosos 
y costumbres perdidas tan desenvuelto en lascivias 
como impío en tiranías No son para relatarse los 
extravíos de este hombre llámelo quien quisiere un 
Nerón por lo cruel, y un Hehogabalo por lo desho- 
nesto aborto de los que rara vez produce la natura- 
leza para escándalo de los mortales, en poco tiempo 



(1) Birco — Cap XIX pp 200-204 
(21 Descrip — T U, p 200 
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lleno siglos de maldad, y preso por los santafecinos, 
y despachado a la corte, arribó al Mbiaza, donde 
muerto por los naturales, fué enterrado en sus vien- 
tres" ( x ) 



VI 

Si el lector no está satisfecho de los personajes 
que figuran en este cuadro, contarémosle extravíos y 
crímenes más reprensibles todavía le mostraremos 
al ambicioso Castañeda aprisionando a Zurita, gober- 
nador de la Nueva Inglaterra, 'Vencedor glorioso de 
tantos indios, y fundador ínclito de tantas ciudades, 
por las cuales poco después fué paseado en prisiones, 
no pudiendo menos de deplorarse con el autor la 
instabilidad de la fortuna, que tan injustamente abate 
a los beneméritos y levanta indignamente a los cul- 
pados'^ 2 ) le mostraremos algunos magistrados, trai- 
dores a su deber y a su monarca, quienes necesitando 
el apoyo del fundador de Córdoba, tratan de sobor- 
narle, y no pudiendo conseguirlo, le hacen asesinar 
de un modo inicuo por mano de Abreu, que se vale 
de una farsa legal para consumar su atentado ( 3 ) 
Les contaremos algunos hechos de Aguirre, gober- 
nador de Tucumán, que cometió tantos y tan exor- 
bitantes excesos, "que no conserva el tiempo las 
particularidades de sus extravíos pero en términos 
universales tiene memoria de atentados escandalosos 



(1) Lb n, p 142 

(2) Jbidem p 131 

(3) Guevara, Ub II, cap XII, p 117 Este se llamaba Gonzalo 
Abreu de Figueroa, y fue investido con la gobernación de Tucunun, 
del mudo que refiere Guevara en el cap cit 
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que debían atajarse prontamente" C ) le llevaremos 
a meditar sobre las ruinas de las ciudades, y entre 
otras, a las dos fundadas en el valle de Calchaquí y 
Conando, "destruidas con perdida y muerte de mu- 
cha gente española, gracias al mal gobierno e insi- 
dioso proceder de Castañeda" ( 2 ) y si esto no bas- 
tase, le obligaremos a que fije sus ojos por un 
instante, en "una turba de frenéticos que escarnece, 
befa y ultraja a un obispo revestido de sus hábitos 
sacerdotales, mientras los unos le acometen con vio- 
lencia, los otros ponen las manos en él con impío 
atrevimiento, quien derriba al suelo la mitra, quién 
le despoja del báculo y despedaza las sagradas ves- 
tiduras^ 3 ) 

Y así continúa la historia del Río de la Plata, 
hasta expirar el siglo XVI y gran parte del XVII 

El año de 1580, Juan de Garay reedifica la 
ciudad de Buenos Aires y es de nuevo atacado encar- 
nizadamente por los querandies Entonces se da la 
famosa batalla, cuyo recuerdo aún conserva la tra- 
dición, en el Pago de la matanza Nombre que alude 
a la gran carnicería que experimentaron los indios. 

Las ciudades entre tanto van tomando algún 
incremento los gobernadores se reconocen impoten- 
tes para extender su jurisdicción sobre un país tan 
extenso Don Hernando Anas de Saavedra, uno de 
los hombres más beneméritos de la dominación espa- 
ñola, cansado de escribir y hacer en vano represen- 

(1) Ibidera p 144 

(2) Rui Díaz, Iib II, p 92 — A una de estas ciudades alude 
slq duda Pedro Sotelo Narváez autor de una reJaLion sobre Tucumao 
í Muñoz, r XXXV), dirigida al licenciado Cepeda, gobernador del 
Perú 'Ha estado poblado en esta tierra un pueblo de españolea mas 
de cuatro aáos y re despobló por mal gobierno" 

(3) Guevara, hb n, p 157 
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taciones, despacha a la corte a don Manuel de Frías, 
para que hiciera ver la necesidad de dividir una 
gobernación tan vasta y en 1620 se deslinda de 
la gobernación del Paraguay, el Río de la Plata y 
Tucumán, es decir, las tierras comprendidas desde el 
Paraná hasta su desembocadura en el Océano, y desde 
aquí hasta la Cananea por un lado, y por el otro el 
estrecho de Magallanes 

Esta desmembración era necesaria el goberna- 
dor que quería cumplir con su deber, se veía obligado 
a vagar de una parte a otra sin atender a ninguna 
Con los elementos, obstáculos que le rodeaban, y 
modo como estaba organizado el gobierno en aque- 
llos dilatadísimos países, ese gobierno era la cabeza 
de una criatura incrustada en el cuerpo de un gigante 

Para lograr Saavedra el cumplimiento de sus 
deseos y realizar las mejoras que deseaba en benefi- 
cio del país, despachó al citado Frías, para que, infor- 
mando al Consejo sobre su extensión casi intermi- 
nable, insistiese con eficacia en su división, sobre 
cuya necesidad en repetidas ocasiones había repre- 
sentado 

Las dilatadísimas campiñas que corren hasta el 
estrecho de Magallanes, las que caen al Norte hasta 
la Cruz Alta, que deslindan el territorio de Tucumán, 
Río de la Plata y riberas del río Paraguay con las 
naciones circunvecinas, los espacios más imaginarios 
que trillados, en que se extendía sin límites, hasta 
los confines del Brasil, la provincia de Guayra, eran 
del gobierno del Paraguay, y obligaban al goberna- 
dor a ser peregrino dentro de su propia jurisdicción 



(1) Cuatrocientas leguas de costa sobre el Océano, y más de 
ochocientas de extensión territorial 
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Sobre eso, los extremos rara o ninguna vez reci- 
bían el influjo de su cabeza, o porque llegaban con 
remisión las órdenes, o porque absolutamente les fal- 
taba impulso para tocar en su término a veces suce- 
día que las autoridades intermedias, que debieran ser 
el conducto mas fiel, embarazaban el progreso o 
inutilizaban las medidas más urgentes y beneficiosas 
Era, pues, muy necesaria la división, y tal la juzgó 
el Consejo de Indias, en virtud de las representacio- 
nes de Frías, quien con tanto provecho y actividad 
manejó este asunto, que de simple comisionado, vol- 
vió al Paraguay de Gobernador, y empuñó el bastón 
en 1620 



VII 

Desde la mitad del siglo XVII, la lucha con los 
indígenas presenta una nueva faz El indomable 
arrojo de los conquistadores los han empujado hasta 
los confines de sus respectivas provincias, y por dife- 
rentes direcciones, los ha arrollado hasta el corazón 
de la Pampa, las selvas impenetrables del Chaco, o 
los sombríos bosques del Uruguay Ya los indios no 
se atreven a atacarlos frente a frente, pero su odio 
se acrecienta a medida que el extranjero va ganando 
terreno y fundando nuevas ciudades en sus solitarios 
campos A veces se fingen amigos, e imitan el pér- 
fido ejemplo de los Caracaraes con los 50 castellanos 
que asesinaron a traición en una emboscada, prepa- 
rada de antemano, sacándolos engañados del fuerte 
de Corpus-Chnsti, so pretexto que los amparasen de 
otra nación grande y poderosa que amenazaba des- 
truirlos, si no declaraban la guerra a los españo- 
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les C) otras se ponen en comunicación con los 
indios sometidos, y los incitan a la rebelión, y estos 
con su ayuda o sin ella, por lo general voluntaria- 
mente, sacuden el yugo a la primera oportunidad 
favorable, inmolando fríamente y sin piedad a sus 
señores Las tristes escenas de Santo Domingo de la 
nueva Rioja, no concluyen en el siglo XVI, y si no 
siempre producen un resultado tan lamentable, no 
debe atribuirse a la falta de esfuerzos y voluntad por 
parte de los indígenas, sino a la vigilancia y medidas 
de precaución adoptadas por los españoles ( 2 ) 

Nos acercamos a la época en que el hombre 
de la naturaleza va perdiendo su primitiva esponta- 
neidad, y en su comunicación con otros más civiliza- 
dos y fuertes, busca en el engaño y la perfidia la 
fuerza de que carece 

Los débiles se abandonan fácilmente a la deses- 
peración y en la imposibilidad de luchar frente a 
frente, adoptan el arma de los cobardes, la traición, 
única arma que puede manejar su brazo, única que 
traspasa la armadura de cualquier enemigo, por más 
temible y valiente que sea ( 3 ) 

Por eso no debe causarnos extrañeza que, a pesar 
de su odio inextinguible contra la ra2a dominante, 
empezasen desde este tiempo a recibir a los que huían 
de las ciudades y presidios, y se asilaban entre ellos, 
y que se pusiesen bajo sus órdenes, conociendo los 

<l) Guevara Ub II, cap IV, p 9<> 

(2) En la Relajón verdadera del vtaje y tahda que hizo del 
Río de la Piata J- Perú, Vf ancuco OrHz de Vergara en 1565 ( Muñoz, 
t LXXXVIID, se habla detenidamente de la destrucción de Santo 
Donungo de la Rioji, y de la carnicería general ejecutada fría y 
alevosamente por los indios en sus confiados habitantes, al extremo 
que solo uno escapo con vida 

Í3) Vcase el Diarto de la expedtc*ón a la Sierra de la Ventana 
del coronel García, v su tnforme a la primera Junta de Buenos Aires 
en 1811 Ang t III 
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imperiosos motivos que les obligaban a alejarse de 
los cristianos Los asesinos, los ladrones, los deserto- 
res, todos los que por alguna circunstancia se veían 
compelidos a huir del brazo de la justicia, iban a 
buscar asilo entre los salvajes y ellos se lo concedían 
de buena gana, adivinando, más por instinto que por 
reflexión, que serían los mejores instrumentos de su 
venganza Estos forajidos, en efecto, conquistaban 
pronto gran prestigio entre los infieles por su fero- 
cidad y desentreno empezaban por apostatar de su 
religión, se atempeiaban en un todo a sus costum- 
bres, se casaban con las hijas de los caciques y a 
menos de ser muy cobardes o imbéciles, acababan 
comúnmente por dirigir sus excursiones o malocas (*), 
y ser elegidos jefes de alguna parcialidad o heredar 
el cacicazgo de sus padres políticos Hoy todavía 
desempeñan el mismo papel, y más de uno ha adqui- 
rido en sus aduares una negra celebridad ( ¿ ) 

Pero lo que sí debe causarnos extrañeza, es que 
los cautivos de los indios, las mujeres y niños, se 
aficionasen tanto a su asqueroso método de vida y 
a su azarosa y vagamunda existencia, que rara vez 
querían, pasando algún tiempo en su compañía, vol- 
ver al seno de sus familias y gustar las dulzuras de 
la civilización 

Este fenómeno, observado por varios viajeros, y 
muy especialmente por Azara ( 3 ) y García ( 4 ), es 



fl) Corren as para robar 

(2 ) Desde tiempos muy remotos hasta nuestros días, se encuen- 
tran ejemplos mas o meaos cunchos en Barco cant XI V XX pp 119. 
229 y siguientes, don Luis de la Cruz, Costumbres de los PeguoncheSt 
P 32 — Ang, t I — Sarmiento, Vfda de Qutroga, p 208 y 
Siguientes, etc 

(3) Descnpciun t I, p 149 

Í4) Véise lo que cuenta en su Dtarto va citado de los niños y 
mujeres umti\as entte los pampas, ranqueles, hüehches, auca!, etc 
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digno de fijar la atención de los sabios, y acaso estu- 
diado con más prolijidad y conocimiento de las cau- 
sas que le originan, nos revelase alguna nueva e 
importante verdad filosófica, justificando tal vez 
vanas de las proposiciones sentadas por el filósofo 
de Ginebra, en su célebre discurso premiado por la 
academia de Dijon 

Acabamos de indicar que los salvajes, a medida 
que se ponen en contacto con los blancos, adquieren 
todos los vicios y defectos inherentes a la civilización 
sin una sola de sus ventajas Así los vemos, desde 
esta época, volverse más disimulados y precavidos, 
concertar mejor sus planes de ataque y de defensa, 
procurarse la alianza de otros pueblos, faltar a los 
pactos y tratados con más frecuencia, y cuando menos 
se les espera, salir de sus guaridas y caer de repente 
como un enjambre de hienas sobre las poblaciones 
indefensas y las estancias más retiradas Rechazados, 
vuelven al ataque con nuevo ardor, en cuanto sus 
contrarios se adormecen en la confianza de un triunfo 
momentáneo vencedores, degüellan, roban, destru- 
yen, incendian cuanto pueden, se llevan cautivas a 
las mujeres y niños, y vuelven a perderse en la inmen- 
sidad del desierto, donde sería imposible y temerario 
irlos a buscar ( 1 ) 

Este carácter que toma la lucha, obliga a los 
españoles, a pesar de sus triunfos, a estar siempre 
sobre la defensiva, y otras atenciones y cuidados vie- 



(1) Las excursiones de los indios duran todavía en 1780 
penetraron por Lujan, rompiendo la Linea de defensa establecida bajo 
el gobierno del \irrev Vértiz, e hiueion gran destrozo v robos en las 
estancias circunvecinas (V el Dtarto de Amigorena en el tomo V de 
la Col de Ang , pp 109 T 110) Eso ha dado origen a varias expe- 
diciones contra ellos» en las que no siempre los cristianos han llevado 
la mejor parte La penúltima capitaneada por Rosas en 1833, poco 
o ningún resultado produjo 
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nen a agravar su situación Los acontecimientos de 
Europa, como un sonido que repite el eco, empiezan 
a conmover con su repercusión el suelo americano 
Una escuadra francesa, mandada por Lafontame 
(1654), renueva con el mismo éxito la tentativa 
de los holandeses algunos años antes Es rechazada 
por el gobernador de Buenos Aires don Pedro Ruiz 
de Baigorri Tentativa que después se reproduce 
vanas veces inútilmente por la Francia y la Ingla- 
terra, hasta 1806, en que el general Beresford se 
apodera momentáneamente de la capital del virrei- 
nato, momentáneamente, porque antes de dos meses 
el vecindario de Buenos Aires, dirigido por el capitán 
de navio don Santiago Liniers, escarmienta a los inva- 
sores, y les obliga a capitular 

También en el último tercio de este siglo se 
revela tenaz e irreconciliable, el carácter de esa eterna 
lucha, de lealtad y candor por parte del gabinete 
español, y de doblez y mala fe por parte del lusitano, 
en sus posesiones del Nuevo Mundo lucha que puede 
decirse empezó desde que una y otra potencia tra- 
taron de interpretar la famosa bula de Alejandro VI, 
según convenía a sus intereses 

No obstante, en obsequio de la verdad histórica 
debemos decir, y esperamos probar, que en lo que 
concierne al Río de la Plata, se pierden en la noche 
de los tiempos las agresiones y usurpaciones de los 
portugueses 

No contentos con traspasar los límites de sus 
fronteras en el interior, no contentos con apoderarse 
de tierras exploradas antes por los españoles, y donde 
en distintos puntos se veían, en prueba, las armas 
de Castilla, que Tomé de Souza mandó arrancar, echar 
al mar, y poner en su lugar las del rey de Portu- 
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gal O, se adelantaron en 1678 hasta la margen 
oriental del Plata, y se establecieron en las islas de 
San Gabriel, de donde los arrojó don José del Garro 
La Coloma del Sacramento, manzana de discordia 
por más de un siglo entre ambas coronas, edificada 
por los portugueses, reconquistada y devuelta por los 
españoles varias veces, marca con rasgos caracterís- 
ticos la lucha de que venimos hablando, tan impor- 
tante en la historia de aquellas regiones, y tan mal 
apreciada generalmente. 

Importa, pues, sobremanera, conocer todos sus 
antecedentes. No es sólo el Río de la Plata quien 
tiene un interés vital en ello, sino casi todas las repú- 
blicas hispanoamericanas 

Esta circunstancia, y la de ser nuestra patria el 
teatro principal de esa interminable contienda entre 
España y Portugal, bastaría para recomendarla alta- 
mente a nuestra consideración, aún cuando no tuvié- 
semos por fuerza que ocuparnos de ella, siendo, como 
es por espacio de dos siglos, la única historia de la 
Banda Oriental, parte integrante del virreinato de 
Buenos Aires. 



VIII 

En casi todas sus vastas posesiones de la Amé- 
rica meridional, limítrofes con el Brasil, España tro- 
pezó con los portugueses En Venezuela, en Nueva 
Granada, en el Ecuador, en el Perú, en Bolivia, en el 



( 1 ) 'De Sao Vicente ate o Rio da Prata esca\ ao allguas armas 
de Castella en allguas partes, mandeias tirar é deitar no mar, e por 
as de V A (Carta de Tomé de Souza al rey de Portugal fecha el 19 
de junio de 1553 — Muñoz, t 86) 
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Paraguay, en la Guayaría; pero en ninguna parte con 
tanta frecuencia ni notoria mala fe como en el 
Uruguay, o sea en la ribera izquierda del Plata. La 
simple narración de los hechos convencerá al lector 
de lo que avanzamos 

La muerte de Solís, que sucumbió en la isla de 
San Gabriel, perteneciente al territorio uruguayo, la 
destrucción del fuerte de San Salvador y la ferocidad 
de las tribus que habitaban la Banda Oriental, fero- 
cidad que en una ocasión dio margen a un gober- 
nador, Andonaegui, para ordenar que fuese pasado 
a cuchillo todo vafón que excediese de doce años, 
diciendo que el verdadero bautismo de aquellos sal- 
vajes era la sangre (*), habían hecho desistir a los 
primeros pobladores de establecer ciudades en ella 

Al pisar aquellas playas los españoles, las ocu- 
paban en diversas direcciones los charrúas, los cha- 
naes, los chayos, guenoas, tapes, bajaes, mboanes, 
minuanes, yaros, martidanes, caiguaes y otras tribus 
y parcialidades muy poco conocidas y algunas ene- 
migas entre sí ( 2 ) 

Entre estas tribus, la más notable era la de los 
charrúas 

La gente que jamás fué conquistada 
Que a todo el mundo junto no temía. 

En guerras y batallas belicosa 
Osada y atrevida en gran manera ( 3 ) 

Marchaban con la cabeza erguida, y enhiesta la 
frente, soportaban el hambre, la sed y la fatiga con 

(1) La Sota p 207 

(2) V el cap III de la obra cíe de La Sota 
(3; Barco Oint X, p 104 
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admirable fortaleza, y no se detenían por embarazos 
de ríos, montañas, ni esteros o cenagales (*) 

Indomables, feroces y valientes hasta el he- 
roísmo, todos los historiadores están contestes en asig- 
narles el primer lugar entre todas aquellas valerosas 
tribus eran los verdaderos espartanos de América 
Su lucha con España empezó devorando a Solís, y 
no han cesado de guerrear hasta que fueron exter- 
minados en nuestros días cuando se sentían débiles, 
se confederaban con otros pueblos, y juntos volvían 
a esparcir el terror y la desolación donde quiera que 
se presentaban 

La fortaleza fundada por Gaboto, en el río de 
San Salvador, fué destruida en breve, y la primera 
población que hicieron los españoles en su territorio 
en 1550, bajo el gobierno y por disposición de Itala, 
a dos leguas del Uruguay en el río de San Juan, 
sufrió la misma suerte al poco tiempo, pues los 
indios atacaban a los pobladores con tal encarniza- 
miento y tenacidad, que no les daban lugar para 
hacer sus sementeras. El capitán Riquelme, enviado 
por Irala, para informarse de su estado, los encontró 
muy enflaquecidos y desconfiados de poder salir de 
allí con vida, por los continuos asaltos que pade- 
cían ( 2 ) 

En 1574, Garay fundó en San Salvador otra 
población, que tuvo que abandonarse en 1576 por 
la misma causa. 

En 1603, don Hernando Anas de Saavedra, 
valiente caudillo y mejor gobernador, sale de la 
Asunción con un número muy regular de tropas; 

(1) A2aia Descnp t I, p 150 

(2) Rui Díaz Lib II, cap XII, p 96 
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resuelto a sujetar las tribus del Uruguay a la obe- 
diencia de España o perecer en la demanda Toda su 
infantería, compuesta de 500 milicianos, quedó ten- 
dida en las verdes llanuras que riega aquel caudaloso 
río, "jtan grande era el furor y ciega obstinación con 
que los naturales defendían el originario suelo'" O 

Tantas tentativas estériles acabaron por fin de 
desengañar a los españoles que no era fácil sujetarlos 
por las armas, y recurrieron al medio que debieron 
haber empleado desde un principio 

Felipe III, por una Real Orden fecha 30 de 
enero de 1609, ordenó que se tentase la reducción 
de los indígenas por medio de las misiones evangé- 
licas ( 2 ) 

En 1619 y 1624, fundáronse los pueblos de la 
Concepción y de Santo Domingo Sonano, y bajo 
estos auspicios la Compañía de Jesús, presentóse en 
aquella rica viña cosechando almas para el cielo con 
la rapidez y acierto que se traslucen en las reales 
providencias expedidas a su favor en 1634 

El preámbulo de una de ellas, dice así 

tr Don Felipe por la gracia de Dios, rey de Cas- 
tilla, de León, etc. 

"Por cuanto Alonso Messía, de la Compañía de 
Jesús me ha hecho relación que los religiosos de la 
dicha compañía sin escolta de soldados, ni más fuer- 
2a que la del Santo Evangelio han entrado en la go- 
bernación del Río de la Plata, conquistando provin- 
cias y reduciendo naturales de ellas a poblaciones con 
iglesias, venciendo para conseguirlo grandes imposi- 



(l; Guevara Lib 11, cap XVUI, p 171 

(2) Lozano Hist de la Compañía de J«us, t II, lib IV, 
p, 260 — Madrid 1764 
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bles, con ofrecerles serán puestos (en encomienda) 
en mi corona Real, en que procediendo con tan gran 
desvelo y cuidado que al presente están reducidos más 
de 70 000 en las dichas provincias del Río de la Plata 
Paraguay y Villa del Espíritu Santo, etc.". 

Esos pocos renglones hablan más alto, en favor 
de los ministros de la Compañía de Jesús, considera- 
dos como misioneros, que todo lo que se ha dicho 
(y se ha dicho mucho), y pueda decirse contra ellos 
y su sistema. 



IX 

Por este tiempo los vecinos de Buenos Aires, 
con permiso del gobernador, venían a veces en gran 
número a cortar leña y hacer cueramj>res en las eos- 
tas y solitarios campos de la Banda Oriental, donde, 
del siglo XVI al XVII, algunos caballos y novillos 
traídos de España, se multiplicaron con tanta rapidez, 
que se convirtieron muy pronto en un venero de 
riqueza de más fácil explotación y más seguro que 
las minas de oro y plata que con tanto afán buscaban 
los conquistadores C). 

Ahora bien los portugueses que vieron la espe- 
cie de abandono en que se hallaba la margen oriental 
del Plata, resolvieron establecerse en ella, y fundaron 
en 1679 la Coloma del Sacramento 



(1) En el articulo Buenos Aires, correspondiente al tomo V de 
la Enciclopedia que en la actualidad publica el señor Mellado ( artículo 
cuya raa>or parte nos pertenece) , nos hemns ocupado de este punto 
consignando» pp 986" 88 cuanto hemos podido averiguar acerca del pri- 
mitivo origen y extraordinario acrecenramiento de los ganados de las dos 
riberas del Plata y Paraguay, su principal ramo de riqueza ea la actualidad 
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Arrojados de allí un año después por el gober- 
nador de Buenos Aires don José del Garro, un tra- 
tado inhábil aunque provisorio, se I¿ devolvió en 
1683 

Esta devolución, efectuada gracias a la incapa- 
cidad de Carlos II, y a la actitud imponente y auda- 
ces manejos que desplegó en esa ocasión el gabinete 
de Portugal, esta ocupación consentida por un rey 
de España, legítimo y único dueño de aquellos países, 
de hecho y de derecho, robustecida por un nuevo tra- 
tado (1701), y veinticuatro años de posesión no 
interrumpida, ha servido después para cohonestar el 
derecho y falsos títulos de posesión que desde enton- 
ces empezaron a alegar los portugueses, y más tarde 
sus sucesores los brasileños, siempre que se ha tra- 
tado de hacerles restituir lo que tenían y tienen 
usurpado 

Tal era la política de España y cuando en 1705 
el gobernador Inclán, por orden del virrey de Lima 
y cansado ya de sufrir los avances de sus ambiciosos 
vecinos, puso sitio a la Colonia y se apoderó de ella, 
diez años después un nuevo tratado le obligó a devol- 
verla a sus primitivos dueños (1716) 

De modo que los españoles reconquistaban b 
Colonia a balazos, y los lusitanos se la arrebataban 
interponiendo una nota diplomática 

En esta porfiada lucha de la astucia y la intriga 
con el valor y la lealtad, los portugueses salieron ven- 
cedores, pero los soldados castellanos escribieron con 
su espada una página de gloria en aquellas tan dispu- 
tadas murallas, padrón eterno de la negligencia de 
su iluso gobierno 

Para comprender toda la gravedad de este car- 
go, es necesario saber cuáles eran las conocidas m- 
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tenciones, hasta dónde llegaba la audacia y cuál fué 
el primordial objeto de los portugueses al fundar la 
Colonia, y la ancha brecha que España abría a su 
autoridad y a sus intereses, facilitándoles con su de- 
volución el contrabando en todo el virreinato, y 
monopolizándole en su favor, pues no fué otro el 
objeto que se propusieron, según la opinión de un 
entendido escritor, al levantar una fortaleza en aquel 
punto dominante y tan favorable a sus miras (*) 

Sin duda por eso la corte, recelosa ya de la 
preponderancia y vuelo que tomarían los intrusos, si 
se les dejaba a título de amigos ocupar territorios 
que luego declararían suyos, adoptó tales medidas, 
que por lo pronto paralizaron de un golpe sus pla- 
nes de engrandecimiento 

Pueden verse a este respecto las disposiciones 
de Felipe V al gobernador de Buenos Aires don Bal- 
tasar García Ros, en su despacho fecha 11 de octu- 
bre de 1716 ( J ) 

Una de las disposiciones era que no se diese mas 
territorio a la Colonia^ como se convenía en el tra- 
tado, que el que alcanzase el tiro de bala de una 
pieza de a 24 disparada desde la plaza Por esta 
medida juzgúese de las demás 

La ocupación de la Colonia fué útil a España 
bajo otros conceptos ella le hizo conocer a fondo a 
su adversario y pensar en invertir parte de los teso- 
ros que sacaba de América en defensa y provecho 
de la misma Así es que al disponer la entrega de la 
plaaa, aleccionada con el ejemplo, ordenaba que se 
fortificasen los puntos de Montevideo y Maldonado, 



(1> Robertson — Hist de lAmenque, hb VIII, pag 133 
(2) Se halla en la obra cu de La Soca, p 158 
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para que ni Portugal ni otra nación alguna pudiera 
apoderarse de ellos (*) 

Desgraciadamente esto era más fácil disponerlo 
que realizarlo, no teniendo a la sazón los comisio- 
nados recursos para ello, como sucedía a las autori- 
dades de Buenos Aires 

Todavía fué necesario que los portugueses vi- 
niesen a sacudir la apatía del gobierno español. 

Despechados éstos por el estrecho círculo a que 
se veía reducida su rapacidad en la Colonia del Sa- 
cramento, trataron de establecerse en otro punto del 
litoral desde donde pudiesen extender su dominación 
al interior. 



X 

El ayudante de campo don Manuel de Freitas 
Fonseca, recibió orden para desembarcar con 300 
hombres en Montevideo, y poblarle y fortificarle, 
como parte de los dominios de su soberano Aí>í lo 
efectuó a fines de 1723 

Apenas lo supo Zabala, gobernador de Buenos 
Aires, le intimó que inmediatamente se retirase y 
habiendo recibido una negativa categórica, se preparó 
a emplear la fuerza, ya que ia$ buenas razones no 
bastaban 

El impertérrito Freitas, apenas le vió venir, en 
vez de hacer una desesperada resistencia como era 
de esperar en vista de sus propias palabras, se retiró 
prudentemente, protestando que no lo hacía de mie- 



fl) Oficio del rey a don Bruno Mauricio de ZabaU, fecha 21 
de enero de 1720 
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do, smo porque no quería ser él causa del rompi- 
miento de la guerra. 

Habiendo tan felizmente arrojado a los portu- 
gueses, empezó don Bruno Mauricio de Zabala en 
enero de 1724 a fortificar a Montevideo, aprovechan- 
do lo que habían dejado los intrusos 

Después de concluido el reducto que se traba- 
jaba en la punta del Este (hoy batería de San José) 
retiróse a Buenos Aires, nombrando de comandante 
encargado de la defensa de la plaza, al capitán don 
Francisco Antonio de Lemos 

Así se fundó bajo la advocación de San Felipe 
y Santiago la ciudad de Montevideo, ciudad que por 
su posición geográfica, por la bondad e importancia 
de su puerto, el mejor de aquellas regiones (*), se- 
gún la opinión de un escritor competente de quien 
se sospecha con bastante fundamento que era espía 
o comisionado del gobierno inglés ( 2 ), está destina- 
da a ser el emporio del comercio del Río de la Plata, 
siendo indispensable ya, para dominarle, y asegurarse 
su pacífica posesión 

Conviene que nos fijemos en esta circunstancia 
que no ha sido bien apreciada todavía, las continuas 
expediciones de los extranjeros y en especial de los 
ingleses desde la guerra con Felipe II la usurpación 
de Portugal en 1817. la guerra con el Brasil hasta 
1828, la última con Rosas, no tienen otro origen ni 
otra razón Ahí está la historia abierta para los que 
quieran estudiarla 

Don Bruno Mauricio de Zabala, hacía por con- 
siguiente un servicio relevante a su patria, en com- 

■ — i 

(1) FdMcner Descripción de la Patagonw, p 16 Ang t I 

(2) Vcase el discuiso piehminar que precede a su obia. 
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prender desde temprano la inmensa importancia de 
aquel pedazo de tierra, abandonado por la incuria 
de su gobierno, y enclavar allí la bandera de Castilla, 
antes que el lusitano, con sus arteros manejo*» y am- 
bición desmedida, realizase el plan que acarició hasta 
el último instante de su dominio en el Brasil llevar 
sus fronteras hasta la ribera oriental del Plata 

En el largo y lisonjero oficio, fecho en Aran- 
juez el 16 de abril de 1725, que con este motivo 
le pasó el Soberano, aprobando plenamente su con- 
ducta, dándole muchas gracias y en su Real nombre 
mandándole se las diese a la ciudad, militares y de- 
más vasallos que concurrieron a esta functón, se 
encuentran compendiados los sucesos que precedie- 
ron a la fundación de Montevideo, y la confesión 
de que don Bruno Mauricio de Zabala, anteriormen- 
te había solicitado varias veces con eficacia, que se 
le facilitasen los medios de llevar a cabo las órdenes 
que tenía, pero que no había sido posible atender- 
le O 

Zabala, deseoso del aumento y prosperidad de 
la naciente población, dispensó franquicias y privile- 
gios a todos los que pasasen a Montevideo en clase 
de pobladores. 

Los primeros vinieron de Buenos Aires, los se- 
gundos de las islas Cananas, es decir, seis familias 
argentinas y cuarenta y una cananas, traídas en dos 
viajes por don Francisco de Alzáibar, plantearon de 
1724 a 1728 la ciudad de Montevideo Así consta 
de las actas de su fundación 

Esta población que tomó un incremento rápido, 
necesitaba una administración que llenase sus nece- 



(l) Acras de la fundación de Montevideo, p 6 Aog r III 
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sidades, y Zabala, que la miraba con un interés pa- 
ternal, ordenó se erigiese un cabildo y autoridades 
competentes el I o de enero de 1730 Más tarde la 
corte de España nombró (1751) un gobernador po- 
lítico y militar con dependencia del gobierno de 
Buenos Aires El primero que ejerció este cargo fué 
el coronel don José Joaquín Viana 



XI 

Hemos dicho que en 1620 se separó la gober- 
nación del Paraguay de la del Río de la Plata, y 
aunque revuelta y anárquica, ningún suceso de dis- 
tinto linaje de los que llevamos narrados, presenta 
su historia hasta un siglo después 

Desde su separación de Buenos Aires, la pro- 
vincia del Paraguay quedó sujeta a la jurisdicción de 
la Real Audiencia de Charcas, la cual con motivo 
de las quejas que aquélla elevó a su conocimiento, 
mandó por juez pesquisidor al oidor y protector ge- 
neral de Indias don José de Antequera, cuyo empleo 
ejerció desde el 13 de setiembre de 1721 hasta el 
6 de junio de 1722, en que entró y fué recibido por 
gobernador en virtud de un despacho del virrey Mor- 
cillo, expedido en Lima el 24 de abril de 1721 

Bajo su gobierno empezaron los escandalosos 
desórdenes y revueltas que continuaron en el de sus 
sucesores. 

Explicaremos su origen y los funestos resultados 
que produjo el capricho del citado virrey, pues su 
irreflexiva conducta dió margen a que apareciese 
como intrusa una autoridad que no podía ser más 
legítima 
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Queriendo proteger el virrey a don Baltasar 
García Ros, sin considerar los servicios de Antequera, 
estando ya reconocido por gobernador, y desempe- 
ñando sus funciones a satisfacción de todos, envió al 
mencionado Ros, no a reemplazarle, sino a ocupar 
su puesto, de un modo tan desacertado, que más bien 
parecía una destitución violenta e ilegal, que una 
providencia justa, cual convenía 

Ros se presentó a tomar posesión del gobierno, 
seguido de un ejército de 6 000 indios guaraníes, sa- 
cados de las misiones jesuítas, presentóse con ademán 
imponente y altanero, echando bravatas y amenazas, 
y dejando traslucir su encono contra algunos de los 
que habían figurado en los anteriores disturbios El 
gobernador y la ciudad entera se sublevaron contra 
este proceder despótico, y salieron a su encuentro re- 
sueltos a rechazar la fuerza con la fuerza Los beli- 
gerantes se encontraron en las márgenes del Tebi- 
cuarí, donde sufrió una completa derrota el ejército 
invasor, salvándose su jefe milagrosamente 

Llegó al Peni la noticia de estos sucesos y el 
virrey, aunque tarde, si no conoció completamente la 
ligereza de su procedimiento, previo todos los males 
que podrían resultar, si no se adoptaba un pronto 
medio de evitar sus consecuencias 

Estaba ya en el gobierno de Buenos Aires el 
capitán general don Bruno Mauricio de Zabala, es- 
forzado guerrero, íntegro magistrado y hombre bien 
quisto en todas las provincias del Río de la Plata í 1 ). 
No necesitamos insistir sobre las bellas dotes que le 
adornaban, porque fácilmente se comprenden al re- 



(1) Empezó a gobernar en 1717, v concluyó en 1734 pocos 
gobernadores hm obtenido tanto t empo Ja confianza del monarca Esta 
sol* circunstancia hace el mas completo elog o de Zabala 
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cordar su conducta en la fundación de Montevideo, 
y las honrosas palabras con que el monarca supo 
hacer justicia a sus largos y grandes servicios, lealtad 
y patriotismo Ese valiente caballero, que tratando de 
justificar su vigorosa energía con los portugueses, se 
atrevía a decir a su rey tf para defender el país hasta 
perder la vida no necesito órdenes nwgmas"( l )> 
Excusamos decir que pacificó al momento la provin- 
cia, y que Antequera, cediendo a sus insinuaciones, 
se ausentó del Paraguay. 

El 4 de mayo de 1725 fué recibido por gober- 
nador, según despacho del virrey, don Martin de 
Barua, pero ese mismo año ceso el primero y entró a 
reemplazarle don José de Armanduru, marqués de 
Castel-Fuerte, quien considerando el estado anárqui- 
co del Paraguay, envió a don N Zulueta en reem- 
plazo de Barua Llegó éste a la capital, y hubo una 
especie de motín, promovido y realizado por los co- 
muneros (nombre que había adoptado cierto parti- 
do desde mucho tiempo atrás, para significar la jus- 
ticia con que defendían sus derechos, a imitación de 
los de Castilla), y precavido y no poco amedrentado, 
tuvo el buen sentido de alejarse y no darles pie para 
que se entregasen a mayores excesos 

Este nuevo acto de rebelión, siquiera estuviese 
fundado en justas y racionales exigencias, exasperó 
al nuevo virrey, que solo vio de por medio su auto- 
ridad ajada, y usurpado el primer atributo de su regio 
carácter No era Castel-Fuerte hombre capaz de to- 
lerar nada que pudiese rebajar en lo más mínimo la 
alta dignidad que representaba, y las atribuciones y 



( 1 ) D ano de ZabaU Actas sobre la fundación de Montevideo, 

P 5 
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prerrogativas que par ella creía competirle era ade- 
mas de genio irascible y vengativo, y si no se le 
calumnia, muy déspota y sanguinario 

El P Bautista, le pinta dominado por las furias, 
y le atribuye los asesinatos perpetrados en Lima, a 
consecuencia de la repulsa de Barua Antequera, cua- 
tro religiosos y un negro perecieron en el cadalso, 
y si son ciertas las circunstancias que acompañaron a 
estas ejecuciones, no podía estar en peores manos el 
gobierno del Perú Los comuneros, en represalia, ase- 
sinaron al segundo gobernador (Ruilova), enviado 
por el, y admitido por tal en su cabildo (1733) 

Entonces el pueblo salvó completamente los 
limites del respeto y la obediencia, y como un potro 
desbocado, se precipitó en una senda de perdición y 
locura Los comuneros, por sí y ante sí, eligieron sus 
gobernantes, dándoles el título de generales o justicias 
mayores \ y destituyéndolos con la misma facilidad 
que los elevaban la anarquía llegó a su colmo en 
el Paraguay, y a la verdad causa extrañeza ver en el 
primer tercio del siglo XVIII, las mismas lúgubres 
escenas que hemos visto reproducirse en nuestros días 
en todas las regiones conquistadas a la civilización 
bajo la bandera española 



XII 

El referido padre, excusándose de hablar de 
todos los que ocuparon el poder en esta época "por- 
que sería una madeja sin cuenta", habla de la elec- 
ción del obispo don Juan de Arregui, virtuoso ecle- 
siástico, que se vió compehdo a acceder a los deseos 
de los anarquistas para evitar un gran crimen. Es 
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extraño que el P. Bautista, que aboga por los comu- 
neros cuando rechazaron a Barua, no haya visto en 
esos primeros actos el origen de los desastrosos acon- 
tecimientos posteriores 

"Este varón grande, luego que le llegaron las 
bulas y cédulas de obispo de Buenos Aires, pasó a 
consagrarse en la del Paraguay Ya concluida esta 
función, y aprestándose para volver a su iglesia, 
acaeció el levantamiento y muerte del señor gober- 
nador Ruilova A vista de este hecho y otros que trae 
la insolencia de una república alterada, procuró ata- 
jar todo lo posible estos excesos, yéndose a un país 
que llaman Guayaibiti, donde sucedió la muerte por 
estar su ílustrísima en un pueblo inmediato, que per- 
tenece a nuestra religión, nombrado El Itta* en donde 
se estaba aviando, ya despedido de la ciudad. Aquí 
estorbó todo lo posible, que quitasen la vida a un 
don Antonio Arellano, cubriéndolo con su manto, 
y a todos aquellos que llamaban contrabandos, que 
eran los que no seguían la parte del común Aquie- 
tados ya algunos, supo su ílustrísima como iban a 
entrar a la ciudad para pasar a cuchillo a todos los 
contrabandistas que en ella encontrasen, y compade- 
cido e instado por algunos piadosos, volvió de dicho 
pueblo, que dista doce leguas, y encontrando al 
común en un vallecito, donde está fundada la reco- 
lección nuestra que llaman Buncao, se fué a dicho 
convento, en donde los exhortó a que mirasen lo 
que hacían, y que nunca se justificaba su causa con 
tomarse ellos la justicia, si alguna tenían, matando 
y robando, etc. Aquietáronse por entonces, y lo deja- 
ron tranquilo en este retiro de la Recoleta Pero 
una tarde de improviso fueron a decirle que sólo de 
una manera se sosegarían, y era tomando él el bastón 
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de gobernador Entróse el santo obispo a la pobre 
iglesia que entonces temamos, y ni con súplicas y 
exhortaciones que les hizo, pudo persuadirles que 
desistiesen, clamando todos a un tiempo que la voz 
del pueblo era la de Dzos. Viendo este empeño, se 
retiró su ílustrísima a nuestro convento grande, por 
ver si allí le dejaban, cesando de un intento tan ex- 
traño, pero ni así, porque como dicen, a tirones le 
sacaron de la iglesia de aquel convento, y le entre- 
garon el mando y el bastón, que tuvo por bien admi- 
tirlos, por evitar mayores daños e inconvenientes, 
como en efecto así sucedió, por el mucho amor que 
le tenían todos Gobernó su ílustrísima desde el dicho 
mes de setiembre de 1733 hasta que pudo conseguir 
de ellos su retirada a su amada iglesia y patria de 
Buenos Aires, dejando en su lugar a don Cristóbal 
Domínguez, que había sido su padrino de consagra- 
ción, y hombre de toda satisfacción, que mantuvo a 
todos en sujeción y obediencia; hasta que por orden 
del virrey, al mandato suyo volvió segunda vez el 
señor don Bruno Mauricio de Zabala a aquietar y 
sosegar la tierra. Entró a esta comisión el año de] 
Señor 1735, y hechas algunas justicias, se retiró a 
su presidencia de Chile" ( 1 ) . 

En 1741 llegó de España don Rafael de la 
Moneda, hombre inteligente, enérgico, y propio para 
mandar aquella grey tumultuaria y rebelde Había 
conseguido Zabala sofocar la hoguera de la anar- 
quía, pero quedaban algunas brasas ocultas en sus 
cenizas El P. Bautista hace el más cumplido elogio, 
un poco parásito, "de las brillantes cualidades, juicio, 
integridad y demás prendas grandes, adquiridas y 



(1) Sene de los gobernadores del Paraguay, P 199 
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heredadas*' que adornaban al nuevo gobernador, pero 
en lo que no cabe duda es que sabía mandar Apenas 
recibido del gobierno, parece que algunos frailes em- 
pezaron a tramar una conspiración, en la que entra- 
ban gran número de personas muy notables, y cuyo 
principal objeto era asesinarle Tenían tomadas per- 
fectamente sus medidas, y todo parecía augurarles 
un feliz resultado, cuando fueron delatados por un 
traidor D Rafael de la Moneda supo manejarse 
con tal destreza y sagacidad, que antes de estallar 
el motín se apoderó de los principales cabe2as, les 
formó causa con arreglo a la ley, y los fusiló a todos 
para escarmiento y edificación de los que quisieran 
imitar su ejemplo Fué tal la impresión que produjo 
este acto de justa severidad, que nadie más en el 
Paraguay, mientras él permaneció en el poder, se 
atrevió a conspirar ni a entrometerse en los asuntos 
del gobierno 

Algunos de nuestros lectores americanos extra- 
ñarán sin duda que aprobemos la conducta de un 
hombre, que la tradición coloca en el número de los 
tiranos de las colonias, pero si se hacen cargo de la 
situación en que se encontró colocado desde que em- 
puñó el bastón, y la clase de hombres que se veía 
obligado a mandar, convendrán con nosotros en que 
era preciso armarse de toda la severidad posible, y 
hacerse temer de todos para ser respetado No somos 
nosotros de los que abogan por la pena de muerte 
en delitos políticos, pero el mismo Beccaria la acon- 
seja, si mal no recordamos, en un peligro inminente 
que amenazase la segundad del Estado, y no hubiera 
otro medio de salvarle 

Esta consideración, pues, nos hace ser impartía- 
les con don Rafael de la Moneda, y no atribuir 
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ciegamente a su despotismo lo que era un efecto 
lógico y necesario de su posición y de las ideas de 
su tiempo. 

Existe, además, un hecho que no debemos pasar 
en silencio, y que bastaría para disculpar la interpre- 
tación que damos a su conducta Perdió la vista 
recorriendo las provincias de su jurisdicción, situadas 
bajo el Trópico, en el rigor del verano. El objeto 
de esta excursión no fué otro que el de promover su 
prosperidad y bienestar, indagándolo todo por sí 
mismo, oyendo las quejas y reclamaciones de sus 
gobernados, desterrando algunos abusos, y adoptando 
medidas de utilidad general Un gobernador que pro- 
cede de esta manera, no podía ser un mandatario 
estúpido y cruel. 



XIII 

Estos tres episodios de la historia del Paraguay, 
nos bastan para comprender su existencia en el resto 
del siglo XVIII La mala semilla arrojada en la rebe- 
lión de 1544 debía producir abundantísimos frutos, 
en aquella tierra clásica de la anarquía y el desorden 
Es lástima, por cierto, que se haya perdido la segunda 
parte de la historia del P Guevara, que le fué arre- 
batada, según es fama, en la hacienda de Santa Cata- 
lina, estancta que poseían los jesuítas a 14 leguas de 
Córdoba, y donde se hallaba en compañía del P 
Falkner, autor de la descripción de la Patagonia 

Angehs asegura ( x ) que entre las vanas instruc- 
ciones comunicadas al gobernador BucareUi, para 

(1) Discurso a la historia de Guevara 
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llevar a efecto la expulsión de los jesuítas en las 
provincias argentinas, se le mandaba recoger y enviar 
a España el manuscrito de la historia del P Guevara 
Esta comisión fué desempeñada por el doctor don 
Antonio Aldao, letrado de crédito de aquel tiempo, 
y cuya presencia no bastó a preservar de la dispersión 
y del pillaje tantos documentos preciosos del saber 
y de la aplicación de la sociedad que había civilizado 
aquellas provincias 

Sea esto cierto o no, no cabe duda, que dicha 
segunda parte, única que podría arrojar una viva luz 
sobre los sucesos de esta época, se ha perdido, y que 
sin embargo de existir un escritor que ha hecho lau- 
dables esfuerzos para reponer este vacío, ha tenido 
frecuentemente que pasar por alto muchas circuns- 
tancias por falta de datos en que apoyarse O 

Con todos estos malos antecedentes y tradicio- 
nes políticas, ha pasado no obstante en el Paraguay 
un fenómeno muy curioso En este país tan revolu- 
cionario, al parecer de genio tan poco sufrido, y donde 
se encabezaban los motines con la palabra hbertad! la 
voz del pueblo es la de Dios? la revolución de 1810 
no encuentra eco de sus entrañas surge un hombre 
singular (1811), que como Bonaparte, subyuga y 
domina a sus compañeros, consiguiendo que cansados 
estos de servirle de testaferros, le dejen despejado 
el camino de la dictadura ( 1814) No bien asegurado 
en el poder, en vez de dirigirse contra el común 
enemigo, y encaminar sus huestes contra el torrente 
de bayonetas realistas, que de un momento a otro 
amagaba precipitarse victorioso desde las escarpadas 



(1) El Dean Funes hemos leído su obra en América, pero 
a pesar de haberla solicitado aquí ton empeño, no hemos podido 
obtenerla 
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crestas de los Andes, donde luchaban sus hermanos 
brazo a brazo contra el poder colosal de España, y 
donde se veía por primera vez flamear, símbolo de 
la democracia, la bandera de la independencia de 
todo el mundo el, egoísta, astuto y receloso, 
opone un muro de puñales entre la revolución y el 
pueblo, descarga su mano de hierro sobre los pri- 
meros que se atreven a murmurar a una señal suya, 
las cárceles se llenan de reos políticos, la sangre enro- 
jece los cadalsos, y la sociedad aterrada, hollada, 
escarnecida, inclina la cabeza y dobla la rodilla, en 
fin, ante el amo que ella misma se ha dado 

No conoce el mundo civilizado todavía, porque 
no lo sabemos nosotros que somos sus vecinos, hasta 
donde llegó el sombrío despotismo de ese hombre 
original y extravagante favorecido por la posición 
geográfica de su país, situado en un rincón de Ame- 
rica, por medio de una línea de fuertes y guarniciones, 
lo separó de los Estados circunvecmos, sin permitir 
que entrase ni saliese nadie bajo ningún pretexto ni 
motivo El digno compañero de Humboldt, M Aimé 
Bonpland, expió largos años en una de las posesio- 
nes rurales del dictador, su afición a la botánica e 
historia natural Gobernaba a lo sultán y se reía de 
la Europa, porque sabía que la Europa tenía mucho 
que hacer en sus propios lares, para irle a pedir satis- 
facción del otro lado del Océano, y en caso de no 
obtenerla cumplida, enviar 50 000 soldados a apo- 
derarse del Paraguay. 

Sabía que las repúblicas vecinas, empeñadas en 
la lucha con la metrópoli, no podían oponerse a sus 
planes liberticidas, y viendo que antes de conquistar 
su independencia se despedazaban estúpidamente, 
creció en bríos e insolencia, y perseveró en su inicuo 

(66] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



sistema, sin dignarse contestar siquiera a las recla- 
maciones y exigencias, así de los gobiernos america- 
nos, como de los agentes diplomáticos europeos 

Una tiranía tan atroz, soportada con evangélica 
resignación durante veintiocho años, demuestra bien 
que el pueblo que se plegaba a ella, como todo el 
pueblo hispanoamericano, lejos de estar nutrido con 
las ideas y sentimientos de libertad, no conocía más 
que la Ucencia y el predominio de la fuerza bruta, 
y que altanero e insolente con los débiles, y humilde 
y sumiso con los que le trataban sin misericordia, 
inclinaba la cerviz y se postraba de hinojos cuando 
le arrojaban al rostro con desprecio algunos centena- 
res de cabezas destilando sangre todavía ' 

Así se explica también la salvaje tiranía de Ro- 
sas, que por espacio de 20 años ha oprimido a la 
desventurada República Argentina Tirano más san- 
guinario y feroz que el Dr Francia, cuya escuela ha 
seguido, consiguiendo los mismos resultados que su 
digno maestro, pero no nos anticipemos a reflexiones 
que no son de este lugar. 

Puede considerarse, por lo tanto, el Paraguay 
desde la exaltación del Dr Francia a la dictadura 
hasta su muerte (1842), como si hubiera sido 
borrado del catálogo de las naciones, como si real- 
mente no existiera, como un joven lleno de vida que 
yacía en profundo sueño, aletargado con los vapores 
de una orgía, y que recién ahora abre perezosamente 
sus ojos, avergonzándose de sus pasados excesos y 
extravíos (*) 



(1) Afore uñad amenté los que sucedieicn al doctor Francia en 
el poder, han desplegado una íntchrencia y previsión admirables y que 
no era de esperarse de hombres educados en su escuela Ellos fueron 
organizando gradualmente la administración en rodos los ramos de un 
modo tin babil, oportuno \ conveniente que en todas parces resonó 
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XIV 

Siguiendo la marcha y el encadenamiento de 
los sucesos en el Paraguay, nos hemos adelantado 
demasiado Volvamos nuestra vista a las margenes 
del Plata a la mitad del siglo pasado 

La política imprevisora del gabinete español dio 
margen al alzamiento de los indios guaraníes que 
componían las misiones jesuíticas de la parte oriental 
del Rio Uruguay, como la avaricia y extorsiones de 
los corregidores produjeron treinta años después en 
las provincias del Alto Petú, anexas al virreinato de 
Buenos Aires, la sublevación de Tupac-Amaru, que 
ya entonces puso el poder de España a dos dedos de 
su ruina en América, y que figura en primer término 
entre los acontecimientos que más han contribuido a 
su emancipación 

La Colonia, en manos de los portugueses, con- 
virtióse muy pronto en un vasto depósito para el 
contrabando, que cada día se hacía con más impa- 
videz La corte de Madrid, llena de los más vivos 
recelos, expidió cédulas de corso a favor de don 
Francisco de Alzaibar, y siendo esto insuficiente, 
ordenó a don Miguel de Salcedo, sucesor de Zabala, 
que se apoderase de ella a todo trance 

un aplauso universal y todos los amigos de la verdadera causa americana 
se lleoaron de gozo y congratularon al Paraguay por el acierto y 
firmeza con que entraba en la senda del progreso La educación, el 
comercio, el ejército el clero la hacienda las relaciones exteriores, 
sufrieron importantes modificaciones v mejoras que deben ser muy 
grandes cuando en el acto se palparon sus \entaias cuando mereueron 
la aprobación de propio* \ cwraños El mensaje presentado por los 
cónsules paraguayos al Congreso el 12 de marzo de 184^, en el que 
están sencillamente consignados los trabajos del nuevo gobierno, es un 
documento que deberían estudiar para llenarse de confusión y vergüenza 
los demás orgullosos pueblos del Rio de la Plata que con mas luces, 
pretensiones y recursos que el Paraguay, no han sabido servirle de 
modelo tenieodo acaso que imitarle mas tarde 
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Salcedo puso sitio a la Colonia (1735), pero 
inútilmente dos años después, la triple intervención 
de la Francia, Inglaterra y Holanda para que cesasen 
las hostilidades entre España y Portugal, redujo a 
los beligerantes al mismo estado en que se hallaban 
al principio de la cuestión 

El casamiento de Fernando VI con una infanta 
de Portugal, vino entonces a favorecer a Jos lusitanos, 
aún más allá de sus deseos Pronto veremos hasta 
dónde llegó la ceguedad del monarca español 

Como precursor de los males que iban a acaecer, 
un año antes de realizarse el célebre tratado de 1750, 
estalló un alzamiento general, o mas bien, una erup- 
ción de charrúas, yaros, minuanes, tapes y otras tribus 
coaligadas, que pusieron en gran consternación la 
campaña de la Banda Oriental 

Las acertadas disposiciones de Andonaegui, suce- 
sor de Salcedo, si no consiguieron del todo sofocar 
la sedición, al menos pusieron a raya la ferocidad 
de los bárbaros 

En tanto, el gabinete de Portugal a fuerza de 
intrigas diplomáticas había conseguido (1750) la 
ratificación de un nuevo tratado, que realizado no 
podía ser más fatal a España 

No es nuestro objeto examinarlo cada uno de 
los puntos que encierra, exigiría una larga disertación 
ajena de este lugar deseamos sólo apuntar aquí algu- 
nos de los hechos capitales que se deducen de su 
simple lectura 

La realización de ese tratado envolvía en si 
misma dificultades de alta trascendencia, que no se 
escaparon a la penetración del ministro español, pero 
que por un espíritu de sumisión y respeto a las órde- 
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nes de su soberano, no quiso o no supo hacer valer 
en tiempo oportuno 

Por el obtenía Portugal, con visos de legalidad, 
un grande aumento de territorio que por título nin- 
guíío le pertenecía 

Cedía la Colonia, es cierto, y España, que no 
se paraba en sacrificios para obtenerla, deseosa de 
matar el contrabando, no advertía que por alejarlo 
temporalmente de ese punto, habilitaba a su enemigo 
para que penetrase hasta el corazón de sus Estados, 
y lo hiciese en mayor escala por medio de los nos 
interiores» 

El nombramiento de comisionados por una y 
otra parte (*) sólo sirvió para legalizar en cierto 
modo las nuevas usurpaciones de los portugueses, 
dándoles ocasión para que empleasen los medios de 
hacerlas duraderas 

Por el artículo XVI, el rey de España cedía al 
de Portugal las misiones jesuíticas, concesión cuyo 
espíritu se conocerá, leyendo el artículo a que nos 
referimos. Él colocaba a los guaraníes en la doloro- 
sa alternativa, o de quedar bajo el dominio de sus 
más implacables enemigos, o abandonarles sus lin- 
dos pueblos y feraces campos, fertilizados con el 
sudor de su frente, y al mismo tiempo, echaba por 
tierra el bello edificio que con tanto afán y trabajo 
habían levantado los jesuítas 

Dice así- 

u De los pueblos o aldeas, que cede S M C en 
la margen oriental del río Uruguay, saldrán los mi- 
sioneros con los muebles y efectos, llevándose con- 



cia El marqués de Valdehrios por parte de España y et general 
Góroez Freyre de Andrade por parte de Portugal 
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sigo a los indios para poblarlos en otras tierras de 
España; y los referidos indios podrán llevar también 
todos sus muebles, bienes o semi-bienes, y las armas, 
pólvora y municiones que tengan en cuya forma se 
entregarán los pueblos a la corona de Portugal, con 
todas sus casas, iglesias y edificios, y la propiedad y 
posesión del terreno Los que ceden por ambas majes- 
tades, Católica y Fidelísima en las margenes de los 
ríos Pequirí, Guaporé y Marañón, se entregarán con 
las mismas circunstancias que la Colonia del Sacra- 
mento, según se previno en el artículo XIV, y los 
indios de una y otra parte tendrán la misma libertad 
para irse o quedarse, del mismo modo y con las mis- 
mas calidades que lo podrán hacer los moradores de 
aquella plaza sólo que los que se fueren perderán 
la propiedad de los bienes raíces, si los tuvieren" ( x ) 

Los PP protestaron respetuosamente contra esta 
medida, hicieron palpables los graves perjuicios que 
irrogaba, más que a sus intereses, al mismo monarca 
Tuvieron varias consultas, y no perdonaron medio 
alguno para interesar en su favor a cuantos estaban 
en disposición de secundar sus miras 

Esta conducta, efecto del interés y amor con que 
miraban a aquellos pueblos, que ellos habían puesto, 
con no pocos afanes y desvelos, en un pie tan bri- 
llante, que excitaba los celos y la envidia de todo*?, 
dió armas a sus enemigos, y vehementísimas sospe- 
chas, para que se les considerase como promotores 
de la rebellón que estalló en breve 

Es difícil condenar a los PP, pero más difícil 
todavía manifestar su inocencia. Se sabe cuán dóciles 

( 1 ) Este tratado y el de 1777, se encuemran en el c IV, de 
la col de Ang 

r 711 
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eran los indios, y que nada hacían sin su consentir 
miento casi creemos que ellos les incitaron a la 
rebelión, persuadidos que hacían un eminente servi- 
cio al soberano, el cual una vez desengañado, no 
podría menos de anular el tratado ( 2 ) 

Si hemos de creer al doctor José Seabra de Sil- 
va, ministro de la casa de Suplicación, y procurador 
de la Corona, que escribió contra ellos una volumi- 
nosa obra, o más bien libelo, los plenipotenciarios 
español y portugués descubrieron todas las tramas 
de los jesuítas "en la poderosa república que dichos 
regulares habían establecido en el centro de los te- 
rritorios adyacentes a los ríos Uruguay y Paraguaj', 
con la que se animaron a sostener la notoria guerra 
en que disputaron a las dos coronas de Portugal y 
. España hasta el reconocimiento de sus propias tie- 
rras, y el uso de su suprema jurisdicción dentro de 
sus dominios, con la armada, formal y manifiesta 
rebelión y osadía que se caracterizaron auténticamen- 
te en la carta de oficio, que el secretario de Estado 
don Ricardo Wall dirigió en 27 de setiembre de 1754 
al conde de Perelada, embajador de Fernando VI 
en Lisboa, para hacerlo como lo hizo luego presente 
a S M F y y en la formal auténtica respuesta a 
ella'V) 

Hemos leído muy detenidamente los documen- 
tos a que se refiere el mencionado ministro, y que 
copia a continuación, y no hemos hallado en ellos la 



(1> Véanse los párrafos 44, 56, 83 v 100 del Dtano histórico 
de la rebehon v guerra de los pueblos ganantes Ang t V 

(2) Deducción cronológica y analítica en que por la sene suce- 
siva de cada uno de los reinados de la monarquía portuguesa desde el 
gobierno del señor don Juan III hasta el presente se manifiestan los 
horrorosos estragos que hizo en Portugal y en todos sus dominios la 
compañía llamada de Jesús, ere , tomo II, p 297 — Madrid 1768 
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más mínima prueba de la supuesta culpabilidad de 
los jesuítas, pues ni aun se les nombra siquiera 
Como no nos es posible, ni sería fácil en los 
estrechos limites a que por fuerza tenemos que suje- 
tarnos, ventilar todos los hechos que militan a su 
favor o los condenan, narraremos en pocas palabras 
el principio y desenlace de la lucha, valiéndonos de 
una obra consagrada exclusivamente a referir día por 
día los principales sucesos de este famoso levanta- 
miento Hablamos del diario del P Tadeo Javier 
Heñís, cura del pueblo de San Lorenzo, cuyo autó- 
grafo se halló entre otros papeles de su escritorio, 
cuando entraron vencedoras en dicho pueblo las tro- 
pas de España y Portugal 



XV 

"A mediados de enero de 1754, dice Henisí 1 ), 
apareció en las cabeceras del Río Negro un nume- 
roso escuadrón de portugueses, y con este motivo se 
tocó alarma por todas partes, se despacharon por los 
pueblos presurosos correos, se hicieron cabildos, se 
tomaron pareceres, y unánimemente proclamaron que 
debían defenderse 

"El 27 de dicho mes salieron armados del pue- 
blo de San Miguel 200 hombres a caballo a recoger 
la demás gente de sus establos o estancias hasta lle- 
gar al número de 900 Después siguieron 200 del 
pueblo de San Juan, y otros tantos de los pueblos 
de San Angel, San Luis y San Nicolás, con 80 de 



U) Diano histórico, par lfl y 2<? 
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San Lorenzo, de suerte que todos eran 1 500, y fue- 
ron repartidos para defender los confines de sus 
tierras" 

A la noticia de las disposiciones que tomaban 
los guaraníes, el marqués de Valdelirios, nombrado 
comisario por la corte para la celebración del tra- 
tado, Gómez Freyre, gobernador de Río Grande, y 
Andonaegui, gobernador de Buenos Aires, tuvieron 
un junta en Martín García para determinar los me- 
dios de apagar la naciente insurrección { x ) 

Se determinó que Andonaegui los atacaría por 
San Nicolás, y Gómez Freyre por la frontera de Río 
Grande 

Pero poco prácticos en el teatro de las opera- 
ciones, y mal tomadas las medidas, gastaron estéril- 
mente más de cuatro meses sin obtener ningún re- 
sultado favorable 

Entre tanto la división cundía entre los indios, 
promovida por algunos emisarios de los portugueses 
y españoles la proximidad, no obstante, del peligro, 
los hizo prudentes, y el 4 de octubre se juntaron fi- 
nalmente las tropas de los pueblos, se presentaron 
delante del enemigo, y enviando a Gómez Freyre 
unos pliegos le declararon su última resolución, "que 
era defender valerosamente las tierras de sus antepa- 
sados, y por tanto que se volviese en paz a su casa, 
y que tuviese para sí sus cosas dejándoles a ellos lo 
que era suyo, y que si él deseaba tanto la paz (por- 
que como había informado por vanos correos, que- 
riendo engañar a los indios, decía que él jamás había 
venido a hacer la guerra, que quería ser amigo de 
los indios, y que solamente deseaba tomar posesión 



\1) Ditno, p#r 40 
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de las tierras que el rey de España les había dado), 
saliese de los montes, bosques y arenales, y sacase 
la artillería gruesa, que ellos también se irían en paz 
a sus pueblos" 

El general lusitano, con falaces y evasivas res- 
puestas, trataba de alucinarlos y ver si fomentando 
la desunión entre ellos, ganaba tiempo para que le 
llegasen mayores refuerzos, o atacarlos despreveni- 
dos, o cuando menos, para que desmoralizados y 
cansados, desistiesen de su tenaz propósito 

Los indios conocieron su intento, y rompieron 
las hostilidades, matando a cuantos podían ( 2 ) 

Con este motivo tuvieron lugar algunos choques 
parciales, hasta que Gómez Freyre, el 14 de noviem- 
bre, celebró un armisticio con los caciques, pretex- 
tando que la retirada de Andonaegui al Salto Chico, 
rompiendo la línea de operaciones, le imposibilitaba 
para acometer a los sublevados 

El esforzado brigadier don Joaquín Viana, pri- 
mero y digno gobernador de Montevideo ( 3 ), lleno 
de una noble indignación, se trasladó al campamen- 
to de Gómez Freyre, le instó para que rompiese 
aquellas treguas humillantes e ignominiosas, se puso 
al frente de los españoles, y después de un primer 
encuentro en Mbatobí, en que salió vencedor, destro- 
zó completamente en una campal batalla a los re- 
beldes en las lomas de Caybaté El diario de Hems 
no llega hasta aquí, pero el P Bautista, en su breve 
noticia sobre Andonaegut, hace subir a 2 500 el nú- 
mero de los muertos por .parte de los indios (*) 



(1) Par 52 

(2) Par 56 

m Nombrado el 22 de diuerobre de 1749 

(4) Sene de los goberoadoies del Paraguay p 208 
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Esta victoria postró la altanería de los subleva- 
dos, quienes pagando de este modo sus miserables 
divisiones y rencillas, deshechos y perseguidos en to- 
das direcciones por el ejército hispano-lusitano, que 
marchaba reunido después del triunfo de Mbatobí, 
huyeron a sus impenetrables bosques y sierras inme- 
diatas, a esconder su vergüenza e infortunio 

Un solo pueblo, el de San Lorenzo, se atrevió 
a resistir, pero fue fácilmente sometido, y el de San 
Miguel reducido a cenizas por los mismos indios la 
noche de su derrota, fue ocupado al día siguiente por 
los vencedores 

Bien caro, no obstante, pagaron éstos su triunfo 
sobre los guaraníes Mucha sangre y mucho oro les 
costó Según aparece de una memoria dirigida al ga- 
binete de Madrid en enero de 1776 por el ministro 
Souza Coutinho, en las dos campañas emprendidas 
contra los indios invirtió el gobierno portugués vein- 
tiséis millones de cruzados, y es muy probable que 
los gastos de España igualasen o tal vez superasen 
esta cuantiosa suma. 

Parece que subyugados los principales oposito- 
res, nada impediría la realización del tratado Sin 
embargo, los portugueses no contentos quizás con lo 
que buenamente se les abandonaba, suscitaron nuevas 
dificultades nacidas de la imperfección de los planos, 
y más que todo de la mala fe con que procedían 

Su comisionado Gómez Freyre, después de una 
larga sene de trabajos empezados e interrumpidos 
frecuentemente sin llegar a ningún resultado satisfac- 
torio, con un pretexto fútil se retiró al Janeiro 

En este intervalo murió Fernando VI, y Car- 
los III, poco después de subir al trono, anuló en 1761 
el tratado de 1750 
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Ya era tarde los portugueses, a la sombra de 
ese tratado, mientras se pasaban meses y años en 
averiguar el verdadero nombre de un río, su curso 
u otra circunstancia cualquiera, edificaron fuertes, 
poblaron estancias, y penetraron hasta el interior de 
la Banda Oriental 

Don Pedro de Cevallos, mandado con refuerzos 
de tropas para relevar a Andonaegui y arreglar las 
cuestiones que se ventilaban en el Río de la Plata, 
altamente ofendido de la conducta desleal de los lu- 
sitanos, les exigió explicaciones, que ellos eludieron 
con los subterfugios de costumbre 

La guerra entre España e Inglaterra (1762), a 
la que se adhirió luego Portugal, vino a favorecer 
los deseos de Cevallos, que puso sitio a la Colonia 
el 5 de octubre del mismo año, y la tomó un mes 
después por una capitulación 

Tan activo como valiente, prosiguió su campa- 
ña sin detenerse, apoderóse de las fortalezas de San- 
ta Teresa, Santa Tecla, y San Miguel, y vencedor, se 
adelantó audazmente hasta el Río Grande (1763) 

Este benemérito español hubiera llevado ade- 
lante sus conquistas, o mejor dicho, reconquistas, a 
no haberse suspendido las hostilidades con Inglate- 
rra y Portugal, a la ratificación del tratado firmado 
en París el 10 de febrero de 1763 Por el artículo 
21 vióse obligado a devolver todo lo que había con- 
quistado 

Al estudiar los documentos de esa época, se 
siente un impulso de ira involuntario, considerando 
cómo un rasgo de pluma hacía inútiles tantas haza- 
ñas y heroicos sacrificios Las intrigas y manejos del 
gabinete de Lisboa echaban por tierra los esfuerzos 
de los más leales defensores del trono castellano, y 

P7] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



una política que no queremos calificar, les ligaba las 
manos, en vez de ceñir su frente con una corona de 
laurel 

¡Vergüenza da decirlo' A instigación de Por- 
tugal fué removido Cevallos, y la Colonia volvió a 
poder de los usurpadores, que consiguieron una doble 
victoria con la supresión de la orden de los jesuítas 
(1767) 

Desde el alzamiento de los guaraníes, se les acu- 
saba, no sin fundamento, de ser ellos los principales 
instigadores de su rebelión 

Este gravísimo cargo, unido a otros que ya se 
les hacían, y los antecedentes que existían contra 
ellos en Europa, acabó de malquistarlos en España 
y Portugal, y los gabinetes de Madrid y Lisboa, o 
más bien Aranda y Pombal, trabajaron de consuno 
para derrocarlos, lo que consiguieron al fin por los 
medios que todos saben 

La historia no ha descorrido suficientemente 
el velo que encubre las causas secretas que, además 
de las conocidas, pudieron influir en el ánimo de 
ambos reyes, y no falta quien ponga en duda y de- 
muestre la falsedad de la mayor pane de los cargos 
que se hacen a la Compañía de Jesús Pero sin entro- 
meternos a decidir esta difícil cuestión, podemos 
asegurar, con el examen de los datos que tenemos 
a la vista C 1 ), que las misiones de la América del 



(1) Ví de-Lozano» Historia de la Compafn de Jc<ir en la pro 
vinua del Paraguay, 2 t — Madrid 1761 

Relación geográfica e histórica de la provincia de Misiones, por 
el Bnpadier don Diego de Alvear, (Arv t IV ■ 

El tomo 1 de la descripción e nipona de A^ 

Diario histófiLO de la rebelión y [\ em dt* Jos pueb'os euaraniw 
sjtuadns en la costa oriental del Um^uav del alo 1~S4 < Ant, t V) 

Memom histórica, geográfica, pumita * eum naiui *obre lt pro 
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Sur, tanto españolas como portuguesas, bajo su influjo 
y administración llegaron al más alto grado de pros- 
peridad, y que apenas han caído en otras manos, se 
han arruinado, consiguiendo ellos, sólo con la unción 
de sus palabras, sólo con las armas de la religión 
y el convencimiento, que los mdios trabajasen, estu- 
diasen, etc , empresa bien ardua, a Ja verdad, consi- 
derada la natural e indomable pereza, la aversión 
a una labor continuada y metódica que se observa 
en todas las razas americanas, y muy particularmente 
en las tribus errantes pastoras, como erjn las del 
Uruguay, el Paraguay, y las que se extendían por el 
inmenso litoral del Brasil. 



XVI 

A las continuas reclamaciones de los gobernado- 
res de Buenos Aires y Montevideo, sobre ios avances 
y tropelías de sus vecinos, creóse por real cédula de 
8 de agosto de 1776 el virreinato del Río de la 
Plata, compuesto de todo el territorio que hemos se- 
ñalado en el artículo primero Don Pedro de Cevallos 
fué el primer virrey que tuvimos 

Habiendo zarpado de Cádiz al frente de una 
escuadra preparada con el objeto de reprimir las 



%mcia de Misiones de indios guárame:* por don Gonzalo de Doblan 
teniente gobernador (Ang t III) 

Aunque en esta ultima obra se zahiere con trecuenaa a ln<? 
Padres por los inconvenientes anexos al modo de dirigir a Sus neófitos, 
su simple lectura demuestra, contra las conocidas intencione* del autor, 
la desmoralización el mal estado los vicios a que se han entregado la 
opresión y vejámenes que sufrían los indios apenas les han faltado 
sus doctrineros y los mismo* extrémalos remedios que propone para 
obviar a tamaños inconvenientes, son un resistible argumento de lo 
perjudicial que les ha sido su separación 
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demasías de los portugueses, el 20 de febrero de 1777 
se apoderó de la isla de Santa Catalina, dirigióse a 
la Colonia e hizo lo mismo, y preparábase para 
llevar sus armas victoriosas desde la frontera del Río 
Grande hasta la capital del Brasil, cuando vino a 
detener su marcha triunfal la noticia de otro tratado 
de paz celebrado en Europa 

Por el tratado de 1777 quedaba España en el 
completo dominio de ambas orillas del Plata, incluso 
la Colonia del Sacramento, sin más obligación que 
devolver la isla de Santa Catalina 

Pero la ignorancia en que estaban los dos gabi- 
netes sobre la topografía del país por donde debía 
correr la línea divisoria, las utilidades inmensas que 
reportaban los portugueses en conservar lo usurpado, 
especialmente en el Paraguay, la viciosa latitud del 
tratado anterior, y las ocurrencias que tuvieron lugar 
en Europa, con motivo de la guerra entre España e 
Inglaterra, todavía hicieron inútiles esta vez los es- 
fuerzos de la metrópoli para determinar definitiva- 
mente la línea de sus dominios en América 

Además, los ingenieros portugueses, todas las 
ocasiones que se trato de levantar planos, tomar me- 
didas, sustituir razonable y científicamente el nombre 
de un río o lugar por otro, no encontrándose el que 
se veía en el mapa, manifestaron el más decidido 
empeño en no hacer nada, en dejar las cosas como 
estaban, en paralizar en cuanto les fuese posible el 
trabajo de los ingenieros españoles, prevaliéndose 
para esto de sutilezas y disputas de palabras, de esté- 
riles controversias sobre cómo debían entenderse los 
artículos tercero y cuarto que establecían las condi- 
ciones bajo las cuales había de marcarse la línea 
divisoria, volviéndose en sus manos dichos artículos 
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tan flexibles y elásticos que no podían serles más 
favorables ( 1 ) 

Este tratado, a pesar de todo, fue revalidado en 
1778, y aunque inútil en América, como observa el 
señor Angelis, neutralizo las fuerzas de Portugal, en 
la guerra que se encendió poco después entre Ingla- 
terra y España, aliada con la Francia 

Desde esa época hasta expirar el siglo pasado 
y principios del presente, excepto la invasión de los 
ingleses, de que vamos a ocuparnos en seguida, no 
sabemos haya acaecido en el Rio de la Plata ningún 
suceso notable La eterna disputa entre España y Por- 
tugal quedó sm resolver, y ella ha dejado en pie, 
después de la emancipación de las nuevas repúblicas, 
una cuestión de limites con el Brasil, cuestión que 
si continuamos imitando a nuestras respectivas me- 
trópolis, lo decimos con pesar, no tiene otro desenlace 
que una guerra fatal para el imperio 

Todo cuanto pudiera decirse respecto de Portu- 
gal en los últimos años de la dominación española, 

(1) Sobre la cuestión de límites, vide en la col de Angeiis 
1* Tratado firmado en Madrid a 13 de enero de 1750, para 

determinar los limites de los Estados pertenecientes a las coronas de 

Lspaña y Portugal en Asia y Amcnca 

29 Carta de don Manuel Antonio de Flores al marques de Val 

delirios comisario general de S M C para la ejecución del tratado 

de 1750 

3 1 Tratado preliminar de 1777 

49 Correspondencia oficial sobre la demarcación de limites por 
don Félix de Azara 

5' 1 Apuntes historíeos sobre la demarcación de limites de la 
Banda Oriental y el Brasil 

69 Y sobre todo, el Informe del virrey don Nicolás de Arredon- 
do a su sucesor don Pedro Meló de Portugal y Villena, sobre el estado 
de la cuestión de límites entre los cortes de España y Portugal en 1795 

Este informe es un precioso documento en el que se expone y 
examina con un orden, claridad y lógica poco comunes en escritos de 
e¡»ta clase» todo lo concerniente a un punto tan debatido, y que aun 
no se ha resuelto, si bien nuestro derecho es indisputable como legí- 
timos herederos de los que tema la corona de Castilla 
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se halla compendiado en las siguientes palabras de 
don Nicolás de Arredondo, virrey de Buenos Aires 

"Los portugueses se avanzan más y más cada día 
hacia el Perú y Montevideo, estas provincias son el 
blanco a que hacen su tiro desde principios del siglo 
XVI, sin que los haya cansado la fatiga, ni saciado 
el fruto que les ha rendido ésta", 
« « t 

"Tenemos expresa prohibición de defendernos 
con las armas, y no se nos permite otra Ucencia que 
la del ruego, la de las protestas y la del recurso a 
nuestro gabinete, medios muy honestos y templados 
a la consonancia de la buena fe, pero débiles y des- 
proporcionados para batir a un enemigo que nos ataca 
por la fuerza, y pone en ella la defensa de sus injus- 
ticias Es verdad que tenemos ajustadas convenciones 
provisionales que preservan sus derechos y los nues- 
tros, mientras se establecen los límites de ambas coro- 
nas Pero ¿de qué sirven los pactos y las leyes, cuando 
prohiben ellas mismas castigar a sus infractores > De 
nuestra parte se observan estos tratados con la exac- 
titud más religiosa, y de parte de los portugueses se 
quebrantan a cada paso, sin más pena que la de con- 
testar a la protesta, o al requerimiento que les hacen 
nuestros comisarios" O 

Y así debía suceder, en efecto, porque en 1792 
se situaron tres guardias avanzadas en la frontera de 
la Banda Oriental para contener los desmanes de los 
nograndenses, paulistas y nopardenses, quienes ya 
solos, ya como contrabandistas, ya como particulares, 



( 1 ; Iaforrae citado 
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invadían nuestros campos, penetraban hasta nuestras 
estancias, y se llevaban todo el ganado que podían 
Las medidas ineficaces de los gobernantes espa- 
ñoles, coartada su energía por las disposiciones de la 
corte, no sirvieron más que para aumentar la audacia 
de sus peligrosos vecinos, hasta que en 1801, a con- 
secuencia de la guerra que se originó en la metrópoli, 
recelosos los españoles de algún ataque por parte de 
los lusitanos, se retiraron al Cerro Largo y a Santa 
Tecla, y al año siguiente los portugueses, constantes 
en su sistema, se apoderaron de los siete pueblos de 
Misiones, situados en la margen izquierda del 
Uruguay 



XVII 

La estrecha alianza de la metrópoli con Napo- 
león excitó el antiguo rencor de la Inglaterra, que, 
según su costumbre, empezó las hostilidades sin pre- 
via declaración de guerra (1804), apoderándose 
traidoramente en la boca del Plata de cuatro fragatas, 
que bajo el seguro de la paz se dirigían a España 

Más de 3 000 000 de pesos y un precioso carga- 
mento, fueron el fruto de esta piratería 

En vista de un ataque tan inesperado como ile- 
gal, el gabinete español le declaró la guerra en el 
mismo año 

Tiempo hacía ya que el ojo especulador de la 
Inglaterra, al fijarse en el mapa de las posesiones 
españolas, se había detenido con placer en las dos 
riberas de nuestro río Una escuadra con 10 000 hom- 
bres de desembarco, zarpó en la costa del Brasil con 
destino a la margen oriental del Plata (1805) 
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En junio del año siguiente, doblaron el cabo de 
San Vicente, y como Montevideo estaba bien forti- 
ficado, se dirigieron a Buenos Aires 

El 15 desembarcaron en los Quilmes a cuatro 
leguas de la capital 

Débil y mal combinada la resistencia, apenas 
duró un día El 27 entraba triunfante Beresford en 
Buenos Aires, mediante una capitulación, cuyos 
artículos violó en seguida 

Dice el Sr Torrente (*) que la opinión pública 
atribuyó aquel bochornoso desenlace a inteligencia 
de unos con los ingleses, y a un criminal aturdimiento 
en los demás y añade más adelante, que se debió al 
descuido de unos, tmpencm y flojedad de otros, y por 
la sorpresa de todos 

Nosotros creemos que de todo hubo un poco 

El pendón de Castilla, sin embargo, contaba 
todavía valientes sostenedores que lo lucieran tremo- 
lar victorioso. El capitán de navio don Santiago 
Liniers, que al frente de alguna tropa se hallaba en 
la ensenada de Barragán cuando se rindió la capital, 
pasó a Montevideo con el objeto de promover una 
expedición contra los invasores 

El 23 de julio salió de la Colonia con una fuerza 
de más de 1 000 hombres, que recibió un aumento 
considerable apenas pisó la ribera opuesta 

Liniers se adelantó audazmente sobre Buenos 
Aires, donde Beresford se había atrincherado, y le 
intimó que se rindiese 

Fueron desechadas sus proposiciones 

El 1 1 de agosto tuvieron lugar algunos choques 



ll) Hucona de La re%olucton Hispano- Americana t I, c 1 
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parciales, y el 12 fué atacada la ciudad por diferen- 
tes puntos 

Dieciocho piezas de artillería guardaban las 
entradas de la Plaza Mayor, y las tropas británicas 
guarnecían las azoteas, balcones y demás puntos 
dominantes. 

Unos y otros sostuvieron dignamente el honor 
de sus armas, pero al fin, después de dos horas de 
una sangrienta y porfiada lucha, el león castellano 
abatió al leopardo de Albión La juventud hispano- 
americana, dice el historiador antes citado, suplió con 
sus pechos la falta de avantrenes de la artillería 

El altanero Beresford se vió obligado a rendirse 
a discreción 

Grande y bella fué la parte que tuvieron los 
hijos del Uruguay en esta victoria, cuyo esfuerzo 
remuneró la Corte de España, concediendo a la ciu- 
dad de Montevideo el justo titulo de reconquistadora, 
permitiéndole además, añadir una cadena trozada al 
escudo de sus armas 

Pero no por eso desistieron los ingleses de sus 
planes esos orgullosos insulares no abandonan fácil- 
mente la idea que una vez han acariciado no se 
abaten por un contraste 

Dos meses después de la rendición de Beresford, 
el general Sir Home Popham, atacaba por mar a Mon- 
tevideo, ansioso de apoderarse de la llave del Plata 

La guarnición contestó bizarramente a su ata- 
que, y el jefe inglés tuvo que contentarse con blo- 
quear la ciudad, arrojándole todos los días por vía 
de afectuosa insinuación algunos centenares de balas, 
bombas y granadas 

Reemplazado Popham por el general Samuel 
Auchmuty, éste en enero de 1807 desembarcó con 
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parte de su gente en la Punta de Carretas, e intimó 
la rendición a la plaza Sus defensores contestaron 
que viniese a tomarla. Desembarcaron entonces los 
ingleses el resto de su gente en el Buceo, a una legua 
de Montevideo, batiendo al virrey que se adelantó 
con intención de impedir este movimiento 

Estrechada la plaza por el enemigo salieron con- 
tra él 3 000 hombres mandados por el brigadier 
Lecocq y por el general Viana 

A pesar de los grandes esfuerzos de estos valien- 
tes, perecieron 600 de ellos, y los demás hubieron 
de retirarse en el mayor desorden 

No se desanimó la plaza por tan duro contraste, 
ni fué menos heroica la resistencia que opuso a los 
repetidos ataques que le dió el enemigo por espacio 
de catorce días, con tan poca interrupción, que las 
tropas no tuvieron un momento de descanso 

Viéndose en este conflicto, pidieron con la ma- 
yor ansiedad auxilios a Buenos Aires, de cuya ciudad 
salieron inmediatamente 3 200 hombres a las órde- 
nes de Lmiers 

El inspector Arce, que mandaba la vanguardia, 
entró en Montevideo el 2 de febrero, pero habiendo 
dado los enemigos en la misma noche un asalto irre- 
sistible a dicha plaza, se posesionaron de ella en la 
mañana del 3, malogrando por este inesperado 
incidente los nobles esfuerzos de la expedición 
argentina O 

Esta victoria, aunque momentánea, aseguró el 
triunfo de las armas británicas toda la Banda Orien- 
tal cayó en su poder En vano salió de Buenos Aires 



(1) Torrente, t I p 14 
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otra expedición a las órdenes del coronel don Fran- 
cisco Javier Elío. Este bizarro adalid fué completa- 
mente derrotado dos veces, y en la segunda obligado 
a volverse a Buenos Aires 



XVIII 

Alentados los ingleses por el buen éxito con 
que al parecer se empeñaba la fortuna en secundar 
sus planes usurpadores, determinaron lavar la man- 
cha de su pasada derrota apoderándose de la capital 
del virreinato, teatro de su desdoro y humillación 

El teniente general Whitelocke, inteligente y 
esforzado guerrero, era el encargado de llevar a cabo 
tan alta empresa 

Lleno de confianza y protegido por sesenta y un 
buques, salta con 12 000 veteranos en las playas de 
Buenos Aires, defendidas por 7 000 hombres escasos, 
la mayor parte milicianos 

El valiente Liniers los mandaba. 

Heroica fué la resistencia de la ciudad, exacta 
y brillantemente descnpta por el señor Torrente, 
merecen leerse las páginas que le consagra Cada 
casa, según la Gaceta extraordinaria de Londres era 
una fortaleza, y cada calle un atrincheramiento, 
donde eran recibidos los ingleses del modo que re- 
fiere el mismo general invasor en su comunicación 
al gobierno británico. 

"Metralla en las esquinas de todas las casas, fusi- 
lería, granadas de mano, ladrillos y piedras tiradas 
desde los tejados Cada propietario con sus negros, 
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defendiendo su habitación, cada una de las cuales era 
una verdadera fortaleza "O 

Así, en las calles de Buenos Aires, regadas con 
la sangre de 2 000 cadáveres, lo menos, fueron por 
segunda vez arrollados, deshechos, vencidos, obliga- 
dos a capitular los que neciamente creyeron tardarían 
en apoderarse de ella, el tiempo que gastasen en 
hacer una salva triunfal. 

Y joh fragilidad de los juicios humanos' el 7 
de julio de 1807, firmaba el altivo Whitelocke una 
capitulación, obligándose a evacuar todo el territorio 
hispanoamericano, y a entregar la plaza de Monte- 
video en el mismo estado en que se hallaba al tiem- 
po de su rendición ( 2 ) 

Tal fué en este siglo como en los anteriores, el 
resultado de las tentativas de la Inglaterra, y este 
solo hecho es la prueba más evidente de que aque- 
llos países han rechazado siempre todo dominio ex- 
tranjero 

Aquí, propiamente hablando, termina el primer 
período de la historia del Río de la Plata, porque los 
sucesos a que dio margen la ocupación de las tropas 
inglesas, junto con los acontecimientos que se susci- 
taron en Europa, el descontento de la tropa y algu- 
nos jefes, obligaron a la audiencia a declarar que 



( 1 > Glor tas militares de los españoles desde la mas remota an 
tigüedad hasta el presente, t II, p 197 — Ctdiz IROS 

(2) El que quiera mas amplios detalle* sobre la expedición de 
Whitelocke, ademas de la historia del señor Torrente puede consultar 
el t II de la obra citada (Glorias, de los espinóles), donde se halla 
una descripción completa de la heroica defensa de Buenos Aires tal 
como consta de la Gaceta extraordinaria de Madrid del ^0 de setiem 
bre de 1807, la de Londres del 12 y del Dath 4Jt&rttJ*r del 14 del 
mismo mes 
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había caducado el gobierno del virrey Sobremonte ( 1 ) 
Sucedióle Huidobro (27 de febrero de 1807) que 
apenas gobernó un año, a este Lmiers (16 de mayo 
de 1808) que duró casi lo mismo, y Limers-Gsneros 
(19 de julio de 1809), bajo cuyo mando estalló la 
revolución de 1810 que debía separar para siempre 
la América española de su metrópoli, arrancar de la 
corona de Isabel los más bellos florones que Colón 
le regalara* 



( 1 ) La conducta del virrey en esta ocasión ha sido objeto de 
muy agrias censuras por parte de escritores españoles y americanos, pero 
sea cual fuere el valor de las inculpaciones que se le hacen debemos 
advertir que hemos leído y examinado muy detenidamente la conclu- 
sión fiscal y sentencia que recayó en la causa formada al señor mar- 
ques de Sobremonte sobre su conducta militar en los acontecimientos 
de Buenos Aires en 1806 y 1807» por la cual quedo absuelto de todo 
cargo, en el consejo de guerra celebrado en Cadu en los días 8 9» 
10, 11 y 12 de noviembre de 1813 En vista de las pruebas alegadas 
el fiscal pidió que se diera al señor Sobremonte en recompensa de sus 
servicios un mando igual en la Península al que tenia en America 
cuando fué depuesto, con el abono de sus sueldos, cu\a sentencia fué 
aprobada por S M , ascendiéndole a mariscal de campo y nombrándole 
consejero de Indias Este documento deja en el mejor lugar il señor 
marques de Sobremonte 
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LA REVOLUCION DE 1810 
EN BUENOS AIRES 

Según las actas capitulares 



No es de nuestra incumbencia historiar los 
acontecimientos que precedieron a la revolución es- 
pañola y allanaron el camino del trono al intruso, 
hermano del usurpador, pero como juzgamos nece- 
sario, para formarse una idea exacta y marcar el ins- 
tante decisivo, la época de transición entre el antiguo 
y nuevo orden de cosas en América, recordar al 
menos la forzada abdicación de Carlos IV, y su 
reclamación de la corona al mes siguiente, la renun- 
cia de sus derechos arrancada a Fernando por Napo- 
león en Bayona, y la creación de juntas e insurrec- 
ción en toda la Península el lector poco instruido 
en estos sucesos hará bien de consultar algunos de 
los muchos libros que se han escrito sobre ellos, 
nosotros no podemos ni queremos narrarlos Prescin- 
diendo de nuestra incompetencia para tratar con 
acierto todas las cuestiones que abrazan, comprende- 
mos que perderíamos el tiempo inútilmente, sin aña- 
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dir nada nuevo a lo que plumas mejor cortadas han 
escrito Son hechos juzgados ya por la historia, y que, 
por más descoloridos y descarnados que se presenten, 
ocupan mucho espacio y no deben considerarse su- 
perficialmente Importa sin embargo conocerlos bien 
para la mejor inteligencia de lo que vamos a expo- 
ner, importa sobre todo tener en cuenta el glorioso 
alzamiento de las provincias iniciado por la de As- 
turias, y los azares de la lucha trabada por un pu- 
ñado de heroicos y leales defensores del trono cas- 
tellano contra el poder colosal de Napoleón, hasta 
la funesta batalla de Ocaña, que, sembrando el terror 
y el abatimiento por todo el remo, hizo temer que 
fuese tan aciaga para la independencia como la de 
Guadalete, según la bella frase del conde de Toreno 
Aciaga y funesta, en efecto para España, no sólo en 
su recinto, sí que también del otro lado de los mares 
El 19 de noviembre de 1809, tuvo lugar, pero 
hasta fines de marzo no se supo oficialmente en Ame- 
rica, cuyos habitantes, hasta ese momento recelosos 
y aterrados por el mal éxito que habían tenido las 
dos juntas formadas, la una en México el 9 de agosto 
de 1808, y disuelta a los treinta y siete días, y la otra 
en La Paz el 15 de jumo de 1809, pereciendo en el 
patíbulo sus autores, no se habían atrevido a imitar 
su ejemplo. Mas llegó la noticia del contraste de 
Ocaña, abultado por el miedo y la distancia. Se dijo 
que todas las fuerzas españolas que aún podían com- 
batir habían depuesto las armas que los mismos 
reyes de España renunciaban de nuevo solemnemen- 
te a sus derechos, para evitar más desgracias y efu- 
sión de sangre que en vista de tantos desengaños, 
las ciudades y los pueblos inclinaban, porque no les 
era dado hacer otra cosa, su orgullosa cerviz ante las 
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invictas legiones del capitán del siglo ;qué no se 
dijo e inventó entonces por los que tenían interés, 
tanto nacionales como extranjeros, en que las Colo- 
nias fuesen independientes 1 

En consecuencia, Caracas tomó la iniciativa, y 
el 19 de abril de 1810 instaló una junta conserva- 
dora También fué esta la primera sección hispano- 
americana que se declaró independiente, y bajo la 
dirección del ilustre Bolívar constituyóse en Repúbli- 
ca Buenos Aires y Santa Fe de Bogotá crearon sus 
juntas el 25 de mayo Quito, el 19 de agosto y Chile, 
el 11 de setiembre del mismo año 

De este movimiento tan simultáneo y general 
nos bastará para nuestro objeto examinar la parte 
correspondiente al Río de la Plata Los que tengan 
alguna curiosidad acerca de los demás países pueden 
consultar sobre algunos detalles los primeros capítu- 
los de la conocida obra del Sr Torrente, leyéndolos 
con la debida precaución, pues su autor al hablar de 
los patriotas no se muestra nada indulgente con ellos, 
y hasta altera o desfigura los hechos cuando así le 
conviene, y los hechos, salvo algunas modificaciones, 
en todas partes son los mismos, y sólo varía el lugar 
de la escena. 

En cuanto a nuestro país, cuna de la indepen- 
dencia hispanoamericana, el estudio detenido que 
hemos hecho de las actas capitulares de la revolución, 
publicadas en 1836 por el Sr Angelis, en el tomo III 
de su importante colección, nos habilita para pre- 
sentar en su verdadero punto de vista esa revolución 
tan calumniada, rectificar no pocos errores y dejar 
también consignado sobre bases sólidas e indestruc- 
tibles el principio, el fundamento, el punto de arran- 
que de nuestra regeneración política y social, la tra~ 
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dición generatriz, la encarnación viva del dogma 
imperecedero proclamado por ella la patria y la 
libertad. 

Ya hemos dicho que bastará para nuestro ob- 
jeto ocuparnos únicamente de los acontecimientos 
del Plata, en el primer periodo de la emancipación 
del Nuevo Mundo, porque resumen y epilogan, y 
son la síntesis más alta de lo que sucedió en las 
demás secciones de América, con la enorme diferen- 
cia de que en todas ellas fué sofocada la revolución 
con éxito más o menos duradero, mientras que en 
las provincias del Río de la Plata, siempre de pie 
y siempre combatiendo, llevó a todas partes su ban- 
dera libertadora, llegando a ser la primera, no por 
el orden cronológico, sino por la solidaridad de sus 
ideas, por su misión de apostolado y propaganda, 
por sus resultados y por su influencia en los destinos 
de una de esas grandes revoluciones, como la califica 
Humboldt, que de vez en cuando agitan a la especie 
humana, y que, propagándose desde el hemisferio 
austral al boreal, desde las riberas del Plata y de 
Chile hasta el norte de México, abre una nueva era 
a 14 millones de habitantes 

D Baltasar Hidalgo de Cisneros, virrey de Bue- 
nos Aires, en el pleno ejercicio de su autoridad, ma- 
nifestó oficialmente lo que todos sabían, es decir, 
la triste y crítica situación en que se encontraba la 
Península No es exacto que él convocó voluntaria- 
mente el auxilio de un cuerpo deliberante, al que 
debían concurrir los representantes de la ciudad y de 
las provincias del virreinato, sino muy a su pesar, 
y por los síntomas alarmantes y rumores siniestros 
que corrían entre el pueblo, propalados pnncipal- 
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mente por algunos jóvenes entusiastas que deliraban 
con la regeneración y el porvenir de su patria* 

El cabildo, con fecha 21 de mayo, pasó un ofi- 
cio al virrey pidiéndole permiso "para convocar la 
principal y más sana parte del vecindario, a fin de 
que, en un congreso público, expresase la voluntad 
general, y acordase las medidas más oportunas para 
evitar toda desgracia y asegurar su suerte venidera". 

Concedido el permiso por el virrey, se envió 
un comisionado al comandante del batallón de Pa- 
tricios D Cornelio de Saavedra, para que se aperso- 
nase con el cabildo El objeto de este requerimiento 
no era otro que el de encargarle mantuviese el orden 
y la tranquilidad publica 

Pero ya el pueblo se había reunido y empezado 
a gritar que saliese a los balcones el caballero sín- 
dico procurador (D, Julián de Leiva), que sahó en 
efecto, y fué interpelado sobre cuál había sido la 
contestación que Qsneros diera al Ayuntamiento 
Contestó Leiva que había accedido a sus ruegos, y 
que actualmente se hallaban ellos trabajando por el 
bien público, y que era necesario que se retirasen a 
sus casas para no perturbar el orden 

Entonces el pueblo gritó con más fuerza 

— jLo que queremos es la deposición del virrey 1 

Leiva intentó en vano persuadirle que se con- 
servase tranquilo en ese intervalo llegó Saavedra, y 
después de conferenciar algún tiempo con el cabildo, 
asegurando a éste que él respondía de la tranquilidad 
pública, salió, y consiguió que se retirase el pueblo. 

Los cabildantes determinaron que al día siguien- 
te se celebrase el cabildo abierto, convocando a la 
principal y más sana parte del vecindario, como ya 
queda dicho, por medio de la siguiente esquela 
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"El Excmo, cabildo convoca a Vd para que se 
sirva asistir precisamente mañana 22 del corriente, 
a las nueve, sin etiqueta alguna, y en clase de vecino, 
al cabildo abierto que con avenencia del Excmo Sr 
virrey ha acordado celebrar, debiendo manifestar esta 
esquela a las tropas que guarnecerán las avenidas 
de esta plaza, para que se le permita pasar libre- 
mente". 

El acto se inauguró leyéndose una especie de 
discurso o exposición, en la que se recomendaba al 
pueblo la fidelidad a Fernando VII, la moderación y 
el respeto a las leyes . . . Son verdaderamente pater- 
nales y de una alta previsión los consejos con que 
concluye, y no hay duda que si hubiera sido posible 
seguirlos, ni habrían tenido lugar los tristes sucesos 
que pronto ensangrentaron la revolución, ni produ- 
cido tan amargos frutos las precoces innovaciones de 
algunos hombres muy patriotas sí, pero faltos de co- 
nocimiento práctico de los trastornos y cambios polí- 
ticos, y de las nuevas situaciones que ellos crean La 
juzgamos digna de someterla a la consideración del 
lector. 



Eiel y Generoso Pueblo de Buenos Aires 

"Las últimas noticias de los desgraciados suce- 
sos de nuestra metrópoli comunicadas al público de 
orden de este superior gobierno, han contristado so- 
bremanera vuestro ánimo, y os han hecho dudar de 
vuestra situación actual y de vuestra suerte futura 

"Agitados de un conjunto de ideas que os ha 
sugerido vuestra lealtad y patriotismo, habéis espe- 
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rado con ansia el momento de combinarlas para evi- 
tar toda división, y vuestros representantes, que velan 
constantemente sobre vuestra prosperidad, y desean 
con el mayor ardor conservar el orden y la integridad 
de estos dominios bajo la dominación del señor don 
Fernando VII, han obtenido del Excmo Sr Virrey, 
permiso franco para reuniros en un congreso Ya 
estáis congregados, hablad con libertad, pero con la 
dignidad que os es propia, haciendo ver que sois un 
pueblo sabio, noble, dócil y generoso Vuestro prin- 
cipal objeto debe ser precaver toda división, radicar 
la confianza entre el súbdito y el magistrado, afian- 
zar vuestra unión reciproca, y la de las demás pro- 
vincias, y dejar expeditas vuestras relaciones con los 
otros virreinatos del continente Evitad toda inno- 
vación o mudanza, pues generalmente son peligro- 
sas y expuestas a división No olvidéis que tenéis 
casi a la vista un vecino que acecha vuestra libertad, 
y que no perderá ninguna ocasión en medio del me- 
nor desorden Tened por cierto que no podréis por 
ahora subsistir sin la unión con las provincias inte- 
riores del reino, y que vuestras deliberaciones serán 
frustradas si no nácen de la ley o del consentimiento 
general de todos aquellos pueblos Así, pues, meditad 
bien sobre vuestra situación actual, no sea que el re- 
medio para precaver los males que teméis, acelere 
vuestra destrucción Huid de tocar siempre a cual- 
quier extremo, que nunca deja de ser peligroso Des- 
preciad medidas estrepitosas o violentas, y siguiendo 
un camino medio, abrazad aquél que sea más sencillo 
y más adecuado para conciliar, con nuestra actual 
seguridad y la de nuestra suerte futura, el espíritu de 
la ley y el respeto a los magistrados". 

Concluido el discurso se leyó el oficio al virrey 
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y su contestación en seguida tratóse de proceder a 
la votación 

Muy fuertes altercados se empeñaron entonces, 
casi no se entendían los votantes, para concluir de 
una vez se convinieron por unanimidad en fijar una 
sola proposición para resolverla respectivamente Des- 
pués de rechazadas dos, se adoptó la tercera que es 
como sigue 

"Si se ha de subrogar otra autoridad a la superior 
que obtiene el Exorno señor virrey, dependiente de 
la soberana, que se ejerza legítimamente a nombre 
del señor don Fernando VII, y en quién" 

Para que la votación se hiciese con más libertad, 
el ayuntamiento dispuso que los vocales entrasen a 
la sala de acuerdos a poner su voto cada uno por sí, 
y que rubricándolo solamente para simplificar el acto 
en lo posible, lo publica después el escribano 

Extractamos de la larga lista que presentan las 
actas las principales opiniones emitidas por los lla- 
mados a votar. 

El Obispo dijo — Que mediante las noticias de 
la disolución de la Junta central, en quien residía 
la soberanía, había motivos para dudar de su existen- 
cia, pero que consultando a la vez la satisfacción del 
pueblo y la segundad presente y futura de aquellos 
dominios, opinaba que debía continuar en el mando 
el virrey, sin mas novedad que añadirle dos asocia- 
dos, todo lo cual debía entenderse provisoriamente 
hasta ulteriores noticias 

El General don Pascual Rutz-Hutdobro' — Que 
debía cesar la autoridad del virrey y reasumirla el 
cabildo, como representante del pueblo, para ejercerla 
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ínterin formase un gobierno provisorio, dependiente 
de la legitima representación que hubiese en la Pe- 
nínsula de la soberanía del monarca 

El Asesor General, don Juan de Almagro. 
— Que no habiéndose recibido hasta entonces docu- 
mento alguno ohcial que les asegurase la total per- 
dida de España, era de parecer que no se hallaban 
aun en el caso de hacer novedad alguna, pero que 
en el caso que lo juzgase asi la mayoría, debían aso- 
ciarse al gobierno aquellas personas de más probidad 
que tuviese por conveniente el cabildo 

Don Coineho Saavedta — Que debía subro- 
garse el mando del virrey en el cabildo mientras se 
formaba la corporación o junta que habría de ejer- 
cerlo, que asi lo exigían las circunstancias y el bien 
del pueblo, y que no quedase la menor duda que 
éste era el que confería la autoridad o mando 

Nótese como ya se invoca al pueblo y como se 
le conceden atribuciones que no tema m podía tener 
por el sistema de gobierno que hasta entonces le 
había regido, añadiendo el comandante don Pedro 
Andrés García l que la salud del pueblo era la ley 
suprema*, y el doctor don Antonio Saez, que había 
llegado el caso de reasumir el pueblo su originaria 
autoridad y derecho*, etc 

Moreno, Chiclana, Balcarce, Vievtes, Rivadavia, 
Paso, Belgrano, Castelli, Rodríguez, Tagle, French, 
Berruti, López, Alberti, Mateu, Larrea, principales 
actores en el drama de nuestra revolución, se adhi- 
rieron al dictamen de Huidobro y Saavedra, que en 
el fondo viene a ser el mismo, pues ambos opinaban 
que debía cesar Osneros en el mando y subrogar 
este en el cabildo 
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Don Pedio Antonio Cervino dijo — Que se 
formase una junta de vecinos buenos y honrados a 
elección del cabildo, cuyo presidente podía ser el 
virrey, convocando a las ciudades interiores para que 
enviasen sus vocales 

Además, unos, como el oidor don Manuel J 
de Reyes, repetían que no encontraban motivo por 
la subrogación, lo que equivalía a decir que debía 
permanecer el virrey a todo trance; opinando sm 
embargo, que si la pluralidad del congreso pensaba 
de distinto modo se le nombrasen dos adjuntos, sm 
más atribuciones que las de ayudarle en el despacho 
del gobierno otros como el Brigadier don Francisco 
Orduña y don José Martín de Zuloeta, que mien- 
tras no se supiese la total pérdida de la metrópoli 
debía permanecer todo en el mismo estado, y en caso 
de querer innovar, se convocasen diputados de las 
demás provincias del virreinato para su segundad, 
y que además concurriesen a votar más de doscientos 
vecinos de primer orden que faltaban, finalmente, 
aunque pocos, otros como el doctor Rivarola dijeron 
que respecto a no estar instruidos en los datos sufi- 
cientes para rotar en materia tan ardua obedecían y 
obedecerían a cualquiera que representase la legítima 
autoridad de femando VII 

Tales son las principales opiniones consignadas 
en las actas las reducimos a su última expresión, 
despojadas de las razones mas o menos especiosas 
con que las encubrían sus autores, así como tampoco 
nos paramos a considerar la diversidad de pareceres 
en cuanto a las personas y al modo como debían 
formar parte desgobierno en unión con el virrey, 
el cabildo, o en junta especial La cuestión capital, 
dominante, única, decisiva a juicio nuestro, era la 
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remoción de aquél y la creación de una autoridad 
donde predominase el elemento americano como 
quiera que fuese Consideradas bajo este punto de 
vista, noí> han parecido secundarias todas las demás 
cuestiones, y excusado el perder el tiempo en exami- 
narlas y debatirlas. 

Hemos tenido la curiosidad de contar el número 
de los que votaron, no sólo para ver si era cierta la 
suposición de Zuloeta, sino también para confirmar 
una idea que nos despertó la lectura de sus palabras, 
y hemos visto en efecto, que apenas llegan a doscien- 
tos veinticinco, habiéndose repartido cuatrocientas 
cincuenta esquelas, según leemos en el último párrafo 
del acta del congreso general, y retirándose, antes 
de llegarles su vez, veinte personas, cuyos nombres se 
expresan en el citado párrafo 

Esto sólo, a nuestro modo de ver, es una prueba 
indestructible de lo adelantada que estaba, de las 
ramificaciones e importancia de la revolución, cuando 
más de la mitad de los vocales faltaron, acaso por 
vez primera y en tan críticas circunstancias, al llama- 
miento de la autoridad, y ya se suponga que si no 
todos, la mayor parte, estaban iniciados en los planes 
de los disidentes, lo que no es posible, porque nos 
asisten fundadas razones para creerlo así, ya se su- 
ponga que era de miedo y por no comprometerse 
ni con ellos ni con el gobierno español, de todos 
modos habrá que admitir esta hipótesis o los pri- 
meros eran bastante numerosos, tenían las simpatías 
de la generalidad y contaban con el apoyo de los 
hombres que estaban en disposición de hacer algo 
para inspirar a los ocultos vocales confianza o recelo, 
o aunque reducidos en número, eran bastante inte- 
ligentes, audaces y valientes para engañarlos, divi- 
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dirlos, y en el último trance emprenderlo todo y 
ganar a balazos lo que no podían pacíficamente En 
uno y otro caso, se ven falseadas por su base las 
gratuitas suposiciones del citado autor de la "Historia 
de la Revolución Hispanoamericana" 

Nos alejamos involuntariamente de nuestro relato 
cuando quisiéramos en esta ocasión narrar simple- 
mente los hechos, que son harto elocuentes, sin aña- 
dir una palabra a lo que dicen las actas Volvamos, 
pues, a ellas 

Había sonado medianoche, cuando concluyó la 
votación de los que habían acudido a la invitación 
del cabildo, determinóse dejar para el siguiente día 
el examen y confrontación de votos, no obstante que 
algunos de los concurrentes pedían que se realizara 
en el momento 

Reunido el ayuntamiento el 23, leemos en el 
acta de ese día "estando juntos y congregados los 
señores que lo componían, reflexionaron que, sin 
embargo de haberse fijado carteles citando a los voca- 
les del día anterior para que a las tres de la tarde 
concurriesen a firmar el acta, no convenía por las 
ocurrencias que sobrevinieron el que se hiciese una 
nueva reunión, m se consideraba necesaria para el 
fin indicado supuesto que en el congreso se recogie- 
ron los votos rubricados y se publicaron todos, cada 
uno en el acto de haberse dado En cu>a virtud acor- 
daron corriese el acta en los términos en que estaba 
extendida, sin recogerse las firmas de los vocales, que 
se archivasen los votos rubricados para cualquier 
duda que ocurriese, y se procediera inmediatamente 
a la regulación de ellos con el más prolijo examen, 
debiendo dos~ de los señores capitulares estar prontos 
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para prevenir a los que concurriesen que se retirasen 
hasta nueva citación' 

Hasta aquí el acta Advirtamos ahora nosotros 
para mejor inteligencia, que esa disposición tan in- 
tempestiva y falta de tino, no salió del ayuntamiento, 
sino que le fué inspirada por Cis ñeros, aguijoneado 
por algunos verdaderos realistas, que con fundamento 
veían en su deposición la ruina del dominio español 
y el triunfo de ios encubiertos planes de sus antago- 
nistas, los americanos Conocían instintivamente que 
su influencia y preponderancia en los negocios públi- 
cos no podía menos de serles fatal Sus justos temores 
se traslucen en la medida adoptada por los capitu- 
lares, pues hecha detenidamente la regulación de los 
votos y resultando de ella a pluralidad con exceso 
que el virrey debía cesar en el mando y recaer éste 
provisoriamente en el cabildo, con voto decisivo el 
caballero sindico procurador general, hasta la crea- 
ción de una junta que habría de formar el mismo 
cabildo en la manera que estimase conveniente, cuya 
junta se encargaría del mando mientras se congre- 
gasen los diputados que habían de convocarse de las 
provincias interiores para establecer la torma de 
gobierno que correspondiese, estos señores, tratando 
de conciliar los respetos de la autoridad superior con 
el bien general de estas interesantes provincias, dice 
literalmente el documento citado no ha mucho, pro- 
pendiendo a su unión con la capital, y a conservar 
franca la comunicación con las demás del conti- 
nente, cuyo objeto jamás ha podido perderse de vista, 
acordaron que, sin embargo de haber a pluralidad 
de votos cesado en el mando el virrey, no fuese sepa- 
rado absolutamente, sino que se le nombrasen acom- 
pañados con quienes gobernase hasta la congregación 
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de los diputados del virreinato, lo cual sería y debería 
de entenderse por una junta compuesta de aquéllos, 
y presidida por dicho señor en clase de vocal: me- 
diante a que para esto se hallaba con facultades el 
cabildo, en virtud de las que se les confirieron en 
el congreso general 

Oficióse esta resolución a Cisneros, nombrando 
para ponerla en sus manos una diputación compuesta 
de los señores don Manuel José de Ocampo y don 
Tomás Manuel de Anchorena (mas tarde ministro 
de Rosas) encargándoles muv especialmente el fin 
que se proponía el cabildo con semejante arbitrio, 
y cuanto interesaba a la tranquilidad y salud pública 
el que se llevase a efecto, quedando abierto el 
acuerdo hasta su regreso 

Cisneros, como es de suponer, manitestó a los 
diputados su firme y decidida voluntad de cooperar 
a objeto tan santo, y hasta no tomar parte alguna en 
el mando si era preciso su contestación respira la 
mayor abnegación, lealtad y amor al soberano y al 
pueblo confiado a su gobierno, pero desconfiamos 
de su veracidad, cuando le vemos insinuar, no acon- 
sejar, mandar, pues asi traducimos el juzgar por muy 
conveniente que se tratase el asunto con los coman- 
dantes de los cuerpos de la guarnición, respecto a 
que la resolución del cabildo no parecía en todo 
conforme con los deseos del pueblo manifestados por 
la mayoría de votos Es decir, apelar a las bayonetas 
para hacerlo pensar de otro modo 

Mas ya era tarde todos los comandantes no 
estaban muy seguros de sus mismos soldados, y había 
ya más de uno relacionado con los disidentes 

Mandólos llamar el cabildo, y su respuesta acabó 
de confirmarle en que era inútil hacer más resisten- 
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cía, y pretender conservar a Cisneros en el poder 
contra la voluntad general tan expresamente mam- 
testada No hubo más remedio que ceder Cisneros 
se conformó o aparentó conformarse con lo que no 
podía evitar y así adquirió mayor fuerza la naciente 
revolución, mayores bríos los hasta entonces encu- 
biertos promotores de la tempestad conjurada contra 
el virrey 

El 24, no obstante, reunióse de nuevo el cabildo, 
y a pluralidad de votos y a pesar de todo, decidió 
que continuase en el mando asociado a los señores 
don Juan Nepomuceno de Sola, el doctor don Juan 
José Castelli, don Cornelio de Saavedra y don José 
Santos de Inchaurregui, cuya corporación o junta 
debía presidir el referido virrey con voto en ella, con- 
servando en lo demás su renta y altas prerrogativas 
de su dignidad, mientras se erigía la junta general 
del virreinato No citamos las demás disposiciones 
concernientes a esta primera junta, porque son pura- 
mente reglamentarias, y porque no habiendo tenido 
más que algunas horas de existencia, al tratar de la 
que le sucedió, tendremos ocasión de hablar mas 
despacio de las que se rocen con los sucesos pos- 
teriores 

Algunas intrigas se habían cruzado entretanto 
los realistas en su agonía, pusieron en juego cuantos 
recursos les inspiraba la desesperación y el conven- 
cimiento de que ya no les era dado retroceder un 
solo paso sin caer en un abismo Idéntica era la situa- 
ción de los patriotas, y más horrible acaso, porque 
la voz de traidores zumbaba en sus oídos con sinies- 
tras amenazas, hijas de la impotencia y el miedo, 
más bien que de la posibilidad de realizarlas y el 
deseo de venganza 
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Siguiendo el consejo de Gsneros, algunos miem- 
bros dei cabildo propusieron que se volviese a con- 
sultar otra vez a los jefes de los cuerpos para ver 
si después de lo dispuesto se hallaban con ánimo 
y potestad de prestarle su auxilio, a fin de llevar 
a efecto las resoluciones tomadas en tan apremiantes 
como extraordinarias circunstancias, y ^cosa extraña' 
esos mismos hombres que el día anterior habían de- 
mostrado que era físicamente imposible mantener al 
virrey en el poder contra la voluntad del pueblo 
"contestaron unánimemente que estaban aparejados 
y dispuestos a sostener la autoridad que por voto de 
el había reasumido el cabildo" 

Pero cuando supieron quienes debían formar la 
junta provisoria, después de algunas discusiones pro- 
movidas sobre la materia, y especialmente por el 
comandante don Pedro Andrés García, sobre que si 
el cabildo volvía a reasumir el mando, debería tener 
voto decisivo el caballero sindico, y por don Corneho 
de Saavedra, sobre que debía reformarse la elección de 
vocal hecha en su persona y recaer en Leiva, porque 
no quería ser censurado en lo más mínimo, contestes 
expusieron que aquel arbitrio era desde luego el único 
que podía adoptarse en las actuales circunstancias, 
como el mas propio a conciliar los extremos que 
debían constituir su segundad y defensa, que no duda- 
ban sería de la aceptación del pueblo, ofreciendo 
contribuir por su parte a que quedase plantificado, 
y se retiraron reiterando las mismas ofertas 

En vista de ellas, acordaron los cabildantes se 
procediese en el día a la instalación de la junta, y 
que al efecto se citasen inmediatamente los vocales 
electos para que a las tres de la tarde compareciesen 
irremisiblemente en la sala capitular, que al propio 
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tiempo, pasase una comisión compuesta de ios dos 
señores nombrados anteriormente a prevenir a Os- 
neros la misma conferencia, manifestarle el fin de 
ella, y el ceremonial dispuesto para el caso, que 
se convocara igualmente a los tribunales todos y 
corporaciones, al obispo, cabildo eclesiástico, prelados 
v jetes de los cuerpos a fin de que presenciasen el 
juramento que habían de prestar los vocales en 
manos del alcalde de primer voto, de desempeñar 
bien y fielmente los cargos que se les conferían, 
conservar la integudad de aquella parte de America 
a Fernando VII y sus legítimos sucesores, y guardar 
puntualmente las le) es del reino Todo lo que se 
verificó al pie de la letra quedando así instalada la 
primera junta provisoria 

Los revolucionarios no se dormían entretanto 
desde que supieron la desesperada resolución del 
cabildo v el ningún apoyo, la indiferencia con que 
habían sido acogidas por sus compañeros las enérgi- 
cas palabras de García, empezaron a trabajar con 
actividad febril para que no se malograsen sus pla- 
nes, y quedase en manos de Cisneros, por una diestra 
evolución parlamentaria, el poder que casi habían 
conseguido arrebatarle el 23 

Apenas habían salido los vocales de la sala capi- 
tular, la fermentación del pueblo empezó a hacerse 
sentir se oyeron gritos subversivos, la multitud 
dividida en grupos derramóse por la ciudad alar- 
mando al vecindario 

Castelli, uno de los vocales y uno de los revo- 
lucionarios más audaces, hizo presente a Cisneros, 
exagerándolo, el peligro que le amenazaba El ex- 
virrey tuvo miedo, se amilanó, no comprendió que 
le engañaban, cetro los ojos para no ver que todavía 
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algunos miles de bayonetas le formaban una muralla 
impenetrable y que a una palabra suya, nada mas 
que con mostrar un poco de serenidad y arrojo, se 
hundirían en el pecho del indefenso pueblo ai grito 
de { viva Femando* ¡viva el virrey' ¿mueran los anar- 
quistas, revoltosos y traidores' como sucedió en 
Quito Nada considero Cisneros, solo pensó en huir 
dirigiendo al cabildo, en la mañana del siguiente día, 
un oficio escrito a las nueve y media de la noche 
en el que le decía que siendo el la causa de la agi- 
tación que se había renovado, procediese a otra elec- 
ción en sujetos que pudiesen merecer la confianza 
del pueblo, cuya medida era de urgentísima necesi- 
dad, que se reuniese, por consiguiente, sin perdida de 
tiempo, y se expidiera como correspondiese tn la 
inteligencia de considerarse con el poder dttuelto 

Miedo y terror pánico, inaudito, revela el ohcio 
del ex-virrey, que no tuvo en ese momento decisivo 
la fortaleza de alma, el pundonor necesario para con- 
jurar la tormenta, manteniéndose firme en su puesto 
hasta el ultimo instante, como era de su deber, y sacri- 
ficando allí hasta la vida si necesario fuese, en pro 
de la causa que sostenía y de la tual era o debía ser 
el más tuerte campeón 

Toda la noche del 24 al 25 la habían emplea- 
do los revolucionarios en tocar cuantos resortes esta- 
ban en su mano, en ver a cuanus personas podían 
influir en la realización de su proyecto, en acometer 
briosamente los obstáculos siempre renacientes que 
nacían de una situación tan anormal Porque a ex- 
cepción de unos pocos, nos inclinamos a creer que 
aun no se sabía a punto fijo, especialmente de los 
que teman tropas a su disposición, quienes conspira- 
ban con lealtad y quienes jugaban con dos barajas, 
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como vulgarmente se dice Todavía no ha descorrido 
la historia el velo que encubre la parte de gloria le- 
gítima y cierta que corresponde a cada uno de ellos, 
y si los nombres de Moreno, Castelli, Saavedra, Ro- 
dríguez, etc, simbolizan el partido americano, cuyo 
objeto principal tue desde un principio, emancipar 
el suelo que los había visto nacer, no todos teman 
las mismas ideas y elevación de miras, ni todos tu- 
vieron igual parte en el magnifico resultado alcan- 
zado el 25 Tal es nuestra opinión, que aunque en 
pugna con lo que generalmente se cree, no por eso 
menoscaba en manera alguna la reputación de los 
que hayan sido en efecto buenos y leales patriotas, 
y los sucesos, su posición o corta inteligencia no les 
hayan permitido hacer en aquellos días solemnes, 
cuanto hubieran deseado en obsequio de la patria 
Se nos perdonará esta pequeña digresión, si se atien- 
de a que ésta es una cuestión no resuelta aún, que 
ha dado margen en el calor y ceguera de nuestras 
discordias civiles a los más duros ataques, aleves su- 
posiciones, y hasta infames calumnias Volvamos 
a las actas 

Hemos visto la conducta pusilánime del virrey 
retratada en su oficio, la respuesta del cabildo ofrece 
un contraste tanto más chocante cuanto parece que 
él, más que nadie, debía tener la saña y resentimien- 
to del pueblo, oponiéndose a su voluntad tan expresa 
y terminantemente manifestada No contento con de- 
cirle a Cisneros que no puede desprenderse de la auto- 
ridad que él le confiara, añade 'que teniendo la 
fuerza armada a su disposición, está en la estrecha 
obligación de sostenerla, tomando las providencias 
más activas y vigorosas para contener a los descon- 
tentos, y haciéndole en suma responsable de las fu- 
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nestas consecuencias que podría causar cualquier 
variación en lo resuelto" 

Apenas despachado el pliego, acudió multitud 
de gente a los corredores de la casa capitular, y al- 
gunos individuos, en clase de diputados, previo el 
competente permiso, se apersonaron en la sala, ex- 
poniendo que el pueblo se hallaba disgustado y en 
conmoción, que de ninguna manera se conformaba 
con la elección de presidente hecha en Cisneros, y 
mucho menos con que estuviese a su cargo el mando 
de las armas, que el cabildo en la erección de la 
junta y su instalación se había excedido de las fa- 
cultades que a pluralidad de votos se le confirieron 
en el congreso general, y que para evitar desastres 
que eran de temer, visto el estado de fermentación 
en que se encontraba el pueblo, era necesario tomar 
providencias y variar la resolución comunicada a éste 
por bando los cabildantes procuraron serenar aque- 
llos ánimos acalorados, como los llama el acta, y les 
suplicaron aquietasen la gente que ocupaba los co- 
rredores, en la inteligencia que si ellos habían obrado 
mal, era por creer que estaban facultados para hacer 
lo que les pareciese más oportuno y conveniente, 
que, sin embargo, y a pesar de todo, meditarían sobre 
el asunto con la reflexión y madurez que exigía, y 
que estuviese cierto el pueblo que a su representante 
no le animaban otras miras que las del mejor bien 
y felicidad de aquellas provincias Con lo que se 
despidieron los precitados individuos, suplicando que 
no se perdieran momentos, pues de lo contrario po- 
drían resultar desgracias demasiado sensibles y de 
nota para el pueblo de Buenos Aires 

Con estos datos volvieron los cabildantes a tra- 
tar de la materia, y después de vanas reflexiones con- 
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vinieron en que cualquiera innovación, en orden a 
lo resuelto el día anterior, produciría males de la 
mayor entidad, pues que los pueblos del virreinato, 
V aun los del continente, entrarían en desconfianzas 
al observar una tan repentina variación, y al ver que 
al jefe de aquellas provincias no se le dejaba la 
menor autoridad, sería consiguiente la división y 
tste el primer eslabón de nuutta cadena que 
la insistencia de una parte descontenta del pueblo 
no debía exponer a todos a consecuencias de tanto 
bulto, y era necesario contenerlo por medio de la 
tuer¿a, pero que, estando esta a cargo de los coman- 
dantes de los cuerpos, era también preciso explorar 
nuevamente su Animo, no obstante que en el día 
anterior se comprometieron a sostener la resolución 
y la autoridad de donde dimanaba En cuya virtud 
acordaron citar a todos en el acto para que inmedia- 
tamente compareciesen en la sala capitular 

Presentes los jefes O, el sindico don Julián de 
Leiva Ies hizo entender el conflicto en que se encon- 



M> En Jas netas redactadas por un ULfinro realista, hi\ %anas 
expresiones pueblas e\ ídcn remenee en un scnrHo doble y esta es una 
de tilas Act o sea torpeza nuestra pero no hemos podido distinguir 
«¡j li íra^e pr*r*ivT cs^bo* de nfcstr» Joni e refiere a Jos espinóles 
coa respecto a lo* americanos n tle une* y otros respecto a lo* extran- 
jeros Hemos preferido la secunda ver-; on aunque \io T cnn no obstante 
que*e ) el penodn sjguienre que casi literalmente pune/no* a continua 
cion en el texto se expresa la idea de mtar a los disidentes inmn un 
pufndn de íebeldes y fauriDsos (Véase la p 4l de las actas» 

(2) Comp trecieinn puntudlmente a Ja hora señalada los señores 
Jon francisco Ordu r u cnm^nJ^nte de afrUcua don bernardo Lccocq, 
de ingenien ib don Jo^c Ignxrio de Ja Quintan i de di "ibones don Es 
ceban Romero secundo de pacmio«. don ledm Ai dres Gañía de mon 
tiñeses ) don l'ranrjsco Antonio Ortiz de Oc^mpo de arríbenos don 
Tuan Florencio Terrada de granaderos de Jrern tndo Vil, don Manuel 
Ruiz, de nituta'es ion Geiardo l>'c\e \ Llie ds irtillcíos de la Union 
con Tost Merelo de and^lu» es don M it i Rn2n_uc¿ de húsares del 
re\, don Luías Vivas dU sc-undo taladro n de hu ¿re* don Pedro 
Ramón Nunt». del rc^er > dun A'cjo Cute de micucJctes, y don 
Antonio Luciano BaJlesaro¿, de quintern> < Aa s p -±2j 
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traba el cabildo y recordándoles su anterior compro- 
miso, les pidió que le dijesen francamente si se sen- 
tían dispuestos o no a sostenerle A excepción de 
Orduña, Lecocq y Quintana, que permanecieron en 
silencio, los demás contestaron que el disgusto era 
general en el pueblo y las tropas por la elección de 
Cisneros para presidente de la junta, y algunos que 
en vano habían trabajado incesantemente aquella 
noche para contenerlas que no solo no podían sos- 
tener al gobierno establecido, pero ni aún a si mis- 
mos, pues los teman por sospechosos que el pue- 
blo y las tropas estaban en una terrible fermentación 
y era preciso atajar este mal con tiempo, contrayendo 
a el solo por entonces los primeros cuidados sin de- 
tenerse en los demás que se temían y recelaban 
Estando en esta sesión, las gentes que cubrían 
los corredores dieron golpes por varias ocasiones a 
la puerta diciendo que querían saber lo que allí se 
trataba Salió don Martin Rodrigue* y consiguió 
aquietarlos 

Diremos para abreviar, que el resultado del aca- 
lorado debate con los comandantes, v el giro tem- 
pestuoso que iba tomando el negocio abatieron la 
arrogancia de los capitulares Cedieron } enviaron 
a decir a Cisneros con las frases usuales en casos se- 
mejantes, que hibian variado de resolución, y si el 
se convenía, lo ¡nuera sin pwtesía alguna para n n 
exasperar los Ánimos, que ellos en todo tiempo le 
franquearían cuantos documentos pidiese ^ necesita- 
se para su justificación 

Mientras iban y venían los diputados nombra- 
dos al efecto, cundió con la velocidad de la luz la 
noticia entre los revolucionarios del espanto que al 
fin habían llegado a infundir hasta en los más obce- 
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cados y enérgicos miembros del ayuntamiento, y no 
se contentaron ya con la deposición del virrey Con 
el ardor e irreflexión propios de la juventud, a nom- 
bre del pueblo se presentaron en la sala, exponiendo 
que para su quietud y para evitar cualesquiera re- 
sultas en lo futuro, no tenía aquél por bastante que 
cesase Osneros en el mando, sino que habiendo for- 
mado idea de que el cabildo en la elección de la 
junta se había excedido de sus facultades, y teniendo 
noticia cierta de que todos los señores vocales habían 
hecho renuncia de sus respectivos cargos, había rea- 
sumido la autoridad que depositara en él y no quería 
existiese la junta nombrada, smo que se procediese a 
constituir otra, eligiendo para 

Presidente vocal y comandante general de ar- 
mas a don Cornelio de Saavedra 

Para vocales a los señores 

Doctor don Juan José Castelli 
Doctor don Manuel Albern 
Licenciado don Manuel Belgrano 
Don Miguel de Azcuénaga 
Don Domingo Mateu 
Don Juan de Larrea 

Y para secretarios a los doctores 
Don Mariano Moreno y 
Don Juan José de Paso 

No contentos con esto, impusieron condicio- 
nes C) afirmando paladinamente que aquélla era la 
voluntad decidida del pueblo, y que nada escucharía 



(1) Las condiciones impuestas por lo* revolucionarios, además 
del nombramiento forzoso de las personas indicadas por ellos para com* 
poner la junta, =>e reducían a que establecida é^ta debería publicarse 
en el termino de quince di43 una expedición de 50Ü hombrea para las 
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que no fuese en ese sentido Hubo todavía, para 
honor del nombre español, quien volviese a la bre- 
cha y afrontase la cólera de los vencedores, pero 
nosotros podemos decir con no menos orgullo, que 
no abusaron nuestros padres de su triunfo, que no 
azuzaron al populacho contra los últimos campeones 
de un poder agonizante jSublime y grande espec- 
táculo 1 En la mañana de ese día memorable, por 
vez primera se encontró frente a frente la inteligen- 
cia en la América del Sur, y luchando brazo a brazo 
el trono y la democracia Allí, como evocados por la 
vara de un mágico, surgieron de repente inspirados 
oradores, cuya voz elocuente vibraba en todos los 
corazones repercutida por el eco de sus propias ideas 
y sentimientos, y magnetizando a la muchedumbre, 
la hacía estremecerse de entusiasmo, entreabrir sus 
brazos con arrogancia, prestar el oído y pasarse la 
mano por la frente, como si saliese de un largo y 
penoso sueño, y le volviesen gradualmente la me- 
moria y las ideas, mostrándole enriquecido con todas 
las galas de su brillante imaginación, un ancho 
camino rico de gloria, de esperanzas, de porvenir, 
de felicidad Era un espectáculo sublime, repetimos, 
porque si de una parte arrancaban frenéticos y pro- 
longados aplausos, hasta ahogar la voz del orador, 
los principios que se invocaban, las acusaciones ful- 
minadas contra los abusos del poder, el sentimiento 
comprimido de un naciente espíritu de nacionalidad, 
que se dejaba traslucir al través de las fingidas cuanto 
falaces protestas de adhesión al monarca, no era me- 
nos digna de alabanza, no preocupaba menos fuerte- 



provincias interiores, costeada coa Ja renta del virrey, oidores, contadores 
mayores, empleados de tabaco y ortos que tuviese a bien cercenar la 
junta, dejándoles congrua suhciente para su subsistencia (P 43) 
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mente el ánimo, la contemplación de los últimos 
representantes) de una tradición de tres siglos, tra- 
tando de contener, no ya con un muro de lanzas y 
bayonetas como sus antepasados, sino únicamente 
con la fuerza de su palabra vehemente y arrolladora, 
la ruina del magnífico edificio alzado por aquéllos, 
sin pararse a considerar que al hundirse amagaba 
sepultarlos debajo de sus escombros 

La discusión se fue animando por grados, hasta 
que llegó a un punto que fue preciso cortarla El 
cabildo suplico a los diputados, que para proceder 
con mejor acuerdo, le representase el pueblo por 
escrito, lo que ellos pedían de palabra a nombre 
suyo C) En esta situación, recibióse un oficio de la 
junta anunciando la dimisión de Osneros, al que se 
contesto, que en atención a las apmadas circunstan- 
cias y novedades posteriormente ocurridas, se dignase 
la junta mandar suspender la publicación del bando, 
hasta qué el cabildo le informase de sus últimas 
determinaciones. 

Después de un largo intervalo de espera, pre- 
sentaron los individuos arriba citados el escrito que 
ofrecieron, firmado por un numero considerable de 
vecinos, religiosos, comandantes y oficiales de los 
cuerpos, vertiendo en el las mismas ideas que mani- 
festaron de palabra Los cabildantes les advirtieron 
a 

{!) Si quedase alguna duda sobre el cspintu de parcialidad en 
favor de la metrópoli con que están redactada* li ¿cus se devane 
cena al ver la tenaadad con que se jnn<¡te «obre estj r circunstancias Fn 
la pagina a6 al hablar de las medidas pira la taitalju.ii i de U secunda 
junta se lee 

Y en vista de todo acordaron que sin perdida de ir atantes se 
establezca nueva junta por acta separada y sene i r Ja, chgiendOi-e para 
ella de vocales los mismos individuos que hi i 1J0 nombrados de 
palabra en papeleó sueltob, y en el e^cntu presentí Jo por lot ¿ne han 
tomado la voz del P»eb'o archivándole e^os papeles v el escrito para 
continua en todo tiempo 
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que congregasen al pueblo en la plaza, pues que 
ellos, para asegurar la resolución, debían oír del 
mismo pueblo si ratificaba el contenido de aquel 
escrito ofrecieron ejecutarlo así y se retiraron, 

Dicen las actas "que al cabo de un gran rato 
salió el cabildo al balcón principal, y el recaudador 
general, viendo congregado un corto numero de gen- 
tes, con respecto a la que se espetaba, inquinó que 
dónde estaba el pueblo, y después de varias contes- 
taciones dadas por los que allí se habían apersonado, 
y reconvenciones hechas por el caballero sindico, se 
oyeron entre aquéllos las voces de que si hasta enton- 
ces se había procedido con prudencia porque la ciu- 
dad no experimentase desastres, sena ya preciso echar 
mano de otros medios, que las gentes, por ser hora 
inoportuna, se habían retirado a sus casas, que se 
tocase la campana de cabildo, y que el pueblo se 
congregaría en aquel lugar para satisfacción del ayun- 
tamiento, y que si por falta del badajo no se hacía 
uso de la campana, mandarían ellos tocar generala, 
y que se abriesen los cuarteles, en cuyo caso sufriría 
la ciudad lo que hasta entonces se había querido 
evitar, y los señores, añade piadosamente el escribano 
redactor de las actas, viéndose conminados de tal 
suerte, y con el fin de evitar la menor efusión de 
sangre que seria una nota irreparable para un pueblo 
que tenía dadas tan incontrastables pruebas de su 
lealtad, nobleza y generosidad, determinaron que por 
mí el actuario se leyese en altas e inteligibles voces 
el pedimento presentado, y que los concurrentes ex- 
presasen si era aquella su voluntad'* 

Se leyó el pedimento y gritaron a una "que 
aquello era lo que pedían y lo único que querían se 
ejecutase 
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Una vez conformes, es decir, obligados a ceder, 
habiendo expuesto detenidamente, y como a manera 
de condición cuáles serían los deberes y obligaciones 
de la nueva junta, determinaron los cabildantes que 
se procediese a su instalación sin pérdida de tiempo 
y se publicase el bando sin detenerse en las fórmulas 
que se observaron en la primera, citándose única- 
mente a los vocales, ministros, jefes, prelados y 
comandantes que fuese posible haber en tan limitado 
tiempo 

Momentos después, don Cornelio Saavedra y sus 
colegas, hincados de rodillas y poniendo la mano 
derecha sobre los Santos Evangelios, reproducían el 
juramento de sus antecesores Era preciso hacerlo 
así, era preciso pronunciar con los labios lo que recha- 
zaba el corazón para no hundir prematuramente en 
la tumba el pensamiento colosal que germinaba en 
su cabeza, para no complicar más la critica situación 
en que se encontraba la capital, y dar lugar a que 
la sangre inundase las calles de Buenos Aires, a que 
se desencadenasen de repente todas las pasiones 
que aún mantenía sujetas el vínculo de una autoridad 
ante la cual todos estaban acostumbrados a humi- 
llarle Se les ha acusado de perjuros, pero no se tiene 
en cuenta que a ese perjurio se debió que el pueblo 
sacudiese con dignidad sus cadenas, y respetando a los 
últimos mandatarios de un poder que ciertamente 
no amaba, no empañase con una sola gota de sangre 
la brillante página de ese gran día, precursor de su 
independencia No se tiene en cuenta que a ese per- 
juno se debió que el tránsito de la servidumbre a la 
libertad no fuese tan brusco y repentino que lo des- 
lumhrase y enloqueciese, y se reprodujesen en Bue- 
nos Aires las tristes escenas que se han visto en Italia, 
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Francia, Inglaterra y Alemania, cuando el pueblo 
ha recobrado de pronto sus derechos y sobrepuéstose 
a aquellos contra quienes nutría desde largo tiempo 
antiguos e inveterados motivos de queja y resenti- 
miento, más o menos fundados, más o menos jus- 
tificables 

De todos modos, se ve por lo que dejamos ex- 
puesto, que esa revolución, obra de la inteligencia 
más bien que de Ja fuerza bruta, triunfo merced a 
una audaz y verdadera evolución parlamentaria, 
como las que hoy se ven diariamente en los gobier- 
nos representativos Se ve que el combate entre los 
partidarios del antiguo régimen y los innovadores, 
grande y sublime sin duda, fué puramente moral, 
porque felizmente no hubo necesidad de quemar un 
solo cartucho 

Damos aquí por terminada nuestra tarea, tras* 
ladando a continuación por la referencia que tienen 
con los sucesos que acabamos de narrar, una proclama 
fecha el 26 de mayo y una circular o manifiesto 
expedido el 27 por los miembros de la segunda 
junta Ambos documentos sólo tienden a radicar más 
y más en la apariencia los sentimientos de fidelidad 
y adhesión al cautivo de Valencey, a restablecer la 
confianza, publica, y si no hemos leído mal, a jus- 
tificar a los revolucionarios de cuanto habían hecho 
en atención a los fines que se proponían Dicen así 

La Junta Provisional Gubernativa de la capital ¿el 
Río de la Plata 

A los habitantes de ella y de las provincias de 
su superior mando 
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Proclama 

Tenéis ya establecida la autoridad que remueve 
la incertidumbre de las opiniones y calma todos los 
recelos Las aclamaciones generales manifiestan vues- 
tra decidida voluntad, y solo ella ha podido resolver 
nuestra timidez y encargarnos del grave empeño a 
que nos sujeta el honor de vuestra elección Fijad 
pues, vuestra confianza, y aseguraos de nuestras inten- 
ciones Un deseo eficaz, un celo activo y una con- 
tracción viva y asidua a proveer por todos los medios 
posibles, la conservación de nuestra religión santa, 
la observancia de las leyes que nos rigen, la común 
prosperidad y el sostén de estas posesiones en la más 
constante fidelidad y adhesión a nuestro muy amado 
rey el señor don Fernando VII y sus legítimos suce- 
sores de la corona de España ,No son estos vues- 
tros sentimientos'' — Estos mismos son los objetos de 
nuestros conatos Reposad en nuestro desvelo y fati- 
gas, dejad a nuestro cuidado todo lo que en la causa 
publica dependa de nuestras facultades y arbitrios, 
y entregaos a la más estrecha unión y conformidad 
recíproca en la tierna efusión de estos afectos Llevad 
a las provincias todas de nuestra dependencia y aún 
más allá si puede ser, hasta los últimos términos de 
la tierra, la persuasión del ejemplo de vuestra cor* 
diahdad< y del verdadero ínteres con que todos debe- 
mos cooperar a la consolidación de esta importante 
obra Ella afianzará de un modo estable la tranqui- 
lidad y bien general a que aspiramos 

Real fortaleza de Buenos Aires, a 26 de mayo 
de 1810. 
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La Junta Provtstonal Gubernativa de la capital de 
Buenos Aires 

Circular 

Los desgraciados sucesos de la Península han 
dado más ensanche a la ocupación bélica de los fran- 
ceses sobre su territorio, hasta aproximarse a las 
murallas de Cada y dejar desconcertado el cuerpo 
representativo de la soberanía por taita del señor rey 
don Fernando VII, pues que, dispersada de Sevilla, 
y acusada de malversación de sus deberes por aquel 
pueblo, pasó en el discurso de su emigración y dis- 
persión a constituir sin formalidad ru autoridad una 
regencia, de la que nadie puede asegurar que sea 
centro de la unidad nacional y depósito firme del 
poder del monarca, sin exponer a mayores convul- 
siones que las que cercaban el momento vicioso y 
arriesgado de su instalación No es necesario fijar la 
vista en el término a que puedan haber llegado las 
desgracias de los pueblos de la Península, tanto por 
la fortuna de las armas invasor as cuanto por la falta 
e mcertidumbre de un gobierno legítimo y supremo, 
al que se deben referir y subordinar los demás de la 
nación, que por la dependencia forzosa que los estre- 
chan al orden y seguridad de la asociación, tienen 
su tendencia a la felicidad presente y a la precaución 
de los funestos efectos de la división de las partes 
del Estado, que temen con ratón todo lo que puede 
oponerse a la mejor suerte en los dominios de 
América 

El pueblo de Buenos Aires bien cierto del estado 
lastimoso de los dominios europeos de S M C el 
señor don Fernando VII, por lo menos incierto del 
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gobierno legítimo soberano en la representación de 
la Suprema Junta Central disuelta ya, y más en la 
regencia que se dice constituida por aquélla sin fa- 
cultades, sin sufragios de la América y sin instrucción 
de otras formalidades que debían acceder al acto, y 
sobre todo, previniendo que no anticipándose las 
medidas que deben influir en la confianza y opinión 
pública de los dominios de America, faltaría el prin- 
cipio de un gobierno indudable por su origen, estimó 
desplegar la energía que siempre ha mostrado para 
interesar su lealtad, celo y amor por la causa del rey 
Fernando, removiendo los obstáculos que la descon- 
fianza, mcertidumbre v desunión de opiniones 
podrían crear en el momento más crítico que ame- 
naza, tomando a la America desapercibida de la base 
sólida del gobierno que pudiese determinar su suerte 
en el continente americano español 

Manifestó los deseos má* decididos porque los 
pueblos mismos recobrasen los derechos originarios 
de representar el poder, autoridad, y facultades del 
monarca, cuando este falta, cuando éste no ha pro- 
visto de regente y cuando los mismos pueblos de la 
matriz han calificado de deshonrado al que formaron, 
procediendo a sustituirle representaciones rivales que 
disipan los tristes restos de la ocupación enemiga 
Tales conatos son íntimamente unidos con los deseos 
honrosos de su segundad y felicidad, tanto interna 
como externa, alejando la anarquía y toda depen- 
dencia de poder ilegitimo, cual podía ser sobre inefi- 
caz para los fines del instituto social, cualquiera que 
hubiese levantado en el tumulto y convulsiones de 
la Península después de la dispersión y emigración 
de los miembros de la junta suprema central 

Cuando estas discusiones se hacen en sesiones 
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de hombres desencontrados, son expuestas a las con- 
secuencias de una revolución y exponen a que quede 
acéfalo el cuerpo político, pero si se empeñan por 
el orden y modo regular de los negocios gravísimos, 
no pueden menos de conducir como por la mano a 
la vista del efecto que se desea Tal ha sido la con- 
ducta de Buenos Aires en propender a que examinase 
si en el estado de las ocurrencias de la Península 
debía subrogarse el mando superior del gobierno de 
las provincias del virreinato, en la junta provisional 
que asegurase la confianza de los pueblos y velase 
sobre su conservación contra cualquier asechanza, 
hasta reunir los votos de todos ellos, en quienes re- 
cae la facultad de proveer la representación del 
soberano. 

El excelentísimo cabildo de la capital con anuen- 
cia del excelentísimo señor virrey, a quien informó 
de la general agitación agravada con el designio de 
retener el poder del gobierno, aun notonada que fue- 
se la pérdida total de la Península y su gobierno, 
como expresa la proclama del 18 del corriente, con- 
vocó la más sana parte del pueblo en cabildo gene- 
ral abierto, donde se discutió y votó públicamente el 
negocio mas importante por su fundamento para la 
segundad, felicidad y tranquilidad general, resultan- 
do de la comparación de sufragios la mayoría con 
exceso por la subrogación del mando del excelentí- 
simo señor virrey en el excelentísimo cabildo, ínterin 
se ordenaba una junta provisional de gobierno hasta 
la congregación de la general de las provincias voto 
que fué acrecentado y aumentado con la aclamación 
de las tropas y numeroso resto de habitantes 

Ayer se instaló la junta en el modo y forma 
que ha dejado fijada la base fundamental sobre que 
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debe elevarse la obra de la conservación de estos do- 
minios al señor don Fernando VII Los ejemplares 
impresos de los adjuntos bandos y la noticia acredi- 
tada en bastante forma que el excelentísimo cabildo 
y aun el excelentísimo virrey, que fué don Baltasar 
Hidalgo de Cisneros, dan a Vd, no dejan duda a 
esta junta que será mirada por todos los jefes, cor- 
poraciones, funcionarios públicos y habitantes de 
todos los pueblos del virreinato, como centro de la 
unidad para formar la barrera inexpugnable de 
la conservación íntegra de los dominios de America 
a la dependencia del señor don Fernando VII, o de 
quien legítimamente lo represente No menos espera 
que contribuirán los mismos a que, cuanto más antes 
sea posible, se nombren y vengan a la capital los 
diputados, que se enuncian para el fin expresado en 
el mismo acto de instalación, ocupándose con el 
mayor esfuerzo en mantener la unión de los pueblos 
y en consultar la tranquilidad y segundad individual, 
teniendo consideración a que la conducta de Buenos 
Aires muestra que sin desorden y sin vulnerar la se- 
guridad puede obtenerse el medio de consolidar la 
confianza pública y su mayor felicidad 

Es de esperar que cimentado este paso, si llega 
el desgraciado momento de saberse sin duda alguna 
la pérdida absoluta de la Península, se halle el dis- 
trito de Buenos Aires sin los grandes embarazos que, 
por la incertidumbre y falta de legítima representa- 
ción del soberano en España a la ocupación de los 
franceses, la pusieron en desventaja para sacudirse de 
ellos, puesto que tanto como el enemigo descubierto 
invasor, debe temerse y precaverse el que desde lo 
interior promueve la desunión, proyecta rivalidades, 
y propende a introducir el conflicto de la suerte po- 
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lítica no prevenida Cuente Vd con todo lo que 
penda de los esfuerzos de esta junta, cuyo desvelo 
por la conservación del orden y sistema nacional se 
mostrara por los efectos Éste ha sido el concepto de 
proponer el pueblo al excelentísimo cabildo la expe- 
dición de 500 hombres para el interior, con el ha 
de proporcionar auxilios militares para hacer observar 
el orden, si se teme que sin él no se harían libre 
y honradamente las elecciones de vocales diputados, 
conforme a lo prevenido en el artículo X del bando 
citado, sobre el que hace esta junta los más eficaces 
encargos por su puntual observancia, y la del ar- 
tículo XI, 

Así mismo importa que Vd quede entendido 
que los diputados han de irse incorporando en esta 
junta, conforme y por el orden de su llegada a la 
capital, para que asi se hagan de la parte de confianza 
pública que conviene al mejor servicio del rey y go- 
bierno de los pueblos, imponiéndose con cuanta an- 
ticipación conviene a la formación de la general, 
de los graves asuntos que tocan al gobierno Por lo 
mismo se habrá de acelerar el envío de los diputa- 
dos, entendiendo deber ser uno por cada ciudad o 
villa de las provincias, considerando que la ambición 
de los extranjeros puede excitarse y aprovechar la 
dilación de la reunión para defraudar a S M los 
legítimos derechos que se trata de preservar 

Servirá a todos los pueblos del virreinato con la 
mayor satisfacción, el saber, como se lo asegura la 
junta, que todos los tribunales, corporaciones, jefes 
y ministros de la capital sin excepción, han recono- 
cido a la junta y prometido su obediencia para la 
defensa de los augustos derechos del rey en estos 
dominios, por lo cual es tanto o más interesante que 
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este ejemplo empeñe los deseos de Vd para contri- 
buir en estrecha unión a salvar la patria de las con- 
vulsiones que la amenazan, si no se prestasen las 
provincias a la unión y armonía, que debe reinar 
entre ciudadanos de un mismo origen, dependencia 
e interés A esto se dirigen los conatos de esta junta, 
a ello los ruegos del pueblo principal del virreinato, 
y a lo mismo se le excita con franqueza dé cuantos 
auxilios y medios pendan a su arbitrio y serán dis- 
pensados prontamente en obsequio del bien y con- 
centración de los pueblos Real fortaleza de Buenos 
Aires, a 27 de mayo de 1810 

Cornelio de Saavedra — Doctor Juan José Cas- 
telli — Miguel Belgrano — Miguel de Azcuéna- 
ga — Doctor Manuel Alberti — Domingo Ma- 
teu — Juan Larrea. — Doctor Juan José Paso, 
secretario — Doctor Mariano Moreno, secretario 

Estas proclamas y circulares produjeron el efecto 
apetecido, y la revolución iniciada por nuestros pa- 
dres en la mañana del 25 de mayo de 1810, se llevó 
a cabo a la sombra del orden y la legalidad, y apa- 
rentando vigilar por los derechos de la corona de 
Castilla, amenazados por la codicia extranjera en el 
Nuevo Mundo y aparejarse para su defensa Dueños 
del poder los americanos, provocaron la lucha con 
arrojo, sí, pero también con harta precipitación, y por 
eso sin duda, no proclamaron abiertamente la inde- 
pendencia hasta que se trabó el combate y la victoria 
coronó sus armas 

Entonces a la voz de las juntas y gobiernos revo- 
lucionarios, la Europa vio con asombro ejércitos im- 
provisados desbaratar a las mejores tropas de la 
Península, y llevar su pendón emancipador, prece- 
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dido por la victoria, desde las riberas del Plata hasta 
la cuesta de Chacabuco y las faldas del Cordonkanki 
Así el Alto y Bajo Perú, Chile, el Ecuador, la 
Banda Oriental y casi toda la América del Sur, en 
una palabra, convertida en teatro de los brillantes 
hechos de armas del pueblo argentino, ora vencedo- 
ra, ora vencida, y alentada y sostenida por las juntas 
y gobiernos revolucionarios de la heroica Buenos 
Aires, pródiga del oro, de la sangre y de la inteli- 
gencia de sus hijos, después de una sangrienta y por- 
fiada lucha de quince años, la América del Sur, repe- 
timos, merced al esfuerzo, al patriotismo e indomable 
constancia de todos sus buenos hijos, logró al fin 
llamarse libre e independiente 
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APUNTES HISTORICOS DE 1810 A 1826 

Al llegar a los asuntos de 1810 tuve que con- 
testar, y el Orden, periódico en cuyo folletín salió 
a luz el bosquejo histórico que termina en ese pri- 
mer período, publicó con las reservas y protestas con- 
venientes las reclamaciones fundadas e infundadas 
que ora amistosamente, ora invocando la ley, me 
dirigieron, entre otras personas, D Marcos Sobre- 
monte, hijo del virrey del mismo nombre, un hijo 
del general Liniers, y un joven capitán, pariente del 
general Huidobro El comunicado de este ultimo no 
se publicó por los términos descorteses y las false- 
dades históricas, y hasta calumnias de que venía lleno 
Asi tuve el disgusto de decírselo al autor, el cual, 
exasperado y furioso, exigió una satisfacción de su 
doble agravio, pueril desahogo de su vanidad ajada, 
al que contesté poniéndome inmediatamente a sus 
órdenes Luego, mejor aconsejado, desistió de su idea, 
recogió el comunicado, y conviniéndose en hacer las 
correcciones exigidas, no volvió a buscarme ni en 
mi casa ni en la redacción 

D Alejandro Olivan entonces, y D Pedro de 
la Hoz, director de la Esperanza me indicaron, en 
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vista de las dificultades que surgían y que serían mayo- 
res a medida que penetrase en la historia moderna y 
tuviese que hablar de los actores españoles del drama 
de nuestra revolución, muchos de ellos vivos y resi- 
dentes en Madrid, me indicaron que me ocupase de 
otros asuntos menos ingratos para la justa suscepti- 
bilidad y el orgullo español, humillado con la pér- 
dida del Nuevo Mundo, tanto mas cuando habiendo 
yo nacido allí, y considerando las cuestiones bajo el 
punto de vista americano, era muy probable, si 
quería llevar las cosas al extremo, que ni el público 
ni los tribunales se declarasen a mi favor* 

Confieso que la opinión de estas dos personas 
tan respetables y autorizadas, unida a la de otras no 
menos dignas de tenerse en cuenta, me hizo meditar 
muy seriamente sobre el particular, y como yo, por 
desgracia o por fortuna, no se escribir sin decir la 
verdad o lo que creo la verdad, lisa y llanamente, 
comprendí toda la gravedad del caso, y temiendo, 
no los riesgos personales, sino las incomodidades, las 
impertinencias, las denuncias, las citas judiciales, etc , 
adopté un término medio que me escudase hasta 
cierto punto contra el peligro que me amenazaba, 
y me permitiese a la vez continuar sin una larga y 
violenta transición, y sin romper el hilo de los acon- 
tecimientos sucesivos, la sene de cuadros que me 
propuse bosquejar 

Eso explica la inserción aquí del siguiente frag- 
mento de 1810 a 1826, que salvo algunas ligeras 
modificaciones de mera forma, está tomado literal- 
mente del Cuadro político, históríco y estadís- 
tico de la América del Sur, publicado en París 
por M Fermín Didot, en 1827, si no me es infiel 
la memoria Como apunte histórico, sin estar exento 
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de errores, me parece en general bastante exacto, y 
creo que llena cumplidamente el fin que me pro- 
pongo Hubiera podido añadirle algunas notas, pero 
entonces habría hecho un trabajo nuevo, de doble 
extensión, que me llenaría todo el volumen, y me 
obligaría a estrellarme otra vez en el escollo que he 
querido y quiero evitar 

He aquí cómo se expresa el autor anónimo (se 
firma A de A ) sobre los sucesos concernientes a la 
historia del Río de la Plata, desde la instalación de 
la primera junta revolucionaria hasta un año después 
de la batalla de Ayacucho, tumba definitiva del domi- 
nio español en América 

El establecimiento de la junta de Buenos Aires, 
dice, se efectuó con más tranquilidad que en el resto 
de América El virrey Osneros informó a los habi- 
tantes de los sucesos de la Península, y de su íncer- 
tidumbre sobre la legitimidad de su propia autoridad 
El Ayuntamiento, valido de esta declaración, re- 
clamó la convocación de una junta de personas 
notables, para deliberar acerca del plan que debía 
seguirse en tales circunstancias En efecto, su primera 
reunión fué el 22 de mayo de 1810, con anuencia 
del virrey, y comenzó sus sesiones el día 25 del 
mismo mes 

D Juan Passo fué elegido para comunicar esta 
innovación al pueblo de Montevideo, que se declaró 
por el nuevo gobierno, pero las tropas desembarcadas 
de España, en una expedición al mando del general 
Elío, dieron fuerza al partido de oposición que for- 
maban algunos europeos 

Las autoridades del Paraguay, Córdoba y Chu- 
quisaca se opusieron también al nuevo orden de 
cosas, y trataron de disolver la junta, apoyadas por 
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el virrey, arrepentido de su condescendencia Pusié- 
ronse de acuerdo con Liniers, que organizó 2 000 
hombres y asoló las cercanías de la ciudad de Cór- 
doba, para impedir el acceso de las tropas de la junta 
El virrey y los miembros de la audiencia, declarados 
cómplices, fueron expulsados a Canarias Liniers cayó 
en poder del coronel Ocampo, jefe de los indepen- 
dientes La misma suerte tuvieron Concha, último 
gobernador de Córdoba y los coroneles Allende, 
Moreno y Rodríguez, que fueron pasados por las 
armas en el monte de los Papagayos 

Mientras que las armas argentinas triunfaban en 
Córdoba, Elliott, capitán de un navio de guerra in- 
glés, se declaro contra el movimiento de Buenos 
Aires, pero muy luego recibió orden de no mezclarse 
en las desavenencias de este país, de resultas de ha- 
berse quejado la junta al embajador inglés de Río 
de Janeiro 

El ejército mandado por Ocampo recibió refuer- 
zos con orden de marchar hacia el Alto Perú, donde 
se hallaban reunidos los realistas, a las órdenes del 
coronel Córdoba Balearte, jete de Ocampo, los ven- 
ció en las jornadas de Santiago, de Cotagaita y Tu- 
piza Córdoba y Nieto, que mandaban los realistas, 
fueron pasados por las armas, a consecuencia de la 
barbara ley de represalias 

Así, el ejército de Buenos Aires se apoderó del 
Perú hasta el Desaguadero, limite de aquel virreinato 
Balcarce reemplazó en el mando a Ocampo, con un 
aumento de 5 000 hombres Castelli, miembro de la 
junta, seguía al ejército como gobernador del Alto 
Perú 

Cuando se preparaban a invadir este país, gober- 
nado por el virrey Abascal, se recibieron proposicio* 
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nes del Ayuntamiento de Lima para suspender las 
hostilidades y tratar de paz Las bases estaban con- 
tenidas en artículos presentados y aceptados por la 
junta, y se concluyo un armisticio entre Castelli y 
el general Goyeneche 

Sin peligro por esta parte, Buenos Aires dispuso 
de 900 hombres, mandados por Belgrano para mar- 
char al Paraguay con objeto de someterle Los para- 
guayos, mandados por Yegros, derrotaron a los 
argentinos en las orillas del Tebicuari Belgrano, des- 
pués de una conferencia con Yegros, se retiro sin 
ser molestado, en virtud de un acuerdo que sanciono 
el principio de la separación de esta provincia, la 
cual cayo poco después bajo la influencia del doctor 
Francia, que la segrego completamente del trato de 
los Estados vecinos, sin permitir entrar ni salir a 
nadie de su territorio, ofreciendo un contraste sin- 
gular entre su organización y la de las demás pro- 
vincias arrebatadas al dominio español 

No había ya mas enemigos que temer sino Elío, 
que, siendo gobernador de Montevideo, tomo el titulo 
de capitán general Artigas, rico propietario de la 
Banda Oriental, creyendo que había llegado la hora 
de proclamar la libertad de su país, y resentido ade- 
más de un desaire del gobernador de la Colonia del 
Sacramento, abandono la causa real en 1811, y reci- 
bió socorros de armas y municiones para excitar la 
rebellón en su provincia, a donde, por orden de la 
junta, pasaron las tropas de vuelta del Paraguay para 
sostener las operaciones de Artigas en la formación 
de guerrillas El mando del ejército se confirió a 
Rondeau, oficial distinguido, que había sido prisio- 
nero de los ingleses en Montevideo en 1807 Artigas 
y Rondeau batieron en muchos encuentros al ene- 
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migo, con especialidad en la acetan de las Ptedras, 
desde cuya ventaja los patriotas avanzaron hasta 
Montevideo, y con nuevos refuerzos se decidieron a 
sitiarla 

Había en la junta dos partidos Moreno acusaba 
a Saavedra de abrigar miras ambiciosas, éste al pri- 
mero, de jefe del populacho Saavedra, para apoyar 
su partido, logró que los diputados por las provincias 
pata el congreso general tuviesen asiento y voto en 
la junta Moreno, ya sin influjo, hizo dimisión, fué 
enviado en calidad de diputado a Inglaterra, para 
solicitar la protección del gobierno británico, y murió 
en la navegación 

De estas disensiones participaba igualmente el 
ejército acampado en Guaqui y en Iraicoragua, en 
tres cuerpos a las órdenes de los coroneles Diaz-Vélez, 
Vmmonte y Balcarce, general en jefe Éste y Diaz- 
Velez eran del partido de Moreno y Viamonte del de 
Saavedra, Goyeneche, aprovechándose de esta des- 
unión, atacó a Díaz-Velez, a pesar del armisticio, le 
sorprendió y arrolló en todas direcciones, la disper- 
sión fué total El vencedor se extendió por todo el 
Alto Perú, y en consecuencia Pueyrredón obtuvo el 
mando del ejercito, quedando Viamonte de segundo 

A pesar de estas ventajas, los realistas no con- 
siguieron sofocar la insurrección de las provincias 
conquistadas Cochabamba, Chayanta y Santa Cruz 
de la Sierra se inundaron de guerrillas que entorpe- 
cían la marcha victoriosa de sus tropas, sin que les 
arredrase la conducta cruel del general Goyeneche, 
que hacía pasar por las armas a cuantos caían prisio- 
neros Saavedra marchó al ejercito, que aumentó y 
proveyó de armas y oficiales 
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El gobierno le depuso durante su ausencia, acu- 
sándole de ideas liberticidas, y de haber contribuido 
al destierro de Larrea, Peña, Posadas y otros patriotas 
Conseguido este paso, sus enemigos solicitaron una 
mudanza en la forma de gobierno, disminuyendo el 
numero de los individuos de la junta que hacían las 
resoluciones lentas e insuficientes en momentos de 
crisis En vista de estas reclamaciones, el Ayunta- 
miento convocó una asamblea en setiembre en ella 
se decidió formar un nuevo gobierno compuesto de 
tres miembros y dos secretarios La elección de los 
primeros recayó en Sarratea, Chiclana v Passos, la 
de los segundos en Rivadoieira y Pérez Por un regla- 
mento o estatuto, se fijó el modo de renovación 
como sigue 

"La asamblea de los diputados de las municipa- 
lidades de las provincias debía reunirse cada seis 
meses para nombrar el miembro saliente y una junta 
especial renovada cada año, estaba encargada de 
proteger la libertad de la prensa, pronunciando en 
unión con el Ayuntamiento, contra las infracciones 
de dicha libertad". 

Artigas y Rondeau sitiaron a Montevideo, y Elío 
no pudiendo resistir, imploró la protección del go- 
bierno portugués La princesa Carlota empleó su 
mllujo y envió a Elio un socorro de 4 000 hombres, 
bien provistos de todos los medios necesarios, a cuyo 
efecto vendió dicha princesa todas sus joyas El 
general Souza, que mandaba las tropas, estaba ya en 
marcha cuando Elío hizo proposiciones de paz al 
gobierno de Buenos Aires, que fueron aceptadas en 
noviembre de 1811 Los portugueses debían retirarse 
en virtud de este tratado, y los de Buenos Aires eva- 
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cuar la Banda Oriental hasta el Uruguay. Se levantó 
el sitio de Montevideo, pero los portugueses, lejos 
de retirarse, entraron en el territorio de la Plata, 
cometiendo toda clase de excesos 

A esta sa^ón, el ejército patriota en el Perú 
sufrió otro nuevo descalabro en Río Nazareno, cerca 
de Suipacha El general Tristán, que mandaba la van- 
guardia enemiga, se apoderó de la provincia de Salta 
La posición del gobierno de Buenos Aires llegó a 
ser muy crítica carecía de fuerzas para contrarrestar 
a los realistas y oponerse a los portugueses Sin em- 
bargo, envió 4 000 hombres contra los últimos, y al 
general Belgrano, que mandaba en el Perú, se le pre- 
vino que se replegase a Tucumán La marcha de las 
tropas de Buenos Aires intimidó a los portugueses, 
los cuales propusieron la paz, que se firmó el 6 de 
junio de 1812 

Poco antes de la conclusión de este tratado, se 
descubrió en Buenos Aires una conspiración contra 
los miembros del gobierno y los partidarios de la 
revolución Se hallaba a la cabeza de ella Alzaga, 
rico comerciante El plan fué descubierto, y los prin- 
cipales autores sentenciados a muerte y decapitados 

El general Belgrano se había retirado a Tucu- 
mán, según las órdenes del gobierno, y habría con- 
tinuado su movimiento retrógrado si el pueblo no 
se hubiera opuesto armándose y obligándole a hacer 
frente a las tropas del Perú Tnstán le atacó el 24 
de setiembre de 1812, pero tuvo que retirarse con 
pérdida de 1 100 hombres entre muertos, heridos y 
prisioneros El glorioso sitio de esta batalla fué seña- 
lado por la denominación de Campo de Honor 

Entretanto se habían tenido dos asambleas 
populares en Buenos Aires, para la elección de los 
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miembros del gobierno La primera, el 5 de abril 
de 1812, eligió a Pueyrredón, declaro que la supre- 
macía de las provincias del Rio de la Plata le per- 
tenecía, y propuso alteraciones en la Constitución; 
esta fué disuelta por el gobierno como atentatoria a 
su poder, La segunda, en 6 de octubre, eligió a 
Medrano, y se decidió a seguir los pasos de la pri- 
mera, pero el Ayuntamiento, el pueblo y las tropas 
se opusieron a sus designios, y Jtue disuelta militar- 
mente A este acto se siguió la convocación de una 
reunión popular el 8 de octubre de 1812, que 
depuso a los individuos del gobierno, sustituyéndolos 
con Peña, Paso y Fonte 

Elío fue reemplazado por D Gaspar Vigodet, 
que se jactaba de destruir pronto la junta de Buenos 
Aires A mediados de diciembre salió Rondeau de 
aquella ciudad y avanzó a Montevideo Vigodet le 
salió al encuentro el 31, y fué rechazado con gran 
pérdida Sarratea se presentó con nuevos refuerzos a 
estrechar el sitio de la plaza esto produjo disgustos 
entre los partidarios de Rondeau, que al fin se en- 
cargó del mando nuevamente, por dimisión de 
Sarratea 

Aprovechándose Vigodet de las fuerzas navales 
que tenía a su disposición, dejando la guarnición 
precisa en la plaza, con el resto intentó poner el pie 
en las costas de Buenos Aires En efecto, el 13 de 
febrero de 1813 desembarcó con sus tropas en las 
margenes del Paraná Era su objeto proporcionar 
víveres a los sitiados, reducidos a la mayor extremi- 
dad Noticioso de este desembarco el gobierno de 
Buenos Aires, destaco al coronel San Martín con una 
división de infantería y caballería Este intrépido 
militar aprovechó una llanura, y sin esperar la ínfan- 
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tería, empeñó una acción en que la victoria fué com- 
pleta, en San Lorenzo 

Belgrano recibió orden de atacar a los enemigos 
del Perú, y lo verificó dando la batalla de Salta el 
20 de febrero de 1813, Tnstán y todo su ejército 
quedaron prisioneros Estos dos generales tenían rela- 
ciones intimas desde la juventud, y ellas influyeron 
desgraciadamente en los asuntos políticos ambos 
americanos se abrazaron y convinieron en que las 
tropas peruanas volviesen a sus hogares Tnstán se 
retiró al Perú con su ejército, después de haber 
jurado no tomar las armas contra Buenos Aires Esta 
generosidad no fué aprobada por el gobierno Tns- 
tán, reunido a la división de Goyeneche, se dispuso 
de nuevo al combate, desentendiéndose de lo sagrado 
de su compromiso y de la responsabilidad de 
Belgrano El resultado de la victoria de Salta fué la 
ocupación de una parte del Alto Perú 

La Asamblea Constituyente se reunió el 31 de 
enero de 1813 Se componía de diputados nombrados 
por los colegios electorales de las ciudades y pueblos 
del Río de la Plata Su autoridad fue reconocida, así 
como el supremo poder ejecutivo Los miembros que 
componían ésta, eran Peña, Pérez y Fonte 

El ejército del Perú a las órdenes de Pezuela, 
sucesor de Goyeneche y el de Buenos Aires, man- 
dado por Belgrano, se encontraron en Vilcapugio al 
norte de Potosj La batalla fué sangrienta, Belgrano 
derrotado se replegó sobre Ayohuma, al norte de 
Chuquisaca perseguido por el enemigo, allí fué 
nuevamente batido 

Estos dos desastres produjeron un sobresalto ex- 
traordinario en la capital, donde la opinión vacilaba 
y el crédito del gobierno disminuía Los miembros 
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propusieron concentrar sus fuerzas para aumentarlas 
El gobierno de tres se consideró embarazoso para 
dirigir el timón del Estado en momentos de crisis 
en consecuencia fué anulado en la asamblea del 31 
de diciembre, y Posadas nombrado Director Supremo 
con un consejo compuesto de siete individuos 

San Martín sucedió a Belgrano, acusado en ra- 
zón de su última derrota marcho hacia Tucumán 
con tropas y municiones, disciplinó un ejército que 
en potos días ascendió a 3 500 hombres formó gue- 
rrillas que interceptaron la comunicación entre las 
tropas enemigas, y las privaban de todo genero de 
provisiones Pezuela abandonó a Salta, Tanja y una 
gran parte del Alto Perú Las guerrillas de Cocha- 
bamba, mandadas por Arenales, contribuyeron mu- 
cho a estas ventajas 

Al mismo tiempo se creó una fuerza naval para 
contrarrestar la enemiga La flotilla compuesta de 
dos bergantines, tres corbetas y una goleta con tro- 
pas de desembarco, se confió al mando de Brown, 
comerciante ingles de Buenos Aires 

Los altercados entre Rondeau y Artigas produje- 
ron el que este abandonase el sitio de Montevideo 
San Martín pidió una licencia para restablecer su 
salud, Rondeau le sustituyó en el mando del ejército, 
y Alvear pasó a encargarse del sitio, cuya plaza 
empezaba a escasear de víveres, al fin reducida al 
último extremo, Vigodet ofreció capitular bajo con- 
diciones honrosas que Alvear aceptó Éste tomó po- 
sesión de la plaza en jumo de 1814, quedando en su 
poder 5 500 prisioneros, y 1 100 fusiles, un parque 
completo de artillería y almacenes militares 

Artigas pidió se le entregase Montevideo, como 
llave de la Banda Oriental, cuya petición fué nega- 
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da, y para oponerse a sus tentativas, permaneció en 
las cercanías una división a las órdenes de Soler, go- 
bernador de dicha plaza 

Alvear valido del influjo que le había propor- 
cionado este triunfo, logró el mando en jefe del 
ejército del Perú, y se puso en marcha con algunos 
refuerzos, mas Rondeau que contaba con populari- 
dad entre sus soldados, rehusó recibirle, cuya noticia 
supo Alvear en Córdoba, y retrocedió a la capital, 
donde le eligieron Director Supremo en enero de 
1815 La insubordinación del ejército fué uno de 
estos manejos de los jefes, y el resultado inmediato, 
la división de las provincias, declarándose unas por 
Rondeau y otras por Alvear 

Hacia el mismo tiempo don Fructuoso Rivera, 
caudillo de la Banda Oriental, derrotó las tropas de 
Buenos Aires, mandadas por el coronel Dorrego 
Soler, después de este revés tuvo orden de evacuar 
a Montevideo, Artigas la ocupó, y resuelto a atacar 
la provincia de Buenos Aires, marchó contra Santa 
Fe, y la rindió Alvear envío 2 000 hombres a las 
órdenes del brigadier Viana y el coronel Alvarez 
para contenerlo 

Fonte, diputado por el ejército del Perú para 
deponer a Alvear, se presentó también, de modo que 
éste no tuvo otro arbitrio que dimitir el mando 
para evitar la guerra civil Sin embargo, como le con- 
sideraban con bastante popularidad entre los solda- 
dos, sus rivales provocaron un movimiento popular 
el 15 de abril de 1815, a favor del cual quedó de- 
puesto 

En esta reunión pública se anuló la autoridad 
del Director y de la Asamblea, el Ayuntamiento se 
arrogó el mando supremo Alvear se retiró entre las 
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tropas acampadas a una legua, y esparció el rumor 
que intentaba atacar la ciudad a esta voz el Ayun- 
tamiento mandó armar a todos los ciudadano*), pu- 
blicando la ley marcial, se ocuparon todas las ave- 
nidas, y en esta situación imponente le enviaron 
diputados notificándole que, si no deponía el mando 
militar, seria declarado enemigo de la patria Obe- 
deció, y obtuvo el permiso de embarcarse en una 
fragata inglesa mandada por Percy, que sirvió de 
mediador en este acuerdo 

El Ayuntamiento nombro a Rondeau Director 
Supremo, después de haber formado um junta de 
observación revestida del poder legislativo, sustitu- 
yéndole Alvares, mientras se hallaba al frente del 
ejercito donde era necesario 

Cuando los miembros de la administración se 
deshicieron de sus contrarios, pusieron sus miras en 
sujetar a Artigas, dueño de Santa Fe, y enviaron 
contra él una expedición a las ordenes de Viamonte, 
que logró poca* ventajas, mientras que Pezuela> re- 
forzado por tropas europeas, venció poco después a 
Rondeau, en la batalla de Sipesipe, el 29 de noviem- 
bre de 18L5 

Alvarez convocó los representantes de la pro- 
vincia, mas el pueblo sublevado le obligó a renun- 
ciar el poder supremo Balcarce ocupó su lugar, y 
la administración se conhó a una junta El nuevo 
Congreso, reunido en San Miguel de Tucumán, pro- 
cedió al nombramiento de un Director Supremo, y 
la elección recayó en Pueyrredon, que tomó las rien- 
das del gobierno con aprobación general, confío el 
mando del ejército a Belgrano, y envío refuerzos a 
San Martin, que ocupaba las provincias limítrofes 
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de Chile Este congreso declaro la independencia del 
Río de la Plata en julio de 1816 

Los ejemplos tristes de la desobediencia al go- 
bierno supremo habían sido muy repetidos para que 
pudiesen cicatrizarse de pronto sus crueles vestigios 
La anarquía levantó orgullosamente la cabeza Arti- 
gas libre, marchó a la Banda Oriental, y la guerra 
civil devastó aquel hermoso suelo agitado por los 
emisarios del Brasil, donde establecieron algunos ga- 
binetes europeos sus talleres de desorganización, San- 
ta Fe, Tucuman, Mendoza y Montevideo se separaron 
de Buenos Aires Los indios salvajes interceptaron 
absolutamente las comunicaciones, y todo el país 
ofrecía la imagen del desorden 

En tal estado de agonía, se presentaron desca- 
radamente las proposiciones de una transacción por 
medio de príncipes extranjeros para gobernarlo Los 
portugueses se conceptuaban poseedores de la Banda 
Oriental así la cuestión se dirigía al otro lado del río. 

La Francia proponía al príncipe de Luca, el 
Austria negociaba por el infante D Pedro Algunos 
patriotas y la masa del pueblo, descansando sobre su 
patriotismo, la pureza de sus intenciones y las prue- 
bas de un constante valor, rechazando todo convenio 
deshonroso a la consecuencia de su independencia, sin 
influjo extranjero, buscaban ansiosos una mano capaz 
de dirigir con tino sus generosas disposiciones Por 
último, como sucede en las grandes enfermedades fí- 
sicas, acontece en las políticas que se curan por me- 
dio de terribles crisis, asi sucedió en Buenos Aires 
en los primeros meses de 1821 

El movimiento fué tan simultáneo como san- 
griento para deponer las autoridades civiles, siendo 
de más consideración en Buenos Aires, por la mayor 



[1391 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



escala de población y la reunión de los primeros co- 
rifeos de los movimientos anteriores Al fin, después 
de un sacudimiento espantoso, de aquellos que pro- 
duce el rencor popular largo tiempo concentrado, 
nació la calma que sigue siempre, como consecuen- 
cia de una gran tempestad los hombres ilustrados 
depusieron sus pasiones, y la administración se depo- 
sitó en los esclareados patriotas D Bernardino Ri- 
vadavia, D Martín Rodríguez, D Francisco Cruz y 
D Manuel García 

Estas personas estimables, que por sus destinos 
en diferentes comisiones fuera del territorio se ha- 
liaban exentas de las prevenciones que siempre en- 
gendran las facciones, se dedicaron con asiduo empe- 
ño a observar sus males y a cicatrizar sus llagas, cuyo 
santo objeto procuraron conseguir por medio de sa- 
bios reglamentos, tomando por bases los principios 
siguientes 

"La organización federal del gobierno en sus 
detalles debe ser obra de lo que manifieste la expe- 
riencia, desechando toda teoría, aunque sin salir de 
los límites de un sistema representativo republicano" 

Se declaró la inviolabilidad de las propiedades, 
la publicidad de los actos de la administración, el 
olvido de todas las disensiones pasadas, la tolerancia 
religiosa y el restablecimiento del crédito 

La creación de un Banco de descuentos en 1822 
es uno de los actos que más honran a esta adminis- 
tración, y que más útiles y beneficiosos han sido al 
país Fué obra del ilustre ministro Rivadavia 
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DE 1826 A 1846 
Lavalle y el Ejército Libertador 

En 1826, fué elegido presidente el esclarecido 
patriota Rivadavia, que deseaba ardientemente llevar 
a cabo la organización de la república. Por desgra- 
cia, el resultado no correspondió a sus esfuer20s 
triste es decirlo, pero el país no estaba todavía pre- 
parado para las grandes mejoras que él se empeñaba 
en realizar La constitución redactada por el congre- 
so general, convocado al efecto, encontró una viva 
oposición en los caudillos de las provincias, y Riva- 
davia, que era un verdadero patriota, resignó el 
mando y se retiró a la vida privada. Sucedióle pro- 
visionalmente D Vicente López, que fué en breve 
reemplazado por el coronel Dorrego 

"La presidencia nacional, o más exactamente el 
hombre Rivadavia, dice el ilustre escritor argentino 
don José Rivera Indarte, se revela en la historia con- 
temporánea por convicciones profundas, pero teóri- 
cas, por una superioridad sobre los hombres de su 
época, sin disfraz, y por consiguiente, irritante Es un 
continuo ensayo de sistemas sociales de altura emi- 
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nente, casi siempre desgraciados, pero que han de- 
jado profundos surcos en la sociedad argentina de 
enseñanza y de progreso Hay en ellos cosas que han 
caído por si mismas Otras tan útiles y necesarias que 
todos los gobiernos se han visto obligados a respetar- 
las Han sido obra sublime del poder de la inteligen- 
cia sobre la fuerza bruta Veinte años de guerra y 
trastornos políticos no han podido destruir los gér- 
menes que ella sembró, y que se reproducen bajo los 
golpes incesantes de la hoz de ia muerte" 

En 1825, el Brasil había declarado la guerra a 
Buenos Aire* con motivo del auxilio que este pres- 
taba a los sublevados de la Banda Oriental incor- 
porada al imperio en 1823 La batalla de Ituzaingó 
ganada por los patriotas el 20 de febrero de 1827, 
a las órdenes del general argentino don Carlos Ma- 
ría de Alvear, obligó al emperador don Pedro I a 
desistir de sus pretensiones, y por intervención y 
mediación de la Gran Bretaña se firmó el 27 de 
agosto de 18#, una convención preliminar de paz, 
cuyos principales artículos garantizaban la indepen- 
dencia de la provincia disputada, dejándola en liber- 
tad de adoptar la forma de gobierno que creyese más 
conveniente a sus necesidades e intereses 

El I o de diciembre de 1829, sublevóse en 
Buenos Aires una división del ejército que había 
hecho la campaña del Brasil, comandada por Lava- 
lie i 1 ) El gobernador Dorrego y don Juan Manuel 



Kl ) He aquí los datos que hemos podido recocer acerca de las 
camparías de Lavalle Poto*, genérale*, habían estrito ton su espada, una 
hoja de «eructos tan clonosa como la $mi Y sin embarco que no 
la ofrecemos completa y desconfiamos que alto le falte, asi mismo 
ella basta pira calihiarle de heme 

£1 general D Juan Lavalle nació el 1(> de octubre de 179 7 
Entró a servir en 1812 o 13 en el regimiento de granaderos a caballo 
que mandaba el coronel D J San Martin Los primeros, ensayos mili- 
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de Rosas, que ya entonces figuraba ostensiblemente 
en la política, y era comandante general de las mili- 
cias de campaña, huyeron a esta última y llamaron 
sus parciales a las armas Lavalle los venció en Na- 



tares del joven Lavalle fueron en nuestro país, contra Artigas en 1814 
y 11 y la primera acción de armas en que se encontró el combate 
de Arernngua, en clase de alférez Paso después a Mendoza donde se 
organizo el ejército de los Andes a. las ordenes de San Marnn y en 
la batalla de Cbacabu^o, el 12 de febrero de 1817» Lavalle que ya 
era teniente del mismo regimiento empezó a manifestar todo lo que 
debía esperarse de su valor Siempre en el mismo cuerpo, hizo en 
clase de capitán la campaña sobre el Mutl* y se encontró en la 
sorpresa de Canchx Rabada el 19 de muzo de 1S18 Asistió a la batalla 
de Matpu ej í de abril del mismo mo v en ella romo en la de 
Ch albuco se distinguió como buen soldado Después hizo la campana 
al sur de Chile a las ordenes del general Balcarce correspondió a Hs 
esperanzas que de el se reman como valiente en el bloqueo de 
Talcahuano y en diferentes combates de caballería, que tuvieron lugar 
durante aquella campaña Ln agosto de 1820 se embarro ton su regí 
miento, que hacia parte del ejercito expedicionario y libertador del Perú 
mandado por San Martin Se hallo en diferentes combates y tuvo una 
parte activa en la victoria del Cerro dz Pasco, Sirviendo a las órdenes 
del general Arenales que mandaba una división que maniobraba en 
la Sierra Promovido a sargento mavor de su regimiento, fue poco 
después mandando uno de sus escuadrones, el héroe del combate de 
Rio B^mba, en el que vanas carcas muy atrevidas que dio, decidieron 
la \ letona En la acción de Pu hincha, Lavalle mando a las ordenes 
del general colombiano Sacre el contingente de caballería del ejercito 
de lo¡> Andes y por su brillante comportación en esa jornada, en que 
tuvo buena parte fue promovido a teniente cufonel de su regimiento 
Hizo también la desastrosa campaña de los Puertos Intermedios, hallóse 
en Torata v. en Moj>tchua el 21 de enero de 182^, donde habiendo 
sido herido el coronel de su re^anento D E Necochea, se puso a 
su frente Lavalle, y combatió con tanta tenacidad y bravura que llenó 
de admiración a los patriotas y a los realistas Sin duda fué allí, donde, 
protegiendo la retirada del ejército, dtó cuarenta cargas en un di* y 
mvdw (.Sarmiento — \ ida de Qutrog*, p 194; 

Después de esta derrota se embarcaron en S*ma las fuerzas salvadas 
"el buque que conducta los granaderos a aballo babta varado, de modo 
que fue preciso a éstos stUar a tierra, y atr~iesar a fitc * stn recursos, 
un grande espacto de arena en donde corrieron el nesgo de perecer 
todos de sed, pero al fin, saltos se enc^mtnab m a Lima (Apunt sobre 
la sublevación del CJUo de Lima en 132j por el general D B 
Marttnez — Com del Plata — 245 J No obstante que Milier, en 
su magnifica descripción de la costa deserta del Peiu dice {Memorias, 
tom 11, p 51; cerca de it&n caiaveres ir ^pulios esparcidos por 
la lúgubre mansión del desierto, marcaran por siglos el camino que 
llevaron, y perpetúan el recuerdo de sus partimentos' 1 

En 1&23 regreso a Buenos Aires condecorado con el grado de 
coronel, después de haber establecido en las campañas del Perú, una 
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vatro, tomó prisionero a Dorrego, y cometió el aten- 
tado de mandarle fusilar en el acto < 1 ) Rosas se 
asiló a la provincia de Santa Fe, volvió con el ejér- 



bnllante reputación militar como soldado esforzado En los años de 
1826 27 y 28 hizo la campaña del Brasil mando en el combate del 
Yerbal asistió al de Carnauba y al de Itu-awgo t mandando siempre 
el regimiento de caballería, numero 4 que el había organizado Ya era 
coronel efecti\ü Por su bello comportamiento en Ifuzatttgo como jefe 
de una división de caballería a que pertenecía et numero 4, fue pro 
movido a la clase de coronel mayor 

Emigrado a la República Oriental expedición 6 sobre el Entre Ríos 
en 1831 toñera el tirano de Buenos Aires, pero tuvo que retirarse, 
porque su empresa fue malograda En 1H^6 se unió al eiercito del 
general Rivera, y se encontró en la batalla de Carptnteru que habién- 
doles sido adversa, le obligo a emigrar al Brasil En 183? vohio a la 
República Oriental > peleo con >u bravura acostumbrada en la batalla 
del PJrrtar 

Desde aquí se abre una nueva época, una nueva sene de triunfos 
de rasgos de valor y patriotismo, que empieza con su partida de Mon- 
tevideo y concluye con su muerte en Jujuy 

(1) Una de las dificultades, quiza la mas grande que se presenta, 
al intentar hacer la apología y juzgar a los hombres contemporáneos, 
es la multitud de eslabones que todavía los ligan al mundo La loza 
de la tumba cubre sus huesos pero su nombre yi\q y palpitante, sin 
el prisma de los años, se ha encarnado en las creencia* de la multitud, 
vive de su vida, y al mismo tiempo que un himno canta su apoteosis» 
un eco del infierno, compuesto de todas las pasiones mezquinas que 
heredamos de Caín, le arroja una maldición tremenda /De qué parte 
esta la justicia* ¿Merece o no U glorificación o la infamia 5 

La posteridad lo decidirá Entretanto, cada hombre puede juzgarlos 
según le dicte su conciencia. 

Podemos equi\ocarnos pero en cuanto a La valué tenemos la con- 
vicción profunda que es digno de la mas alta > grandiosa idealización 

Fue un verdadero patriota v un noble mártir de sus alcas creen- 
cias magnánimo y generoso hasta en sus er/nres 

Sin embargo, hay una mancha que empaña sus laureles pero 
él la ha la\ado con su propia sangre munendu por su patria Creemos 
que la muerte de DORREGO fue un grande error político y nada más 
No es aquí el lugar de entrar en explicaciones, pe«-o si Napoleón que 
era un genio, pudo fusilar al duque d Bnghien Í1304i, <<qué extraño 
es que Lavalle se equivocase después de la resolución del 19 de diciem- 
bre, en una época tan azarosa como el año 28 ? Y en fin, si en el 
cielo hay piedad y perdón para el culpable que se arrepiente, por qué 
en el mundo impío no ha de haberla para aquel que si comete un 
crimen, tiene la nobleza de confesarlo, > apenas conoce el mal que ha 
hecho, cruza los brazos, baja la cabeza y, vertiendo sincero llanto Je 
dice con el acento del dolor juzgadme' Cuando expía su falta con 
largos años de sacrificios y patriotismo, cuando tac sin vida al pie de 
la bandera de la civilización peleando contra la barbarie y la urania? 

Involuntariamente nos olvidamos que escribimos una nota. 
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cito de esta provincia, y en breve alcanzó en Puente- 
Márquez un triunfo completo sobre las fuerzas de 
su adversario Celebróse un tratado, y Lavalle se re- 
tiró a Montevideo 

En 1830 fué Rosas elegido gobernador con fa- 
cultades extraordinarias y desplego una conducta de- 
masiado severa La supresión de la libertad de im- 
prenta y de vanos institutos de enseñanza datan de 
entonces 

De 1833 a 1835, sucedicronse en el poder los 
generales Balcarce y Viamonte y el doctor don Ma- 
nuel Vicente Maza Rosas fue reelegido con faculta- 
des extraordinarias, y desde esta techa no descendió 
hasta que lo derribaron de la silla del poder Por 
espacio de 17 años su voluntad de hierro fué la úni- 
ca ley de la República Argentina 

En 1837, fundándose Rosas en una ley promul- 
gada diez años antes, quería que los franceses presta- 
sen el servicio urbano como los naturales Continuos 
vejámenes por su parte, y continuas reclamaciones 
de los agentes franceses, especialmente de M A Ro- 
ger, obligaron al hn a la Francia a volver por su 
honor vulnerado, y el 28 de marzo de 1838 se de- 
clararon ei\ estado de bloqueo todos los puertos de 
la Confederación Argentina 

En enero de 1839 Lavalle, que se hallaba reti- 
rado en Mercedes, lejos de la política y de los su- 
cesos, fué invitado por la comisión argentina que se 
formó en Montevideo, para que se pusiese al frente 
de una cruzada que se preparaba contra Rosas 

Lavalle contestó al doctor Florencio Várela, co- 
misionado ad hoc, que mientras no supiese a fondo 
las intenciones de la Francia, no empuñaría las armas 
para ayudar a oprimir a su patria 
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Las más solemnes protestas y satisfacciones le 
fueron dadas 

De resultas de esto, paso Lavaile a Montevideo, 
donde experimentó muchas y gravísimas dificultades, 
antes de verse en disposición de realizar su intento 
Al fin el 2 de julio con 130 hombres embarcóse con 
dirección a Martin García 

Desde allí escribía estos bellos renglones que 
reflejan su alma heroica, su corazón tan patriota y 
americano 

" .en cnanto a mí, Vd me ve en un camino 
único — el de la Patrut, — y aunque todo el uní* 
veyso se conjurase contra mí yo tria a mortr allí, 
porque así me lo mandan mi deber y mis compro- 
misos'' C) 

En Martin García encontrando nuevas dificul- 
tades en los franceses para transportar su pequeña 
división al sur, y viendo que la venida de Echague, 
general de Rosas, al Estado Oriental, le dejaba libre 
el paso de Entre Ríos, vanó su primer plan que era 
ir a la provincia de Buenos Aires, y dirigióse a la 
de Entre Ríos Logra desembarcar sin ser sentido, 
moma su división y se interna a la largo del Uruguay 
El 22 de setiembre se encuentra en el Yeruá con las 
fuerzas de U provincia, mandadas por el gobernador 
Zapata, en numero de 1 600 hombres, que acuchilla 
y destroza, teniendo él apenas 400 reclutas, pero sí 
jefes y oficiales excelentes 

Vencedor en el Yerua, Lavalle envió agentes y 
entró en correspondencia secreta con vanos ciudada- 
nos de la subyugada Comentes, pueblo siempre ene- 

(1) Carta a don A Lamas datada en Martin García el 18 de 
julio de 18^y 
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migo de Rosas (*), y el 5 de octubre de 1839, en 
vanos puntos de esta piovmcia estalló simultánea- 
mente una revolución que se logro sin disparar un 
uro 

La variación del plan de Lavalle y el entusiasmo 
causado por la batalla del Yeruá hicieron que mu- 
chos hacendados del sur de Buenos Aires, siendo el 
principal don Manuel Rico, y toda la juventud que 
residía en sus estancias, reunida a sus peones, precipi- 
tando la revolución preparada de antemano, se levan- 
tasen contra Rosas, al mando de Castelh, hijo del 
celebre patriota de 1810 Al instante se reunieron 
como 1 500 hombres Pero por desgracia carecían de 
todo, y en vano se pusieron de acuerdo con los bu- 
ques franceses que vigilaban la costa, en vano por 
medio de ellos pidieron armamentos y jefes a sus 
amigos de Montevideo Rosas no les dió tiempo para 
organizarse 

Contando Castelh con el coronel Granado jefe 
enemigo, que mandaba un cuerpo de veteranos en 
el sur y que fué infiel a sus compromisos, cometió 

(1) El heroísmo de Comentes es admirable Seis -veces ha sido 
invadida v cuando no se ha ceñido de laureles ha caído peleando 
salerosamente En la primera invasión < marzo de 1839) fue dego 
liada mas de la mitad de su ejercito en la batalla de Pago Largo En 
la segunda (enero de 1840) López Ilesa hasta el no Comentes, en 
busca de La\alle y retrocede espantado al no ver una sola persona 
en un radio de muchas leguas, tan espantado, que ni siquiera se de 
tiene eti Entre Ríos sino que repasa el Paraná y se vuehe a Santa Fe 
En la tercera (octubre de 184U) Echague que la había invadido cre- 
yéndola indefensa la abandona precipitadamente al encontrarse ton un 
ejercito débil en numero pero fuerte en disciplina y entusiasmo, orga- 
nizado por Paz En li cuarta < ser tmbre de 1<U1) destroza completa- 
mente en CaaGuazt el 29 de noviembre al ejercito de Echague En la 
quinta (enero de ltf-±3), a consecuencia de la batalla del Arroyo 
Grande, es sometida de nue\o — > pero mu} pronto los Madaiiagas, 
vuelven del Brasil en donde estaban proscritos enarbolan su bandera 
y la libertan de sus opresores Y en la sexta ( febrero de 1846) reduce 
a la ultima extremidad a Urquiza, que se le escapa de entre las manos, 
gracias a la superioridad de sus caballadas 
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el error de presentar batalla en Chascomús el 7 de 
noviembre de 1839 con masas inorganizadas y casi 
desarmadas a las fueras de milicias, de indios y 
veteranos que el gobernador de Buenos Aires, apenas 
tuvo noticia de su alzamiento, envió a las órdenes 
de su hermano Prudencio Castelh fue completamente 
deshecho como era de esperarse, pero es indudable 
que, sin la traición de Granado, habría triunfado, y 
que ella fué la causa primera de su derrota 

Vencidos los revolucionarios en Chascomús, los 
que pudieron ganar la costa se embarcaron en bu- 
ques franceses, siendo voluntariamente seguidos por 
más de 800 gauchos Llegaron a Montevideo y sin 
querer admitir la hospitalidad que se les brindaba, 
sin descansar de sus fatigas, embarcáronse de nuevo 
al cabo de diez días con dirección al Uruguay Su- 
bieron hasta el Salto, caminaron de allí por esta costa 
a la altura competente, vadearon el río y se reunieron 
por fin a Lavalle en Corrientes, en enero de 1840 

Ciertamente no comprendera un europeo la 
magnitud del sacrificio que hacían los gauchos, al 
abandonar su rancho y su patejjro, para encerrarse 
voluntariamente en un buque, donde se ahogan y 
sofocan acostumbrados a la vida inquieta y vaga- 
bunda de nuestros campos, a la inmensidad del de- 
sierto, al aire impregnado de trébol y suaves aromas 
que se desprenden de las cuchillas vestidas de flores 
El movimiento continuo es una necesidad tan vital 
como otra cualquiera para el gaucho, que vive y se 
ha criado encima del caballo, desde la edad de tres 
años, o más bien desde que nace hasta que muere 
Muchos hacendados de nuestra campaña, han sucum- 
bido en la última emigración, no de miseria, no por 
las fatigas militares, sino por el cambio de vida, por 
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la tristeza, por la postración física y moral que se 
ha apoderado de ellos» al verse encerrados dentro de 
los muros de Montevideo, sin un potro, para cruzar, 
libres como la brisa que las perfuma, esas llanuras 
que divisaban a lo lejos, y dirigirse como en días 
mas felices a sus pagos, donde el mate les esperaba 
en la puerta del rancho, bajo el ombü. en la estancia 
vecina, así como el asado con cuero en medio de la 
algazara de una yetta, o de viaje, en el silencio de 
los campos, a la margen de algún arroyo, bajo la 
sombra de los talas y sat anches 

Sólo así se comprende fácilmente cuán insopor- 
table debe ser para el gaucho, aunque sea por algu- 
nos instantes, la inacción a que se ve fonado dentro 
de un buque, y el mareo que le quita las fuerzas, 
le expone a la risa de los otros, y acaba por deses- 
perarle si se prolonga mucho tiempo Solo así se 
explica la aversión instintiva, involuntaria que pro- 
fesa al mar 

Conviene recordar, además, que estos gauchos 
que tan espontáneamente iban a buscar a Lavalle, 
eran los mismos que diez años antes habían peleado 
contra él en el Puente de Márquez y en Navarro 

Algunos meses antes (julio de 1839) Echague, 
después de haber sometido a Corrientes había inva- 
dido la Banda Oriental, con un ejercito de 6 000 
hombres, que iba aumentando a medida que avanza- 
ba, y el 29 de diciembre de ese mismo año, aunque 
logró sorprender al ejército uruguayo en Cagancha, 
fué completamente batido por la reserva de éste, que 
se componía de 1 200 jinetes En esa batalla memo- 
rable los orientales pelearon uno contra seis 

Alentado con este triunfo, en marzo de 1840 
abrió Lavalle su segunda campaña sobre Entre Ríos, 
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con un ejercito bisoño, compuesto como de 4 000 
hombres, casi todos de caballería En esta provincia 
Echague con nuevos refuerzos de Buenos Aires, había 
organizado, después de su derrota en la Banda Orien- 
tal, un nuevo ejercito que constaba de 2 000 caba- 
llos, 1 200 infantes y 10 piezas de artillería 

Entretanto las provincias de Jujuy, Salta, Tucu- 
man, Catamarca y la Rioja, al saber este suceso y 
los anteriores, se alzaron, se ligaron, y nombraron de 
generalísimo, al general Bnzuela, gobernador de La 
Rio ja, hombre que había sido de gran vtgor y pres- 
tigio entre aquel gauchaje, pero que había llegado 
entonces a inutilizarse enteramente y a embrutecerse 
con la bebida copiamos literalmente estas palabras 
de un manuscrito que tenemos a la vista 

El 10 de abril de 1840 La valle atacó a Echague 
en don Cristóbal Las cargas de sus escuadrones 
fueron tan brillantes que en pocos instantes deshi- 
cieron completamente toda la caballería enemiga 
Echague protegido por su artillería e infantería 
veterana, consiguió no sin gran trabajo, situarse cerca 
del Paraná en el Sauce Grande, entre la Bajada y 
Puntagorda 

La fisonomía característica de nuestras localida- 
des, y su conocimiento practico han salvado muchas 
veces a los que parecían enteramente perdidos Si- 
tuado Echague donde hemos dicho, en lugares esca- 
brosos, sin caballería que le auxiliase, casi sitiado 
durante tres meses por Lavalle, habría tenido al fin 
que sucumbir, si no hubiera escogido la posición tan 
ventajosa de Sauce Grande, desde donde podía comu- 
nicarse con Buenos Aires y pedir socorro Los 700 
hombres que le envió Rosas, al mando de Ramírez, 
reanimando sus batallones abatidos les pusieron en 
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estado de resistir con éxito los ataques de sus ad- 
versarios 

El 16 de julio, Lavalle habiendo recibido ciento 
y tantos vascos reclutados en Montevideo, armas, 
pólvora, etc, atropello con su caballería las posicio- 
nes de Echague Fué rechazado sin pérdida notable, 
y se retiró a Puntagorda, sin que Echague durante 
tres días, le siguiese ni saliera de sus zanjones Esta 
fué la batalla de Sauce Grande que se festejó en 
Buenos Aires como un gran triunfo, cuando en reali- 
dad significaba bien poco, mientras Lavalle, auxiliado 
por los franceses, embarcaba en un convoy que 
pasaba por el Paraná, a la vista del enemigo, su ejér- 
cito compuesto de 3 400 hombres 

El proyecto de éste era demasiado notorio para 
que se escapase al general Pacheco, jete de Rosas, 
que con 1 500 hombres, iba siguiendo el rumbo de 
los buques por la costa occidental del Paraná, para 
privarles de caballos y ganados, e impedir el desem- 
barco, pero Lavalle gracias al arrojo y decisión de 
algunos de sus jóvenes compañeros, en la noche del 
10 de agosto, consiguió montar una división, se puso 
a su frente y se dirigió al Tala Pacheco venía en 
marcha con la idea de sorprenderle Era una noche 
extremadamente oscura, y Lavalle al sentir la apro- 
ximación del enemigo, mandó hacer alto y que sus 
escuadrones, lanza en ristre, esperasen a que se apro- 
ximara El éxito más brillante corono su audacia la 
derrota fué completa. Pacheco perdió allí la espada 
y una de sus espuelas, indicio seguro del terror 
pánico que le acometió 

Uno de los episodios más bellos y dignos de 
inspirar a un bardo americano, una de las más altas 
lecciones de devoción y patriotismo que nos ha legado 
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esa juventud heroica, que ha derramado su sangre, 
y hecho toda clase de sacrificios, sin más lauro ni . 
recompensa que el santo amor a la patria y el deseo 
de libertarla, es sin duda la audaz empresa que dio 
margen a esta victoria, empresa llena de abnegación 
y sublime heroísmo 

Obligados a la brevedad por el plan que nos 
hemos trazado, diremos en pocas palabras lo sustan- 
cial del hecho que, en nuestro dictamen, los reco- 
mienda al aprecio y consideración de todos los ver- 
daderos patriotas, de todos los hombres de corazón 
que ven en la juventud la esperanza y el porvenir 
de su patria Debemos estos detalles a ía bondad del 
señor don J Mana Pelliza, joven argentino, amigo 
de la libertad, soldado de Lavalle, que ha peleado 
también por la defensa de Montevideo 

El 26 de julio de 1840 el general Lavalle hizo 
llamar a los jóvenes del Norte ( 1 ) y les expuso la 
situación apurada en que se encontraba el ejército, 
preguntándoles si se sentían capaces a riesgo de su 
vida, de proporcionarle caballos en la provincia de 
Buenos Aires Todos contestaron que sí — corría por 
sus venas la sangre de los héroes de Mayo 1 

Una vez decididos, se embarcaron en una goleta, 
como con 2*50 hombres de tropa, v cuando estaban 
en el costado de la Expeditive donde se hallaba La- 
valle, éste los hizo llamar y uno a uno les habló en 
estos términos — Amigo mío, por la patria es pre- 
ciso sacrificarlo todo es alta U empresa, pero 



( 1 ) Con sincero placer consignamos aquí los nombres de esos 
valientes merecían estar escritos con letras de oro don JOSÉ IRAOLA 
don Gregorio Guerrico don José María Pelitza, don Mariano 
Camelia o, don Pedro Lacasa, don M^fiacso Coll y algunos otros 
jóvenes agregado*, tuyos nombres ignoramos 
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grande en sus resultados si como V* me pt órnete, 
me da sólo diez caballos, yo estaré con V* a las doce 
horas de haber llegado, montara esos diez caballos, 
me boté de 500 y veremos qué hace el Urano cuando 
me vea en la plaza de la Victoria Les daré a 
Vds pattia, si me proporcionan caballos 1 

En este lenguaje continuo hablándoles por algu- 
nos instantes, y la unción de sus palabras penetró 
de tal modo en sus corazones, que todos salieron de 
allí resueltos a morir o a realizar su empresa 

Todavía, Lavalle, inundados los ojos de lágri- 
mas, les dijo al despedirse apretándoles la mano Me 
pafece que no nos hemos de volver a ver — Sí, 
mt general, contestaron ellos con acento varonil, con 
la confianza del que conoce lo que vale y se siente 
fuerte y capaz de cumplir lo que promete 

El I o de agosto a las ocho de la noche llegaron 
al puerto de Cabrera, y cada uno de los seis jóvenes 
que mencionamos, con 30 hombres, se dirigió por 
distinto rumbo a realizar su intento, o a sucumbir 
si no le era posible 

Fuertes partidas enemigas habían venido por la 
costa acechándolos y gritándoles las obscenas y san- 
grientas palabras que forman el primer capítulo del 
Sistema Americano, que ha inventado Rosas 

Venían a galope siguiendo la goleta para ase- 
sinarlos cobardemente apenas tocasen en la orilla 

Figuraos cual sena su situación 

Las olas embravecidas la noche lóbrega y 
tormentosa solos en la playa con el sable en 
una mano y el freno en la otra hundiéndose hasta 
la rodilla en el terreno fangoso y lleno de cañaverales 
de la costa de Cabrera sin poder distinguir el 
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camino mientras el enemigo a poca distancia los 
buscaba y tal vez se hallaba a veinte pasos' 
Horrible situación 1 

Nos falta espacio, si no narraríamos amplia- 
mente este suceso con todos sus detalles, que son 
interesantísimos 

Después de angustias y tribulaciones de todo 
genero, generosamente ayudados por los Castes y 
San Martín (hacendados del norte) reunieron 2 000 
caballos 

Lavalle por obstáculos imprevistos no estuvo en 
el paraje señalado en el tiempo convenido 

En fin, el 4 de agosto, con la primera luz del 
crepúsculo, pasaron a la isla del Baradero, y esa no- 
che, a las ocho y media pusieron en San Pedro a 
disposición del general 1 600 caballos y 800 vacas, 
habiendo quedado sumergidos en los fangales de 
dicha isla, con algunos soldados, 400 caballos 

Todo el ejército prorrumpió en vivas al verlos 
llegar al otro día bajó Lavalle, los hizo llamar y, 
vivamente conmovido, les dirigió estas sentidas pa- 
labras — Mis amigos, la patria lecompensará algún 
día este importante servicio Vis han llenado su 
misión de un modo que no esperaba Es preciso que 
me sigan* con 50 como Vds nada más, yo realizaría 
la empresa que me pt opongo Vds han salvado al 
ejercito, reciban pot medio de mí, el testimonio de 
su gratitud . 

Al saber Rosas la derrota del Tala reunió acti- 
vamente las milicias del sur y del centro de la cam- 
paña llamó las fuerzas veteranas de la frontera 
formó entonces y fortificó con 100 piezas y 4 000 
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infantes, su campamento de los Santos Lugares, a 5 
leguas de Buenos Aires 

A fines de agosto, la vanguardia del ejército 
libertador, deshijo con indecible facilidad en la Ca- 
ñada de la Paja, a 18 leguas de Buenos Aires a las 
fuerzas del centro de la campaña, mandadas por los 
españoles González y Maestre, que huyeron al amago 
y sin pelear 

El 5 de setiembre, Lavalle, que había marchado 
lentamente, procurando aumentar su ejército en el 
camino, llegó a 7 leguas de la ciudad 

Son dignos de notarse los siguientes renglones 
de una orden comunicada al ejercito, al pisar la pro- 
vincia de Buenos Aires los tomamos de uno de los 
manuscritos que tenemos a la vista 

"Orden General del Ejercito Libertador, — 
Cuartel general en San Pedro, agosto 9 de 1840 — 
Art 4 o , Sres jefes, oficiales y toldados del Ejér- 
cito Libertador en estos días se va a decidir la 
suerte de la República Argentina y la de todos nos- 
otros Dentto de pocos días nos veremos bendecidos 
por 500 000 argentinos y cubiertos de gloria, o mo- 
riremos en los cadalsos del tirano, o arrastraremos 
una vida ignominiosa y miserable en países extran- 
jeros, mientras su rabia se satisface en nuestros pa- 
dres, esposas e hijos jElegui, mis bravos compañeros ' 
Media hora de coraje es bastante para la gloria y 
felicidad de la República Argentina, y para nuestra 
propia felicidad y gloria El General en Jefe tiene 
una gran confianza 

J Lavalle" 

Nunca Rosas se ha encontrado en situación más 
apurada. La Francia bloqueaba sus puertos las pro- 
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vxnaas se habían alzado contra él el general Paz 
en Corrientes organizaba un ejercito El Estado Orien- 
tal se preparaba para atacarlo sus ejércitos comple- 
tamente desmoralizados en el interior, huían sin 
pelear ante los libertadores nadie podía socorrerlo 
El mismo López, que, desde lejos, seguía la retaguar- 
dia de Lavalle, era tan impotente, que habiendo ata- 
cado por tres veces a San Pedro, donde habían 
quedado los enfermos del ejercito, rué rechazado en 
todos por la escasa fuerza que lo custodiaba 

Y Lavalle en estas circunstancias, no tenía más 
que estirar el brazo, para tocar con su lanza las puer- 
tas de Buenos Aires 1 

Los mazorqueros, cabizbajos y humildes anda- 
ban en la ciudad abocándose con los que ellos lla- 
maban salvajes unitarios, disculpándose y poniéndose 
en buen lugar, para que intercediesen con el ven- 
cedor 

El tirano mostró en esos días cuán pusilánime y 
menguado es apenas vio suspensa sobre su cabeza la 
espada de la justicia se preparó para huir Su equipaje 
donde iba una inmensa cantidad de oro, robada a 
los pueblos que tiranizaba, a los unitarios cuyos bie- 
nes confiscaba, estaba abordo, un buque ingles le 
esperaba en el puerto, y es indudable que después 
de tantas bravatas hubiera huido cobardemente, si 
Lavalle, penetrando audazmente en la ciudad, hu- 
biera prestado su apoyo y el prestigio de su presencia 
a los que allí le esperaban, creemos que un alza- 
miento espontáneo y eléctrico habría tenido lugar, y 
acaso en los Santos Lugares también 

Nos ha referido una señora que, en esa época, 
se hallaba en Buenos Aires que era tanto el gozo 
por la llegada del ejército libertador, que los amigos 
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de la causa se reunían secretamente en sus casas a 
felicitarse y brindar por los triunfos y la entrada de 
Lavalle Era tal el entusiasmo, que muchos hombres 
llevaban un chaleco, celeste, bajo el púrftó que se 
veían obligados a usar y se quitaban desde que pasa- 
ban el umbral Los viejos lloraban de placer, los 
jóvenes bailaban sin música o con guitarra en las 
piezas más rearadas de la casa en fin, era una 
especie de alegría loca, de vértigo y delirio indefinible 

Bien lo pagaron después 1 

Se dice que Rosas lo supo, y que sólo pronunció 
estas palabras — Se alegran, eb? Está bien 
mañana sera otro día 

La vanguardia del ejército del más antiguo e 
implacable enemigo de Rosas, se aproximó hasta divi- 
sar las torres de Buenos Aires, pero de repente 
Lavalle, sin que todavía se sepa bien el verdadero 
motivo, dió la orden de retroceder Su extraña con- 
ducta ha dado origen a muchas suposiciones Se ha 
dicho que fué para sorprender a López, se ha dicho 
que para reunirse a sus amigos del interior y volver 
luego con fuerza competente Se ha dicho que Rosas 
envió un chasque con falsas comunicaciones y que 
Lavalle engañado por ellas retrocedió Lacasa, oficial 
de este último, que hizo con él toda la campaña, y 
que ha publicado en el Nacional de Montevideo un 
notable trabajo sobre ella, asegura que cerca de 
12 000 enemigos venían por distintas direcciones a 
córtale el paso, pero sea de esto lo que fuere, el 
hecho es que retrocedió y que después de su retirada 
tuvieron lugar en Buenos Aires las tristes escenas de 
que tanto se ha hablado en América y Europa 

Lavalle se dirigió a Santa Fe, cuya capital defen- 
dida por alguna infantería y siete piezas de artillería, 
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tuvo que rendirse el 29 de setiembre, quedando pri- 
sionera toda la guarnición junto con sus jefes y 
oficiales 

Las fuerzas que al mando de Garzón defendían 
a Santa Fe, ascendían a 500 fusileros y 7 piezas de 
artillería Las defensas de la ciudad consistían en 
ocho parapetos que cerraban otras tantas calles que 
terminaban en la plaza mayor estos parapetos esta- 
ban foseados, y en todos, menos en uno, había una 
pieza de artillería Las azoteas principales de la pla2a 
y la torre del Convento de la Merced, situado en 
una de las casas, estaban guarnecidas de infantes, así 
como el edificio del Cabildo, que es una verdadera 
casafuerte En el radio de una cuadra de la plaza 
las azoteas principales estaban igualmente ocupadas 
por infantes enemigos, lo mismo que la torre del 
convento de Santo Domingo La aduana, otra casa 
fuerte distante dos cuadras de la pla^a, tenía una 
guarnición de 150 fusileros bien defendido este edi- 
ficio era intomable, pero su defensa aislada, no se 
ligaba con la de la plaza 

El 28 de setiembre de 1840, el general Lavalle 
ordeno al general Iriarte que atacase la ciudad y la 
tomase en el día, porque el campo que el ejército 
ocupaba en Andino a dos leguas de la ciudad estaba 
exhausto de pastos, éstos no se encontraban en una 
gran distancia y era urgente concluir la operación 
para que los caballos no se aniquilasen Sólo se es- 
peraba el resultado para marchar a los pastos y agua- 
das del Chaco La columna destinada al asalto de 
la ciudad constaba de la división Vega 400 hombres 
de caballería, la legión Méndez 200 hombres de ca- 
ballería, la legión Salvadores 350 infantes y 4 pie- 
zas de artillería Total 1 000 hombres Los infantes 
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y los carabineros de los cuerpos, que echaron pie a 
tierra para el asalto, formaban el total de 650 hom- 
bres 300 lanceros, 100 de la división Vega, y toda 
la legión Méndez permanecieron a caballo en reser- 
va y de observación Antes de romper el movimiento 
se envió a la ciudad una mujer con una intimación 
a Garzón, a la que contestó únicamente 'dígale V 
que tengo pólvota y plomo". En el momento a las 
3 de la tarde, las tropas destinadas al asalto se pu- 
sieron en movimiento y entraron en la ciudad sos- 
tenidas por 4 piezas de artillería, y ocuparon a viva 
fuerza algunas azoteas de que se desalojó a los ene- 
migos Pero la noche se aproximaba, y se creyó pru- 
dente diferir el ataque para el día inmediato, por 
evitar el desorden de un asalto en medio de la oscu- 
ridad y librar la ciudad de sus horrores 

El 29 se tuvo que esperar un refuerzo de 200 
hombres de milicias de Buenos Aires que el general 
Lavalle anunció que iba a mandar Todas las tropas 
destinadas al ataque se subdividieron en pequeñas 
coluirnas de 200, 100 y hasta 50 hombres que se 
apostaron en las calles que afluían a la plaza, se 
ocupo el convento de la Merced, y se dio orden que, 
sin esperar otro aviso, las columnas atacasen a un 
mismo tiempo las trincheras al toque de "a la carga" 
Esta orden fue ejecutada puntualmente, y este mo- 
vimiento simultáneo aterró al enemigo que sufría 
ya los fuegos desde algunas azoteas de la plaza, que 
se habían tomado de antemano a viva fuerza Toda 
resistencia fué inútil, atacados como se vieron en 
todas direcciones en el mismo instante El Cabildo 
se defendió más tiempo, pero al tin cedió Garzón 
que estaba allí pudo retirarse a la aduana, cuya guar- 
nición capituló poco después 
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La permanencia en Santa Fe, fué fatal al ven- 
cedor Esta provincia tan insignificante por sus me- 
dios materiales y personales, ha sido sm embargo, 
en todos tiempos el sepulcro de los ejércitos, relati- 
vamente numerosos y fuertes de Buenos Aires, que 
la han invadido, y la razón es muy sencilla todos 
los elementos de nuestra clase de guerra son allí ne- 
gativos suma escasez de caballos, poquísimo ganado 
vacuno y lanar, aguas salobres e impotables, escasos 
y malos pastos Los densos bosques del Chaco, que 
empiezan a distancia de dos leguas de Santa Fe, y la 
mortífera yerba llamada mío- mío, que los caballos 
apetecen y los mata a las pocas horas de haberla 
probado, son otras tantas causas de efecto tan sor- 
prendente para los que no conozcan tan poderosos 
obstáculos, para los que no sepan que por ellos Santa 
Fe es un pésimo teatro de guerra para un ejercito 
invasor Pronto podrá el lector apreciar la importan- 
cia de estas observaciones, cuando hablemos de la 
jornada del Quebracho 

Rosas reconcentro sus fuerzas en Coronda, y 
puso bajo las órdenes de Oribe el numeroso ejercito 
de las tres armas que reunía en ese punto, y también 
a Pacheco, de quien estaba descontento desde el des- 
embarco de Lavalle 

En este estado se encontraban las cosas, cuando 
el gobierno trances envió al Rio de la Plata a 
M Angel René Armand de Mackau, barón de Ma- 
ckau, gran oficial de la orden real de la Legión de 
Honor, vice-almirante, comandante en jefe de las 
fuerzas navales de Francia, empleadas en los mares 
de la América del Sur, etc, etc 

Este señor, condecorado con tanto título, llegó 
a Montevideo el 23 de setiembre de 1840 y el 29 
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de octubre del mismo año, firmaba a bordo de la 
Boulonnaise el ignominioso tratado que, en el Río 
de la Plata, ha hecho su nombre sinónimo de trai- 
ción, como el de Judas lo es de perfidia en todo el 
mundo civilizado 

"El Estado Oriental, los pueblos y ciudadanos 
argentinos, que tan prmcipal papel representaron en 
el dtama del Río de la Plata, han sido innoblemente 
vendidos en este desenlace, que preparó la política 
impróvida y desleal del gabinete francés. 

"Un sentimiento unánime de indignación, de 
que en igual grado participan los argentinos, los 
(mentales, la crecida población francesa de estos 
países, y — preciso es reconocerlo — la marina misma, 
cuyo ¿efe celebró el tratado que termina la cuestión, 
ha condenado severamente ese acto de ignominia, 
como contrario al honor, a la dignidad y a los inte- 
reses materiales de la Francia, como una traición 
vergonzosa a sus diados en el Plata" C) 

La nota de nuestro Ministro de Relaciones Ex- 
teriores fecha 22 de octubre de 1840 ( 2 ) y los 
hechos y razones alegados por el autor del folleto 
citado prueban (Caps II y III) que la alianza de 
hecho y de derecho existía entre la Francia, la Repú- 
blica Oriental y el pueblo argentino, representado 
por el ejército del general Lavalle y la emigración 
de Montevideo y el art 3 o del tratado en que Rosas 
ofrece a los argentinos proscritos amnistía, olvido del 
pasado y garantías, es una amarga irrisión, un lazo 



(1) Sobre la Convención etc foll de 120 pp , por el Dr F 
Várela — Imprenta de la Caridad — 1840 — P 40 

(2) Documentos oficiales, etc, foll de 32 pp — Imp del 
Nacional — 1840 
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torpemente tendido, que ni siquiera tiene el mérito 
de haber sido preparado con astucia, — la realización 
de ese articulo nada menos importaba que entregar 
a Rosas sus enemigos desarmados para que los de- 
gollase a su satisfacción 

Esto es en lo que respecta a los argentinos, vea- 
mos en lo que respecta a los orientales 

Por el art 4 o , Rosas debía de seguir conside- 
rando en estado de absoluta y perfecta independencia 
(estúpida ironía, pues al ingerirse en los asuntos de 
nuestro país atacaba su soberanía) a la República 
Oriental sin perjuicio de sus derechos naturales, toda 
vez que lo reclamen la justicia, el honor y segundad 
de la Confederación Argentina. Es decir — que po- 
día Rosas en virtud de ese artículo (como lo hizo), 
desconocer nuestros derechos, invadir y talar nuestros 
campos y ciudades, y degollarnos también, cuando 
la justicia, el honor y la seguridad de la Confedera- 
ción Argentina, que, como todos sabemos, eran su 
capricho y voluntad únicamente, así lo exigiesen* 

En vano el imbécil que firmo esa convención, 
luego que se vió interpelado por los mismos que 
traicionara, ha querido sacudirse del tango de que 
se ha cubierto, negando la alianza de la Francia con 
los argentinos y orientales pero aun cuando eso 
fuera así, por qué relación, por qué viñado de los 
que conoce el derecho se ha creído obligada la Fian- 
cía a incluir a la República en el tratado que ha ce- 
lebrado, si ella no e?a su aliada, o si lo eta, ¿como 
se ha tratado sin su participación?^} Este dilema 
— que puede aplicarse a los dos pueblos — con el 
que nuestro enviado el señor D Andrés Lamas ínte- 

(1) Documentos oficiales, etc p 11 
l2) Folleio citado en la misma pagina 
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rrogó al vice-almirante, que nada contestó, resume 
toda la gravedad de los cargos, toda la mala fe e 
injusticia de ese tratado 

A la verdad, es imposible leerlo sabiendo sus 
consecuencias sin descargar una maldición sobre el 
que lo firmó Mucho convendría que los pueblos 
americanos no olvidasen esta lección 

Por el artículo 1° de la convención de 29 de 
octubre, Rosas reconoció las indemnizaciones debidas 
a los franceses Un poco de dinero, pues, y las ser- 
viles adulaciones del tirano v sus ministros, fueron 
sm duda lo único que obtuvo Mackau en pago de 
su ignominia en pago del alzamiento del bloqueo, 
de la devolución de la isla de Martín García, repues- 
to el material de armamento que tenía cuando fué 
tomada, y dos buques más, con la misma cláusula 
— como se convino en el art 2 o y como se efectuó 
literalmente por el complaciente negociador ( 1 ) 

Al leer los documentos de esa época, y al ver 
el modo cómo los gabinetes europeos han conside- 
rado recientemente la cuestión del Plata, casi creemos 
que Mackau no ha hecho más que ejecutar las ór- 
denes de su gobierno, como él mismo dice' .mon 
gouvernement, dont je n'ai fait qt/exécuter les or- 
dresC)* Pero así mismo, tf st ellas le prescribían 
hacer lo que ha hecho, el Almirante ¿amas debió 
encargarse de una misión de deshonor, debió imitar 
la conducta del señor Baudm, porque el brillo que 
procuran los favores de una corte no borra la negra 
mancha de una acción indecorosa 

( 1 > Véase el tratado, se halla entre lus documentos oficiales 
justificativos del folleto sobre la Contención, etc 

(2) Documentos oficiala, etc p 30 — Nota del Barón ele 
Mackau al señor Lama* — Cap VIII 

(3) Sobre la Comencion, etc , p 56 
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Los hechos por otra parte, debieron abrir los 
ojos a M Mackau, al considerar que todavía flamea- 
ba sobre su fragata una bandera parlamentaria cuan- 
do los argentinos y extranjeros eran degollados en 
las calles de Buenos Altes citaremos algunos — 
Nobrega subdito portugués, Gándara inglés, Clade- 
llas ahogado en un baúl, González (D Lucas) es- 
pañoles, Varangot francés y anteriormente Bacle 
muerto por el mal trato que se le daba en la cárcel, 
Buchi asesinado por la mazorca a mediados del año 
39, Dubué fusilado en Mendoza el 21 de agosto 
de 1839 y los demás que cita Indarte en las Tablas 
de Sangre todos franceses f 

Pero eso qué importaba' Meses después de su 
llegada a París, Mackau fué nombrado Ministro de 
la Guerra En las dos cámaras sostuvo luego la vali- 
dez de la convención del 29 de octubre ratiticada 
por M Guizot más de una vez ha tratado de hacer- 
nos aparecer como pueblos semi-salvajes a los cuales 
sólo conviene un gobierno despótico como el de Ro- 
sas El señor Page, su digno colaborador, ha escrito 
con este objeto sendos artículos en la Revista de 
ambos Mundos 

En cambio el señor Bellemare, salió exprofesa- 
mente de Montevideo para ir a poner en manos de 
los diputados la protesta que, con fecha 11 de no- 
viembre, les dirigieron los franceses residentes en 
Montevideo — ya de antemano el noble conde Du- 
bouchage, en sus preguntas í 1 ) y el jefe del gabi- 
nete en sus respuestas, tácitamente, ignorándola, ha- 
bían reprobado la conducta de su plenipotenciario 

Y más tarde Odillon Barrot, de Siéyés, Billaut 



(1) Sesión del 13 de julio de 1640 
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y 96 diputados que forman la lista publicada en el 
número 1219 del Patriota francés, así como el 
jefe del partido legitimista, el elocuente Berrier, y 
el mismo Thiers que en plena Cámara 0) declaró 
salteador (bngand) a Rosas, han demostrado la in- 
utilidad, desdoro y torpeza de la convención de 29 
de octubre. 

A principios de noviembre Lavalle recibió en 
Calchines la noticia de la convención Mackau; y 
una sonrisa de desprecio, indignación e ira reconcen- 
trada, pero profunda, fué lo único que le arrancó. 
El 23 se presentó un soldado prisionero del ejército 
libertador con pliegos dirigidos a este último por 
Mancilla, comisionado de Rosas el de Mackau, 
M Halley, llevaba la comisión de ofrecer indemni- 
zaciones en Francia a Lavalle y a los jefes excluidos 
en el art 3 o con tal que se adhiriesen a él . . 

Lavalle y sus amigos rechazaron con desprecio 
las ofertas que se Ies hacían prefirieron morir pe- 
leando como buenos a traicionar su causa 

El tratado Mackau hizo tanto más daño a la 
revolución, cuanto algunos días antes, el 10 de ocn> 
bre, a consecuencia de haber el general Lamadnd 
sublevado la Sierra de Córdoba así como el norte 
con su repentina aparición por la parte de los llanos 
de la Rioj¿, la provincia y ciudad de Córdoba se 
habían levantado contra Rosas La revolución de la 
capital se verificó hallándose dicho general a cinco 
leguas de ella en la Chacarrilla, por aviso que dirigió 
a sus amigos de su aproximación, y de la intimación 
que había dirigido al gobernador López. 



(1) Sesión del 15 de nurzo de 1844 
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El 21 de noviembre salió Lavalle de Ascochin- 
ga, a once leguas de Santa Fe, para reunirse a La- 
madrid Oribe apenas tuvo parte de sus movimientos, 
emprendió su marcha tras él con tropas frescas y bien 
montadas, mientras los caballos de sus contrarios iban 
cayéndoseles por el camino, muertos de extenuación, 
adamas un gran convoy de familias trababa y retar- 
daba su marcha. 

El 28 logró Oribe alcanzarlos en el Quebracho, 
estando desmontada la mitad de su caballería Lava- 
lle vióse obligado a aceptar la batalla "El ejército 
enemigo dice el señor Lacasa, constaba de 4 000 ca- 
ballos, 2 000 infantes y 10 piezas, el libertador de 
3 000 caballos, 300 infantes y 4 piezas, pero de aque- 
llos más de 1 000 estaban con el recado (montura) 
al hombro, así es que entraron en linea apenas 2 300 
soldados" Después de la derrota retiróse Lavalle a 
Córdoba lentamente y sin ser perseguido por Oribe 

Bien vengas mal si vienes solo el 12 de Enero 
de 1841 por una inconcebible incuria y descuido del 
coronel Vilela, la división que mandaba fué sorpren- 
dida por Pacheco, de noche, en Sancalá He aquí lo 
que dice Lavalle acerca de la empresa que le había 
encomendado 

"Esa preciosa columna la había yo desuñado a ocupar 
las provincias de Cuyo, donde a la sazón el fraile Aldao no 
podía oponerle sino 800 a 1 000 hombres ( l ) 

El general Acha operaba entretanto en San Juan 
con la inteligencia y arrojo que revela el siguiente 
parte oficial 

íl) Carta del genera! Lavalle al general Paz datada en Salta el 
3 de occubre de 1841 — Nuestro amigo D Andrés Lamas h a tenido 
la bondad de facilitarnos una cupia de ota cana, de otra que le había 
franqueado el general D Ignacio Alvarez 
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"El general Acha al mando de la legión Bri- 
zuela, escuadrón Paz, batallón Libertad y dos piezas 
de artillería, conducía a distancia de 12 leguas la 
vanguardia del ejército (De Lamadnd que iba a in- 
vadir las provincias de Cuyo) 

• • • 

"La vanguardia había ocupado la capital de San 
Juan el 13 de agosto y se había montado perfecta- 
mente Empezaba a reunir lo necesario para auxiliar 
al ejército, cuando apareció en las inmediaciones de 
la Punta del Monte una división enemiga al mando 
del general Benavídez 

"La legión Brizuela bajo la dirección del vale- 
roso joven, teniente coronel, D Cnsóstomo Álvarez 
había salido en protección del coronel Oyuela que 
huía en ese rumbo 

"Al llegar a aquel punto se encontró con una 
y otra fuerza reunida, ordenó la suya inmediatamente, 
las atacó y arrolló en todas direcciones Un momento 
después se descubrieron los polvos del ejército de 
Aldao, que en masa se acercaba a protegerlos El 
general Acha entonces, que con su columna seguía 
los pasos de Álvarez, formó su línea y esperó a los 
enemigos que en número de 2 200 circularon aquel 
puñado de valientes 

"En este día tuvo lugar uno de aquellos acon- 
tecimientos singulares en la historia Nuestra división 
al empezar el combate sólo constaba de 450 hom- 
bres sucesos imprevistos le habían arrebatado el 
resto de su fuerza, y hasta sus dos piezas de artillería 
se habían inutilizado en los primeros tiros 

"La sangre corrió durante ocho horas, y el 
campo de Angaco quedo consagrado el 16 de agosto 
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por un suceso inmortal, por mil rasgos de un he- 
roísmo ejemplar, y por la más esplendida victoria 
de la libertad contra la tiranía 

"El ejército enemigo fué completamente deshe- 
cho y su infantería prisionera con todos sus bagajes 
y elementos de guerra " 

En seguida refiere Lamadrid la vuelta de Bena- 
vídez con nuevos refuerzos y la gloriosa defensa de 
Acha en San Juan, durante tres días {que no trans- 
cribimos por ser muy extensa), y concluye diciendo 
que sólo capituló cuando se le acabaron la* muni- 
ciones i 1 ) 

El general Acha capitulo bajo la condición de 
respetarse las vidas No obstante, después que Bena- 
vídez se reunió a Pacheco, fué fusilado por su orden * 
el 21 de setiembre en el Desaguadero, y su cabeza 
clavada en un palo en el camino que conduce a este 
río, entre la Represa de la Cabra y el paso del 
Puente ( 2 ). 

La sorpresa de Sancalá, desbarato los planes de 
Lavalle y Lamadrid, que se reararon a las provincias 
del interior El primero se dirigió a la Rioja y el 
segundo a Tucumán Bnzuela no prestó a Lavalle la 
cooperación que debiera En tanto, Aldao y Benavidez 
invadieron la Rioja Bnzuela nada, absolutamente 
nada hizo, hasta que cayó en manos de los enemigos 
A principios de agosto, Lavalle pasó de la Rioja a 
Tucumán, mientras Lamadrid se ponía en marcha 
hacia Cuyo, y el 19 de setiembre de 1841 en los 
campos de Famalla, el ángel de la muerte coronó 



(1) Paite del general Lamadrid impreso rn el numero 579 del 
Araucano, periódico chileno 

(2) Palabras del parte de Pacheco a Rosas 
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por segunda vez con lauro de victoria las banderas 
de Rosas 

Se ha acusado a Lavalle por esta batalla y cree- 
mos que sin razón. Él hizo cuanto estaba de su pane 
para triunfar, pero la negra estrella que le perseguía, 
como ha dicho Lacasa, inutilizó todos sus esfuerzos 
Cuando llegó a Tucumán, un traidor (Ferreyra) 
encargado de tenerle en ese punto caballadas y 
baqueanos, estaba de acuerdo con los enemigos Oribe 
venía en marcha, y Lavalle tuvo que salir inmediata- 
mente de la ciudad, que fué ocupada por Garzón 
Oigamos al mismo Lavalle 

"Dos días medité profundamente sobre mi situa- 
ción, y me resolví a atacar al ejército enemigo, sién- 
dome imposible caer sobre la parte más débil en 
número que era la guarnición de la ciudad Las razo- 
nes porque me resolví a dar esta batalla tan desigual, 
las expondré si algún día se me hace cargo del 
resultado" ( r ) 

Según esa carta, no tenía él más que 1 300 
hombres de caballería, 80 infantes y 3 piezas de a 
cuatro el ejército enemigo, 800 infantes, 6 piezas 
de campaña, 1 200 hombres de caballería porteña, y 
1 000 santiagueños de los cuales, descontando 200 
infantes, 400 caballos y 3 piezas que habían que- 
dado en la capital de Tucumán a las órdenes de 
Garzón, siempre quedan 2 400 hombres contra 1 380 
es decir, casi el doble, sin contar la desventaja de 
la artillería e infantería Sólo así es que sabían ganar 
batallas los tenientes de Rosas 

Cinco días después, Lamadnd fué igualmente 
vencido en el Rodeo del Medio (provincia de Men- 

(1) Carta citada al general Paz 
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doza) Se ha pretendido que aún contaba con fuerzas 
considerables, pero según resulta de los datos que el 
mismo general se sirvió comunicarnos en Montevi- 
deo en 1845, su reducido ejercito, era muy inferior 
al de Pacheco Según sus apuntes, apenas llegaba a 
1 500 hombres de las tres armas, mientras el de 
Pacheco se componía de 2 000 intantes, 1 300 caba- 
llos y 13 piezas de artillería, mandados por él y 
Benavídez, según el parte del mismo Pacheco, 
publicado 

La batalla empezó a las 12 del día 24 de se- 
tiembre, con la derrota de toda la derecha enemiga 
y retroceso de toda su infantería, que se había exten- 
dido hacia el ala derecha del ejercito de Lamadnd 
Por cerca de dos hora estuvo decidida la victoria a 
favor de este último pero la escandalosa fuga de uno 
de los jefes, después de haber desobedecido todas las 
órdenes que se le dieron para que cargase sobre la 
izquierda enemiga, la decidió al fin a favor de 
Pacheco 

Lamadnd entró a Mendoza a las 4 de la tarde 
de ese mismo día, con 700 hombres de caballería, 
y se lanzó con ellos a atravesar la Cordillera 

En el corazón del invierno, cuando cerrada 
enteramente por el hielo, corrían el nesgo de quedar 
sepultados bajo la lluvia de nieve que incesantemente 
cae en esa época A fuerza de amonestaciones y repe- 
tidas instancias, con gran trabajo consiguió Lamadnd 
que, a algunas jornadas, se volviesen como 200 hom- 
bres Iban a morir de hambre y de frío y no quería 
ese valiente veterano, que se sacrificasen allí inútil- 
mente, cuando podían aún salvarse y conservar su 
vida, para rendirla más tarde si él volvía, en el altar 
de la Patria 
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Detengámonos un instante contemplemos a 
esa pequeña, pero esforzada hueste que pretiere en- 
contrar digna tumba en la terrible Cordillera con su 
viejo adalid a la cabeza, antes que doblar la cerviz 
al yugo Séanos permitido reproducir algunos versos 
que consagramos a este hecho tan glorioso como 
memorable en un largo canto titulado Cruzada 
Argentina. 

Lamadnd 

allí vencido 
Cual centella veloz desapareció, 

Entre los pliegues húmedos del manto 
Que flota de los Andes en la espalda, 
Y corona, cual pálida guirnalda, 
Las montañas que se alzan a sus pies 
Entre el mar de neblina, que a torrentes 
En ondas de zafir, azul y plata, 
De su nevada cumbre se desata 
y en nubes convertido cae después 

Seguido de un puñado de valientes, 
Lanzóse a atravesar la Cordillera 
En el mes de setiembre, cuando era 
El frío más intenso y matador 
Cuando el invierno en su mayor crudeza 
Cristalizando el aterido suelo, 
Alevoso encubría bajo el hielo 
La senda del camino al viajador 

En vano por doquier aterradora, 
De sempiterna nieve inmensa faja, 
Amagaba, cual fúnebre mortaja, 
Tragarlos en su paso, al ronco son, 
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Con que el sonante casco de los potros 
En la escarcha sus huellas imprimía 
La nieve, aunque glacial, se derretía 
Al calor de su ardiente corazón 1 

Adelante 1 decían y a este grito 
La atmósfera en redor se caldeaba, 

Y la sangre en sus venas circulaba, 

Y volvía su pecho a palpitar 
Adelante 1 decían y sublime, 
Disipando la niebla aparecía 

La Argentina bandera, que se veía 
De cima en cima, rápida ondear 

La catarata con su voz de trueno, 
Con su áspero bramido los torrentes, 
Con su murmullo el viento y las comentes. 
Con su lava el volcán atronador, 
Saludándola en coro, con terrible 

Y salvaje armonía estrepitosa, 
Callaban a una voz cuando radiosa 

La miraban pasar, mientras el Cóndor, 

Sus resonantes alas sacudiendo, 
Al abatir su vuelo, con desmayo, 
Cual si lo hiriese repentino rayo, 
Se posaba en el asta del pendón 

Y sus fulmíneos ojos enclavando 
En el Sol que en su centro relucía, 
Con tremendo graznido se perdía 

Del blanquecino espacio en la extensión 1 

Y ellos siempre adelante, y adelante 1 
Siempre adelante, con ardiente anhelo. 
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Resbalando cual témpanos de hielo, 
Que furioso desprende el vendaval 
De la cúspide azul del llhmamC), 
Cuando el rayo, que pasa de carrera, 
Va imprimiendo en su nivea cabellera 
Sus fulminantes garras de metal 

Unos rodaban desde el alta cumbre 
A los profundos senos de un abismo > 

Y en su postrer, horrible parasismo, 
Con sus trémulas manos, al caer, 

En las grietas del hielo ansiosamente 
Suspensos un momento aparecían, 

Y luego, dando un grito, se veían 
Al fondo del abismo descender 1 

Otros rendidos, sin aliento casi, 
Postrados por el hambre, por el trío, 
Por las marchas continuas y el impío 
Soplo del huracán abrasador, 
Paraban el corcel, y reclinando 
La cabeza en su cuello, — su bandera 
Que se alejaba, — por la vez postrera 
Contemplaban con íntimo dolor 1 

Hasta que yerta mano, por sus miembros 
Cual serpeador reptil se deslizaba, 

Y sus nublados párpados cerraba, 

Y oprimía convulsa el corazón 

Hasta que helados, como estatuas mudas 
Que un manto de verdura encubre leve, 
Sepultados quedaban en la nieve, 
O arrogantes encima del bridón r 



( 1 ) El cerro flus elevado de la cordillera después del Sorau 
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Y siempre, siempre airado el enemigo 
Siguiendo sus pisadas incansable, 

Y rompiendo la nieve con el sable 
Para sacar sus víctimas de allí 

Y en seguida, la punta del acero 
Enclavando en su pecho inofensivo, 
Deleitarse en las ansias del que vivo 
Conoce, al despertar, que va a morir^ 

Y esta ferocidad atroz horrorizará más al lector 
cuando sepa que era un sacerdote el que azuzaba a 
los vencedores para que no diesen cuartel a los ven- 
cidos Un obispo, Santo Dios 1 José Manuel Eufracio, 
obtspo de Cuyo, al que Rosas congratulándole por 
sm pistos anatemas contra los salvajes unitarios, im- 
píos enemigos de Dios y de los hombres, le dice que 
resalta la verdadera caridad cristiana, que enérgica y 
sublime por el bien de los pueblos, desea el exter- 
minio de un bando sacrilego, feroz, bárbaro, ctc } 
en , etc C) 

"Este prelado se colocó al frente del gobierno 
de San Juan y en ese doble carácter presidió a las 
horribles escenas de fines de 1841, allí, casi a su 
vista estaba clavada la cabeza del valiente Acha, los 
enemigos de Rosas huían vencidos v sin esperanza, 
y huyendo del puñal que los amenazaba, caían entre 
los hielos de los Andes que se desplomaban sobre 
ellos Era un espectáculo tremendo, y en medio de 
esta carnicería, delante de esos desgraciados que lu- 
chaban con todos los rigores de la fortuna y de los 
elementos, el obispo levantaba su báculo gritando 
— muette y exterminio a los venados* tr \ 2 ) 

(1) Oficio de Rosas a ditho obispo Gac 5 483 

(2) Andrés Lamas — Apuntes históricos 



U74] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



Valerosos proscritos' en los Andes, 
Teñida en vuestra sangre, habéis escrito 
Con vuestra espada en moles de granito, 
Gigantesca una página inmortal, 
Que en ígneas letras en su cumbre un día 
Mirarán vuestros nietos palpitantes 
Cual vió las tablas de su ley radiantes 
El pueblo hebreo en Sinai brillar 

Al fin tras penas tantas, un sol puro 
Rompió las densas nubes, y sereno 
Entre las fajas del pendón Chileno 
Con tibio rayo vuestra sien cubrió 
America os aplaude y dice absorta 
"Modelos de constancia y fortaleza, 
"Levantad con orgullo la cabeza, 
"Alta, muy alta, que os bendigo yo*" 

Después de crueles padecimientos, quedando 
algunos bajo la nieve, otros tullidos, otros sin pies 
y sin manos, llegaron en efecto a Chile a principios 
de octubre La más generosa protección les fué acor- 
dada por parte del gobernador de los Andes D José 
Erasmo Jofre, el vecindario de Santa Rosa, el go- 
bierno de la capital, la Comisión argentina, y el 
señor D. Domingo Sarmiento 

El general Lamadnd, en sus apuntes, lo reco- 
mienda repetidas veces, al referir los importantes 
servicios que hizo a él y a sus proscritos compañeros 
desde que supo su aproximación Los que conocen al 
señor Sarmiento saben que no es éste el único título 
que tiene al aprecio de sus compatriotas y de los 
amigos del pueblo argentino 
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La travesía de los Andes, realzada por las cir- 
cunstancias que la acompañaron, merece ocupar un 
lugar al lado de los hechos de armas más gloriosos, 
y no en vano decía la Comisión argentina al general 
Lamadrid en las notas que le dirigió con techa 19 
de setiembre y 2 de octubre de 1841 

ff Alucho ha perdido la República Argentina, mas 
le queda V E ; le quedan sus valientes compañeros 
de gloria; le queda más arraigado el odio a su bár- 
baro Urano, le quedan los huesos de su* hitos sem- 
brados en los campos para recordarles que es preciso 
ser hhes o morir como ellos, si se ha de llevar el 
nombre argentino digna?nente" 
"Hombres capaces de concebir y ejecutar tales pen- 
samientos son dignos de la admiración que inspiran, 
y del lugar que desde luego les reserva la historia 
para recomendarlos a la posteridad como modelos de 
patriotismo, de elevación y de grandeza' 

Volvamos a Lavalle, a quien hemos dejado en 
Famalla, completamente deshecho 

El enemigo persiguió por algunas leguas a los 
restos del ejército, y con encarnizamiento al general 
en jefe, que salió del campo de batalla como con 60 
hombres y se dirigió a Salta, donde llegó a principios 
de octubre 

Lavalle, según la carta citada al general Paz, 
había pensado hacer la guerra de recursos en Salta 
y no abandonar el territorio argentino, sino en la 
última extremidad, pero en ese punto, el 5 de octu- 
bre, los escuadrones de Hornos y Ocampos, no se 
sabe aún si espontáneamente o impulsados por algu- 
nos subalternos, manifestaron su decidida voluntad de 
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atravesar el Chaco, y dirigirse a Corrientes para in- 
corporarse al general Paz Lavalle supo esta fatal 
noticia por los mismos jefes, y en la imposibilidad 
de contenerlos, los dejó partir En la noche de ese 
mismo día se les incorporó el coronel Salas, los her- 
manos Camelinos, y algunos otros 

Este acontecimiento desbarató los planes de La- 
valle, que, con poco más de 100 hombres se dirigió 
a ' Jujuy 

El 8 de octubre llegó a la ciudad a las 12 de 
la noche, y dispuso que se acampase su tuerza a 
distancia de tres cuadras de ella en una quinta in- 
mediata, y él con una guardia de 8 hombres man- 
dada por el teniente Alvarez, su secretario D Félix 
Frías, y su ayudante D P Lacasa se retiró al alo- 
jamiento que le tenía preparado de antemano el 
gobierno de Jujuy 

Esta confianza, este menosprecio de la muerte 
cuando estaba cierto que los enemigos venían siguien- 
do sus pisadas, prueban el temple diamantino de su 
alma y el brío inquebrantable de su corazón mag- 
nánimo 

En la mañana del 9 de octubre, al amanecer, 
la casa donde estaba Lavalle fue cercada por una 
partida de 23 ó 30 hombres Su ayudante vino a 
prevenírselo — Lavalle le preguntó únicamente que 
clase de enemigos eran, y contestándole Lacasa 
que eran paisanos 

— Entonces no hay cuidado (respondió) vaya 
Vd f cterte la puerta y mande ensillar, que nos he- 
mos de abrir paso. 

De allí a algunos instantes se oyó simultánea- 
mente el galope precipitado de algunos caballos y 
tres tiros . . 
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Cuando entró Lacasa y sus compañeros, el 
primer patriota de la República Argentina ya no 
existía ' 

! Un profundo dolor leunio alrededor de sus 
restos a la pequeña dwtsión y se acordó transportar- 
los a Bohwa'C) 

Cuando pasaron los primeros momentos de cons- 
ternación, se colocó el cadáver de Lavalle atravesado 
sobre un caballo, cubierto con su poncho El general 
Pedernera se puso a la cabeza de la fuerza, y empe- 
zaron la marcha 

No habían andado una legua cuando supieron 
que el enemigo, por distintas direcciones, fraccionán- 
dose en fuertes partidas, venía a cortarles el paso 
pero ellos sm desanimarse y atropellando cuanto se 
les ponía por delante siguieron su camino 

A cuatro o cinco leguas de Jujuy, el valiente 
y leal teniente coronel Mansilla, se hizo cargo del 
cadáver, y atacado y perseguido continuamente, sin 
alejarse una pulgada de él, estuvo tres o cuatro veces 
por caer en poder de los enemigos 

Pero la corrupción empezó a apoderarse del 
cadáver y en el temor que se les cayese a pedazos, 
lo descarnaron en Rodero, más alia de Humahuaca, 
entre dos montañas, en una quebrada, a la margen 
de un riachuelo, donde lavaron sus huesos 

Impulsados del vivo interés que nos inspira todo 
lo concerniente a Lavalle, hemos tratado de infor- 
marnos de alguno que hubiese estado allí y hubiese 
visto con sus ojos lo que nosotros hemos leído Fe- 
lizmente, el coronel Dannel, antiguo veterano que 
ha hecho toda la campaña con Lavalle, que era Su 



(1) La Osa — - Na^tonal, citado 
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ayudante y ha acompañado su cadáver hasta Bolivia, 
bondadosamente, con la mejor voluntad nos ha 
referido cuanto podíamos desear, y hemos visto con 
placer que su relato coincide con lo que ha publica- 
do la prensa de Bolivia y Chile, reproducido por la 
de Montevideo 

En la persecución, nos ha asegurado el coronel 
Dannel que estuvieron cinco y seis días sin comer 
y cuando al cabo de este tiempo obtenían un poco 
de maís crudo en las rancherías de los indios por 
donde pasaban, se consideraban muy felices y lo de- 
voraban sin más peparación 

Los restos del cadáver fueron depositados en la 
catedral de Potosí 

Algunas partidas del ejército enemigo pasaron 
al territorio boliviano persiguiendo a los fugitivos 
El general Urdimenea, jefe de la frontera, les intimó 
que inmediatamente se retirasen so pena de tratarlos 
como a enemigos Oribe furioso y despechado recla- 
mó la extradición del cadáver, el noble jefe boli- 
viano lleno de indignación, ni siquiera se dignó con- 
testarle C)- 

Si no hubiéramos sido tan sobrios, tan sobrios 
que hemos apuntado únicamente los rasgos más no- 
tables de cada suceso, según nuestro modo de com- 
prenderlos, con gusto habríamos consagrado algunas 
páginas a este virtuoso y digno soldado de Lavalle 

Son rarísimos los ejemplos de un afecto tan 
vehemente y desinteresado, — de una fidelidad tan 
acendrada y constante 

Mansilla era un indio, gaucho de los que en 
1829 pelearon contra Lavalle a favor de Rosas Per- 

(1) Véase pira mas amplio* pormenores el articulo Rosas luz 
gado según sus propios documentos 
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seguido más tarde por este último, emigró y apenas 
supo que su antiguo enemigo iba a hacerle la gue- 
rra, se puso bajo sus órdenes y desde que salió de 
Montevideo le acompañó fielmente en todas sus cam- 
pañas Cuando se trató de salvar el cadáver, se hi2o 
espontáneamente cargo de él y no lo abandonó por 
un solo instante llegó a Bolivu, depositó sus restos 
en lugar sagrado, constituyóse guardián de ellos, y 
permaneció allí por mas de un año, hasta que los 
condujo a Valparaíso con destino a la familia del 
General En Valparaíso, donde hoy existen, murió 
este leal y benemérito soldado 

Si algún día la patria Argentina, — y ese día 
ha de llegar — recoge los huesos de sus hijos dis- 
persos en los campos de batalla, o proscritos en suelo 
extranjero, y les alza un monumento que eternice 
su memoria, al lado de la urna del General Lavalle 
debe de colocarse la que contenga las cenizas del 
Teniente Coronel Mansilla, 

"Si alguna vez ha dicho a proposito de Rufino 
Várela un malogrado escritor, mártir de la ruda tarea 
que se impuso combatiendo sin descanso a la tiranía, 
si alguna vez volvemos a esa patria viuda de sus me- 
jores hijos, le llevaremos la urna que contenga ce- 
nizas tan preciosas, capaces de inflamar en fuego 
patriótico a corazones de mármol Cerca de ella irán 
a inspirarse los jóvenes de una generación venidera, 
mientras que nosotros la regaremos con nuestras lá- 
grimas, la honraremos con la religión de tan santos 
recuerdos, y con el olvido de nuestras malas pasio- 
nes^ 1 ) 

Así se expresaba, cuatro años antes de su muer- 



< 1 1 Nac — Num 629 
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te, el infatigable escritor que ha cooperado más que 
ninguno con su inteligencia, al sostén de la causa 
de la civilización en el Rio de la Plata — Pobre In- 
darte 1 cuando escribía esas profeticas palabras muy 
lejos estaba de pensar que en él empezarían a rea- 
lizarse 

En efecto, en la orden general comunicada al 
ejército correntino el 4 de noviembre de 1845, 
encontramos la siguiente disposición de su general 
en jefe, entonces don José M Paz 

"Art. 2 o El general del ejército luego que la 
patria sea Ubre del tirano que la oprime, solicitará 
del gobierno de ella, 

I o Que los restos de don José Rivera Indarte 
sean traídos a su seno, y colocados con el honor 
correspondiente a sus eminentes servicios en un mo- 
numento público^O 

Después de Famalla y Rodeo del Medio, la 
heroica juventud que componía los dos ejércitos li- 
bertadores, emigró a los estados limítrofes y derra- 
móse por la República Oriental, Chile, Solivia y Perú 

Tomemos acta, antes de alejarnos con ella de 
los campos de batalla, y pongamos en paralelo la 
conducta observada por los contendientes de una y 
otra comunión política Admiremos el heroísmo, la 
lealtad caballeresca, la clemencia y grandeza de alma, 
mayor en la adversa que en la próspera fortuna, de 
los campeones de la noble causa de la libertad ar- 
gentina, tanto más admirable cuanto que no hay cri- 
men por nefando que sea, que no hayan cometido los 
procónsules del tirano en las miseras provincias que 

(1) Ccm <Ul Plata — Núm 53 
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han Caído bajo su yugo Hable Corrientes, Córdoba, 
Tucumán, Catamarca, San Juan, Mendoza Los liber- 
tadores ni fusilaban, m perseguían* ni insultaban a 
nadie Los seides de Rosas pasaban a cuchillo a sus 
prisioneros Lavalle les devolvía los su) os tomados 
en Santa Fe, Acha respetaba la vida de los que se 
rindieron en Angaco ? Várela (D Rufino) defendía, 
en una ciudad tomada por asalto, exponiendo la suya, 
la vida de los que en el ardor del combate, puestos 
de rodillas, clamando en vano misericordia, veían ya 
a una pulgada de su pecho las bayonetas de sus 
airados vencedores Ese mismo Várela que después 
fué tan vil, infame, y traidoramente asesinado, al ir 
a entregar a Oribe con bandera de parlamentario a 
Garzón y demás jefes prisioneros en Santa Fe, que 
le vieron caer bajo el puñal de un asesino, sin inter- 
ponerse entre el y su libertador sin acordarse siquie- 
ra como militares, que su honor estaba empeñado en 
que este volviese libre e ileso a dar las gracias al 
hombre generoso, que tan noblemente había roto sus 
prisiones 1 

Por más que se reflexione, ha dicho perfecta- 
mente el señor Lacasa, no se puede ver en los jefes 
y soldados del ejército libertador más que un grupo 
de valientes que han buscado en toda la extensión 
que se encierra entre los Andes y el Plata, el sitio y 
el día para cumplir su juramento de vencer o morir 
por la libertad de su patria Si han perdido una cues- 
tión política en su derrota, han ganado una cuestión 
moral con su constancia sin par y con su muerte 
heroica. 

En efecto, la pérdida que ha hecho la Repú- 
blica Argentina en esta cruzada de jefes y oficiales 
distinguidos, muchos de ellos soldados de la guerra 
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de la independencia, es muy notable Quisiéramos 
tener el tiempo preciso, para leer detenidamente 
todos los partes oficiales y consignar aquí los nom- 
bres de esos viejos guerreros argentinos, que han 
puesto en la frente de Buenos Aires una corona de 
laureles, arrancados en diversas regiones, peleando 
por la independencia americana, y han venido des- 
pués a dejar sus huesos en los campos de batalla sos- 
teniendo los dogmas de esa revolución inmortal 

En la imposibilidad de hacerlo como deseára- 
mos, añadimos algunos nombres que recordamos en 
este instante, a los nombrados anteriormente 

Maciel, tomado prisionero en la frontera de Co- 
rrientes y fusilado por orden de Oribe Vilela, des- 
pués de Famalla Crámmer muerto en Chascomus 
Manterola en Machigasta Rojas, en Catamarca Sal- 
vadores, en Mendo2a Sardina, en Tucumán 

¿Y qué diremos de la bravura y arrojo de la 
juventud que acompañó a Lavalle' No hay más que 
abrir los periódicos de la época para encontrar en 
cada suceso, feliz o desgraciado, uno o muchos rasgos 
de valor, ejecutados exclusivamente por ella 

Y es digno de mencionarse que entre tantos 
nombres distinguidos el de Altar ez es el más notable 

Recordamos seis individuos de este nombre (y 
todavía hay más) que todos, menos uno, han sucum- 
bido bizarramente sin desmentir la nobleza de su raza 

D Cnsóstomo Alvarez, muerto en San Juan, el 
Dr don Francisco Alvarez, gobernador de Córdoba, 
muerto en Angaco, don Zacarías Alvarez, jefe del 
escuadrón Maza, muerto en Sauce Grande, don 
Eduardo Alvarez (hijo del general don Ignacio) 
muerto en esta misma batalla, don Ignacio Alvarez, 
otro hijo del general muerto en Famalla, Alvarez, 
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teniente, uno de los más decididos defensores del ca- 
dáver de Lavalle 

Con la desaparición de Lavalle consumóse la 
desorganización súbita y completa de todos los ele- 
mentos reunidos y asestados contra la tiranía por el 
noble mártir que acababa de morir 

En esa época un solo pueblo quedaba en pie 
Corrientes, pero Comentes no hacía más que seguir 
el impulso que le había dado anteriormente Berón 
de Astrada Corrientes, como Montevideo, no ha se- 
guido peleando después, sino por sostener su inde- 
pendencia y empeñada en la lucha por compromisos 
anteriores, y su principal conato como el de Monte- 
video, no ha sido otro que el de salvar su indepen- 
dencia a todo trance 

Mientras la cruzada argentina y la conflagra- 
ción que produjo en toda la República, empezaron 
y acabaron con Lavalle Lavalle es respecto de ellas 
lo que el punto céntrico de un círculo, respecto de 
las lineas que parten de la circunferencia y vienen a 
confundirse en él Si hacemos abstracción de ese 
punto, las líneas mudan de posición y el círculo des- 
aparece. Así, muerto Lavalle, se apagó con todas sus 
consecuencias y resultados la revolución que había 
hecho nacer 

'El soplo de fuego que vida le dió'^ 1 ) 

Seríamos, sin embargo, injustos si no reconocié- 
ramos con placer y orgullo que a pesar de todo 
r La juventud argentina en la proscripción, obligada 
a ganar el pan con el sudor de su rostro, continua- 
mente sobresaltada por los infortunios de su patria y 



( 1 ) Pacheco y Mitre 
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por los suyos propios, hostigada y aun injuriada por 
preocupaciones locales, y por el pt inapto retrógrado, 
stn estímulo alguno, ni esperanza de galardón, ha 
trabajado, no obstante cuanto es dable por merecer 
bien de la paUia y servir la causa del pro gt eso Nin- 
guna desgracia, ningún contratiempo ha entibiado su 
devoción, ni quebrantado su constancia; y aunque en 
distinta arena ha combatido sin cesar como los va- 
lientes patriotas con el fusil y la espada" O 

Sí, título grande y patriótico es sin disputa la 
lucha encarnada y no menos gloriosa que la juven- 
tud argentina arrojada de los campos de batalla, ha 
sostenido después por medio de la prensa en el ho- 
gar del extranjero Sus robustos acentos han atrave- 
sado los mares, y hoy, gracias a ella, sabe todo el 
mundo civilizado que en la ribera derecha del Plata, 
hubo un monstruo, un demonio en forma de hombre 
que se llamó Rosas Toda la América del Sur conoce 
los nombres de algunos de esos dignos apóstoles, 
que llevan con tanto honor la bandera del progreso 
Ellos han demostrado con el consejo y el ejemplo que, 

"No sólo es fuerte el que el acero esgrime 
Y sabe diestro fulminar las balas, 
El que de fuego al pensamiendo da alas 
Puede en la lucha descollar también 1 " 

Así se han estrechado los vínculos que unen al 
pueblo oriental y al argentino, y la libertad ha vuel- 
to a encontrarlos juntos en el camino del honor y 
de la gloria, continuando la bella tradición que nos 



{ 1 ; E Echeverría — Ojeada retrospectiva, ecc , p 66 
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legaron nuestros padres al morir por la independen- 
cia americana C) 

Tal fué el desenlace de esta revolución, de este 
gran sacudimiento social que conmovió hasta en sus 



(1) Desde los primeaos combates de la guerra de la Indepen- 
dencia los nombre 1 ? de orientales y argentinos han dividido los laureles 
y los infortunios, en aquella lucha inmortal 

La sangre oriental > argentina se encuentra mezclada, en tina 
misma fjía, desde 1810, en las orillas del Plata del Uruguay y del 
Paraná t, después en los cien campos de batalla <jue se han abierto 
al pie de los Andes en aquelk guerra de titanes 

Este magnifico recuerdo de gloria nacional, esta consignado en 
una de las calle* de Montevideo el documento oficial de esa nomen 
datura, uno de los más bellos timbres de su autor el señor D Andrés 
Lamas, lo expresa con las siguiente* palabras 

"Los Andes han visto abrirse a sus ptes, desde la tuesta de 
Ch^cabuco hasta lar faldas del Chtmborazo y del Cordonkankt, los más 
gloriosos campos de batalla de la guerra de la independencia súdame* 
ricana En ninguno de ello 1 ! dejaron de brillar las espadas del Rio de 
la Plata, y en muy pocos las de su margen oriental" (Nac — Nu- 
mero 1335) 

Los orientales en efecto, asistieron a ese grandioso drama, no 
sólo como soldados, oficiales y jefes de los ejércitos argentinos» sino 
también formando un cuerpo especial El batallón, numero 9> que 
salió de Buenos Aires para el Perú en 181-i al mando del coronel 
D Manuel Vicente Pagóla, y que sostuvo tan dignamente el honor 
de las armas republicanas, era compuesto totalmente de orientales 

Mas tarde en Itusaingo, Juncal, Yerbal, Bacacay, Valles y tantos 
otros combaten de glorioso recuerdo argentino* y orientales pelearon 
reunido^ bajo un mismo pabellón, ya acariciado por la brisa de la 
Mctoria, \ i despedazado por el alicato ibr asador de la metralla 

Decimos que pelearon reunidos baio el pabellón argentino, porque 
aunque en 1825 el general La\alleja desembarcó con la bandera tricolor 
de 1815 y 16, fue suprimida poco después y hasta el 18 de diciembre 
de 1828 no tuvimos utra bandera que la argentina (Véase el Diario 
de sesiuoes de la H A Constituyente, numero 12, tom I, p 101), 
en que la nacional fue creada por ley especial de c«;e día 

Y en fin, en toda la presente guerra se btn tuto mezclados los 
nombres argentinos con los orientales en la tuiha santa, en que la 
panentia y el «alor se har pucS'o a prueba lu*to ,J rombre del ge* 
neral Rivera se aLa el del general Paz J, laao de los de Medina, 
Aqutar, Luna, Silva, Flores v otros, se en x reentran el del ministro Pa- 
checo y Obes, Baez, Olavarrta, Hornos v otros en el ejército en cam- 
paña En el de la capital esos mismos norrb'et orientales \ argentinos 
se confunden y en el día que la poesía distribuya sus coronas, y taya 
untando lar actimas que murieron en delega de esta tierra, encon- 
trtra repetidas ocasiones de deur, que si un día cayo tahente D Gui- 
llermo íguiar, fio menos bravo cayo vn otro el e\ forzado D Prudencio 
Torres (Apuntes Historíeos del sitio de Montevideo por D F Wrigbt, 
P 24 í) 



[186) 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



más hondos cimientos a U República Argentina y los 
países comarcanos Cuna y origen de los grandes 
acontecimientos políticos que en estos últimos años 
han llamado la atención del mundo civilizado, he- 
mos debido presentarlos, aunque rápidamente, con 
toda la conciencia e imparcialidad de que somos capa- 
ces Los sucesos posteriores se refieren a Montevideo, 
al Brasil, al Paraguay, a Corrientes y a Entre Ríos, 
estados y provincias con las cuales se ha visto Rosas 
empeñado antes y después en nuevas guerras hasta 
que una cruzada universal promovida contra él por 
el Brasil, aniquiló para siempre su poder en Monte 
Casetos, lanzándole a mendigar un asilo del otro lado 
de los mares. 
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ROSAS Y SU SISTEMA 

(Publicado en la Ilustración de Madrid el 5 de 
julio de 1851) 

¿Quién es Rosas ? ¿Qué representa? ¿Qué se 
propone? 

Sus parciales de América y Europa lo pintan 
como un genio que domina los acontecimientos, los 
hombres y las cosas, como el único eminente polí- 
tico, capaz de regir la República Argentina y labrar 
su felicidad. 

Sus enemigos, que no son pocos, le niegan hasta 
las más insignificantes cualidades 

Entrambas opiniones son erróneas a juicio nues- 
tro, y vamos a probarlo, dando a conocer los medios 
de que se ha valido para llegar al poder y vincular 
la dictadura en su persona Su famoso sistema ameri- 
cano, al que plumas ignorantes o engañadas, vendes 
o serviles, tan torpes e inmerecidos elogios tributan, 
aparecerá en toda su repugnante desnudez, reflejado 
en algunos de sus propios documentos públicos, in- 
sanos en los periódicos de aquel país y muy pnnci- 
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pálmente en la Gaceta Mercantil de Buenos Aires, 
el órgano oficial de Rosas y su jauría de dogos 
carniceros 

Aún asimismo desconfiamos que se dé entero 
crédito a nuestras palabras Tantos y tan increíbles 
son los atentados, las aberraciones y los crímenes de 
ese hombre funesto, que en nuestros días ha alcanzado 
una triste celebridad, porque dotado del genio del 
mal y favorecido por circunstancias especiales, repre- 
sentando una farsa horrible, ha sabido imperar des- 
póticamente por espacio de veinte años en el Río 
de la Plata, y hace diez, — desde la famosa cuestión 
con la Francia — , ocupar vivamente la atención del 
mundo civilizado 

Rosas no es un hombre vulgar, al contrario, su 
voluntad de hierro, su energía y perseverancia, enca- 
minadas al bien hubieran labrado la felicidad de su 
patria, pero con sus resabios de gaucho malo C) con 
su poca o ninguna instrucción, con su ferocidad 
inaudita, no es otra cosa que la encarnación viva del 
principio retrógrado, estacionario y estéril del régi- 
men colonial, en pugna con el progresista, regenera- 
dor y fecundo proclamado por la revolución de 1810 
es la personificación más alta del caudillaje, de esos 
cacicazgos que han surgido de la anarquía y que 
mantienen a la America en lucha eterna y en un 
estado comparable sólo con el de los más atrasados 
pueblos del Asia es, en suma, la síntesis más com- 
pleta de los odios de raza, de los instintos ciegos, 
feroces, estúpidos del salvaje contra todo lo que sale 
de la esfera de sus hábitos y preocupaciones, del pre- 

(1) Los gauchos son los habitantes de la campiña, y los malos 
los que se han distinguido por sus delitos 
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dominio de la tuerza bruta sobre la inteligencia, del 
desbordamiento de todas las malas pasiones que han 
despertado y embravecido, en la mitad del continente 
americano, los abusos y males inherentes a los gobier- 
nos coloniales, las ambiciones de los caudillos, la 
profunda ignorancia de las masas, los extravíos de 
los partidos, los intereses encontrados de cada locali- 
dad, y la relajación de los vínculos sociales por la 
guerra civil 

No hay un solo hecho de la vida pública y 
privada de Rosas que no tenga su explicación satis- 
factoria en alguno de esos antecedentes 

Los estrechos limites a que por fuerza tenemos 
que sujetarnos, no nos permiten entrar de lleno en 
su análisis, ponerlos de relieve con todo el deteni- 
miento que merecen Entonces probaríamos las mu- 
chas inexactitudes y errores en que han incurrido e 
incurren diariamente los que pretenden explicar 
nuestros fenómenos políticos y sociales por sus ideas 
y teorías europeas Detrás del Atlántico hay otro 
mundo moral, — campo vastísimo e inexplorado por 
la ciencia — , que está aguardando un observador 
inteligente que penetre en el y revele a la Europa 
atónita el secreto de la actual sociedad hispano- 
americana, el desarrollo de su vida, el choque, la 
asimilación y absorción mutua de los elementos 
heterogéneos que hierven en su seno, y más que todo 
eso, la marcha fatal, inevitable, de sus diversas razas 
hacia la unidad de creencias, leyes y costumbres, en 
medio del combate tenaz y a muerte de las ideas con 
las bayonetas, y de la civilización y la libertad con- 
tra la barbarie y la tiranía 

Concretándonos por ahora al Río de la Plata, 
¿nada dice, nada enseña la desesperada cuanto glo- 
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nosa resistencia de Montevideo, que en ocho años de 
asedio ha resisüdo heroicamente a la fatiga, al ham- 
bre, a la miseria, prefiriendo hundirse entre ruinas 
como Sagunto y Numancia, antes que doblar la 
rodilla al opresor de los argentinos^ ¿Nada dice, 
nada enseña el armamento voluntario de esos milla- 
res de extranjeros, españoles, franceses, italianos, 
ingleses, comerciantes, artistas, o artesanos honrados 
y laboriosos, que abdican hasta su nacionalidad ( x ) 
y prefieren la muerte en las murallas de Montevideo, 
al reposo, al bienestar y quizá I9. fortuna en Buenos 
Aires ? ¿Nada dicen, nada enseñan las perdurables 
guerras de Rosas con las provincias de la confedera- 
ción y los estados vecinos ? Lo mismo con Entre Ríos 
que con Corrientes, lo mismo con la Banda Oriental 
que con el Paraguay, lo mismo con Bolivia que con 
el BrasiP ,Nada dicen, nada enseñan, en fin, sus 
eternas disputas con los gabinetes europeos, y las 



(1) Los extranjeros no habían pensado en armarle hasta que 
Oribe expidió una circular el 1? de abril de 184^ a los cónsules 
residentes en Montevideo, en la que se mostraba dispuesto a nú res- 
petar sus propiedades ni sus \idas Cuando nos Ocupemos de la defensa 
de la plaza sitiada, insertaremos ese documento inicuo Con este motivo, 
mas de mil españoles y seis mil franceses ingleses italianos, etr , se 
reunieron espontáneamente y acudieron al gobierno pidiéndole armas, 
y el gobierno accedió a su deseo — Un cónsul tendido a Roías y el 
celebérrimo almirante M Massieu de Qairxal levantaron su vOí oíi 
cialmente y declararon que ios que tomasen las armas Perdían su ctu- 
d»dantú> y no señan mms protegidos por ellos »# por su rey Los fran 
ceses que solos pasaban de 4 000 hombres, no se arredraron por eso 
El cónsul y M de Clairval intrigaron de mil modos y hasta tuvieron 
la impavidez de LOn\ocar a todos los jefes de estaciones navales mi 
nistros v cónsules extranjeros paira recabar por la fuerza el desarme de 
Las legiones v obligar al gobierno legal de la República a capitular con 
los invasores Todas sus amenazas y tentativas se estrellaron en la de- 
cisión de sus compatriotas El almirante despechado exigió que los 
franceses no usasen en adelante la bandera ni las insignias de su na 
cion, duro sacrificio al que, después de una porfiada resistencia, se 
prestaron los legionarios El gobierno en gratitud los declaró nacio- 
nales, y les concedió todos los derechos / franquicias que gozan los 
hijos del país Este solo hecho demuestra bien cual era la guerra que 
hacían Rosas y sus tenientes 
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continuas reclamaciones de estos en favor de sus 
subditos, de los pactos infringidos y de las promesas 
que el traidor gaucho viola descaradamente tan 
pronto como los ministros extranjeros le vuelven las 
espaldas ' » « 

Ante la lógica inflexible de los hechos callan 
los sofismas de la imprudencia y la calumnia elijan 
nuestros lectores o todos esos pueblos y hombres 
se engañan y son unos perversos, o Rosas es un 
déspota ambicioso, sanguinario y feroz, con el cual 
no pueden entenderse m propios ni extraños Más 
adelante les probaremos que esta segunda hipótesis 
es la única verdadera 

^Cómo conquistó ese hombre su posición, cuá- 
les fueron sus antecedentes políticos ~> 

Hijo de una familia distinguida, cuando todavía 
no contaba veinte años, escapóse o fue expulsado de 
la casa de sus padres a consecuencia de su mala con- 
ducta, y anduvo errante largo tiempo en las estan- 
cias O y desiertos de la República Argentina y de 
la Banda Oriental En esa vida errante y vagabunda 
contrajo estrechas relaciones con los gauchos y los 
indios, se familiarizo con sus usos y costumbres y 
adquirió cierta celebridad entre ellos por su destreza 
en el caballo, por su liberalidad y su aire de matón 
Luego, favorecido por don Luis Dorrego, a quien 
más tarde declaro salvaje unitario y le confiscó todos 
sus bienes en pago de los benehcios que le debía, 
lo mismo que al doctor don Vicente Maza, se encargó 
de la administración de una de sus estancias y esta- 
bleció en ella una especie de feudos o colonias mili- 



(1) Posesiones míales destinadas al pastoreo, matanza de loa 
ganados, etc 
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tares, prestando el más decidido apoyo a sus antiguos 
compañeros de glorias y fatigas Tal fué la base de 
su influjo y preponderancia en la provincia de Bue- 
nos Aires. 

No bien Rosas se conceptuó con algún presti- 
gio, intrigó para que se formase un escuadrón de 
milicianos compuesto en su totalidad de los gauchas 
o peones de su establecimiento, y gracias a los dis- 
turbios de la época, su idea encontró benévola aco- 
gida cerca de las autoridades Creóse el escuadrón 
que se llamó de Colorados del monte, y Rosas no 
descansó hasta que le nombraron su comandante 

En 1820 aparece su nombre por primera vez 
en la escena política a presencia de los ejércitos de 
Buenos Aires y Santa Fe se compromete a entregar 
CINCUENTA mil caberas de ganado a la segunda, 
empobrecida y aniquilada por la guerra civil hace 
aparecer esta oferta como un donativo suyo, y luego 
por medio de un ardid que no carece de ingenio, 
arranca al gobierno cincuenta mil duros, pide auxilio 
de hombres y caballos para facilitar la saca y trans- 
porte de los ganados, y a fuerza de astucia y maña 
se proporciona las 50 000 cabezas a expensas de los 
demás estancieros, y sin sacrificar él ni una sola res 
de su establecimiento, sale airoso de su compromiso, 
gana doscientos mil duros en este escandaloso 
negocio, y adquiere amigos, influencia y popularidad 
en la provincia de Santa Fe, una de las más belicosas 
y valientes de la confederación 

Las frecuentes depredaciones de los salvajes de 
la Pampa y el Chaco le habilitan para proponer poco 
después al gobierno una especie de transacción que 
él llama negocio pacífico, y que se reduce a pagar 
a los indios un tributo anual, en dinero, licores, man- 
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tas, etc El artero gaucho conoce a todos los caciques, 
responde con su cabeza de su fidelidad, y el gobierno 
alucinado por sus protestas, pone en sus manos este 
poderoso medio de centuplicar su fortuna, su influen- 
cia, su popularidad 

Al expirar el año 28, Lavalle, jefe de una divi- 
sión del ejército que hizo la campaña del Brasil, se 
subleva contra Dorrego (hermano de don Luis) jefe 
del parado federal, y entonces gobernador de Bue- 
nos Aires, le bate en Navarro, le coge prisionero 
y comete el desatino de mandarle fusilar en el acto 
Rosas que se encontró en la batalla y que ya era 
comandante general de las milicias de campaña, en 
vez de prolongar la resistencia, como pudo y debía, 
o cobarde o aleve, huye y va a asilarse a Santa Fe 

Hombres oscuros del partido federal levantan 
la bandera que Rosas ha dejado cubierta de lodo y 
sangre en los campos de Navarro, y luchando con 
indomable arrojo triunfan en la Guardia del monte 
y en las Viscacheras, obligan a retroceder a Lavalle 
que marchaba victorioso sobre Santa Fe, y organizan 
la resistencia, en términos que al presentarse Rosas 
con el ejército de aquella provincia, domina en casi 
toda la de Buenos Aires Líbrase por fin una batalla 
campal en Puente Márquez y la victoria se declara 
a su favor 

Lavalle puede luchar aún, pero se decide a de- 
poner las armas, previa una convención de paz que 
su enemigo viola en seguida con insigne mala fe( x ) 



(1) Eí artículo VII de la convención dice de este modo 
1 Ningún individuo, de cualquier clase y condición que sea, serí 
molestado ni perseguido por su conducta u opiniones políticas anteno- 
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En 1830 se hace Rosas elegir gobernador... 
manifiesta que nq puede gobernar sin facultades ex- 
traordinarias, y se las conceden. Publica un progra- 
ma del que todos se ríen* a los pocos días prende y 
fusila sin forma de proceso a Cox, a Molina, al ma- 
yor Montero y a otros muchos Suprime la libertad 
de imprenta, declara abolidos vanos institutos de 
enseñanza, se avoca algunas causas criminales, y las 
falla según su capricho, inicia la pretensión estúpida 
de que los extranjeros presten el servicio militar 
como los hijos del país; expide un decreto sobre 
estampas y libros prohibidos, y le da un efecto re- 
troactivo, mandando despedazar y quemar en la 
plaza de Buenos Aires cuadros y obras, como el gru- 
po de las gracias y las ruinas de Palmira, y por úl- 
timo, fomenta las divisiones intestinas de los caudi- 
llos de las provincias, para deshacerse de los que le 
eran desafectos, para mediar en sus contiendas, y 
establecer su imperio sobre la desunión y el abati- 
miento de todos 

Todas estas arbitrariedades, violencias, amaños 
e intrigas empiezan a conmover los ánimos, a espar- 
cir el terror, familias enteras emigran de Buenos 
Aires, una agitación sorda, precursora de la tempes- 



res a esta contención las autoridades serán inexorables con el que 
de palabra o por escrito contra\eoga a lo estipulado en este articulo 
Y el caxtagjnc5 Rosas no bien subió al poder, publicó el siguiente 
decreto 

Art 1° Todo el que sea considerado publicamente como autor, 
fautor o cómplice del suceso del I o de diciembre (la sublevación de 
La valle contra Dorrego.) o de alguno de los grandes atentados come 
tidos contra las leyes por el gobierno intruso que se erigió en esta 
ciudad aquel mismo día, v que no hubiese dado ni diese de hoy en 
adelante pruebas inequnocas de que mira con horror tales atentados, 
sera castrado como reo de rebelión 

Siguen otras amistosas advertencias por et estilo 
Ambos documentos se encuentran en la RecopfLcfon de leyes y 
destetos promulgados en Buenos Aires ere , tomo II, ps 972 y 1407 
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tad, se deja sentir en las provincias Rosas conoce el 
peligro y se apresura a abandonar: el puesto El ge- 
neral Balcarce le reemplaza 

¿Y que le importa > ya ha hecho él su primer 
ensayo, ha demostrado lo que puede y de lo que es 
capaz, ha robustecido su poder, preparando en los 
últimos días de su mando una formidable expedi- 
ción al desierto con el objeto aparente de exterminar 
a los indios, pero en realidad con el único fin de 
conservar la fuerza armada a su disposición Deja 
que los pocos hombres que aún pueden hacerle al- 
guna sombra, se gasten en el gobierno, en las lides 
parlamentarias, en los debates de la prensa, en los 
mil escollos del sistema tepubhcano, y él, constante 
en su propósito, sin rebelarse abiertamente contra la 
autoridad, le suscita obstáculos, crea una sociedad po- 
pular restauradora, llamada mazorca, su columna 
más fuerte ( 3 ), atiza el fuego de la discordia, pro- 



(1) El señor Lefeb\re de Becour, partidario declarado de Rosas» 
encargado de Negocios de Francia en Buenos Aires durante dos años 
v uno de los colaboradores de ia incalificable contención Mackau, se 
expresa de este modo al hablar de la mazorca 

£1 club de los Jacobinos en 1793 no fué más terrible a la 
antigua nobleza de Francia compuesta de una reunión de personas sin 
carácter, manchadas la mayor parte con delitos de todo Linaje, de la 
hez del pueblo, en fin, se sostiene por el terror que inspira Se llama 
hoy la Sociedad popular, pero al principio se llamó Sociedad de la 
mazorca (del marlo o espiga del maíz símbolo de la unión) Los 
asociados pretenden que están unidos entre si como los granos de maíz 
sobre la planta 

Los crímenes nocturnos que han desolado a Buenos Aires y 
sumido a la ciudad en una especie de terror estuptdo, son emanación 
de ese club La comisión directiva resuelve, una banda de verdugos 
ejecuta Contra el partido unitario, y para extinguirlo, se ha formado 
esa monstruosa asociación Esa horda saltee lanzó bramidos contra 
el partido unitario y contra los que sospechaba le eran favorables» ella 
enviaba a sus seides a registrar las casas a insultar a las mujeres y a 
los viejos, a robar y saquear, a pretexto de buscar pruebas para sus 
acusaciones Cada día alumbraba un nuevo crimin, ya se encontraba 
por la mañana el Ladaver de un hombre que yacía en el barro, des 
figurado y sin cabeza, ya la cabeza de una \ictima clavada en la 
punta de una lanza o colgada de la cuerda de un farol Todos los 
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mueve motines, manda asesinar cobardemente al úni- 
co caudillo federal que le supera en valor, en auda- 
cia y prestigio, al terrible Facundo Quiroga, llamado 
con razón el Tigre de los Llanos, hace la situación 
insostenible para todo gobierno regular, y antes de 
tres años de su descenso de la silla gubernativa, los 
representantes y las personas más influyentes de su 
partido van a rogarle una y otra vez hasta que acep- 
ta, que admita el gobierno como él lo quiere, es 
decir, con facultades extraordinarias, o con la suma 
del poder público, según la novísima frase inven- 
tada por él. Esto pasaba en 1835 

Su elevación fué acompañada de sangrientas 
ejecuciones, de destituciones en masa, de medidas 
excepcionales y despóticas desde entonces hombres 
y mujeres llevan, los primeros en el ojal del frac o 
levita, y las segundas en la cabeza en forma de lazo, 
una cinta colorada como un estigma de oprobio, 
como el signo con que el estanciero marca el gana- 
do O, un trapo color de sangre, de ese color, sím- 

buenos ciudadanos se estremecían de horror un silencio cerneo, un 
estupor mudo reinaba en la ciudad El puñal de los asesinos hacia 
justicia por la noche de una palabra escapada durante el día en favor 
del partido cuya ruina había sido jurada 

Este articulo, con el epígrafe Affaires de Buenos-Ayres, expedttton 
de la Frunce, ere , firmado por un pretendido oficial de la escuadra 
francesa se encuentra en la Retts'a de Ambos Mundos de 1* de fe- 
brero de 1841 La traducción pertenece a don Andrés Lamas que acaba 
de publicar últimamente una obra notable por mas de un concepto, 
titulada Apuntes históricos de las agresiones de Rosas contra la tnde 
pendencia de la República Oriental del bruguay, libro escrito con ad 
mirable concienciar y que nos ha sido útilísimo, sobre todo en las citas 
y documentos oficiales de Rosas 

(1) Con fecha 7 de julio de 1839 escribía Rosas al goberna 
dor de Santa Fe don Juan Pablo López 

* No se olvide Vd de lo conveniente que es hacer generalizar en 
las mujeres y en loa hombres el uso de la divisa federal los hombres 
al prcho en el costado izquierdo, y las mujeres al lado izquierdo de 
la cabeza 

Cuando el general La\alle entró victorioso en Santa Fe, encontró 
en la casa de gobierno esta carta y otras muchas, que se publicaron 
en todos los periódicos de Montevideo 



i 



[197J 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



bolo de la barbarie, de ese color que predomina en 
todas las banderas, de los pueblos más feroces como 
el Japón, Siam, etc , y que escogen siempre los hom- 
bres ávidos de crímenes y destrucción, como hemos 
visto últimamente en París, un trapo color de san- 
gre, repetimos, donde se leen las palabras sacramen- 
tales del famoso sistema americano iU Mueran los 
salvajes imítanos*!! 

/ ¡¡Mueran los salvajes unitarios* ! f palabras tre- 
mendas que se reproducen, más aterradoras que las 
del profeta Daniel en el festín de Baltasar, al frente 
de los documentos oficiales, en los anuncios de las 
esquinas, en los avisos de los periódicos, en las mues- 
tras de las tiendas y establecimientos públicos, en 
las telas, en los muebles y objetos destinados a los 
usos más comunes de la vida, en los billetes de los 
teatros, y hasta en las tarjetas de convite a un baile 
u otra diversión cualquiera 1 Palabras que repite el 
sereno en las altas horas de la noche, y^que estam- 
padas en todas partes, pronunciadas de mil modos 
distintos, oídas en las oficinas del estado y en las 
pulperías (tabernas), en el hogar doméstico y en 
las calles, al levantarse, al acostarse, y aún en medio 
del sueño, acaban por grabarse como un axioma en 
la memoria de los que las escuchan, sistematizan, 
engrandecen y perpetúan los odios y rencores entre 
los hermanos de una misma famiüa y los demás 
pueblos de la tierra, porque no se crea que los uni- 
tarios son únicamente los antiguos compañeros de 
Rivadavia, Rosas entiende por tales a todos sus ene- 
migos, sean porteños, orientales, tucumanos, france- 
ses o ingleses. 

Serias complicaciones con Bolivia y algunos 
disturbios en las provincias a consecuencia de los 
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asesinatos de Quiroga, Cullen, los Reinaf és, etc , etc , 
mantuvieron a Rosas bastante entretenido hasta 1838 
y 39 en que tuvo lugar el bloqueo de la Francia y la 
cruzada del general Lavalle, a cuya voz se levantaron 
contra el dictador casi todas las provincias argentinas 

La obra del Nerón americano apareció entonces 
tal como era El gobierno francés (Guizot) abando- 
nó vilmente a sus aliados, y Rosas que había estado 
a dos dedos de su ruina, se levantó más erguido y 
terrible que nunca El terror, ese resorte de su go- 
bierno en todas ocasiones, ejercido en una escala 
inmensa, aseguró en sus manos vacilantes el cetro 
de hierro que una fácil victoria pudo haber roto en 
su cabeza maldita (*). 

Antes había fusilado en Buenos Aires a cente- 
nares de indios indefensos, sus hordas habían pasa- 
do a cuchillo a los prisioneros de Pago Largo, en 
Comentes, con la piel de Berón de Astrada su cau- 
dillo, se tejió una manea para el caballo de Rosas, 
la cabeza de Zelarrayán fue escupida y pisoteada por 
éste, capitaneó en persona una cuadrilla de mazor- 
queros que asesinaron en el recinto de la sala de 
representantes al doctor don Vicente Maza, presiden- 
te de ella, su protector, y mandó fusilar a su hijo 
don Ramón, coronel de infantería . , pero todo esto 
es nada si se compara con lo que hizo este insigne 

(1) La\alle, \encedor en el Yerua don Cristóbal y «1 Tala, 
llego hasta cinco leguas de Buenos Aues con un poderoso ejercito No 
había salvación para Rosas, estaba perdido, completamente perdido su 
equipaje, repleto de oro, se encontraba %a a bordo de un buque ingles 
e ibi a embarcarse, cuando el infierno le inspiro una idea diabólica, 
y realizo casi un milagro en su favor Lavalle engañado por un chasque 
(especie de correo) retrocedió creyendo que tenia a sus espaldas las 
fuerzas de López y Rosas, en tanto celebru mi tratado • on la Hancia 
intimido a las poblaciones con sus atrocidades, y se puso bajo un pie 
respetable de defensa 
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malvado cuando se retiró Lavalle y la victoria em- 
pezó a favorecer sus armas 

Los degüellos en Buenos Aires por la ma- 
zorca y la guerra de exterminio en las provincias, 
señalan con rasgos sangrientos esa época ominosa de 
su dictadura» 

Los sucesos se agolpan, crecen bajo nuestra plu- 
ma y tememos exceder las regulares proporciones de 
un artículo de periódico Tiempo es ya de que apo- 
yemos con algunos documentos lo que llevamos dicho 
y lo mucho que dejaremos sin decir, pero que supli- 
rá fácilmente el buen sentido y la imparcialidad de 
nuestros lectores Corazones de piedra, que nos pre- 
guntáis todavía por que combatimos contra Rosas, 
leed y avergonzaos . . pero no, os aplazamos 
para el próximo número La multitud de documen- 
tos acompañados de las convenientes aclaraciones 
para su mejor inteligencia, ocuparán mucho lugar 
y sabemos que los lectores y sobre todo las lectoras 
de La ilustración, detestan los artículos dema- 
siado largos 
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ROSAS JUZGADO SEGÚN SUS PROPIOS 
DOCUMENTOS 

(Publicado el 12 de ]ulto de 1851) 

'^Corazones de piedra, que nos preguntáis to- 
davía por qué combatimos contra Rosas, leed y 
avergonzaos' " 

Eso decíamos al terminar nuestro primer artícu- 
lo, y eso repetimos al principiar el segundo, y eso 
dijimos y eso repetimos, porque nos parece imposi- 
ble que la simple lectura de los documentos a que 
nos referimos, no arranque una maldición valiente 
y poderosa contra el dictador y sus sayones, a todo 
corazón bien puesto, a todo hombre que abrigue 
sentimientos humanos, y nada más, aunque profese 
simpatías a Rosas, porque no le conozca bien, o por 
estar mal informado No se trata ya de doctrinas ni 
de principios políticos se trata de la humanidad, de 
la civilización, de la honra y del porvenir de un 
pueblo que protesta contra esos crímenes, levantán- 
dose cada año contra su autor, y sucumbiendo heroi- 
camente bajo las lanzas de los gauchos, negros afri- 
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canos e indios bravos que forman las cohortes de 
Rosas 

Nos duele como americanos tener que sacar a 
la vergüenza pública el oprobio, el envilecimiento 
y degradación que revelan una parte de esos docu- 
mentos, pero al hacerlo así, cumplimos con un de- 
ber imprescindible Rosas volverá a repetir que todo 
es una mfame calumnia, que pertenecemos al sal- 
vaje y asqueroso bando unitario enemigo de Dios y 
de los homb>es f que estamos péndulos al oto inmun- 
do francés, que nuestro abuelo era godo y realista 
acérrimo, etc. Eso repetirá el dictador, o su Gaceta 
y el Defensor del Cernto, pero los que como nos- 
otros prefieren las amarguras de la emigración, y 
morirán en tierra extraña antes que ir a vivir en 
aquel lodazal de sangre, mientras imperen allí reye- 
zuelos intrusos como Oribe y Rosas, los que altivos 
en su honrada pobreza (pobreza que no han cono- 
cido hasta que Rosas y Oribe ocuparon militarmente 
su país), los que en una situación tal, luchando años 
enteros con su ingrata suerte, no han cometido nin- 
guna acción que los obligue a inclinar los ojos al 
suelo delante de nadie y pueden llevar la frente 
erguida do quiera que se presenten ésos tienen 
derecho, si no a que se les crea sobre su palabra, al 
menos a que se escuche con atención la que digan y 
se respeten sus convicciones 

Nada irrita tanto a Rosas y a sus tenientes como 
la exhibición de sus documentos, ^por qué ? . por- 
que son tales que a veces ellos mismos deben aver- 
gonzarse de haberlos escrito y publicado, porque 
hablan con tanta elocuencia que no se necesita más 
para juzgar a sus autores Suplicamos al lector que 
los lea con detenimiento 
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He aquí cómo se expresa Prudencio Rosas, her- 
mano del dictador, al remitir al juez de paz y co- 
mandante militar de Dolores, el 20 de noviembre 
de 1839 la cabeza de D Pedro Castelh, hijo del 
célebre patriota de 1810 

"Con la más grata satisfacción acompaño a usted la ca- 
beza del traidor forajido unitario salvaje Pedro Castelh, gene- 
ral en jefe titulado de los desnaturalizados sm patria, sin 
honor y leyes etc , para que la coloque en medio de la plaza 
a la expectación pública la colocación de la cabeza debe 
ser en un palo bien alto, debiendo estar bien asegurada para 
que no se caiga y permanecer así mientras el superior go- 
bierno disponga otra cosa, debiendo usted transcribir esta mis- 
ma nota a S E nuestro ilustre restaurador de las leyes para 
su satisfacción" 

Desaguadero, setiembre 22 de 1841 
" El titulado salvaje general Mariano Acha, fué de- 
capitado ayer y su cabeza puesta a la expectación publica en 
el camino que conduce a este río enríe la represa de la Cabra 
y el paso del puente Angel Pacheco" — {Dtario de la tarde 
de Buenos Aires del 22 de octubre de 1841J 

Acha, según resulta de una comunicación pu- 
blicada en el Boletín de Córdoba, se entregó bajo 
condición de que se le perdonaría la vida a él y a 
sus compañeros Él fué degollado y sus soldados 
fusilados 

Ceibal setiembre i 4 de 18^1 
Entre los prisioneros de la batalla (del Monte 
Grande) se halló al traidor salvaje unitario ex-coronel Facundo 
Borda, que fué al momento ejecutado con otros traidores titu- 
lados oftctales de entre los de caballería e infantería Manuel 
Oribe" — (Diario citado) 

Santiago, octubre 8 de 1841 
Así como la cabeza del salvaje Acha está puesta sobre 
un palo en el camino de Mendoza, de igual modo la de los 



{203] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



salvajes Avellaneda, gobernador de Tucumán, y Casas están 
en la plaza de Tucumán Adeodato Gondra'\ — {Gaoetd Mer- 
cantil del 6 de diciembre de 184l) 

Calamar ca, 29 del mes de Rosas {octubre) de 1841 
H Después de más de dos horas de fuego, y pasado 
a cuchillo toda la infantería, ha sido derrotada toda la caba- 
llería y el cabecilla solo huye por el cerro de Ambaste, se le 
persigue, y pronto estará su cabeza en la plaza, así como ya 
lo están las de los titulados ministros González y Dulce, y 
también la de Espeche, gobernador que puso el Pilón C) 
en fin, mi amigo, la tuerza de este salvaje unitario tenaz 
pasaba de seiscientos hombres, y todos han concluido, pues 
así les prometí pasarlos a cuchillo Mañano híaza* ■ — (Gaceta 
citada) 

Nótese el lenguaje tabernario, procaz y verda- 
deramente satánico de Rosas y sus seides Fije el 
lector su atención en ese afán de llamar salvajes, des- 
naturalizados, traidores y sacrilegos a sus enemigos, 
cuando nadie es más salvaje, más traidor ni desna- 
turalizado que el y sus esbirros Si alguno lo duda, 
que pasee sus ojos por las siguientes líneas que harían 
ruborizar al mismo Caín 

'El infrascrito tiene la grata satisfacción de participar 
a V E (a Rosas) agitado de las mas gratas sensaciones 
que el infame caudillo Mariano Vera, cuyo nombre pasará 
maldecido de generación en generación, quedó muerto en el 
campo de batalla cubierto de lanzadas igualmente que su 
escribano José Pino Calixto Vera" — {Gaceta del 3 de abril 
de 1840) 

Calixto Vera era hermano de padre y madre del 
general don Mariano Vera, y no le mató en ningún 
campo de batalla, sino villanamente, a traición y 
en una emboscada! 



(1) £1 general Lamadnd 
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Se ha hecho un crimen el interceder por los 
reos, se han perseguido cadáveres con # el solo objeto 
de cortarles la cabeza, y se ha llevado la ferocidad 
hasta el extremo de negarles sepultura 

ORDEN DEL DIA 

Entre Ríos — Mayo 22 de 1842 
Are S E el Excmo señor gobernador de la Pro- 
vincia ordena que el individuo stn excepción de clase que pida 
por un salvaje sufrirá la misma pena que el reo — Juan 
Ai ellano 

Cuando murió el general Lavalle todo el ejér- 
cito de Oribe se ocupó en rastrear sus huesos los 
curas párrocos expidieron certificados de que no le 
habían dado sepultura en sus parroquias (puede 
verse uno de ellos en la Gaceta del 6 de diciembre 
de 1841) finalmente, Oribe escribía a Arredondo, 
gobernador de Córdoba "He mandado hacer activas 
pesquisas sobre el lugar donde está enterrado el cadá- 
ver para que le corten la cabeza y me la traigan f 

Esta persecución de caníbales dio margen a uno 
de los más bellos episodios de nuestra historia con- 
temporánea, y no podemos resistir al deseo de copiar 
una nota de la obra del señor don Andrés Lamas, 
en que ha consignado un hecho tan memorable y 
que por sí solo hace la apología de nuestra causa. 

"Una de las acciones más hermosas de esta guerra de 
quince años, tan rica de heroísmo v sacrificio por una parte, 
como de abominable barbarie por la otra, es la defensa del 
cadáver del general Lavalle Es una acción digna de la más 
alta y religiosa epopeya Pero ante ese puñado de bravos 
escapados a la muerte en los campos de Famalla, que se detiene 
en los límites de su patria y los cierra con su sangre al paso 
de cuadruplos enemigos, de esos soldados que caen y mueren 
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allí sirviendo de escudo al cadáver de su general, que luchan 
con brío indomable y se sacnhcan con júbilo, sólo para que 
ese cadáver tenga tumba cristiana en la tierra extranjera que 
va a servirle de asilo, que ofrecen su sangre y sus cabezas 
a la rabia de sus enemigos, sólo para que no profanen la 
cabeza de su muerto general ante ese espectáculo de heroica 
piedad, Oribe y sus compañeros de crimen no sintieron m 
enervado el brazo, ni conmovido el pecho, ni enaltecida la 
mente, ni ennoblecida siquiera la palabra 

' Esto muestra al hombre, lo muestra todo entero Es 
uno de esos hechos que son una verdadera autopsia moral" 

"En el momento que supo Oribe que había caído sin 
vida el valiente soldado de Maipú, Chacabuco, Pasco, Río 
Bamba, ■ Pichincha, Bacacay, Yerbal, Ituzaingó, el soldado de 
la independencia de cuatro repúblicas, mandó perseguir su 
cadáver con encarnizamiento, y que se arrancase a la tierra 
aquella noble cabeza, si la tierra la había acogido en su seno 1 " 



Libres los despojos humanos del general Lavalle en tierra 
boliviana, por el heroico sacrificio de los patriotas que los 
custodiaban i 1 ), Oribe en su despecho reclamó la extradición 
de aquellos restos El general Urdimenea rechazó con horror 
tan atroz proposición (Apuntes históricas — Nota 33). 

Los artículos siguientes de tres decretos de los 
intrusos gobernadores de Tucumán, Catamarca y 
Comentes ponen el sello a este cúmulo de horrores 

El artículo quinto del primero dice así. 

Todos los argentinos están autorizados a quttar la vtda 
a los comprendidos en el anterior articulo (a los unitarios, es 
decir, a todos los enemigos de Rosas) en cualquier lugar del 
territorio de la República, etc 

El segundo es más explícito ved cómo se 
expresa 



(\) Habiendo empe*ado a apoderarse Jk corrup ión del cadáver, 
Jo desLarDJiroxi y se repartieron sus hueso» que depositaron luego en 
la iglesia de Mojo, primer pueblo de Bolivu, dunde llegaron 
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"Considerando que es un crimen el mirar a los malva 
dos facinerosos con clemencia, etc 

Art 1$ Quedan proscritos para siempre y fuera de ¡a 
ley, todos los individuos de uno y otro sexo que se hallan 
alistados en las filas de las dos divisiones de bandidos y mal- 
vados salvajes inmundos unitarios 

Art 2 Q Son comprendidas en el artículo anterior todas 
las personas de uno y otro sexo que hubiesen cooperado y 
prestado su influencia a los perversos asestadores del orden 
actual 

Art 3 9 Será igualmente comprendido en el art 1 Q todo 
aquel que auxiliase, protegiese o escondiere a alguno de los 
dispersos, etc, debiendo necesariamente dar parte en el acto 
que ¡legase a su noUcta, al juez u oficial de su departamento" 

El de Corrientes añade 

Art 3 Q Todo el que mantuviese correspondencia con 
los antedichos, o a ta\or de estos implorase la clemencia del 
gobierno, o por algún modo se le probase adhesión a ellos, 
son incursos en la misma pena < Véanse las Gacetas del 29 de 
enero y 20 de setiembre de 1842, y la del 20 de abril de 
1843) 

Es preciso remontarse a la época más ominosa 
del terror en Francia para encontrar ejemplos de un 
encono tan profundo y refinada crueldad, y dudamos 
que en los anales de pueblo alguno se encuentren 
aberraciones tan tristes como las que hemos presen- 
ciado en esos días de dolorosa prueba a que el Altí- 
simo en sus juicios impenetrables ha querido suje- 
tarnos, sin duda para expiación nuestra y escarmiento 
de las generaciones venideras. 

Entre esas aberraciones hay algunas que nos 
sofocarían de risa, si no nos ahogase la indignación 
al considerar la perversa intención que envuelven 
inhabilitar al vencido para enajenar sus propiedades 
o traspasarlas con falsas escrituras a manos ex- 
tranjeras 
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Tal es la índole del decreto que a continuación 
insertamos, decreto redactado por el mismo Rosas, 
según publica voz y fama, y puesto en ejercicio por 
el apóstata fraile Aldao (de negra memoria) en la 
provincia de Mendoza Su extravagante origmalidaa 
nos incita a copiarlo casi íntegro Necesitamos pro- 
bar que el sistema de Rosas es lo más absurdo, lo 
más inicuo e inmoral que se conoce Dice así el 
documento sm génerts y clásico del Patriarca de la 
mazorca, 

Mendoza, mayo 31 de 1842 

El Poder Ejecutivo de la Provincia de Mendoza 

Considerando que desde el principio de la lucha de los 
federales contra el bando salvaje de unitarios, han manifestado 
esrosr últimos un desquicio completo de su cabeza, etc En uso 
de las facultades ordinarias y extraordinarias que inviste, ha 
acordado y decreta 

Acr l 9 Es encargado el jefe de policía de disponer 
una casa de las del estado > para asegurar a los salvajes uni- 
tarios que a su juicio se consideren mas frenéticos 

Art 2 9 Ningún salvaje unitario podrá disponer de 
más del valor de diez pesos, sin previo conocimiento de la 
policía, a cuya autoridad se les nombra como tutor y curador 

Art 3 V Será de ningún valor todo contrato de compra 
y venta, donación y cesión, habilitación, mutuo, préstamo» 
arriendo de bienes, sean muebles, semovientes o raíces, que 
exceda del valor expresado sin previo conocimiento del jefe 
de policía 

Art 4 g El escribano que procediese a autorizar algún 
contrato de la calidad referida, sin una constancia de haber 
sido visado por el jefe de policía, sera penado con la pérdida 
de su oficio 

Art 5 9 Serán declarados salvajes unitarios los que re- 
sulten comprendidos en las listas de clasificación, que con esta 
lecha se pasan al /efe de policía 

Art 6 9 Ninguna persona, sea extranjera o de la Re 
pública, tendrá opción a reclamar sobre cualquier contrato que 
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tenga con ios comprendidos en el artículo anterior, sin que 
antes haya precedido el consentimiento de la policía 

Art 7 9 No podrán servir de testigos en ningún mstru 
mentó público ni pn\ado, asunto ni causa civil o criminal, 
excepto en los casos de grave urgencia en que no se encuen- 
tre otra persona hábil, > después que el jefe de la policía sea 
certificado por un facultativo de confianza, de hallarse en 
disposición de que su juicio se halla restablecido algún tanto 
Art 8 V Sus exposiciones no harán fe en juicio» sino 
después de obtenido el consenso del jefe de policía, a virtud 
del reconocimiento respectivo que mandará practicar de su 
estado y capacidad, etc 

Rosas a pesar de ser su autor, y a consecuencia 
de los graves cargos que le dirigió con este motivo 
la prensa de Montevideo y Chile, no se ha atrevido 
a reproducir en su Gaceta este abominable escrito, 
firmado por el fraile Aldao, como gobernador de 
Mendoza, e inserto en el Boletín oficial de la misma 
provincia 

Asi por medios indirectos o directos ha estable- 
cido la confiscación, esa ley de los tiempos bárbaros, 
donde quiera que alcanza su poder Cuando ha tenido 
el más ligero pretexto, ni siquiera se ha tomado la 
molestia de disfrazar su pensamiento Con estas de- 
predaciones ha enriquecido a sus tenientes y se 
ha atraído las simpatías de la parte inculta, viciosa 
y corrompida de sus tropas parciales (*) He aquí el 
texto literal de algunos decretos 



(1) Antes y después de la victoria les ha prometido y otorgado 
magnificas recompensas a .OsU de sus enemigos A los \encedores de 
Pico La«-¿,o es concedió medallas, títulos, etL » y ademas cuantiosos 
ganados, que representan una suma inmensa el ejercito constaba de 
1U 000 hombres El articulo 9 del decreto a que nos referimos dice asi 

"De las haciendas q te faeron de los salvajes untíartos en U 
coi federación se concede a' general en jefe de dicho ejército 3 000 
cabezas de ganado vacuno y 3 000 lanares A los generales, 2 500 
\ acunas y 1 500 lanares A los coroneles, 1 500 vacunas y 1 500 
Ja .ares A los tenientes coroneles, 1 000 vacunas y 1 000 lanares A los 
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Buenos Aires 16 de setiembre de 1840 
Art I o Se declaran especialmente responsables los bie- 
nes, muebles e inmuebles, derechos y acciones de cualesquiera 
clase que sean, en la ciudad y campaña pertenecientes a los 
traidores salvajes unitarios, a la reparación de los quebrantos 
causados en las fortunas de los fieles federales por las hordas 
del desnaturalizado traidor Juan Lavalle, etc 

Siguen las mismas disposiciones que en el an- 
terior, tocante a escribanos, ocultación, etc, 

Tucuman, 26 del mes de Rosas (octubre) de 1841 

El gobernador y capitán general de la provincia de Tu- 
cumán, considerando, etc 

Art 1 o Quedan ocupados todos los bienes, muebles, 
raíces v semovientes en esta ciudad y campaña, de los salvajes 
unitario*, vecinos o naturales de esta provincia, etc 

Art 2 9 Una comisión de cinco individuos procederá 
a nombrar individualmente los prófugos y a aplicarles la pena 
establecida en el artículo anterior 

Art 3^ Esta comisión procederá a la clasificación de 
los salva/es que con el disfraz de la federación residen en 
esta ciudad y su campaña, después de haber cooperado con 
su influjo y por obra a fomentar la guerra contra la federa- 
ción, etc — (Gaceta del 29 de enero de 1842) 

Y no se crea que estas razzias revestidas de cier- 
to colorido de legalidad, se encaminan únicamente al 
despojo de las posesiones o bienes de alguna impor- 
tancia En los periódicos de la confederación, es muy 
frecuente encontrar avisos como éste 

Remate por J J Arrióla En la calle de Lujan n 9 10 
Hoy jueves 31 del corriente a las diez de la mañana, de orden 



mayores, 500 vacuna* y 600 lanares A los capí tañe*, 400 vacunas ? 
500 lanares A los tenientes, ^00 vamnas y 40<i lanares A los alféreces 
200 acunas y 300 lanares A los sargentos, 100 vacunas y 200 lana 
res A los cabos 80 vacunas y 180 lanares A los soldados, 50 vacunas 
y 150 lanares 

Alt 12 Los tndios amigos gozarán se^un da^e» de los mis- 
mos premios honoríficos que acuerda este decreto 
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del señor jue2 de primera instancia, se rematarán a la mejor 
postura las existencias de dicho cuarto» que pertenecieron al 
salvaje unitario Pedro Echenagusía ( J ) (Sigue una relación 
de muebles y ropas de uso que no valen seis maravedises) 
{Gaceta del 31 de diciembre de 1840) 

Si huyendo de la ensangrentada arena de la 
política, donde se revuelcan víctimas y verdugos cu- 
biertos de fango hasta la garganta, nos .refugiamos 
en el hogar doméstico, ¡cuánta miseria, cuánto vili- 
pendio, cuánta degradación 1 La mujer, su ángel 
guardador, su divinidad protectora, manchada y envi- 
lecida en las continuas orgías y bacanales del déspo- 
ta, ha trocado su misión de paz y consuelo por otra 
de venganza, ludibrio y humillación En las Gacetas 
correspondientes al 25 de febrero y 25 de marzo de 
1843 se registran los nombres de 32 mujeres, algu- 
nas de ellas señoras a las que se han pagado gruesas 
cantidades por servicios extraordinarios, palabras que 
en boca de Rosas significan libertinaje, delación y 
soborno 

Lejos de nosotros la idea de escarnecer al bello 
sexo argentino' narramos un hecho con las pruebas 
en la mano Esas infelices son más dignas de com- 
pasión que de desprecio No sabe el mundo todavía 
cuánto ha trabajado Rosas y con qué brutal tenaci- 
dad se ha empeñado en poner en contacto a la parte 
más rica, más inteligente y noble de la sociedad con 
la escoria de ella. Halagando los instintos de la ple- 
be, se ha conquistado su benevolencia Él y su hija 
Manuela han sido los primeros en contaminar a los 
demás con su mal ejemplo En todas o en casi todas 



(1) Degollado por la lo^oaa en Jas calles de Buenos Aires 
ei 9 de octubre de 1840 
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las festividades públicas y privadas se han reprodu- 
cido escenas parecidas a ésta» 

"Gran porción de vecinos se reunió en la casa contigua 
a la del juez de paz, donde fué servida con abundancia carne 
con cuero C) » concluida la comida, se formó del contenco 
general la más federal y republicana danza en el patio de la 
casa del juez de paz, adoptando nuestra alegre media-cana 
por baile, la que era tocada por la música restauradora en 
esta danza aceptada unánimemente por todos, no quedó nadie 
sin bailar, pues todos entreverados no se conoció distinción 
La señorita doña Manuehta de Rosas, digna hija de nuestro 
ilustre restaurador, y la respetable familia de S E dieron 
realce con su presencia, etc (Gaceta del 10 de agosto 
de 1839) 

¿Y sabéis lo que es la media-cana ? una dan- 
za nada honesta que sólo bailan en público los ne- 
gros y las mujercillas de vida airada; una danza en 
la que se recitan coplas por el estilo de ésta» 

"Al que con salvajes 
Tenga relación, 
La verga y degüello 
Por esta traición, 
Que el santo sistema 
De federación, 
Le da a los salvajes 
Violín y violón ( 2 ) 

Calígula se hacía tirar en un carro por mujeres 
desnudas Rosas ha hecho algo peor que eso, pero 
en la imposibilidad de probarlo, nos limitaremos a 
transcribir uno de sus caprichos que se parece bas- 
tante al del imbécil emperador romano ¿Quién no 
ha oído hablar de las célebres fiestas parroquiales, 



(1) Y abundante moo caflón, debemos añadir 

(2) El violm y violón es una fíase que significa desollar, in- 
ventada por Mariano Maza 
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en que su retrato fué paseado en triunfo por las ca- 
lles en un carro ad hoc por los primeros dignatarios 
y las principales señoras de Buenos Aires y colocado 
en los templos, al lado de la imagen veneranda del 
Señor de cielos y tierra? . Ahí va ese parrafito de 
un largo artículo que tenemos a la vista 

Luego que el señor inspector general dispuso la retirada 
del retrato, empezó la marcha en el mismo orden» siguiendo 
la columna por el expresado arco principal y de éste por la 
calle de la Reconquista hasta la casa de S E Al salir de la 
fortaleza el acompañamiento, se empeñaron las señoras en 
conducir el retrato de S E tirando del carro que alter- 
nativamente habían tomado los generales y jefes de la comi- 
tiva AL conducirlo AL templo, etc (Gaceta del 19 de 
setiembre de 1839) 

Así ha convertido los altares en trípode de sa- 
crilegas profanaciones asi han subido al pulpito los 
sacerdotes para inocular en el pueblo con su palabra 
santa la esclavitud y el baldón El impío ha sido 
deificado por los mismos que debieran anatematizar- 
lo Leed, leed 

"Así que regresaba k procesión al templo subía al pul- 
pito el padre presidente fray Juan González, y enseñaba al 
público la doctrina y en seguida predicaba un elocuente ser- 
món, en el que a los feligreses después que los exhortaba, 
haciéndoles ver, que si era justo amar a Dios Nuestro Señor, 
que del mismo modo lo era amar, obedecer y respetar a nues- 
tro actual gobernador, a nuestro ilustre restaurador de las 
leyes don Juan Manuel Rosas, etc — (Gaceta del 26 de 
octubre de 1839) 

i Insensatos 1 — exclama ei cura vicario de la Guardia 
del Salto, refiriéndose a los unitarios en un oficio dirigido a 
Rosas con motivo de una farsa ridicula de que éste se vahó 
para hacer creer a' sus secuaces que habían intentado asesi- 
narle, — j insensatos 1 los pueblos hidrópicos de cólera os bus- 
carán por las calles, en vuestras casas y en los campos, y se- 
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gando vuestros cuellos formarían una honda balsa de vuestra 
sangre, donde se bañarían los patriotas para refrigerar su 
devorante ira r (Gaceta del 24 de abril de 1841) 

Cuando algunos buenos sacerdotes se han resis- 
tido a secundar su obra de iniquidad, como los je- 
suítas, a quienes él mismo llamó y restituyó sus con- 
ventos, los ha hecho insultar por la mazorca, los 
ha encarcelado, y por último los ha arrojado del país 
Oigámosle 

"Los padres de la compañía de Jesús sujetos a la obe 
diencia de un superior opuesto a los principios políticos del 
gobierno, no han correspondido a las esperanzas de la confe- 
deración, consignadas valientemente en el decreto de su res- 
titución Su marcha de fusión opuesta al sentimiento federal, 
desagradaba altamente mucho la opinión publica contenida 
por los respetos del gobierno Pronuncióse después fuertemen 
te, etc (Mensaje a la XIX legislatura) (Diario de la tarde 
del 3 de enero de 1842) 

Pero esto no bastaba también sus manos impías 
se han teñido con la sangre de los ungidos del Señor 

El 10 de mayo de 1842 fueron fusilados en los 
Santos Lugares C) con otros ciudadanos distingui- 
dos cuatro venerables eclesiásticos, los señores cura 
don Francisco Solano Cabrera de Córdoba, don Ma- 
nuel Frías de 61 años de edad, vicario de la provincia 
de Santiago durante 24 años, su hermano don Felipe 
Frías de 56, y don Gregorio Villafañe de 75 Estos 
eclesiásticos antes de monr fueron desollados en la 
corona y en las manos, a pretexto de degradarlos de 
su carácter sacerdotal 1 !! 

Rosas mega la desolladura, pero confiesa el 
hecho {Gaceta del 22 de ¿uho de 1843). Dice que 



( 1 ) Campamento de Rosas a tinto leguas de Buenos Aires 
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los mandó matar por crímenes horribles: lo de siem- 
pre, cuando se ve confundido, cuando no encuentra 
otra salida, acude siempre a esa infame calumnia Y 
Dios consiente todavía a ese hombre sobre la tierra 1 

4 No más 1 . , * la pluma tiembla y salta del 
papel horrorizada . bastan y sobran esos hechos y 
esos documentos para probar lo que hemos avan- 
zado El sistema tan cacareado del eminente político, 
del Washington de la América del Sur como le lla- 
man sus torpes aduladores, es sólo un sistema de 
sangre, de decepción, de violencia y embruteci- 
miento Esos hombres a quienes enriquece con los 
despojos de sus victimas, unidos hoy a él por los 
dobles vínculos del crimen y la propia conveniencia, 
serán los primeros que le abandonen en cuanto em- 
piece a eclipsarse su estrella Napoleón que valía 
algo más que Rosas, cuando sonó la hora de la des- 
gracia se vió traicionado por los mismos a quienes 
había sacado del polvo Los instintos plebeyos del 
gaucho oculto bajo el uniforme de capitán general, 
su mal entendido amor a la democracia, su odio a 
los extranjeros, encuentran eco en las turbas que 
doquiera se complacen en humillar a las clases opu- 
lentas e ilustradas, pero a las turbas se las arroja 
con la victoria en el buen camino, y se las enfrena 
como al mar con sus propios diques es ley provi- 
dencial que el arte domine al número, y la inteligen- 
cia a la fuerza bruta 

Las circunstancias favorables del país, la viola- 
ción de los tratados, el profundo conocimiento de 
nuestros hombres y nuestras cosas, los mismos errores 
y desaciertos de sus enemigos, y la casualidad, el 
destino, el ángel malo que siempre ha tendido a 
Rosas una mano salvadora, cuando ya no había espe- 
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ranza ni salvación para él, le han permitido entro- 
nizar su despotismo de una manera estable y des- 
lumbradora para los gobiernos de Europa, que sólo 
ven el brillo del poder organizado El terror que han 
inspirado sus atrocidades y repetidos triunfos se ha 
hecho universal, y el terror es una enfermedad endé- 
mica, contagiosa, que obra más prodigios que la 
virtud Ese es el secreto de su larga dominación 
Los pueblos aislados, privados de toda garantía, de 
todo refugio, de todo apoyo, pierden su natural alti- 
vez, se degradan, o mejor dicho, siguen el torrente 
de los sucesos que los arrastran en su carrera, y hasta 
se baten y mueren por una causa que detestan en el 
fondo de su alma ¿Eran republicanos, eran volun- 
tarios por ventura la mayor parte de los soldados 
que formaban los ejércitos franceses en tiempo de 
la Convención, cuando la Europa entera se desplo- 
maba sobre la Francia? ¿Cuándo mil guillotinas se 
elevaban a un tiempo en todas las ciudades y aldeas, 
teñidas con la sangre de sus padres, hermanos, deu- 
dos y amigos > . Y sin embargo, esos mismos sol- 
dados triunfaban en Jemmapes y en Fleurys, y la 
Europa retrocedía ante ellos llena de asombro y 
admiración. 

Rosas, pues, que ha lanzado siempre sus legio- 
nes en un haz fuertísimamente ligada por el terror 
y el cebo del botín, ha vencido hasta ahora a sus 
adversarios, que no han sido capaces de deponer en 
aras de la Patria su sistema particular, y que en vez 
de aunar sus esfuerzos contra el común enemigo, 
han pretendido Joca ilusión 1 hacerle la guerra sepa- 
rados, cada uno por su cuenta y nesgo Así cayó 
Berón de Astrada, Lavalle, Lamadrid, Rivera y todos 
los que han luchado contra él Sus inmensos elemen- 
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tos se dispersaron e inutilizaron faltos de un centro 
de acción revolucionario. Esta es la verdad el indi- 
vidualismo los perdió, y ha llegado el tiempo de 
proclamarlo en voz alta. 

Por fortuna tantos desastres han hecho al fin 
abrir los ojos a los que combaten el despotismo ab- 
surdo y antisocial de Rosas, cuyos poderosos resortes 
se han gastado ya en esta sangrienta y prolongada 
lucha, y es muy probable que en la nueva cruzada 
que la civilización ha levantado contra él, desapa- 
rezca para siempre de la escena política y del mundo. 

Esto es lo que probaremos en otros artículos 
a la luz de los hechos y de la razón El reinado del 
mal no es ni puede ser eterno. Dios consiente pero 
no para siempre. 
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LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 
ORIGEN DE LA GUERRA ACTUAL. RIVERA, 
ORIBE Y ROSAS 

(Publicado el 26 de julio de 1851) 

La República Oriental del Uruguay, aunque 
pequeña relativamente a otros estados de Amé- 
rica ( 1 ), es uno de aquellos países destinados por la 
Providencia a formar una grande y poderosa nación 
situada en una posición topográfica, como pocas en 
el mundo, lindando al norte con el Brasil, al este 
con el Océano Atlántico, al oeste con las provincias 
argentinas y al sur con el Río de la Plata, dotada 
de un clima meridional, y rica en producciones de 
los tres remos, cortado en todas direcciones su feraz 
territorio por nos tan caudalosos como el Uruguay, 
el Yí, el Negro, el Daymán, el Arapey, el Cebollatí, 
el Cuareim y sus afluentes, cuya dirección marca, 



( 1 ) Tieae 1 5 000 leguas cuadradas y Lnnsta de tidcve departa- 
mentos que llevan el nombre de sus respectiva!» capitales a saber Mon- 
tevideo» Canelones, San Josc, Colonia, Sonáis Paysandu Cerro Largo, 
Maldonado y Entre Ríos, Yi y Negro, que nu debe confundirse con el 
Enere Ríos, provincia de la Confederación Argentina, levantada hoy en 
ai mas contra Rosas 
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dividiendo sus aguas y ramificaciones en multitud 
de brazos la Cuchilla Grande, ramal de los Andes 
y el rasgo más preeminente de nuestro país, al que 
cru2a de norte a sur, y que hace más importantes 
a esos ríos, todavía no surcados por el hombre, pero 
que algún día extenderán su benéfica influencia en 
proporciones colosales a la agricultura, a la industria 
y al comercio, fuentes de la riqueza pública y pri- 
vada, la República Oriental fuera ya un coloso de 
prosperidad, si el genio de la barbarie y de la guerra 
no esterilizase con su aliento las semillas fecundas 
del progreso que espontáneamente brotan de su seno, 
despedazado sin cesar, ora por el hierro de sus pro- 
pios hijos, ora por la codicia extranjera 

Desde 1810 la sangre ha enrojecido los campos 
y las ciudades, las llanuras y las montañas, el res- 
plandor de las llamas ha iluminado nuestras glorias 
y nuestras miserias, y el estridor de los sables, el 
silbido de las balas y el trueno de los cañones ha 
ensordecido la tierra, desde las márgenes del Plata 
hasta los confines del Brasil, desde el Uruguay hasta 
el Océano ... El período más largo de paz que 
hemos tenido apenas llega a dos o tres años 

Para formarse una idea exacta de la belleza y 
de los inmensos recursos que encierra este hermoso 
pedazo del Edén americano, es preciso haber cru- 
zado sus vastas soledades, sus campos desiertos, aun- 
que poblados de innumerables rebaños, una tarde de 
enero, cuando el sol desaparece tras una cuchilla (*) 
dorando con sus últimos reflejos los bosques del 
Daymán o el Río Negro que se pierden de vista, en 
tanto que la brisa, cuyas alas se han perfumado en 



(1) Pequeña montaña o serrezueh» 
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la fragante cabellera de vírgenes selvas tan antiguas 
como el mundo, agita suavemente las erguidas pal- 
mas, los sombríos sauces y laureles y sarandíes que 
crecen a orillas de los ríos, confundidos con los ras- 
treros membrillates, los aromáticos salsafraces de 
hojas plateadas y copa en forma de bóveda, los espi- 
nosos aromas, los ceibos de encarnadas flores, los 
corpulentos guayacanes, los densos guavtyúes, los 
frondosos molles, que ostentan agrupadas como un 
racimo sus flores de color amarillento, y el alto y 
flexible coronilla, cuyas extremidades están defendi- 
das por largas espinas casi tan duras como el hierro, 
mientras en una eminencia, al pie de un valle, en 
una quebrada o al confín de una llanura, como avan- 
zado centinela se levanta, solitario e imponente, el 
gigante de las selvas americanas, el majestuoso ombü, 
velado en su claroscuro manto Es preciso con- 
templar esta naturaleza magnífica, al lánguido fulgor 
de una alborada o de una noche de diciembre, cuando 
los primeros vislumbres de la aurora o de la luna 
vierten sobre ella su rocío de plata Nunca una des- 
cripción pálida podrá definirla tal como es Los 
sonidos y las palabras mueren al llegar al oído, nada 
pintan, nada revelan, se necesitan volúmenes y horas 
enteras para describir un paisaje, y no todas las veces 
se consigue, al paso de una simple ojeada sobre los 
cuadros sublimes de la creación, graba para siempre 
con caracteres de fuego en nuestra mente su animado 
trasunto, sus peregrinas imágenes, su recuerdo indes- 
tructible . 

Nos domina el sentimiento, habla el corazón, 
y es fuerza que reflexione la cabeza 

Para que se juzgue hasta dónde llegan los inex- 
tinguibles recursos de ese país, para que se vea lo 
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que se puede esperar de él sólo con de¿ar hacer, 
vamos a exhibir algunos hechos que, coa el frío y 
mudo pero irresistible lenguaje de los números, lo 
ponen al alcance de todos Tomamos estos datos de 
un folleto publicado en París en 1845 (*) y de unos 
estados insertos al fin de unos apuntes históricos sobre 
el sitio actual (Montevideo 1844) por el señor 
Wright, relativos a las administraciones de Rivera 
y Oribe 

A fines del año 38, después de una porfiada 
lucha que duró más de tres años y de la que nos 
ocuparemos en breve, fué vencido Oribe y obligado 
a abdicar el poder El general Rivera subió por 
segunda vez a la presidencia. 

Lastimosa, tristísima, muy semejante a la actual 
era la situación del país, agotado el erario, sus rentas 
empeñadas, devastada la campaña por el ejército 
legal lo mismo que por el constitucional; destruida 
la confianza pública, holladas las inmunidades, mo- 
nopolizado el comercio, interrumpidas las relaciones 
con las repúblicas vecinas y sin embargo, bajo 
la tolerante, y nada más que tolerante administración 
de Rivera, la capital se ensancha y dilata hasta for- 
marse a extramuros una nueva ciudad que se confunde 
con la antigua, pues se alzaron quinientos dos 
edificios, en menos de tres años acuden a nuestras 
playas veinticinco mil extranjeros, el pastoreo y 
las faenas rurales, además de subvenir abundante- 
mente a las necesidades interiores, envían al exterior 
sus productos por valor de veintidós millones 
cuatrocientos tres mil seiscientos setenta y 



<1) Le Rta de la Plata, por A DeUcour fundador y redactor 
del Patriota francés de Montevideo 
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CINCO pesos fuertes, tres reales, y entran en la rada 
de Montevideo dos mil ochocientos veinticinco 
buques' O 

Los datos suministrados a M Delacour por don 
Conrado Rucker, empleado superior de la Aduana 
de Montevideo ( 2 ) , presentan un resultado no menos 
satisfactorio Allí se prueba con ese mismo lenguaje 
de los números a que son tan aficionados los esta- 
distas europeos, que el comercio de la Inglaterra con 
Montevideo, a pesar de las tristes circunstancias 
actuales, se eleva anualmente a veinte millones 
de francos, y el de Francia a dieciocho ( 3 ) 

4 Y el país en que con tales condiciones de vida, 
trabajado y aniquilado por la guerra y las discordias 
civiles, ofrece tan sorprendentes resultados, escasa- 
mente cuenta 250 000 habitantes r . Menos que 
cualquiera provincia de España 

Con estas premisas pasemos ya a ocuparnos de 
las cuestiones políticas que en estos últimos años se 
han venido sucediendo hasta crear la situación en que 
hoy nos encontramos 

El I o de marzo de 1835 el general don Manuel 
Oribe fué elegido presidente de la República El 
general don Fructuoso Rivera acababa de terminar 
su período constitucional, y prestó su leal apoyo y 
protección a Oribe para que le reemplazase 

(1) Tal es el resultado que de si arrojan los referidos estados 
que solo abrazan el memo de 1840 a 1842 y que se refieren uní 
camente a la capital Su autor el señor don Tuan N Madero los ha 
formado teniendo a la \ista los libros de la aduana, de la capitanía 
del puerto, etc Compárense con los que presenta relativos a la ad- 
ministración de Oribe (Est V, VI y VIII) \ se vera cuán infalible 
es aquella máxima de los economistas de que solo con dejar h<t\.er, 
deidt pasar, <e realizan prodigio»; en los puses verdaderamente ricos 

Í2) Folleto citado p 119 

( \ ) Idem p 12 1 
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Oribe, que siempre alimentó contra él una envi- 
dia baja y ruin, porque siempre se había visto supe- 
ditado por su prestigio o influencia, al poco tiempo 
de su elevación al poder, creyó conveniente desha- 
cerse de su Mecenas, y con este objeto envío una 
cuadrilla de malhechores a que lo asesinasen en su 
estancia del Río Negro, donde se encontraba a la 
sazón 

Escapado milagrosamente por entre las balas de 
los asesinos, merced a su presencia de ánimo y arrojo, 
Rivera se asiló en los bosques, y allí supo que Oribe 
destituía a sus partidarios, desterraba a sus amigos ( 1 ) 
le declaraba traidor, y estaba en secretas negociacio- 
nes con Rosas para anularle e incorporar la Banda 
Oriental a la República Argentina 

Muchos errores y desaciertos ha cometido el 
general Rivera en su larga carrera política, y sus 
defectos no son pocos, pero nadie le negará un pa- 
triotismo a toda prueba y una alma noble y generosa 
Ha derramado su sangre desde la edad de quince 
años, combatiendo por la independencia del suelo 
que le vió nacer, y los leones de Castilla, los leopar- 
dos de Albión, las quinas de Portugal, las estrellas 
del Brasil, y todos los pendones de los Estados veci- 
nos, se han humillado más de una vez ante la bañ- 



il) Ei ilustre Rivadavia, los Váidas, el doctor Alsina y otras 
muchas personas notables, pertenecientes al partido unitario que se 
habían asilado e^ Montevideo fueron violentamente desterrados al Bra- 
sil por Oribe a instancias de Rosas, que desde muuho tiempo atrás 
— desde 18^0 — 'pretendía que no se debía dar hospitalidad a los 
proscritos por el atentt la gr~fttui v los interese* comunes de los pue- 
blos del Phta Son palabras textuales de una nota de ministro An- 
choreoa al gobierno oriental fecha 20 de setiembre de 1830 publicada 
en los penudicos de Montevideo y Buenos Aiu-s Rivera se negó 
siempre a convertirle en instrumento de la saña de Rosas y este es 
el origen del odio implacable que le profesa 
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dera azul y blanca que él tremolaba en su robusto 
bra20 

Rivera no pudo ver con indiferencia ni la ingra- 
titud ni los desmanes, ni los proyectos maquiavélicos 
de Oribe, y el 16 de julio de 1836 se alzó en armas 
contra él declarándole traidor a la patria y a la 
Constitución 

Sus fieles gauchos y sus numerosos parciales de 
todos los puntos de la República acudieron al grito 
de su antiguo general, y después de cuatro sangrien- 
tas batallas con fortuna vana, el tercer ejército de 
Oribe fué completamente deshecho en las Puntas del 
Palmar el 15 de junio de 1837. 

De nada valió a Oribe la protección de Rosas, 
el país en masa le rechazaba Encerrado con algunas 
fuerzas urbanas dentro de los muros de Montevideo, 
tuvo al fin que capitular. Celebró una convención 
de paz a mediados de octubre de 1838, abdicó el 
poder, y se trasladó a Buenos Aires 

Su renuncia y aceptación por la asamblea gene- 
ral convocada al efecto, están concebidas en estos 
términos 

"Montevideo, octubre 20 de 1838 
Convencido el Presidente de la República que su per- 
manencia en el mando es el único obstáculo que se presenta 
para volver a la misma quietud y tranquilidad de que tanto 
necesita, viene ante V H a resignar la autoridad que como 
órganos de la nación le habéis confiado No es en este ins- 
tante útil ni decoroso entrar en la explicación de las causas 
que le obligan a dar este paso, y debe bastaros saber, como 
lo sabéis, que así lo exige el sosiego del país y la consideración 
de que los sacrificios personales son un holocausto debido a 
la conveniencia general Dignaos, honorables senadores y re- 
presentantes, admitir la irrevocable resignación que hago en 
este momento del puesto que he desempeñado, y concededme 
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ademas, como a los ministros que quieran seguirme, una licen- 
cia temporal para separarme por algún tiempo del país, que 
así lo aconseja nuestra posición Honorable Asamblea Gene- 
ral — Manuel Oribe 

ACEPTACION 

El Senado y la Cámara de Representantes de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, reunidos en asamblea general, 
decretan Art l 9 Admítese la resignación que hace del cargo 
de Presidente de la República el brigadier general don Manuel 
Oribe — Art 3 9 Se concede al señor ex-presidente de la 
República y a los ciudadanos que han sido sus ministros, 
licencia para salir del territorio por el tiempo que lo creyesen 
necesario, etc 

Juzgúese ahora con qué derecho se titula Oabe 
presidente legal de la República del Uruguay, el 
traidor Oribe que hasta ha dejado de ser ciudadano 
de ella, por el art IV del cap IV de esa Constitución 
que invoca, admitiendo empleos y honores de un 
gobierno extraño, y véase también la justicia y buena 
fe con que su oficioso amigo don Juan M Rosas 
le protege Fuerza es convenir que han nacido el uno 
para el otro Continuemos 

Rosas recibió muy mal a Oribe éste, en su con- 
cepto, había tenido poca fibra y no había querido 
seguir al pie de la letra sus instrucciones, y en honor 
de la verdad debemos declarar que el ex-presidente, 
aunque antes, en la guerra con el Brasil, se había 
distinguido por algún rasgo de crueldad con los pri- 
sioneros, no se manchó en el período de su mando 
con ningún crimen El trato de Rosas y la desgracia 
le fueron fatales pronto le veremos convertirse en 
el más sanguinario de los procónsules del Dictador 

Elegido Rivera presidente por segunda vez, 
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aceptó C 1 ) la guerra que Rosas le estaba haciendo 
embozada y traidoramente desde 1830 Rosas le con- 
testó lanzando del otro lado del Uruguay el 28 de 
julio de 1839 un ejercito de 7 000 hombres, ejer- 
cito que a pesar de haber sorprendido al nuestro en 
la madiugada del 29 de diciembre del mismo año, 
fué batido y deshecho en los campos inmortales de 
Cagancha por algunos escuadrones capitaneados por 
Rivera, por mil quinientos hombres, únicos que no 
se aterraron en la sorpresa 

El general Rivera, como Artigas y Quiroga, es 
un tipo de esos celebres guerrilleros americanos, 
acostumbrados a vencer a sus enemigos con fuerzas 
tres o cuatro veces inferiores Pocos cuadros de infan- 
tería, aun siendo europea, han resistido las cargas de 
sus jinetes» los escuadrones a cuyo frente se pone, 
o quedan tendidos en el campo o triunfan Su sere- 
nidad, su audacia, el entrañable afecto que le profesan 
sus soldados, y las breves pero enérgicas palabras 
que les dirige, antes y en los momentos de la pelea, 
les obligan a hacer prodigios de valor En Yucutuja 
con 700 hombres venció a Oribe que llevaba 3 000, 
y la batalla de Cagancha, ganada por ese puñado de 
valientes cuando casi todo nuestro ejercito huía en 
alas del espanto, es uno de los laureles más esplén- 
didos y bien ganados, de los muchos que ciñen la 
frente del vencedor del Rincón/ Santa Ana y 
Gualeguay, 

No por eso Rosas desistió de sus proyectos los 
aplazó para más tarde Puso a Oribe bajo las órdenes 



( 1 ) "La República Oriental se honra en declarar que ella no 
lleva sino que contesta la guerra su rol es, pues enteramente de 
tensivo aun en el caso probable de tener que invadir 'Manifiesto 
de guerra pjibht.ado en Montevideo el 11 de marzo de 1839) 
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de López, gobernador de Santa Fe, y le envió al 
interior de la República Argentina a pelear contra 
los que él llamaba unitarios, pero que no eran más 
que infelices que se rebelaban contra su salvaje tira- 
nía, y tan satisfecho quedó de este primer ensayo, 
que a los pocos meses le nombró general en jefe del 
formidable ejército que reunió en Coronda 

Oribe, como todos los instrumentos de un poder 
sanguinario y feroz, como Fouquier, Tallien, Carnot, 
y demás procónsules y miembros de los comités en 
la época del terror, correspondió dignamente a la 
confianza del moderno Robespierre, y si no se exce- 
dió en sus instrucciones como aquéllos, llenó cum- 
plidamente los deseos de Rosas Con cabezas huma- 
nas aseguró el trono vacilante de su amo, y con 
cabezas humanas erigió un monumento de oprobio 
a su memoria Remitimos al lector a nuestro segundo 
artículo Maza, Gondra, Pacheco, etc, estaban a sus 
órdenes o seguían sus instrucciones 

Las provincias argentinas fueron asoladas, la 
sangre corrió a torrentes en los campos de batalla 
y en las pacíficas ciudades, tres años duró aquella 
desesperada contienda, hasta que los dos ejércitos 
libertadores, capitaneados por Lavalle y Lamadnd, 
cayeron para no levantarse más en Famalla y Rodeo 
del medio (1841). 

El general Rivera cometió entonces la impru- 
dencia de pasar el Uruguay, e invadió la provincia 
de Entre Ríos 

El 6 de noviembre de 1842 fué completamente 
vencido en el Arroyo Grande, donde todo se perdió 
menos el honor Toda la infantería, el parque de 
artillería y los bagajes quedaron en poder del ene- 
migo Como de costumbre, fueron condenados a 
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muerte todos los prisioneros de cabo para arriba, la 
degollación duró tres días (*) 

Onbe, engreído con la victoria y al frente de 
14 000 soldados, invadió la Banda Oriental a prin- 
cipios de enero de 1843 

Pasados los primeros momentos de estupor, al- 
gunos esforzados patriotas en los departamentos y 
en Id capital dieron el grito de ¡al arma 1 El valiente 
coronel don Melchor Pacheco y Obes (hoy general 
y ministro de la república en París) fué el primero 
que en el departamento de Mercedes demostró lo 
que podía hacerse cuando hay fe, patriotismo e inte- 
ligencia en los que combaten por una noble causa 
Declaró libres a los negros esclavos, organizó una 
fuerza de cerca de dos mil hombres, y se replegó 
sobre la capital cuando el enemigo avanzaba sobre 
ella a marchas forzadas. 

Pronto la capital tuvo un gobierno del que 
formó parte este mismo Pacheco, alma de la heroica 
resistencia de Montevideo por espacio de tres años 
Él y sus dignos compañeros ayudados por el respe- 
table general Paz, aunque desprovistos de todo, sin 
dinero, sin tropas, sin aliados, sin crédito interior ni 
exterior, organizaron en pocos días la resistencia con 
tanta rapidez, que cuando llegó el menguado teniente 
de Rosas, en vez de entrar con tambor batiente 



(1) En una carta del coronel don Jerónimo Costa muy cono 
ado en Francia por su ponderada defensa de la isla de Martín García, 
carta escrita sobre el campo de batalla, publicada en el Boletín N? 12 
de Mendoza, y dirigida al fraile Aldao con fecha 7 de diciembre, se 
lee lo que a continuación copiamos 

"El resultado de esta importance victoria ba sido quedar en el 
campo de batalla mas de 2 000 salvajes muertos y 1 500 prisioneros 
toda su artillería y material del ejercito siendo entre los primeros el 
titulado general Abalos, coroneles Baez, Henestrdsa, Mendoza, sobrino 
del Pardejón Rivera, Morelío el secretario de mascardla, y mas de 
aento cincuenta jefes y oUctdes que en el acto fueron Rutados 1 ' 
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y banderas desplegadas como escribía a aquél, después 
de hacer una salva triunfal en el Cernió C) tuvo 
que sentar allí su campo, porque se encontró con 
una linea de fortificación que cerraba la ciudad de 
mar a mar, coronada con cien piezas de artillería y 
defendida por seis mil bayonetas 

Entonces empezó la encarnizada lucha que no 
en vano ha llamado la atención de la Europa, aun- 
que la Europa no la haya comprendido, y que 
dura todavía después de ocho años que está sitiada 
la ciudad de Montevideo 

El primer paso de Oribe al pisar el territorio 
de su patria, fué arrojar a la circulación millares de 
proclamas revestidas de su firma, amenazando pasar 
a cuchillo a todos los unitarios y a los que los pro- 
tegiesen, si no deponían inmediatamente las armas y 
se sometían a su autoridad, que era la única legítima 

Poco después estableció a imitación de Rosas 
comtstones clasificado} as, cuyo desuno es el mismo 
que el de las que éste creó en 1830 con motivo de 
su advenimiento al poder Comisiones inicuas que no 
son más que una parodia servil de las famosas comi- 
siones clasificadoras de la primera república francesa, 
y de las que esos dos caínes han dado el primer fu- 
nesto ejemplo en la América del Sur 

En seguida expidió un edicto confiscando los 
bienes de vanos unitarios, medida que luego amplió 
a los de todos ( 2 ), más tarde, otro decretando la 



(1) Eminencia a dos leguas de Montevideo 

(2) Este decreto esta evidentemente calcado sobre el de Rosas 
que ya. conocen nueswos lectores, dice asi 

Ministerio del Interior 
Cuartel general del Cernto de la Victona, julio 28 de 1845 
El Poder Ejecutivo de la República considerando los enormes 
males (la música de siempre) 

Art 1* Los bañes d§ los salvaj*s umtartos secuestrados #0 todo 
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introducción del papel moneda de Buenos Aires y 
su aceptación bajo pena de la vida, robo manifiesto 
y escandaloso, pues nadie ignora que Rosas ha falsi- 
ficado mas de SESENTA MILLONES de pesos fuertes, 
y no contento con estas expoliaciones, se entregó a 
toda clase de excesos y violencias, puso los fusila- 
mientos y degüellos a la orden del día, y por último, 
siguiendo siempre las huellas de su maestro, estable- 
ció mazorcas en todas las capitales de los departa- 
mentos ocupados por sus tropas 

Sería interminable nuestra tarea si hubiésemos 
de citar el largo catálogo de sus crímenes Repeti- 
ríamos inútilmente lo que llevamos dicho acerca de 
Rosas Para apreciar a Oribe basta leer la siguiente 
circular a los cónsules extranjeros 

'El Presidente legal de la República 
"Cuartel general abril 1*? de 1843 
"Al Sr Cónsul de 

'El que firma ha sido informado con disgusro, que 
varios extranjeros de los residentes en Montevideo emplean 
unos su influencia para atraer partidarios a los rebeldes sal- 
vajes unitarios, y otros toman las armas en favor de los mis- 
mos rebeldes 

"Notorio es el respeto que el que firma ha dispensado a 
las propiedades y personas de los subditos de las otras naciones, 
porque así se lo han aconsejado la civilización, la justicia 
y sus propios sentimientos, mientras aquéllos se conservaren 
en la esfera que les corresponde pero estos y aquellos le 
aconsejan obrar en un sentido enteramente contrario y vigoroso 
contra los que olvidando su posición, la pierden tomando 
parte en negocios que no les pertenecen, ya sea llevados del 
interés o de cualquiera otro estímulo 

"Por consiguiente, el que firma se ve obligado a declarar 
que no respetará la calidad de extranjero ni en los bienes 



el territorio de la República se dejaran propiedad del Estado (Siguen 
otros do! artículos haciendo extensiva la pena i los, neutrales o indi- 
ferentes que no se incorporen a su ejercito) 
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tu en las personas de los subditos de otras naciones que toma- 
sen partido con los infames, rebeldes salvajes unitarios, contra 
la causa de las leyes que el infrascrito y las fuerzas que le 
obedecen sostienen, sino que serán considerados también como 
rebeldes salvajes umtanos, y tratados stn ninguna consideración 
Con este motivo el que firma se complace en saludar 
al con estima y Consideración — Manuel Onbe — Por 
orden de S E Carlos G Vill^demoros 0 

Ya hemos dicho que esta bárbara circular pro- 
movió el armamento de los extranjeros que hasta 
entonces habían permanecido en expectación, aun- 
que vivamente alarmados por el terror general que 
los excesos de Oribe empezaban a difundir en el 
país Acudieron a las armas porque nos les quedaba 
otro recurso se les declaraba unitarios, es decir, fue- 
ra de la ley, y ellos sabían por experiencia lo que 
aquellas palabras significaban en toca de Rosas y 
sus tenientes Bastaba para incurrir en su enojo pro- 
fesar simpatías al partido contrario, o usar de su in- 
fluencia para atraerles prosélitos En vano el noble 
Comodoro Purvis, digno representante de la Ingla- 
terra en el Plata, humilló con su pie la cerviz del 
insolente degollador, obligándole a que se retractase 
y retirase su notaO en el término de veinticua- 
tro horas los extranjeros comprendieron que Oribe, 
forzado por la necesidad, prometería lo que no cum- 
plió ni pensó jamás en cumplir, y perseveraron en 
su proposito. La experiencia ha demostrado luego 
cuán fundados eran sus temores 

Dejando para otra ocasión el examen de este 
punto que se liga naturalmente con la política de los 

(1) Y como Onbe contestare paladinamente que pnrrero se cor ^ 
tana Id mano, Putms capturu la. escuadra argentina que bloqueaba a* 
Montevideo, v el titulado presidente amonestado severamente por Rosas, 
no tuvo más remedio que cantar la palinodia, xetirar la nota, y pro- 
meter que respetaría a los extranjeros 
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gabinetes europeos en el Plata, y la heroica defensa 
de Montevideo, que merece un artículo aparte, vea- 
mos ahora qué es lo que Rosas se propone en esta 
guerra 

Su Gaceta ha declarado que es preciso reducir 
a Montevideo a su estado normal, y en el Britisb 
Packct C) del 15 de mayo de 1841 se encuentra un 
artículo que confirma ampliamente las pretensiones 
de Rosas a este respecto 

Reducir a Montevideo a su estado normal, no 
es otra cosa que reducirlo a la condición de provin- 
cia que tenía antes de la revolución de 1810 Más 
claro Rosas quiere incorporarlo a la Confederación 
Su más vivo anhelo, todo el fin de sus aspiraciones 
se reduce a reconstruir el antiguo virreinato de Bue- 
nos Aires, que como nadie ignora, se componía de 
la República Argentina, la Banda Oriental, el Para- 
guay y parte de Bolivia 

Montevideo es indispensable para la realización 
de sus futuros planes La posición geográfica, la ri- 
queza y grandes recursos de aquel país privilegiado, 
ha sido por espacio de dos siglos una manzana de 
discordia entre las coronas de España y Portugal 
Los ingleses también han querido en vanas ocasio- 
nes apoderarse de él, y Rosas no puede consolidar su 
tiranía, ni extender sus conquistas y su sistema rop, 
sin clavar antes allí su lábaro de muerte Mientras 
Montevideo permanezca en pie, siempre sus enemi- 
gos tendrán un asilo en la ribera izquierda del Plata, 
el comercio extranjero un depósito y un mercado sin 
rival en aquellas regiones, y el contraste que ofrezca 



(1) Periódico inglés que se publica en Buenos Aires coi el 
único objeto de que circule en Europa 
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con Buenos Aires y las míseras provincias argentinas 
hará resaltar más y más el despotismo que las abru- 
ma Es preciso que Montevideo o Rosas sucumban, 
no pueden coexistir Para que las tradiciones de 
nuestra revolución se salven, es de absoluta necesi- 
dad que Rosas y todos los caudillos desaparezcan; 
así como es indispensable para que el gaucho consu- 
me su obra de iniquidad, que Montevideo vuelva a 
su estado normal, ya bajo el dominio de Oribe, ya 
bajo el de otro cualquiera El dictador no dormirá 
tranquilo, no verá realizados sus locos ensueños, 
hasta que cambie su cuchilla exterminadora en cetro 
de hierro, y para esto necesita dominar desde el cabo 
de Hornos al de Santa María Entonces, { cierre 
primero la muerte nuestros ojos T podría imponer 
la ley a la América y a la Europa La Europa retro- 
cedería ante las dificultades que tendría que vencer 
para combatirle con ventaja Él haría creer a masas 
inexpertas e ignorantes que se trataba de una con- 
quista, y hasta las piedras se levantarían contra los 
extranjeros 

Es preciso conocer las provincias del Plata, cu- 
yas poblaciones viriles, guerreras, y las más intrépi- 
das de América, al decir de Torrente, han demos- 
trado ya combatiendo contra la madre patria en la 
mitad del nuevo mundo, hasta qué grado de exalta- 
ción llevan el sentimiento de su independencia (*) 
es preciso conocer la topografía de aquel país, de- 



( 1 ) Un solo hecho nos permitiremos aducir en prueba de ello 
los ejércitos espíales venados antes en Salta y Tucuman, nunca pasaron 
[a cordillera de los Andes Todas las provincias y ciudades del resco 
de América se perdieron y reconquistaron poi los realistas varias veces 
solo el virreinato de Buenos Aires y su capital permanecieron en pie 
desde el principio hasta el fin de la contienda. Los ejércitos argentinos 
llevaron su pendón emancipador a todas partes» y en codas partes dejaron 
bien puesto su nombre 
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fendido por impenetrables montañas, ríos, bosques, 
desiertos y llanuras inmensas, para formarse una idea 
exacta del carácter que podría tomar la lucha La 
guerra con solo elementos europeos, ha dicho opor- 
tunamente el señor Lamas, sería un cáncer intrata- 
ble, y llegaría el caso en que la Europa preferiría 
abandonar nuestros mercados a tener que abrírselos 
con las armas 

¿Y cómo han procedido la Francia y la Ingla- 
terra, o mejor dicho, sus menguados diplomáticos, 
en esta cuestión, que no es ya una cuestión política 
smo humanitaria, de honra, de conveniencia propia'* 
¿Vergüenza da decirlo 1 provocando a Rosas, ponien- 
do las armas en manos de los subditos de sus re- 
yes, promoviendo levantamientos, y luego, al menor 
contraste, a la más leve promesa del Caimacán, que 
no cumple ninguna, desistiendo de sus pretensiones, 
abandonando a sus compatriotas y traicionando a sus 
aliados ' ¡Tanto pueden el oto y las intrigas de Rosas r 

El tratado Le Predour, que al parecer ha sido 
aprobado por la comisión nombrada al efecto y que 
pronto debe discutirse en la Cámara francesa, es uno 
de los muchos puffs con que nos han obsequiado 
franceses e ingleses, ingleses y franceses desde 1840 
a 1851 jDios los perdone r 

Felizmente la causa ¿anta de Montevideo no 
necesita ya de la Europa para triunfar A estas horas 
las mejores tropas del dictador, a las órdenes de Ur- 
quiza, su mejor general, veinte mil brasileños y doce 
mil paraguayos han debido penetrar en la Banda 
Oriental y en Comentes Tal vez marchen ya sobre 
Buenos Aires, y el monstruo que la oprime haya 
expiado sus crímenes en un patíbulo, o vague por la 
Pampa entre los indios salvajes, que él llama sus 
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amigos, pero que le mataran sin misericordia en 
cuanto se ponga a precio su cabeza 

La verídica Presse de París y el impar cid Jour- 
nal des Débats, periódicos amigos desinteresados de 
Rosas, pueden decir lo que quieran, y la Esperanza 
y otros diarios españoles repetir en coro lo que en 
ellos encuentren Los sucesos hablarán 

En un cuarto y último artículo examinaremos 
las cuestiones pendientes entre Rosas y las provin- 
cias Argentinas, el Brasil, el Paraguay, la Francia, 
la Gran Bretaña, y en general con las demás poten- 
cias extranjeras En este rápido bosquejo, procurare- 
mos poner a buena luz las aspiraciones de Rosas y 
su verdadera situación en la actualidad Esta faz de 
su gobierno y de sus actos es acaso la mas importan- 
te y la que exigiría un examen más detenido y con- 
cienzudo, pero la índole de un periódico literario 
que aparece de siete en siete días, no permite exten- 
derse demasiado sobre una misma materia Tratare- 
mos, no obstante, de conciliar la brevedad con la 
necesidad de fijar bien ciertos hechos, y así comple- 
taremos el cuadro que nos hemos propuesto trazar 
del sistema del dictador, de lo que representa y de 
lo que se propone. Ya que Rosas encuentra pane- 
giristas en todas partes, justo es que alguno se encar- 
gue de rectificar la opinión pública extraviada, pues 
como ha dicho un ilustre mártir de sus nobles creen- 
cias IL PRIMO DE* NOSTRI DOVERI SI É l/AMORE 

della verita é la fede in essa O 



i 1 ) Silvio Pellico, Dov degl uommt 
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VIII 

CUESTIONES INTERIORES Y EXTERIORES DE 
LA REPUBLICA ARGENTINA INTERVENCIO- 
NES EUROPEAS SITUACION ACTUAL DE 
ROSAS 

(Publicado el 23 de agosto de 1851) 



Hemos manifestado en los anteriores artículos 
cuál es el espíritu y las necesidades del sistema de 
Rosas ahora vamos a ocuparnos de las cuestiones 
a que ha dado lugar en América y Europa, cuestio- 
nes capitales para el porvenir de aquellos países, y 
que no pueden resolverse satisfactoriamente, sm que 
el patriarca de la ma2orca y del sistema americano 
rojo desaparezca para siempre de la escena política 

La primera cuestión relativa a las provincias 
argentinas, versa sobre la usurpación de poderes que 
Rosas Ies ha hecho, desconociendo su soberanía y la 
igualdad de prerrogativas y derechos que tienen con 
Buenos Aires En vano las provincias, en diferentes 
ocasiones, ora por medio de sus delegados, ora ape- 
lando a las armas, han procurado reconquistar sus 
perdidos fueros Rosas ha contestado a sus justas re- 
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clamaciones fusilando a sus emisarios, y también a 
sus gobernadores C 1 ) no bien caían en sus manos, 
invadiendo su territorio con fuerzas infinitamente 
superiores, y llevándolo todo a sangre y fuego ( 2 ) 
El alzamiento de Urquiza de que tanto se habla hoy, 
no es un hecho aislado y sin antecedentes Como ob- 
servamos oportunamente en El Clamor Público, al 
rectificar las equivocadas opiniones de La Esperanza, 
ese alzamiento se liga con el de Corrientes, pueblo 
heroico que en cuatro años ha roto seis veces sus 
cadenas y seis veces ha sucumbido, agobiado por el 
número de sus contrarios, y se liga también y tiene 
el mismo origen que los posteriores de Córdoba, 
Tucumán, Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan y 
Mendoza, provincias de la Confederación Argentina 
Así se explica cómo Rosas desde que manda no 
ha tenido ni tendrá un solo día de paz los pueblos 
oprimidos y vejados, vencidos mil veces se rebela- 



( 1 ) Debemos advertir que por la, ley fundamental de la Repú 
bhca Argentina ningún gobernador puede ser juzgado ni sentenciado 
sino por un coiereso general de d pucidos de tú 'as las provincias y 
sin embargo, el proceso del sucesor de López, don Domingo Cullen, 
gobernador de Santa Fe, no contiene mas que la siguiente pieza 

Arroyo del Medio turno 22 de 1839 
Al Excmo señor gobernador y capitán general, nuestro ilustre 
restaurador de las leyes Brigadier Don Juan Manuel Rosa* 
Excmo señor 

Reubi del teniente enronel graduado, edecán del Exliuo señor 
gobernador y capitán general de la provincia de Córdoba, al reo de 
lesa-nación unitario Domingo Cullen, y en virtud de las órdenes de 
V E fué fusilado, habiendo recibido los auxilios espirituales por el 
señor sacerdote de Sin Nicolás, don Ramón Gon¿ale* Lara 

Dios guarde la importantísima vida de V E muchos años 

Excmo señor — Pedro Ramos 

Mucho podríamos decir de los asesinatos de los gobernadores 
Heredia los Reinafés, Quiroga, etc pero tendríamos que entrar en 
largas expltcaaorieb, y nos basta para nuescro obieto probar con un 
solo hecho irrecusable lo que afirmamos en el texto 

(2j Véase el articulo VI de los documentos relativos a Cata 
marca. Tucuman. Mendoza, etc 
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rán, porque bajo el despotismo la rebelión es el 
único recurso que queda al oprimido contra el 
opresor 

La segunda cuestión es la independencia del 
Paraguay que el dictador se empeña en no recono- 
cer, a pesar que oficialmente lo fué por la primera 
junta que se formó en Buenos Aires ( x ) y posterior- 
mente lo ha sido por todos los gobiernos menos el 
suyo La r¿2Ón que alega es curiosa, pero pueril e 
irracional, y no merece una sena refutación ^ Cuán- 
do ni cómo España le ha nombrado a él heredero 
universal de todos sus derechos en aquella parte de 
America? El descaro y la insolencia del gaucho 
sólo pueden igualar a su ignorancia Declare paladi- 
namente que el Paraguay nunca ha fraternizado con 
su sistema de sangre, diga que quiere impedir a los 
extranjeros la navegación del Paraná, y que aquella 
rica y floreciente república, sepultada en un rincón 
de América, se opone tenazmente a su propósito, 
porque la Providencia no le ha abierto otro camino 
para ponerla en comunicación con la Europa, lo 
mismo que a las provincias litorales de la Confede- 
ración, que el caudaloso e inmenso Paraná, verda- 
dero mar, que arranca de las montañas auríferas del 
Brasil y va a desembocar en el Plata, después de 
haber fecundizado en su tránsito centenares de le- 

(1) Asi aparece del art V de la Comeacion entre las encelen 
tiSLaus Tuntas gubernativas de Buenos Aires \ del Paraguay, en el 
que &e establee que este es independiente de iqueila \ en la Ga^et* 
de Buenos Aires del 3 de octubre de 1811 se encuentra un oficio 
de la Junta gubernativa del Paraguay a los cutmsarios de la del Rio 
de la Plata, general don M Belgrano y doctor don V A Echeverría, 
en el que se dice literalmente 

La contestación que VV SS nos citan y ha dado a esta Junta 
la Excma de Bueno* Aires corresponde a su carácter de justicia y 
moderación en el retoños nunto de ft,tvitr, ( taJípenderita" 
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guas y recorrido países tan vanados en temperamen- 
tos como en producciones, confiese Rosas que no 
puede consentir que la industria, las ideas y el movi- 
miento civilizador de la Europa penetren con el co- 
mercio en los míseros pueblos sometidos a su yugo, 
y no busque pretextos fútiles y mezquinos para opri- 
mir con la ley del más fuerte a un pueblo tan sen- 
sato, tan pacífico e industrioso como el Paraguay 
¿Por qué si algunos derechos tenía, no los hizo valer 
mientras vivió el doctor Francia^ ¿Y por qué se ha 
acordado de ellos justamente cuando el Paraguay 
entraba en una nueva era de paz, de progreso y fe- 
licidad * La razón es clara, el doctor Francia, cuyo 
elogio a fuer de discípulo agradecido ha hecho el 
dictador en su Gaceta, mantenía secuestrado aquel 
país del trato del mundo civilizado, y los nuevos go- 
bernantes siguen otra marcha muy distinta Lo sufi- 
ciente para que Rosas cortase toda comunicación con 
el Paraguay (*), prohibiese que nadie, directa o in- 
directamente fuera osado a recibir sus frutos m aún 
por razón de medicina y por último declarase 
salvajes unitarios a sus naturales 

Conocidos estos antecedentes, volvamos a la ra- 
zón peregrina que alega para no reconocer su inde- 
pendencia 

£1 derecho deL gobierno argentino, dice Rosas en su 
Gaceta del 15 de enero de 1845, es común a los de América, 
y de que actualmente están en posesión Tiene el mismo 
título sobre los territorios respectivos del uu-possidetis de las 
secciones, o provincias españolas antes de la independencia, 
es de fundación" 



íl) Decieco del 8 de enero de 18*5 

(2) Diario de la tarde de Buenos Aires del 17 de abril de 1845 
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Y luego en dos difusos y endiablados párrafos 
que no entendería el mismo Merhn, se empeña en 
demostrar que siendo Buenos Aires capital del vi- 
rreinato español del Rio de la Plata, su gobierno ha 
heredado todos los derechos de la corona de Casti- 
lla, sobre todas las secciones que le correspondían 
entonces 

Ya hemos dicho que este absurdo no merece los 
honores de una sena refutación Sólo es de extrañar 
que el titulado demócrata, el americano por exce- 
lencia, el que grita y hace gritar a todos t federación 
o muerte 1 (y es más unitario que nadie) reniegue 
del primer principio proclamado por los emancipa- 
dores del nuevo mundo, a saber que el cautiverio 
de Fernando VII y la ocupación de España por los 
franceses, dejaba a los pueblos de América libres para 
reasumir el poder supremo y adoptar la nueva for- 
ma de gobierno que cada uno creyese más convenien- 
te a sus necesidades e intereses Si el Paraguay no 
puede ser libre, en el mismo caso se encuentran la 
mayor parte de los Estados americanos, incluso los 
del norte, pero el Paraguay sabrá como ellos escri- 
bir el ¿cía de su independencia con la punta de sus 
lanzas en algún campo de batalla, y Rosas o el que 
le suceda no tendrá más remedio que firmarla Doce 
mil paraguayos con el fusil al hombro y sable en 
mano, aguardan hace cinco años que se les dé la 
señal de pasar la frontera, y hoy, gracias al alzamien- 
to de Urquiza y a la ahan2a ofensiva y defensiva con 
el Brasil, van a conseguir lo que tanto anhelaban 
marchar sobre Buenos Aires, a destruir al tigre en 
su guarida |Dios bendiga sus armas T 

La cuestión del Brasil es todavía más sena y 
complicada que la del Paraguay El Brasil tiene un 
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interés directo en la independencia de Montevideo 
El pretexto que siempre alegó Portugal para justifi- 
car sus usurpaciones en nuestro territorio, se fundaba 
principalmente en que las fronteras naturales de sus 
posesiones en América eran el Amazonas y la ribera 
izquierda del Plata Desde 1678, época en que se 
fundó la Colonia del Sacramento por los portugue- 
ses, hasta nuestros días, entrambas coronas se han 
disputado con las armas en la mano el exclusivo 
dominio de la Banda Oriental, y sus sucesores han 
seguido las huellas de sus respectivas metrópolis 
Pero estaba escrito que los descendientes de los 
españoles, emancipados, probasen a los de Lusitania 
que el antiguo brío de sus padres existía tan esfor- 
zado e indomable como en los primeros tiempos de 
la conquista El poderoso imperio del Brasil que con- 
taba cinco millones de almas, fué vencido por la 
pequeña provincia cisplattna 0), auxiliada por algu- 
nas tropas de Buenos Aires El general argentino don 
Carlos María de Alvear batió completamente en 
Ituzamgo el 20 de febrero de 1827 al grande ejér- 
cito imperial a las órdenes del marqués de Barbáce- 
na, y el 27 de agosto de 1828 por mediación de la 
Gran Bretaña, se firmó una convención preliminar 
de paz cuyo tercer artículo dice terminantemente 

"* Ambas altas partes contratantes (el Brastl y Buenos 
Aires) se obligan a defender la independencia e integridad 
de la provincia de Montevideo, por el tiempo y en el modo 
que se ajustare en el tratado dehnitivo de paz" 

Esta convención se ratificó y ha sido respetada 
hasta la elevación de Rosas al poder, pero han sido 



(1) Nombre que dieron los brasileños a la Banda Oriental al 
mcorporirla al imperio en 1823 
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necesarios los últimos sucesos, para que el Brasil com- 
prendiese, demasiado tarde, aunque nunca es tarde 
para conocer un error, cuales eran las intenciones 
de Rosas al violar ese solemne pacto El dictador 
aspira nada menos que a derribar el imperio, ora pro- 
moviendo sediciones en las provincias situadas al Sur 
del Brasil, fronterizas con la república del Uruguay, 
ora declarando en su Gaceta, que la monarquía es 
planta exótica y un escándalo en América, y que ya 
es tiempo que e¿e Emperador Banana C) deponga 
una corona y un cetro carcomidos Dueño Rosds de 
la Banda Oriental, puente colocado por la naturaleza 
entre las provincias argentinas y el Brasil, la confla- 
gración de este ultimo sena inevitable En la tierra 
brasileña, como en el resto de America, nada se ha 
arraigado profundamente. Las provincias limítrofes 
con las nuestras son todas republicanas Hay en 
el Brasil veinte negros, mulatos, etc, para cada 
blanco, y el día que el moderno Atila traspasase vic- 
torioso sus fronteras proclamando la libertad de los 
esclavos, la igualdad de derechos y el comunismo en 
acción, porque no merece otro nombre el despojo 
y exterminio de la clase ilustrada y opulenta por la 
ignorante y miserable (cuyo número es infinitamente 
superior), el triunfo del sistema rojo sería infalible 
El emperador del Brasil, en vista de los atropellos 
y violencias de que han sido víctimas sus súbditos 
en el territorio uruguayo ocupado por las tropas del 
dictador, y de las últimas intentonas de éste en varias 
provincias del imperio, ha comprendido al fin su 
posición y se ha decidido a recoger el guante que el 
audaz gaucho le ha arrojado mil veces a la cara. Las 

(1) Plátano En el sencido que Rosas le da, es una palabra alca 
mente injuriosa 
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últimas cartas que tenemos de Río Janeiro nos ase- 
guran que 20.000 brasileños estaban acampados a 
principios de mayo en la frontera de Río Grande 
La lucha, pues, ha debido ya empezar, y será a 
muerte No hay transacción posible entre el sombrío 
despotismo de Rosas y las instituciones eminente- 
mente liberales que rigen en el Brasil, el país de la 
America del Sur, donde, no vacilamos en decirlo, 
se goza la mayor suma de libertad Si el imperio 
estuviese solo en la contienda, le compadeceríamos 
de antemano, pero unido a Montevideo, al Paraguay, 
al Entre Ríos y a las demás provincias argentinas 
que irán alternativamente rompiendo sus cadenas, no 
bien encuentren un punto de apoyo, la victoria coro- 
nará su esfuerzo El imperio para consolidarse nece- 
sita conquistar gloria y prestigio, y gloria y prestigio 
le espera al fin de esta noble y peligrosa cruzada 
Juega el todo por el todo, y su enemigo no olvida 
ni perdona' ¡Voe vtctt$ f 

Tras el Brasil vienen la Francia y la Inglaterra 
grandes intereses comerciales, tratados existentes, 
compromisos anteriores y razones de conveniencia 
propia, prescindiendo de otros motivos de honra y 
decoro, mal de su grado las colocan de parte de los 
enemigos de Rosas 

Los ministros franceses e ingleses, no obstante, 
se empeñan en desconocer el carácter de la lucha 
que sostenemos Sacrifican a mezquinos intereses par- 
ticulares los grandes intereses de su comercio, de su 
influencia, y de su buen nombre en aquellos paí- 
ses C 1 ) No hablamos de humanidad quien transige 
con Rosas no la conoce. 



(1J Rosas declaró terminante-i eme que no pagaría las intereses 
ni el capital del empréstito hecho a U República Argentina por algu 
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i Pobres miopes 1 ♦ No ven o no quieren ver 
que la violación de los tratados, las tropelías de éste 
y su odio a los extranjeros, son una consecuencia 
lógica y necesaria de su sistema Él, que nada respeta, 
no puede consentir que haya dentro de la sociedad in- 
dígena esclava, otra sociedad extranjera libre, que goce 
de prerrogativas y derechos negados a la primera. El 
contraste es demasiado chocante para no llamar la 
atención de todos, para no despertar comparaciones 
odiosas que redunden en perjuicio de Rosas, y Rosas 
por carácter y principios no tolera jamás nada que 
pueda perjudicarle La única diferencia que hay entre 
los extranjeros y los hijos del país, es que a los pri- 
meros se les mata o se les despoja con algunas pre- 
cauciones, y se forma luego causa para averiguar 
quién ha sido el asesino, o justificar el robo, pero 
la suerte de unos y otros es en el fondo idéntica, 
sus vidas y fortunas penden de una palabra o de un 
gesto del ilustre restaurador de las leyes (Así se 
titula desde que las ha puesto debajo de su asiento) 
Ningún extranjero alcanza satisfacción de sus agra- 
vios, y pocos, muy pocos, la restitución o el pago 
de sus bienes confiscados Todo lo que cuenta la 



nos banqueros de Londres, y ho> nadie ignora que sólo por estos 
y en obsequio a e«ros eJ ministerio ingles se resohio a abandonar la 
intervención en 1847 

En una memoria que tenemos a la vista (Au nom dé 18 000 
Transáis Appel a la PrattCÉ, etc París, 1849), dirigida a Luis 
Napoleón, en la que se prueba cuanto se dice con documentos auten 
ticos, se encuentra plenamente confirmada esta aserción 

'La casa de Bareng y compañía ha anunciado hace algunos días 
que el gobierno de Buenos Aires pagaría mensual menee 5 000 dolares 
(mas de 2*3 000 francos) noticia que, fijada en la Bolsa de Londres 
ha producido inmediatamente en Jos fondos de la Deuda Argentina 
un alza de 8 por 100 Por complacer a una ca^a de comercio particular 
para facilitarle los medios de reembolsar sus capinles no ha vacilado 
en sacrificar el comercio, el honor y la dignidad de la Gran Bretaña 
en el Río de la Plata 1 '* 
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mercenaria Presse y demás periódicos de París asa- 
lariados por Rosas, es música celestial, farsa y men- 
tira 1 Aunque él quisiera se encontraría en la impo- 
sibilidad de satisfacer todo lo que debe í 1 ). La 
codicia de sus condottten es insaciable, y antes que 
caiga una víctima, ya se han reparado sus despojos 
La afluencia de extranjeros a Buenos Aires, a 
pesar de este estado de cosas, se explica fácilmente 
La población que en Europa se desborda y derrama 
como el líquido en un vaso, acudía hasta ahora poco 
a los Estados Unidos El aumento excesivo de emi- 
grados ha producido allí casi los mismos inconve- 
nientes que en el viejo mundo La inmigración 
europea rechazada en el norte, se ha visto obligada 
a costear el sur de América, y como sus costas mal- 
sanas, en general, no la inspiran confianza, como en 
muchas partes las capitales encierran un gran nú- 
mero de individuos pertenecientes a las ra2as negra, 
mestiza, etc, que se dedican a la explotación de los 
diversos ramos de la agricultura, la industria y los 
oficios mecánicos, y las ciudades del interior deman- 
dan crecidos gastos para transportarse a ellas, la 
inmigración se dirige en masa hacia el Río de la 
Plata, cuyo inmenso territorio virgen, cuyo feral 
suelo y suavísimo clima, sin igual en el mundo, al 
decir de Azara, la brindan con fáciles medios de 
subsistencia y la seducen por todos conceptos El que 
se ve con el dogal al cuello, el que huye del hambre 
y de la miseria, sólo piensa en salir de la situación 



( 1 ) 'La suma de indemnizaciones debidas y reconocidas por 
Rosas en el tratado de 1840, y las cantidades redamadas oficialmente 
por nuestros agentes diplomáticos, por expoliaciones verificadas sólo en 
el territorio argentino, en los dos años postenores al tratado, ascienden 
a más de VEINTICINCO MILLONES DE FRANCOS" — Áu ftom dé 
18 000 franges, «c , p 11 
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precaria en que se encuentra, e iría al Japón si en el 
Japón supiese que le aguardaba la fortuna La mayor 
parte de los emigrados, además, son pobres labra- 
dores o artesanos, muy mal informados acerca de las 
condiciones políticas del país donde van a vivir Y 
no obstante, ¿por que la inmigración desde 1836 
afluía de preferencia a la ribera izquierda del Plata 
y huía de la derecha dominada por Rosas? í 1 ). 
¿Cómo en pocos años se engrandeció tanto Monte- 
video que superó a Buenos Aires en población, en 
cultura, en comercio, en industria, en riqueza, en 
importancia política y literaria>( 2 ) Hoy la rica, la 
floreciente, la envidiada Montevideo, aniquilada por 
el genio de la destrucción, por Rosas, que envidiaba 
tanto su prosperidad material, como aborrecía los 
principios liberales que proclamaba, reducida a una 
plaza de armas, agoniza en un lento y prolongado 
martirio, víctima de sus altas convicciones, y espe- 
rando apoyada en su bandera, la bandera de la civi- 
lización y la libertad, que la Europa o sus hermanos 
del continente acudan en su defensa Entre tanto 
el sol de cada día alumbra un nuevo sacrificio, un 
nuevo rasgo de heroicidad sublime, la flor de sus 
valientes despedazada por el plomo y el hierro ene- 
migo, cubre con sus pechos, con los miembros pal- 
pitantes de sus compañeros muertos a su lado, la 



íl> 'En 1836 apenas se contaban 5 000 franceses residentes 
en el Rio de la Plata En 1842 había en la ribera izquierda de 18 
a 20 000 Desde 18V? hasta fines de 1842, 33 607 emigrados europeos 
acudieron a fijarse en Montevideo Entre estos últimos había 15 801 
compatriotas nuestros, pertenecientes casi todos a los departamentos del 
mediodía, y muy principalmente al de los Baios Pirineos — Memorta 
cst > p 13 

(2) Antes del sitio se publicaban en Mwotevideo nueve perió- 
dicos políticos, seis nacionales uno dedicado exclusivamente a los espa- 
ñoles y costeado por ellos, otro francés v otro ingles Exisrian ademas 
dos semanarios de literatura y vanas publicaciones mensuales 
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brecha que abre en las invictas murallas el cañón 
de los esclavos. Sus huesos son las piedras y su sangre 
la argamasa que las une* | Muera Rosas* gritan, y 
al caer se abrazan a la tierra, 

cual si al morir peleando, 
la tierra así abrazando 
quisieran defender ( 1 ) 

Mientras a tiro de fusil en el recinto de la 
heroica ciudad, venerables ancianos, inocentes niños 
y débiles mujeres, vencidos por la miseria y el dolor, 
caen y expiran repitiendo también ¡¡Muera Rosas n 

¿Qué extraño es que la emigración europea se 
dirija y se agolpe ahora a Buenos Aires? . Miopes 
estadistas que en esta malhadada cuestión del Plata 
nunca os habéis mostrado a la altura de las grandes 
naciones cuyos destinos regís, levantad el sitio de 
Montevideo, tranquilizad el país, dadje un año, nada 
más que un año de paz, y veremos entonces adonde 
se encaminan y cuál ribera prefieren vuestros com- 
patriotas 

Las intervenciones europeas que tanto nos echa 
en rostro el dictador, prueban hasta la evidencia cuan 
fundado es nuestro aserto La marcha indecisa, vaga, 
contradictoria, de los gabinetes de Saint James y las 
Tullerías ha servido únicamente para ensoberbecer a 
Rosas y dar a todos una falsa idea de su poder Ver- 
dad es que la complicación de sucesos en Europa y 
la torpeza y algo mas ( 2 ) de los diplomáticos extrañ- 



en Mitie 

(2) Cuéntase que el Barón de Mackau negociador en 1840 del 
ominoso tratado que lleva su nombre, no tuso empacho en admitir 
entre otros regalos una magnifica vi jifia de plata perteneciente al 
rico comerciante español don Lucas González, degollado en las calles 
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jeros, ha contribuido eficazmente a prolongar esta 
lucha sorda y tenaz entre la civilización y la barbarie, 
entre el gaucho que no conoce más ley que su capri- 
cho, y los gobiernos legales de Europa y América, 
que a nombre de sus compatriotas le piden garantías, 
orden> paz y condiciones de existencia idénticas a las 
suyas Rosas, cediendo en apariencia mientras duraba 
el peligro, ha vuelto a sus ruines hábitos apenas se 
veía libre de importunos testigos, y a fuerza de oro, 
de intrigas y decepciones, se ha burlado siempre de 
ellos, los ha humillado y puesto en ridículo La con- 
secuencia de todo esto ha sido que la Inglaterra y muv 
especialmente la Francia, distraídas en la actualidad 
por atenciones mas graves, se han dejado alucinar 
por engañosas promesas, y aunque convencidas in- 
teriormente de que Rosas es un malvado, se muestran 
dispuestas a tolerarle hasta que se presente una coyun- 
tura favorable en que puedan sin mengua de su 
decoro (o lo qme viene a ser lo mismo, sin grandes 
sacrificios pecuniarios) contribuir a su ruina y apre- 
surarla con sus buenos oficios 

Rosas conoce esto perfectamente y sabe que el 
triunfo de su sistema es incompatible con la prepon- 
derancia de los extranjeros De ahí su tenacidad en 
resistir a todas sus exigencias, hasta a las más razo- 
nables, so pretexto de que abrigan siempre una 
segunda intención fatal al honor y a la independen- 
cia americana 

En vano le hemos probado que la Inglaterra y 
la Francia están solemnemente obligadas a intervenir 



de Buenos Aires el 19 de seuembte de 1341 y M H Mendeville, 
ministro plenipotenciario de la Gran Bretaña ha ndo durante «acó 
años visita diaria de la hija única del dictador, la célebre Manuebra 
Rosas 
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en los asuntos del Plata, siempre que peligre la inde- 
pendencia de la República del Uruguay. 

Por la mediación y bajo los auspicios de la 
Gran Bretaña, el Brasil y Buenos Aires reconocieron 
nuestra independencia y se comprometieron a res- 
petarla, y la Inglaterra se reservó el derecho de inter- 
venir siempre que peligrase aquélla Ahí están los 
tratados de 1828, a ellos apelamos 

Por el art IV del pobrísimo tratado Mackau, la 
Francia en 1840 exigió y obtuvo de Rosas que res- 
petaría la independencia de nuestro territorio La 
República del Uruguay había prestado a aquella 
nación grandes servicios, y por proteger su escuadra 
y los intereses de sus subditos, acabó de malquistarse 
con el dictador 

Ése es el origen de la intervención anglo-fran- 
cesa. Estábamos en nuestro derecho al invocarla, y 
no hemos sido traidores a la causa americana, como 
pretende Rosas La verdadera causa americana tiene 
más puntos de contacto con la Europa civilizada que 
con la América salvaje nosotros hemos aceptado la 
intervención porque se comprometió a respetar nues- 
tra independencia, si no, la hubiéramos rechazado 
Así lo ha declarado antes de ahora de la manera 
más explícita y terminante en todos los periódicos 
de París, cuando el porvenir de Montevideo estaba 
en manos de la Francia, nuestro ministro plenipoten- 
ciario, el ilustre general don Melchor Pacheco y 
Obes. 

Nosotros, es decir, los que Rosas llama unitarios, 
romperemos a cañonazos, Dios mediante, el frágil 
dique que se opone a la libre navegación de los ríos 
interiores, y entonces la República Argentina no pre- 
sentará el triste espectáculo que hoy ofrece En 
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Buenos Aires está reconcentrada la ilustración, el 
comercio y la industria fuera de allí no hay más 
que ruina, ignorancia, retroceso y opresión A la libre 
navegación de los ríos — cuestión vital para la 
Europa y para nosotros — se une la fundación de 
ciudades a sus márgenes, la construcción de caminos 
de hierro, el establecimiento de fabricas en el interior, 
etc , cosas todas a que el gaucho se opone en nombre 
de falsos principios y de añejas preocupaciones, 
cosas todas que los gabinetes de París y Londres le 
piden, en virtud de concesiones hechas a sus compa- 
triotas en aquellos tiempos gloriosos en que se hizo 
cuanto nos honra y engrandece, en aquellos tiempos 
en que los salvajes y traidores unitarios les concedían 
cuanto anhelaban, promovían la colonización, la 
explotación de minas, la introducción de nuevos 
veneros de riqueza, la fundación de pueblos, etc , etc 
Excusamos añadir que este solo motivo a falta de 
otros, acabaría más tarde o más temprano por llevar 
otra vez a la Europa al Río tle la Plata, si antes los 
enemigos leales de Rosas, los que no transigen nunca 
con él, no se encargan — como de costumbre — de 
evitar a sus generosos y consecuentes protectores la 
molestia y los gastos del viaje 

Vendidos a los extranjeros de Europa, nos llama 
el dictador, y los extranjeros de Europa nos pagan 
con ingratitud los sacrificios que hacemos por ellos 
Por seguir sus tradiciones, por ampararlos y defen- 
derlos, lo hemos perdido todo . ^no importa' 
Ahora y siempre diremos que fuera de los principios 
que hoy acatan e invocan los pueblos libres del viejo 
hemisferio, no hay salvación para nosotros, y que el 
grande elemento de estabilidad y progreso que tienen 
aquellos países, es la emigración europea laboriosa 
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e inteligente A no ser por ella, la raza blanca habría 
tal vez desaparecido El sistema americano hace un 
horrible consumo de carne humana ( a ), y entre la 
Europa y el Africa no puede ser dudosa la elección. 

Resumiendo, pues, todo lo dicho, la situación 
de Rosas es hoy la siguiente 

La Inglaterra y la Francia descontentas de su 
política y prontas a secundar cualquiera tentativa 
sena contra él 

Las provincias argentinas aguardando con ansia 
el momento de vengar sus pasados ultrajes, y de 
recobrar el rango que les pertenece y el fin constante 
de todas sus aspiraciones igualdad de derechos con 
Buenos Aires, convocación de un congreso general 
compuesto de diputados de todas las provincias para 
arreglar los asuntos interiores y exteriores de la repú- 
blica Destrucción del sistema sangriento e irrespon- 
sable de Rosas, y anulación de todos los actos arbi- 
trarios por los cuales se ven hoy reducidas a ser 
tributarias, esclavas, y en todo dependientes de la 
capital» 

Urquiza al frente de 10 000 hombres, proclama 
estos principios en Entre Ríos, y a favor de ellos pro- 
mueve la tercera cruzada contra Rosas 

Ocho o diez mil argentinos y orientales proscri- 
tos, de los 40 o 50 000 que vagan errantes por las 
repúblicas vecinas, se dirigen a las fronteras del Bra- 
sil, Chile, Bolivia y Paraguay para unirse al ejército 
libertador» 

í 1 ) Según un cómputo foiroado sobre los panes oficiales cartas 
particulares, etc , y rebajando una tercera parte resulta que desde 1830 
acá han muerto en acciones de armas y entre en\enenados, fusilados 
y degollados más de 60 000 personas solo en el Rio de la Plata 
guarismo espantoso atendida la escasa población de éste que no llega 
a un millón 
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Veinte mil brasileños aguerridos, a las órdenes 
de un general valiente y experimentado, el conde 
de Caxias, pacificador de Río Grande, avanzan en 
columna cerrada, confiados en la santidad de su causa 
y seguros de la victoria 

Con igual ardor y entusiasmo marchan a su en- 
cuentro los libres paraguayos, anhelando escribir con 
la sangre de los sicarios del despota el acta de su 
independencia. 

Al lejano rumor de las salvas triunfales con 
que estos valientes anuncian su aproximación, se 
estremecen los bosques del Uruguay, del Daymán y 
Río Negro, y lanzan centenares de guerreros que 
han estado allí ocultos ocho años, prefiriendo la 
sociedad de los tigres y serpientes al yugo de Rosas 
y su procónsul Oribe. 

En las erguidas cuchillas y en la cumbre de las 
montañas arden desde la copa a las raíces, árboles 
seculares, como inmensos candelabros que el genio 
de la libertad enciende para convocar a sus hijos al 
combate. 

A su ardiente resplandor numerosas guerrillas 
se organizan, y disputan el terreno palmo a palmo 
a los invasores 

La heroica, la invencible Montevideo cubierta 
de honrosas cicatrices, ceñida la sien de palmas y 
laureles inmortales y envuelta en el humo de sus 
cien cañones que le prestan su voz gigante para dar 
el parabién a sus hermanos, tremola desde lo alto 
de la muralla su bandera, y el mundo entero se des- 
cubre para saludarla con respeto y admiración r . . 

La espada de Damocles está pendiente sobre la 
cabeza del dictador unión y perseverancia es lo 
único que se necesita para acabar con él la mina 
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está preparada debajo del edificio de su tiranía, sólo 
falta una mano vigorosa y firme que reúna en una 
sola haz las haces distintas que brillan por todas 
partes y las sacuda sobre el dormido cráter El 
hombre a quien la Providencia parece haber con- 
fiado esta grande y patriótica misión es, ^penetra- 
bles juicios del Altísimo * es el general don Justo 
José Urqui2a, el más intrépido e inteligente de los 
pocos hombres de corazón que ligados por compro- 
misos anteriores han seguido las banderas del tirano 
Él pondrá fuego a la mina, y j ojalá su estallido sea 
tan violento, tan intensas las llamas, que ni siquiera 
nos dejen el polvo de los huesos de Rosas 1 . ♦ 
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ROSAS Y LUIS XI 

(Publicado el I o de mayo de 1852) 

Estábamos esperando algunos datos que había- 
mos pedido a América, con el objeto de terminar 
la sene de artículos sobre el Río de la Plata que 
empezamos a publicar en La Ilustración, cuando 
el último paquete nos trajo la feliz nueva de la caí- 
da de Rosas 

Este desenlace, que habíamos vaticinado con 
mucha antelación, no nos sorprendió los elementos 
reunidos contra él en esta nueva cruzada, no podían 
menos, como demostramos entonces, de aniquilar para 
siempre su formidable poder 

El resultado ha correspondido a nuestras espe- 
ranzas merced al arrojo y patriotismo del general 
Urquiza, y de sus dignos aliados, Montevideo, Co- 
rrientes y el Brasil, el dictador ha venido a esconder 
su ignominia en Europa La Providencia, siempre 
justiciera, ha querido reservarle este suplicio de con- 
denado Justo es que arrastre lejos de su patria una 
existencia envilecida y despreciable, el que por tan- 
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tos años fué el azote y oprobio del suelo que le vió 
nacer, y obligó a millares de sus compatriotas a men- 
digar el pan amargo del destierro. No era digna su 
vida miserable que la mano de un hombre libre la 
sacrificase en el campo de batalla, abriéndole la glo- 
riosa tumba reservada tan solo a los valientes 

Conviene que viva para que sirva de escarmien- 
to a los que quieran imitar su ejemplo Conviene que 
viva para que oiga desde un rincón de la apartada 
Europa, el grito unánime de entusiasmo y demente 
alborozo, confundido con el anatema universal que 
se levanta contra él desde el Uruguay hasta los con- 
fines del Brasil, desde las riberas del Plata hasta las 
faldas de los Andes» 

En ese inmenso territorio, donde él imperó como 
amo absoluto, hoy la libertad, precedida por la vic- 
toria, abre una nueva era de paz, de unión, de olvi- 
do, de progreso y felicidad ¿Qué mayor suplicio 
para Rosas ? . , Arrojado del altar, escarnecido y be- 
fado por los mismos que le incensaron como a un 
dios, condenado como un réprobo a presenciar la 
dicha de los bienaventurados, ¿no sufrirá los tormen- 
tos de Luzbel, a quien tanto se parece en ferocidad 
y orgullo, al verse encadenado en el abismo que sus 
crímenes le han abierto? Al considerar que ni en 
vida ni en muerte hay redención para él, porque, 
vivo, sus hechos son tales, que una vez en tierra no 
hay poder humano que vuelva a encumbrarle a la 
altura de donde cayó, y muerto, la historia ímpar- 
cial, que no es otra cosa que el fallo de la posteri- 
dad, no podrá menos de marcar su nombre con sello 
perdurable de infamia, y enseñarle maldecido y exe- 
crado a las generaciones venideras, como el símbolo 
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más exacto de todo lo malo que puede engendrar la 
ignorancia, el despotismo y la barbarie 

Hoy pues que su estrepitosa caída ha llamado 
vivamente la atención del mundo civilizado, volve- 
mos a emprender nuestra interrumpida tarea, deseo- 
sos de aumentar la celebridad de Rosas, y de acabar 
de darle a conocer en España k Ojalá nos fuera dado 
hacer otro tanto en las demás capitales de Europa, y 
muy principalmente en París y Londres, donde plu- 
mas venales siguen todavía haciendo su apoteosis C) 

Prescindiendo de la verdad de los hechos, juz- 
gamos que en la actualidad todo lo que a él se re- 
fiera debe tener doble interés para nuestros lectores 
de la Península y de América, y esta consideración 
nos ha movido a escribir el siguiente paralelo, cuya 
idea primitiva nos fué inspirada por el motivo que 
vamos a referir 

No hace mucho tiempo que viendo representar 
por primera vez a Valero, a ese eminente actor, el 
magnifico drama que lleva por título Luís XL nos 
pareció notar algunos puntos de contacto, algunas 
extrañas coincidencias entre el carácter y la vida pú- 
blica y privada de aquel monarca, y el carácter y la 
vida pública y privada del célebre dictador de Bue- 
nos Aires, D> Juan Manuel Rosas 

Es muy probable que no hubiésemos parado 
mientes en este pensamiento, que nos asaltó durante 
la representación si una circunstancia, o mejor dicho, 

(1) Aprovechamos esta ocasión para dar las roas expresivas 
gracias a la prensa española, y en particular al Clamor Publico, por la 
manera noble y digna coa que se ha ocupado generalmente de las cues- 
tiones del Rio de la Plata El Clamor, con un desinterés y bcncvo 
lencia que le honran espontánea y gratxttammte ha reproducido ínte- 
gros, varios artículos que en refutación a las calumnias de los agentes 
de Rosas ha publicado en París y Londres nuestro distinguido amigo, 
el general D Melchor Pacheco y Obes 
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una costumbre que conservamos desde la niñez, no 
nos hubiese obligado a fijar nuestras ideas, vagas e 
indecisas hasta entonces, a coordinarlas, a formular 
un juicio sobre ellas, y a establecer involuntariamen- 
te una especie de paralelo, que nos dejó en efecto 
sorprendidos. 

Acostumbramos leer de noche, y siempre que 
vemos en la escena un personaje histórico que nos 
preocupa fuertemente el ánimo, procuramos tener a 
mano antes o después de la representación, algún 
buen libro, si es posible el mejor, que se haya escrito 
sobre los sucesos a que se refiere el drama o come- 
dia, y encontramos un verdadero placer en recordar 
lo que habíamos olvidado, o ilustrarnos acerca de lo 
que ignorábamos Así conseguimos a un tiempo 
entretener agradablemente nuestras continuas vela- 
das, y al cabo de una lectura más o menos detenida, 
convencernos por nosotros mismos de la menor o 
mayor verdad histórica que en el drama tienen los 
personajes y sucesos que en el hguran 

Con este objeto, pues, la misma noche que vi- 
mos representar a Valero con tanta propiedad e inme- 
jorable acierto el Luis XI, cogimos al acostarnos a 
uno de nuestros autores favoritos, a Chateaubriand, 
y la luz del alba nos sorprendió leyendo el tomo III 
de sus Estudios históricos, que contiene, como saben 
nuestros lectores, el Análisis razonado de la historia 
de Francta 

A medida que leíamos, nuestra admiración su- 
bía de punto El sublime cantor de los Mártires, al 
trazar a grandes rasgos el carácter y los hechos más 
notables de la vida del tirano francés, sin adverarlo 
ha trazado con mano maestra la biografía del tirano 
argentino Luis XI y Rosas son una misma persona 
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La semejanza, la identidad es tan grande para el que 
conozca al segundo, que no tiene más que cambiar 
los nombres propios o alguna otra circunstancia ac- 
cidental, para pintarle y darle a conocer tal como es 

Cúmplenos aquí advertir a los que no nos crean, 
que todo lo que vamos a decir respecto de Rosas, lo 
hemos ya probado suficientemente con sus propios 
documentos oficiales, ora en artículos parciales como 
éste, publicados en la Ilustración, ora en un folleto 
ad hoc, en prosa y verso, que dimos a luz en Mon- 
tevideo a principios de 1846 C) Hace mucho tiem- 
po que tenemos especial empeño en contribuir, hasta 
donde alcancen nuestras escasas tuerzas, a la celebri- 
dad del famoso gaucho-malo ( ¿ ) Juan Manuel Rosas 

Con esto y con añadir que las palabras en letra 
bastardilla son del texto francés que tenemos a la 
vista, el lector nos hará el obsequio de no acordarse 
de la anterior ligera digresión, y de seguirnos sin más 
preámbulos en el rápido paralelo que vamos a hacer 
entre los dos tiranos, y que puede considerarse como 
el epílogo de los artículos citados 

Luts XI, dice Chateaubriand, colocado entre la 
edad medta que moría y los tiempos modernos que 



1 (1) Episodios de nuestra htstortj tontempotanea 

(2) Campesinos, que us.an otro traje, nenen ouk ideas y eos 
tumbres que lo* hibitantes de las ciudades Rosas por su cuna nada 
nene de tal, es nieto de un conde y su familia de las mas ilustro 
de Buenos Aires pero por su educauon, por su vida errante y vaga 
hunda, por sus hábitos e instintos, e.> un gaucho completo, y malo, 
que es tudrua pe^r Id Ju unu e y njdi le entúrele tanto como que 
le califiquen de este modo En veinte años que ha mandado, y veinu 
cinco que figura en la escena política se ha civilizado algo, muy poco, 
porque es agreste» original y extravagante en grado superlativo Cuando 
se incomodaba, lo que sucedía a menudo, solía decir que era dueño 
absoluto del honor, \idas y haciendas de sus desgraciados compatriotas, 
refiriéndose a las facultades txtrjordmartjs de que se hallaba investido 
por una farsa de representación nanonal \ el \oto unánime de la pro- 
vincia de Buenos Aires, arraicadu por la 'K>j¿orc i i sus habitantes con 
el puñal al cuello 
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empezaban nacido en una época social en que 
nada estaba consumado y todo comenzado, siguió un 
sistema monstruoso , indefinible, original suyo . . . 

El ilustre restaurador de las leyes, el héroe del 
desierto, el padre de la patria, la columna de la fe- 
deración, el defensor de la independencia americana, 
el Wáshmgton del sur, el príncipe normando O, 
Rosas, en una palabra, porque estaríamos escribien- 
do hasta mañana sin agotar todos los títulos que la 
adulación y el miedo han aglomerado sobre su ca- 
beza, hasta el punto de dai su nombre a uno de los 
meses del año( 2 ), Rosas apareció también poco 
después de la última batalla que postró el dominio 
español en el Nuevo Mundo (1824), y consagró 
definitivamente los nuevos principios de la revo- 
lución hispanoamericana. Cuando subió al poder 
(1830) nada se había cimentado, y todas las ideas, 
todos los intereses, todos los principios estaban ini- 
ciados y se debatían en los campos de batalla, en la 
prensa, en el foro, en la tribuna, Su sistema, que él 
ha bautizado con el título retumbante de Sistema 
americano, era tan monstruoso, tan indefinible y ori- 
ginal, que necesitaríamos escribir muchas páginas para 
explicarlo debidamente En el fondo se reducía a 
dominar por medio del terror y la fuerza bruta a las 
poblaciones agrestes e incultas de la campaña, valién- 
dose de sus caudillos neutralizaba el poder de éstos, 
excitando celos y rivalidades entre ellos con las 
campañas sujetaba a las ciudades, y viceversa, esta- 
bleciendo en todas las capitales y pueblos de alguna 
consideración, numerosas sociedades o clubs que él 



( 1 ) Títulos de Rosis el origen de cada uno de ellos puede 
dar margen para escribir un largo articulo 

(2) El mes de octubre se llama en Buenos Aires el mes de Rosas 
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apellidaba populares, y que se han hecho famosos 
bajo el nombre de mazorcas Pretendía reconstruir 
el antiguo virreinato de Buenos Aires, del que se han 
formado cuatro repúblicas (la Confederación Argen- 
tina, la Banda Oriental, el Paraguay y Bolivia), y 
hacía poner al frente de todos sus documentos públi- 
cos, ¡viva la federación* mueran los salva-jes ; asque- 
rosos, tnmundos unitarios* n cuando, como se ve, él 
era el déspota más umtano y absoluto que ha exis- 
tido desde la aparición del doctor Francia, su maestro 
Detestaba a los europeos, y su gran pensamiento era 
alearlos y hacer nula su influencia en aquellos paí- 
ses, cuando sin ese poderoso elemento de civilización 
y de orden, la población, la industria y el comercio 
habrían decrecido en una progresión igual a los fre- 
cuentes trastornos y carnicerías que hemos presen- 
ciado desde la guerra de la independencia hasta el 
presente Titulábase Pacificador del Plata, v vivía 
con la guerra, y no ha tenido un solo día de paz 
desde que fué electo capitán general y gobernador 
de Buenos Aires Repetía que anhelaba la paz a 
todo trance, y era el primero en rechazarla cuando 
los gabinetes europeos, la necedad de sus enemigos, 
alguna victoria, u otra circunstancia favorables se la 
brindaban 

Vociferaba que su principal conato se dirigía 
a afianzar la unión y concordia entre las provincias 
de la Confederación, y de ésta con las repúblicas 
vecinas, cuyos vínculos había relajado la guerra 
civil, y donde quiera que interponía su paternal 
influjo, los pueblos se alzaban en armas, la sangre 
corría a torrentes, y la anarquía, el odio, las ven- 
ganzas y ambiciones personales estallaban con más 
violencia que nunca 
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Esta contradicción entre sus obras y sus pala- 
bras, entre sus pretensiones y sus hechos, explica la 
mala fe, la decepción, el cinismo y profunda inmora- 
lidad de todos los actos de su gobierno, Rosas era 
un hombre que no retrocedía ante consideración 
alguna, con tal de llegar al fin que se había pro- 
puesto hombre especial, conocedor como nadie de 
nuestra sociedad y nuestras cosas, muy poco instruido, 
pero de gran despejo y talento natural, en el que se 
encontraba mucho de la ferocidad de Sila, de la hipo- 
cresía de Cromwell, de la impudencia y audacia de 
Catilina, y de la intolerancia sanguinaria de Maho- 
ma, sin que tampoco le faltase algo del genio de 
estos famosos criminales 

Séanos lícito reconocerlo No se manda veinte 
años, ni se hacen las cosas que el ha hecho, con una 
inteligencia vulgar, ni sin estar adornado de grandes 
dotes como hombre de acción y de energía Digá- 
moslo sin miedo, en voz alta, porque de lo contrario 
nos haremos muy poco favor los que nos jactamos 
de ser sus enemigos. Si era él tan inepto y su poder 
tan frágil e imaginario, ¿cómo ha resistido tanto 
tiempo al embate de una, de dos, de tres coaliciones, 
en alguna de las cuales figuraban naciones tan pode- 
rosas como la Francia y la Inglaterra?. Dejamos 
la respuesta a los que suponen que es un hombre 
vulgar, favorecido únicamente por la fortuna 

El constante anhelo de Luts XI fué humillar el 
orgullo de la aristocracia e inmolarla a su odto, 
como el de Rosas ha sido humillar a la clase más 
decente de la república, envilecerla y entregarla al 
furor de la plebe, de la mazorca, o a la efervescen- 
cia popular, como decían sus periódicos hablando de 
las célebres saturnales de octubre y abril de 1840 
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y 41, al responder a los cargos que le dirigía la 
prensa patriótica, por las innumerables victimas sacri- 
ficadas en esa época infanda Buenos Aires ha visto 
con escándalo pasear por las calles su retrato en un 
carro, del que tiraban esposas de generales, y escol- 
tado por ministros, diputados, altos funcionarios civiles 
y eclesiásticos por lo más granado de la sociedad 
bonaerense' 

{ Y ese retrato fué recibido debajo de palio y 
colocado en el altar por mano de un obispo 1 

¡Y la multitud se posternaba delante de el, se 
descubría, y doblaba la rodilla, como pudiera hacerlo 
ante la imagen del Redentor de los hombres 1 

Creemos que este solo rasgo caracteriza a Rosas 

Lo repetimos, el constante U abajo de la vuia 
de Luis XI y la idea fija que le dominó, fueron eí 
abatimiento de la alta aristocracia y la centralización 
del poder, 

Mucha sangre y muchas lágrimas nos ha cos- 
tado, pero debemos confesar también que Rosas ha 
sido el primero que ha abatido la altivez de los caci- 
ques de las provincias, y ha reducido a éstas a una 
obediencia a que no estaban acostumbradas Los 
medios han sido inicuos y los resultados fatales, pero 
en el fondo del mal se oculta un gran bien, que un 
gobierno previsor e inteligente sabrá utilizar en bene- 
ficio de la nación, no en provecho suyo como lo ha 
hecho Rosas 

En toda la República Argentina, a excepción 
de Corrientes, pueblo heroico que sucumbió a sus 
golpes cinco veces, y cinco veces rompió sus cadenas, 
absoluta y temida acataron todos su autoridad Los 
gobernadores de las provincias, sus iguales según la 
Constitución, a pesar de sus fueros y prerrogativas, 
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no eran más que procónsules del dictador de Buenos 
Aires Quiroga, López, Cullen, los Reinafés, Berón 
de Astiada, Bnzuela, caudillos de gran prestigio en 
sus respectivas provincias, y que oculta o abierta- 
mente se atrevieron a resistirle, bajaron a la tumba 
sacrificados por él Los motines, las celadas, el veneno 
y los campos de batalla le dejaron expeditas las sillas 
de los gobiernos provinciales 

Los caudillos que aún viven, y los que man- 
daban últimamente, habían tenido que doblar el 
cuello a la coyunda, o huir o rebelarse Rosas para 
parecerse en todo a su modelo» no toleraba a su lado 
superioridad de ninguna clase Se deleitaba en pasear 
su nivel de plomo por todas las cabezas, y t ay del 
que en su presencia se atreviese a llevarla un poco 
más erguida que los demás 1 

Así se explica como el populacho de Buenos 
Aires, y una inmensa mayoría de su campaña, amaba 
y admiraba a Rosas, y la razón es evidente le admi- 
raba y amaba por la misma razón que el pueblo 
francés admiraba y amaba a Luis XI, que tan diestra- 
mente sabia lisonjear la pasión democrática, el amor 
a la igualdad es decir, la democracia y la igualdad 
del despotismo, las que abaten la cerviz del poderoso 
para que descuelle la de la canalla, no las que elevan 
al hombre y le conceden derechos, que si un tirano 
se los arrebata, ponen en sus manos el puñal de Bruto 
y Scévola 

Luis XI, a pesar del cariño que profesaba al 
pueblo, le mandaba arrojar al río dentro de sacos 
cuando desconfiaba de él, y Rosas, para no ser me- 
nos, hizo degollar por la mazorca a una parte del 
pacífico vecindario de Buenos Aires, creyéndole en 
connivencia con Lavalle, y convirtió las capitales de 
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las provincias sublevadas Corrientes, Córdoba, San 
Juan, Catamarca, Tucumán y la Rio ja, en teatros 
de desolación y sangre jMás de cuatro mil personas 
sucumbieron en esta horrible carnicería' 

Era Luis XI un hombre zorro, que con gentes 
despreciables llevaba a ctma grandes empresas, que 
transformaba a sus orzados en heraldos de armas, a 
sus barberos en ministros, al gran preboste en com- 
padre, y a dos verdugos, de los que el uno era alegre 
y el otro triste, en compañeros 

Rosas, con hombres tan nulos, por no decir des- 
preciables, como Oribe, su hermano Prudencio Rosas, 
el fraile Aldao, de negra memoria, ha vencido a los 
guerreros más ilustres de la independencia, a Lavalie, 
a Rivera, a Castelli, a Lamadrid, a Vilela, y a otros 
cien que habían ganado renombre en mil combates, 
y que además de su valor personal, sobrepujaban a 
sus adversarios en presagio y conocimientos militares 
A la voz de su opresor, la culta Buenos Aires, la 
que de Pradt llamaba Atenas de la América del Sur, 
ha visto levantarse del fango para desempeñar altos 
destinos, hasta a pulperos O como Salomón, Bar- 
cena, Pablo Alegre y otros, y para que nada falte 
al Nerón argentino para igualar y exceder tal vez 
a su modeló, ha tenido varias veces, y aun tenía en 
estos últimos tiempos, dos o más locos por compa- 
ñeros, muy parecidos en su carácter a los de Luis 
XI se divertía con ellos en sus horas de solaz, de 
un modo que nos haría reventar de risa si no nos 
ahogase la indignación Generalmente no sobrevivían 
aquellos infelices largo tiempo a su infortunio. El 
más célebre de ellos, el padre Vigud, murió no hace 

( 1 ) Tibennroa 
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mucho víctima de uno de los terribles misereres (*) 
a que con harta frecuencia le condenaba Rosas por 
faltas imaginarias en el desempeño de sus altas fun- 
ciones Hacíale creer que era obispo, gobernador, 
general, magistrado, etc, y luego le pedía estrecha 
cuenta de su conducta Tal ha sido por espacio de 
muchos años su diversión favorita 

No en vano hemos dicho que a medida que se 
examinan los hechos, carácter y hábitos de Rosas y 
Luis XI, es tan grande la semejanza, que parecen un 
mismo individuo viviendo en dos épocas distintas 
Reservamos para otro artículo exponer los demás 
puntos de contacto y analogías que se encuentran en 
ambos, y que son tan marcadas y características, que 
hacen dudar si será una verdad la transmigración de 
las almas, sea de las personas a las personas, de éstas 
a las bestias, o de bestia a bestia, que de todo hay 
en Rosas y Luis XI 



l 1 ) Disciplinas con icoropafiamitnto de fuelles, ote 
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Hemos visto que la época de la aparición de 
Rosas, coincide perfectamente con la de Luis XI, así 
como su genio feroz y sombrío, sus gustos extrava- 
gantes y su sistema de gobierno contradictorio e irra- 
cional, basado en la guerra, en la violencia y la 
mentira, sistema que parece más bien plagiado de las 
hordas salvajes del desierto, que de pueblo alguno 
donde se acaten los fueros de la razón y de la jus- 
ticia Hemos visto también que es idéntica en los dos 
la manía de centralizar el poder, el anhelo de abatir 
a los poderosos, Rosas a los caciques de las provin- 
cias, y Luis XI a los magnates de la aristocracia, la 
habilidad para explotar las situaciones y sacar pro- 
vecho hasta de los hombres más insignificantes, y 
finalmente, su empeño en invertir todas las jerar- 
quías, halagando los instintos del populacho, el pri- 
mero como rey que no se desdeñaba de confundirse 
con sus vasallos, y el segundo como caudillo popular 
que participaba de las preocupaciones, hábitos e ideas 
de la parte viciosa e inculta de los campos y ciuda- 
des, nervio principal de su poder 

Réstanos ahora, para acabar de poner en relieve 
la íntima conexión que existe entre uno y otro tirano, 
examinar la conducta de Rosas en su juventud, la 
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manera de proceder con su padre y hermanos, los me- 
dios de que se ha valido para extender su influencia 
en los países limítrofes, los resortes de su política, 
su insigne mala fe, la violación de los tratados, la 
crueldad sistemada con que ha procedido siempre, 
ordenando fríamente el degüello de los prisioneros 
y poblaciones indefensas, con el único objeto de 
inocular el terror, como el mejor auxiliar de su tira- 
nía sangrienta y embrutecedora, en fin, sus alianzas 
con los salvajes, y el odio mortal contra los pueblos 
vecinos, donde regían principios opuestos a los suyos 

Luis XI, siendo todavía Delfín, conspiró contra 
su padre, se rebeló contra su autoridad Rosas, antes 
de los veinte años, abandonó el hogar paterno, des- 
pués de haber reñido con su familia La causa de 
este enojo fué un abuso de confianza, harto repren- 
sible en su corta edad Su madre, no pudiendo hacer 
carrera de él, cuando apenas entraba en la adoles- 
cencia, le envió a una de sus estancias bajo las órde- 
nes de un capata?, y Rosas se apropió algunas can- 
tidades de consideración, y las invirtió no se sabe en 
qué Con este motivo fué llamado a la ciudad y 
reconvenido agriamente por sus padres mas él, cuyo 
carácter indómito, impetuoso y extravagante, empe- 
zaba ya a revelarse, les contestó sacándose el pon- 
cho C) Y otras prendas de ropa, como si no quisiera 
conservar nada que les perteneciese, y tirándoselas 
a los pies, salió, montó a caballo, y desapareció con 
la velocidad del rayo 

Desde entonces no ha vuelto a pisar la casa de 
sus padres, ni aún después que la fortuna le elevó 
al primer puesto de la república ► 

C I ) Especie de capa cerrada, mu\ usual entre la gente del campo 
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Hay quien asegura que en aquella ocasión come- 
tió el desacato de levantar la mano al autor de sus 
días, pero como quiera que fuese, muy grande debía 
ser el enojo de éste, cuando a su muerte, en vez de 
nombrarle albacea, como de más edad y representa- 
ción, nombró a su hermano Gervasio público menos- 
precio que ni en la tumba ha perdonado Rosas a su 
padre. 

El que es hija irrespetuoso e ingrato, mal puede 
ser buen hermano Si Luis XI enveneno a su her- 
mano el Duque de Guyena, el Washington del sur 
no hizo lo mismo con el que acabamos de nombrar, 
porque no le fué posible, pero le puso fuera de la 
ley, e hizo insertar en los periódicos que no era hijo 
de su padre, D León Ortiz de Rozas ( 1 ) , sino del 
capataz de sus estancias 

D Gervasio Rosas se asiló en Montevideo hu- 
yendo de su desnaturalizado hermano Su injusta 
persecusion fué motivada por el malhadado alza- 
miento del sur (1839), en el que se le creyó com- 
plicado Numerosas partidas de caballería anduvieron 
buscándole por espacio de algunos días, con orden 
expresa de matarle donde quiera que le encontrasen 

La perplejidad no cabía smo en las manetas de 
huís XI, mas no en su cabeza, donde, como él mismo 
decía, llevaba todo su consejo 

Rosas unas veces se mostraba alegre, jovial hasta 
la locura, otras sombrío y feroz hasta la demencia, 
unas veces se presentaba vestido con todo el esmero y 
etiqueta propios de su alta clase, y otras recibía a 
los primeros diplomáticos extranjeros, como al conde 
de Lurde, por ejemplo, ministro plenipotenciario de 

(1) Omi de Rozas es su verdadero apellido, y ¿1 le hacia 
llamar y se firmaba Rosas solamente 
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Francia, vestido de gaucho, en chiripa O Y ropas 
menores No seguía jamás los consejos de nadie, sino 
sus propios impulsos tiene una voluntad de hierro, 
y por más que se diga, a ella ha debido principal- 
mente su elevación, sus triunfos y prosperidad 

El monarca francés tenía la manía de prestar 
dinero sobre las fianzas de provincias y de plazas a 
los soberanos de la familia que lo necesitaban, a fin 
de tener un pretexto, st las circunstancias le eran 
favorables, para extender sus dominios, y Rosas por 
distinto camino conseguía el mismo resultado Sin 
que nadie le nombrase constituíase en árbitro y juez 
de las cuestiones de sus vecinos, levantaba y equi- 
paba ejércitos o fuerzas más o menos considerables, 
que ponía a disposición de los que se empeñaba en 
favorecer, y conviniéndolos así en instrumentos cie- 
gos de su ambición y de sus planes, se apoderaba de 
nuevos territorios, ensanchaba y extendía su influen- 
cia hasta donde le abría paso la victoria Eso ha 
hecho con los republicanos de Río Grande, eso ha 
hecho con Oribe, con ese moderno conde D Julián, 
eso ha hecho con los revolucionarios del Alto Perú, 
eso ha hecho con todos los caudillos y hombres sin 
corazón, que han ido a mendigar su apoyo y a ponerse 
bajo su férula, suscribiendo entre otras condiciones 
a las siguientes 

I o A incorporar su respectivo país a la Confe- 
deración Argentina, 

2 o A hacer guerra a muerte a los salvajes uni- 
tarios, que eran todos los enemigos de Rosas, fuesen 
americanos o europeos, 



(1) Pedazo de paño o bayeta que t guisa de saya 3e envuelve 
alrededor de la cintura, dejándole caer hasta los pies 
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3 o A seguir en todo y para todo las instruc- 
ciones del ilustre restaurador de las leyes (así se 
titulaba desde que las puso todas debajo de su 
asiento) 

¿Restaurador de las leyes? horrible sarcasmo 
para los que no ignoran lo que esas palabras han 
significado en el Río de la Plata 1 Baste recordar 
que Luis XI violaba los deaetos, mudaba los jueces 
en su ptovecbo, y nombraba comisiones ejecutivas. 
Rosas decía que las leyes las hace y deshace el que 
puede, que los tratados, las palabras empeñadas, etc , 
son hampas para cazar tigres y constante en estos 
principios ha violado con insigne mala fe todos sus 
pactos y compromisos con los gobiernos de la Con- 
federación, con el Paraguay, el Estado Oriental, el 
Brasil, la Inglaterra y la Francia 

Desde su primera elevación al poder (1830), 
invadió las funciones legislativas e hirió de muerte 
al poder judicial, pidiendo al presidente de la cá- 
mara de justicia, la lista de dieciocho o veinte presos 
que mereciesen la última pena, y los mandó fusilar 
en San José de Flores por una simple orden suya 

En el proceso (1837) de los hermanos Reinares 
(D José Vicente y D Guillermo), gobernador de Cór- 
doba el primero y teniente coronel el segundo, Rosas, 
por cuya instigación mandaron asesinar ellos al 
famoso Quiroga, llamado con justicia el tigre de los 
llanos, fué delator, fiscal, juez de primera, segunda 
y tercera instancia, carcelero y ejecutor Por último, 
él ha sido el primero en América que ha dado el 
fatal ejemplo de las comisiones clasificadoras, con 
motivo de su advenimiento al poder, comisiones que 
no son más que una parodia servil, y tan funestas 
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como las célebres comisiones de la primera república 
francesa Continuemos 

El bárbaro (Luis XI), después del tratado de 
Conflans, mando a>roja? al no a muchos habitantes 
de París, por sospechas de que eran partidarios de su 
enemigo, y el príncipe normando, mientras flameaba 
una bandera parlamentaria a bordo de la Boulonnaise, 
donde un» alto personaje redactaba las notas que pre- 
cedieron al tratado que iba a proponerle de parte de 
la Francia, escribía a los corifeos de la mazorca 
para que esta asaltase y degollase a la claridad del 
día al pacífico vecindario de Buenos Aires, sólo por- 
que sospechaba que tenía relaciones con Lavalle, 
como ya indicamos, y tal vez con la misma pluma, 
todavía húmeda, con que había hrmado la orden 
para esta carnicería, firmó el ignominioso tratado 
Mackau, de eterno baldón para el torpe negociador 
y para el aleve gabinete sin dignidad que lo ratificó 
(Guizot y comparsa) 

huís XI mandaba a sus generales que entregasen 
todo al saco y lo pasasen todo a cuchillo, y que no 
hiciesen prisioneros, exactamente lo mismo que reco- 
mendaba el héroe del desierto a los suyos, con la dife- 
rencia de que como eran más ignorantes y feroces, le 
obedecían con más servilismo, y no se halló en sus 
ejércitos uno solo que se atreviese a desobedecerle, 
como Saint-André a Luis XI La guerra que hacía, 
era una guerra de exterminio, que deshonraría a los 
mismos estados berberiscos, para valemos de una 
elocuente frase del noble comodoro Purvis Una de 
sus máximas gubernamentales era que los muertos 
no se levantan 

Pocos tiranos ha habido que hayan hecho morir 
a tantos ciudadanos a manos de los verdugos y en 
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suplicios más crueles Para que se comprenda toda 
la exactitud de este aserto respecto al padre de ia 
patria, vamos a trasladar a continuación un extrac- 
to de las famosas Tablas de Sangre, formadas 
con una paciencia y un celo que demuestran lo que 
puede el patriotismo y el amor a una noble causa, 
por el infatigable y malogrado D José Rivera 
Indarte, el ilustre escritor, digno émulo de Várela 
hasta en su muerte gloriosa Sacerdotes de la libertad 
y de la civilización, murieron defendiendo sus prin- 
cipios, como el valiente soldado al pie de su bandera 
Un veneno libró a Rosas del primero, y un puñal 
del segundo Uno en El Nacional y otro en El Co- 
mercio del Plata, fueron los dos enemigos mas terri- 
bles que se han levantado contra su tiranía Nuestra 
causa, que es la causa de la humanidad y de la civili- 
zación, perdió en ellos tal vez a sus dos más robustos 
atletas Por eso Rosas los asesinó cobardemente 

Según Indarte, las tablas de la sangre derramada 
por su orden, solo comprenden las víctimas muertas 
a hierro o a fuego, constando asi de los documentos 
oficiales del mismo dictador, o de relaciones dadas 
por testigos dignos de fe "Muchísimas serán las que 
omitiremos, añade, y que no hemos podido averiguar 
en la incomunicación en que estamos con el interior 
de Buenos Aires y las otras provincias argentinas 
Algún día con nuevos y mejores datos mejoraremos 
nuestras tablas, como hoy mejoramos las Efemérides 
de las carnicerías de Rosas No comprendemos los 
muertos por miseria, destierros, cárceles, sufrimien- 
tos morales esto es inmenso e inaveriguable. Inscri- 
bimos en estas tablas sólo los nombres de los que 
han muerto por opiniones políticas o inicuamente, 
que a la faz de Dios y de los hombres son ínocen- 



[272] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



tes para nuestros cálculos nos hemos valido de 
datos directos y precisos si los hubiéramos hecho 
por los partes oficiales, casi siempre exagerados, los 
guarismos serian triplemente mayores". 

Ahora bien estas tablas, en las que están con- 
signados por letras,_con expresión del día, mes y año, 
los nombres de las victimas y de sus asesinos, la 
causa de su muerte y otras circunstancias, como 
igualmente los fusilamientos en masa, combates, etc , 
etc , estas tablas que hacían bramar de coraje a Rosas, 
cuando las leía por vez primera, y exclamar frené- 
tico, como otro tirano menos sanguinario que él, 
paseándose furioso de un extremo a otro de su gabi- 
nete en Palermo (*) ¿No había nadie que me Ubre 
de este hombre? estas tablas ofrecen el siguiente es- 
pantoso resumen. 



Envenenados (incluso el ancor de ellas) 5 

Degollados 3 765 

Fusilados 1 393 

Asesinados 722 

Muertos en acciones de armas 14 920 



Muertos en escaramuzas, fusilados y lanceados por 
deserción» en la formación de los diversos ejér- 
citos que han combatido desde 1829 hasta 
1843 < época que comprenden las tablas), de- 
biéndose advertir que Rosas ha establecido una 
táctica militar, bárbara entre las más barbaras 1 600 

Estas diversas partidas dan el total verdadera- 
mente espantoso, como ya lo hemos calificado, aten- 
dida la escasa población del Río de la Plata, de 
22 045 personas, las más activas e inteligentes de 
la población, muertas a veneno, lan2a, fuego y cuchi- 



(l) Magnífica posesión de Rosas a corta distancia de Buenos 

Airea 
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lio, sin formación de causa, y casi todas privadas de 
los consuelos temporales y religiosos con que la 
civilización rodea el lecho del moribundo No quere- 
mos hablar de la emigración de familias enteras, 
que huyendo de los gobiernos del ilustre restaurador 
y sus procónsules, se han asilado a la Banda Oriental, 
Bolivia, Perú, Chile y Brasil pasan de diez mil 1 } 1 

En fin, y para concluir de una vez este horrible 
paralelo, Luis XI estableció la uniformidad de los 
vestidos con el objeto de humillar a las autoridades 
señoriales, recibió en su servicio a los suizos, unién- 
doles un cuerpo de 10 000 hombres, no para crear 
un ejército nacional, sino para formar una guardia 
que custodiase su persona Llevó a la tumba su odio 
mortal a los flamencos, porque en aquel pueblo activo 
e industrioso reinaba un espíritu de libertad que era 
una sátira muda de su tiranía 

El grande americano, por motivos semejantes 
niveló a sus compatriotas con el chalet o de grana, 
el bigote y la patilla federal, y sobre todo, con el 
roce de las últimas clases con las mas ilustradas y 
opulentas ,Verguenza da decirlo* Las personas más 
notables de Buenos Aires por su cuna, por sus talen- 
tos, por sus riquezas y por su posición social, estaban 
afiliadas por miedo, sólo por miedo, en la mazorca; 
y como si esto no bastase a Rosas para su segundad, 
como si conociese cuán efímera y bastarda era su 
fingida adhesión, se alió con los indios salvajes del 
Chaco y de la Pampa, manumitió a los negros escla- 
vos y les puso las armas en la mano, para crearse 
una especie de guardia pretonana que le defendiese 
contra las insurrecciones del paisanaje y de sus demás 
tropas Aborrecía de muerte a las repúblicas vecinas, 
que eran un sarcasmo de su despotismo y barbarie, 
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y muy principalmente a Montevideo, a ese pueblo 
heroico, que como el pueblo flamenco en la prolon- 
gada lucha que sostuvo con Luis XI, desafió impá- 
vido el poder del nuevo Atila, y acabó por justificar 
plenamente lo que anunciábamos hace más de un 
año en una composición que vio la luz pública en 
La Semana, periódico literario de esta corte 

j Montevideo 1 Codiciada joya 
Que tres coronas devoraste ardiente, 
Siempre en tu seno con amor se apoya 
La libertad que cae desfalleciente, 
Por una causa generosa y noble, 
Por eso luchas hoy con un tirano, 

Y tu heroísmo, en la desgracia, doble, 
Antes la muerte clama 

Que el yugo de ese déspota inhumano 1 

Y su poder y fama 

Rompense al choque de tu hercúlea mano f 

Merced a su indomable esfuerzo, la estrella de 
Rosas se ha eclipsado delante de sus muros sus 
cohortes, victoriosas en todas partes, nueve años 
acampadas en la falda del Cerrito, esperaron inútil- 
mente que el hambre o el cansancio les entregase a 
la ciudad invicta ¡Loca ilusión 1 Había algo de pro- 
videncial en la desesperada resistencia de ese pueblo, 
condenado ar martirio tantas veces, porque él, mejor 
que otro alguno en el Plata, ha sabido siempre fecun- 
dizar con su sangre generosa las palmas de la victoria, 
arrancadas en buena guerra al inglés, al español, al 
lusitano y brasileño 

Üitimo baluarte donde hizo hincapié la liber- 
tad, vencida y proscripta ya en el resto del Río de 
la Plata, Montevideo, al son de las cadenas que le 
preparaba Rosas, forjaba el rayo que debía hundir 
en el polvo su maldita frente El denuedo y cons- 
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tancia de sus defensores, le conquistaron las simpa- 
tías de la Europa y de sus hermanos del continente 
Un joven monarca, digno de empuñar el cetro, y un 
hombre de corazón, tan patriota como bizarro sol- 
dado y buen general, se pusieron al frente de la 
nueva cru2ada Pasó Ur quiza el Uruguay, y el ejér- 
cito que sitiaba a Montevideo se disipó como el 
humo pisó Urquiza la margen occidental del Para- 
ná, y de victoria en victoria llegó hasta los Santos 
Lugares, guarida erizada de cañones y parapetos, 
donde se había refugiado el tigre con los restos de 
su formidable poder Trabóse allí una batalla tan 
reñida y sangrienta, que por espacio de cuatro horas 
no se supo de quien sería el triunfo Tal vez Rosas 
empezaba a lisonjearse de que la suerte, siempre pro- 
picia, inclinaría la balanza a su favor, cuando, 4 oh 
justicia y castigo providencial 1 una audaz carga a la 
bayoneta de la infantería de Montevideo decidió la 
batalla a favor de los libres 

Cuatro mil hombres quedaron tendidos en el 
campo í 1 ), y el dictador, acompañado de su hija 
la célebre Manuehta, se refugió a bordo de un buque 
inglés, bajo el pabellón que tantas veces había 
insultado 

Montevideo tiene la alta gloria de haber sido el 
poderoso ariete que abrió en el edificio de su tiranía 
la ancha brecha por donde debían entrar sus ene- 
migos En sus murallas y en la gloriosa resistencia 
de sus hijos, se estrelló el poder y la fortuna de ese 
mandón insolente Montevideo, enseñando a los ad- 
versarios de Rosas que donde había patriotismo, 

( 1 ) Posteriormente hemos sabido que e^o no es eTa'to personas 
dignos de fe que asistieron a la batalla, nos aseguran que las tropas 
de Rosas, excepto los batallones de negros arrotaban las armas y huían 
s«n pelear 
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unión y constancia, el coloso podía medirse Con la 
mano, agrupó alrededor de sí todos los elementos 
que veinte años de despotismo y desafueros habían 
ido aglomerando en los míseros pueblos sujetos a su 
yugo, y en los que le toleraban, y sufrían en silencio 
sus ultrajes por debilidad o miedo* A la luz de los 
cañones de la invencible ciudad, brotó la llama que 
convertida muy pronto en un incendio, saltó a la mar- 
gen opuesta del Plata, devorando en su carrera 
cuanto intentaba detenerla 

Los defensores de Montevideo pueden alzar la 
frente con orgullo perdido todo el territorio de la 
república, débiles en número, abandonados de todos, 
sin más aliados que la desesperación, sitiados por 
mar y tierra, resistieron largo tiempo a las cuádru- 
ples fuerzas que les rodeaban, sin otra esperanza que 
alcanzar una muerte gloriosa después de ver redu- 
cida a escombros su querida ciudad; pero su causa 
era santa, y Dios la protegió como protegió la de 
los flamencos 

Al borde de la tumba, sintiendo ya resbalar por 
su garganta el cuchillo de los sicarios, el sol de 
Ituzaingó y Sarandi vino a restañar sus heridas, el 
genio de la libertad los envolvió en su manto, arrancó 
de su frente la corona de espinas, y la gloria puso 
en ella una triple guirnalda de laurel. - 

Volviendo ahora a Luis XI y su feliz plagiario, 
diremos para terminar, que una semejanza, una iden- 
tidad tan grande entre estos dos hombres diabólicos, 
nos hace esperar que con la desaparición del segundo, 
los acontecimientos que se sucedan serán de tanta 
trascendencia e inmensos resultados para aquellos 
países, como los que tuvieron lugar en Europa des- 
pués de la muerte del rebelde hijo de Carlos VII 
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POLITICA EUROPEA EN LA AMERICA 
ESPAÑOLA 

La Confederación Argentina y la República 
Oriental del Uruguay, o más bien, las provincias que 
formaban el antiguo virreinato de Buenos Aires, son 
hoy la sección hispanoamericana que llama preferen- 
temente la atención de la Europa, y los aconteci- 
mientos de que han sido teatro, su inmenso territorio 
virgen, su escasa población, la bondad del clima, la 
feracidad del suelo, y los muchos e mexplotados 
veneros de riqueza que esconden en su seno, explican 
esa marcada predilección de los primeros gabinetes 
europeos 

Por desgracia, éstos no han procurado hasta 
ahora más que explotar aquellos pueblos en bene- 
ficio de su comercio y de su industria, sin influir 
en su política de una manera digna y conveniente, 
sin estudiar sus necesidades, sin prodigarles su in- 
fluencia civilizadora, sin comprender siquiera los 
verdaderos intereses de su nación, de sus centros 
manufactureros y de sus naturales allí domiciliados, 
sin impedir — nada más que con la fuerza moral de 
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su reprobación, y no reconocimiento de gobiernos 
que no merecen ese nombre — que reyezuelos intru- 
sos, como Francia, Rosas y Oribe, hayan estado escan- 
dalizando al mundo años enteros con sus crímenes, 
y conviniendo aquellas ricas comarcas en palenque 
abierto a todas las malas pasiones, en lodazal de san- 
gre, en vastos cementerios, destinados a servir de 
tumba a las ideas, al comercio y al movimiento civi- 
lizador de la Europa H Mandeville, ministro de la 
Gran Bretaña, al despedirse de Rosas, le decía en un 
documento oficial, que hacía ardientes votos por el 
triunfo de su cauta, y el almirante Mackau, plenipo- 
tenciario de la Francia, testigo de las carnicerías de 
octubre de 1840, tuvo la alta gloria de firmar un 
tratado (que salvó entonces al dictador), y defender 
en las Cámaras francesas al hombre que le arrojó 
al rostro, mientras con él negociaba, la cabeza del 
francés Varangot 1 

No es posible explicarse tales anomalías, sino 
atribuyéndolas a la ignorancia en que se está en 
Europa de las verdaderas causas que mantienen al 
continente americano en ese estado febril y anár- 
quico, en esa perdurable lucha que, como el Fénix 
de la fábula, revive de sus propias cenizas, y no 
muere sino para renacer más terrible y sangrienta 

Salvo honrosas excepciones, que no pertenecen 
a los diplomáticos, sino a los jefes de las fuerzas 
navales, la política pusilánime, vacilante y contradic- 
toria, cuando no hostil y agresiva a la buena causa, 
de los agentes europeos en el Plata, sólo ha servido 
para añadir combustibles a la hoguera que nos devo- 
raba, afianzar la tiranía de los caudillos y dar a 
todos una falsa idea de su poder 
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Esas naciones, tan susceptibles en Europa, han 
tolerado, no un año, sino veinte, que un oscuro 
gaucho maltratase a sus subditos, les confiscase sus 
bienes y los degollase, como vejaba, robaba y exter- 
minaba a sus propios compatriotas, sin forma de 
proceso, sin justa causa, sin otro móvil que su capri- 
cho y sus instintos de tigre Los primeros estadistas 
de Inglaterra y Francia han tolerado, que un man- 
datario ignorante y sin derecho para tamaño aten- 
tado, impidiese la libre navegación de los ríos, y 
cerrase al comercio, a la industria del mundo, a la 
plétora de población, causa de tantos males en el 
viejo hemisferio, vastísimos desiertos que sólo espe- 
ran la mano del hombre para convertirse en feraces 
campos de cultivo, en pingues heredades, en valiosa* 
fábricas, en ricas y florecientes ciudades » Han 
tolerado que organi2ase en ejércitos permanentes sus 
hordas de bandidos, y llevase la guerra, la desolación 
y la muerte a las repúblicas vecinas, han visto que 
hombres nacidos del otro lado del Océano, franceses 
e ingleses como ellos, se agolpaban bajo la enseña 
de los que Rosas llamaba Salvajes unitarios, y ame- 
nazados por sus jefes, antes que abandonar a los 
heroicos defensores de Montevideo, preferían abdicar 
su nacionalidad y cambiar su bandera y sus colores 
por los del país que les había dispensado generosa 
hospitalidad y asilo, han visto que ni los tratados, 
ni las amenazas, ni las concesiones, ni la tolerancia, 
llevada hasta el último extremo, eran suficientes para 
conseguir lo que anhelaban, garantías para sus nacio- 
nales, tranquilidad, y nuevos mercados para sus pro- 
ductos; han visto que los pueblos, vencidos una vez 
y otra, no bien encontraban un punto de apoyo, se 
levantaban con mayores bríos para sucumbir luego 
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traicionados por sus altados; han visto que el sistema 
de Rosas y sus secuaces, basado en la violencia, en 
la mentira y el crimen, no les permitía tener un día, 
un solo día de paz, porque era incompatible con el 
reposo y el progreso de aquellos países, porque estaba 
en pugna con todos los principios fundamentales de 
la sociedad el respeto a la vida, a la propiedad, a las 
creencias, y esos eminentes hombres de estado que 
han visto esto y algo más, y que saben o debían 
saber los grandes intereses que allí tienen sus respec- 
tivas naciones, ya que las consideraciones de la huma- 
nidad y el honor nada pesaran en la balanza, esos 
hombres han dicho f 'que los pueblos sudamericanos 
eran como los negros, que sólo se pueden gobernar 
a latigazos; que la anarquía y el desorden eran en 
nosotros una segunda naturaleza, que los gobier- 
nos fuertes eran necesarios en aquellos pueblos 
semi~salva<¡es, etc" ¡Y satisfechos de haber dado una 
explicación tan convincente como profunda de nues- 
tros fenómenos políticos y sociales, se han cruzado 
de brazos ante el espectáculo nefando* 

¡Oh r hierve la sangre en las venas al oír expre- 
sarse de esta manera a un Aberdeen, a un Gui20t, 
a un Lamartine! Porque el mal exista, ¿no se ha de 
combatir? ¿Cumple a ningún buen médico indicar 
mal y comprender peor una enfermedad determi- 
nada, y abandonar al paciente a sus estragos? Si los 
poderes civilizados y cristianos, si los que se precian 
de marchar al frente del progreso material e inteli- 
gente de las naciones no nos tienden una mano 
generosa, ¿a quién hemos de acudir ? . ¿Al empe- 
rador de Marruecos? ¿A las hordas salvajes del 
Chaco y de la Pampa? ¿No habéis oído esa palabra 
salvaje con que anatematizaba el Rajah argentino a 
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todos los que tenían la desgracia o la fortuna de no 
pensar como éP Pues de eso se trata de perte- 
necer en un periodo mas o menos largo a las tribus 
errantes del Asia o del Africa, o a la gran familia 
europea. 

Lo que hay en América, lo que aquí no ven 
o no quieren ver, es la lucha entre el principio retró- 
grado absolutista, hijo de las tradiciones seculares 
de la colonia, disfrazado con nombres más o menos 
especiosos, y el principio progresista de la revolución 
prematuramente iniciada en 1810 Lo que hay allí, es 
la democracia en pugna con los mil obstáculos que la 
rodean el antagonismo de razas, de intereses, de preo- 
cupaciones, de abusos e innovaciones, que ora vencidas, 
ora vencedoras, ora encaminadas al bien, ora despe- 
ñadas en un abismo sin fondo, caen y se levantan 
como heridas de un vértigo espantoso Las costum- 
bres, las creencias, las leyes, el carácter nacional, y 
hasta el idioma, se templan y modifican en la fragua 
ardiente de este gran cataclismo social Los terrenos 
cultivados disputan su imperio a los bosques som- 
bríos* y las populosas ciudades a los solitarios cam- 
pos la inteligencia aspira a equilibrar el predominio 
de la fuerza bruta, las ideas, los hábitos y tradiciones 
del viejo hemisferio, sostienen el rudo embate de 
otras ideas, hábitos y tradiciones, que llamaríamos 
americanas^ si no les cuadrase mejor el nombre de 
tártaras 

La imprenta, el vapor y la canalización tienden 
a abrirse paso al través de los densos bosques, inmen- 
surables llanuras y gigantescos nos, que se extienden 
como una inmensa red sobre aquel suelo privile- 
giado,, pero el genio de la Pampa, personificado en 
la profunda ignorancia de las masas, en las anti- 
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patías locales, en la indolencia natural y heredada, 
en el espíritu estrecho y mezquino de los que no son 
capaces de lanzar sus ojos más allá del menguado 
horizonte que los rodea, opone a esos tres poderosos 
agentes del engrandecimiento y prosperidad de los 
pueblos modernos, en la parte intelectual, el atraso 
y la manera singular como está desparramada la 
población en un territorio tan extenso, y la carencia 
absoluta de rápidas vías de comunicación, y en la 
parte física, las proporciones colosales de la obra, 
la falta de paz y de capitales, la casi imposibilidad 
de llevar a cabo ninguna empresa realmente grande 
sin el auxilio de los extranjeros, el temor de crear 
nuevos motivos de queja entre la capital y las pro- 
vincias, o de éstas entre sí 

En suma, lo que hay en la América española, 
y en ninguna parte como en el Río de la Plata, es 
la lucha más franca e ingenua de que nos ofrecen 
ejemplo los anales de la humanidad entre el absolu- 
tismo y la democracia, entre la civilización y la bar- 
barie, ya se considere en las cosas, ya en los elemen- 
tos que constituyen la vida política y social de las 
naciones 

Para poner a buena luz estas proposiciones, 
necesitamos, apoyándonos en los antecedentes his- 
tóricos consignados en nuestros artículos anteriores, 
echar una ojeada sobre el territorio, el carácter y 
costumbres de los pueblos argentinos Antes de ocu- 
parnos de los hombres y los acontecimientos contem- 
poráneos, conviene dar a conocer el teatro donde 
han aparecido los primeros, y realizádose los segun- 
dos Vestiremos a aquéllos su traje, y daremos a 
éstos el colorido que les corresponde Así explicare- 
mos muchos enigmas incomprensibles para los que 
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sólo conocen aquellos países por libros escritos a 
dos mil leguas de distancia, o por viajeros tan verí- 
dicos y competentes como Dumas respecto de las 
cosas de España La importancia de estos detalles, 
que no podrán menos de arrojar una viva luz sobre 
los hechos y cuestiones que nos proponemos ventilar, 
se apreciará mejor en la aplicación práctica que de 
ellos hagan nuestros lectores, y en las consecuencias 
lógicas, forzosas, indeclinables, que se verán obliga- 
dos a reducir, al ir recorriendo los varios cuadros 
que pensamos someter a su consideración 

Cada artículo formará un cuadro aparte, en el 
que procuraremos bosquejar, porque no es posible 
otra cosa, con rasgos característicos, los sucesos, los 
hombres y las cosas del hemisferio americano, y muy 
principalmente de las dos riberas del Plata Interesa 
sobremanera a la Metrópoli conocer su verdadera 
situación en estos momentos. 
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TERRITORIO, POBLACION, CLIMA Y 
PRODUCCIONES DEL RIO DE LA 
PLATA 



El clima, la topografía del país, la manera de 
vivir engendran nuevos hábitos adaptados a nuevas 
necesidades, y sin que queramos darles la importan- 
cia absoluta que algunos suponen, ya veremos cómo 
reunidos a otras causas no menos poderosas, han 
influido eficazmente en el estado actual de nuestra 
sociedad, y acabado por darle en las campañas prin- 
cipalmente un carácter propio y peculiar. 

Seis años antes de la revolución, el virreinato 
de Buenos Aires comprendía, según Humboldt (*) 
143 014 leguas cuadradas de 25 al grado, con 
1 100 000 habitantes según los cálculos de Azara 
tenía 740 leguas de largo, y 150 a 200 de ancho ( 2 ) , 
y según Torrente 440 de N a S y 270 de E a O. 

Este último hace ascender su población en 1810 
a 3 000 000 de habitantes ( 3 ) , resultando 20 por 



(1) Essms sur U Nouielle Eipagne, t II, p 294 

(2) Dcscnp e Hist, t I, c I 

(3) Hise de la Revolución Hi&p -American», t I r p 12 intr 
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legua cuadrada cálculo que nos parece algo exa- 
gerado 

Maltebrun, en 1835, concedía 800 000 habi- 
tantes a la Confederación Argentina, o sea 6 por 
legua cuadrada, 200 000 a la República del Uruguay, 
correspondiéndole por consiguiente, 13 en el mismo 
espacio, y 300 000 al Paraguay, o lo que es lo 
mismo, 30 por legua cuadrada ( a ) 

Esta población tan exigua ( 2 ), comparada con 
el territorio de cada provincia, aparece todavía más 
insignificante, si se tiene en cuenta la manera como 
está diseminada en las vastas soledades de la Confe- 
deración, la Banda Oriental y el Paraguay 

Cada departamento o provincia, algunas tan 
extensas como España, apenas cuenta una ciudad 
populosa, la capital, y treinta o cuarenta villas o 
pueblos, de los cuales la mayor parte no tienen 500 
habitantes El grueso de la población está desparra- 
mado por los campos en las estancias, posesiones 
rurales destinadas a la cría y matanza de los ganados 

A fines del siglo pasado, las parroquias, pue- 
blos, y hasta las estancias, estaban separadas por 
cuatro, diez, y hasta por treinta leguas ( 3 ), hoy en 
el interior del país se hallan casi en el mismo estado 
Apenas se ha levantado uno que otro pueblo en las 
villas, cabezas de departamento, pero "derramada 
siempre la población sobre una superficie tan ex- 
tensa, colocadas las habitaciones a cuatro leguas de 

(1) Geografía Universal artúulos correspondientes a las citadas 
Repúblicas 

( 2 ) Para hacer m¿s patente esta desproporción recordaremos al 
lector, que Balbi en su Geografía Universal, hablando de América 
{ Cap Pobhctort) , asegura que cada milla cmdrida de esta parte del 
mundo sólo ofrece ^ *~ habitantes n enf^s 1" O emia tiene 6 M en 
un espacio igual, el Africa 7, el Asn 32, y la Europa 82 

(=n Azara Voy ages t IT p 294 
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distancia unas de otras, a ocho a veces, a dos las 
más cercanas, el movimiento de la propiedad mobi- 
haria no es imposible, los goces del lujo no son del 
todo incompatibles con este aislamiento, puede la 
fortuna levantar un soberbio edificio en el desierto, 
pero el estímulo falta, la necesidad de manifestarse 
con dignidad que se siente en las ciudades, no se 
hace sentir allí, en el aislamiento y la soledad Las 
privaciones indispensables justifican la pereza natu- 
ral, y la frugalidad en los goces, trae en seguida 
todas las exterioridades de la barbarie'^ 1 ) 

Hay más todavía regiones desiertas o habitadas 
por pueblos salvajes, como las famosas Pampas de 
Buenos Aires y el gran Chaco, rodean los países 
conquistados por la civilización europea, se interpo- 
nen entre ellos cual brazos de mar de muy difícil 
travesía, y con sobrada frecuencia los estados limí- 
trofes se comunican por lenguas de tierra apenas 
desmontadas Es más fácil conocer la configuración 
de las costas bañadas por el Océano, que las sinuo- 
sidades de ese litoral interior, sobre el cual, la bar- 
barie y la civilización, impenetrables bosques y terre- 
nos cultivados, se tocan y limitan ( 2 ) 

El clima de este país privilegiado es, en general, 
de los más templados y benignos de America, si bien 
todos se encuentran reunidos en el, desde la fría tem- 
peratura de la Cordillera, cubierta de nieves eternas, 
hasta el calor sofocante y abrasador de los trópicos 
Sin duda por eso asegura Azara, que no hay en el 
mundo países más sanos que aquéllos 

"De todo el país que describo, añade el mismo, 



(1) Sarmiento Vida <fe Quitoga, p 33 

(2) Humboldt Voyjge a»% R<-?*o;*j equtnox , c IV, p 145 
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casi puede generalmente decirse, que es una llanura 
unida, pues las excepciones que esto tiene, se redu- 
cen a cerritos o serrezuelas de corta extensión, que 
no tienen 210 varas de elevación sobre su base, y 
a las que no se daría semejante nombre, si no fuese 
por la casualidad de estar en llanuras'^ 1 ) 

Podría señalarse como un rasgo característico de 
las provincias argentinas, las consecuencias de esta 
prolongada planicie» Los Andes y sus íaldas orienta- 
les en 740 leguas de longitud, lanzan por innumera- 
bles vías naturales, el caudal inmenso de sus aguas 
con dirección al E para juntarlas luego hacia el no 
Paraguay y Paraná, o precipitarlas en el mar. 

Campiñas dilatadas, interrumpidas de cuando 
en cuando por algunas serranías al N, forman el 
corazón de aquellos países Donde abunda el agua 
se extienden por muchas leguas vírgenes selvas, cuya 
densidad es tanta que difícilmente se puede penetrar 
en ellas, en algunas provincias como Mendoza, parte 
de la de Buenos Aires, la Rioja, Salta y Jujuy, apenas 
hay vegetales, pero las plantas parásitas, los pajo- 
nales, zarzales, cardales, y una yerba menuda que no 
se alza una línea del suelo y lo cubre como una 
alfombra, se disputan a trechos el terreno, hasta que 
a merced de algún río, estero o laguna, se eleva 
algún aislado arbusto, algún algarrobo o espinillo 
por el contrario, en otras, como Tucumán, el Para- 
guay, Catamarca, Corrientes, Córdoba, Santa Fe, y en 
los departamentos de la República del Uruguay fron- 
terizos al Brasil, domina una grandiosa y espléndida 
vegetación Hay bosques de dimensiones, que llama- 
ríamos inauditas, si en América no mereciese toda 



{ 1 ) Descrip , t I c I 
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la naturaleza esa calificación Vénse en ellos muchas 
especies de árboles, todas diferentes de las de Europa 
Infinitos mpos o rejucos (plantas enredaderas o 
parásitas) suben y bajan por el tronco de los mayores 
vegetales, pasan de unos a otros, y los ligan y cubren 
con una doble red de flores y verdura Añadid a esto 
la proximidad de cien ríos gigantescos, cuyo mur- 
mullo se percibe a una gran distancia, la plácida 
calma de un cielo purísimo, una atmósfera impreg- 
nada de electricidad y de los más suaves aromas, el 
indefinible encanto de la soledad y el misterio, y 
acaso os forméis una idea aproximada de las her- 
mosas tierras que cruzan y fertilizan el Paraná, el 
Pilcomayo, el Diamante, el Bermejo, el Tebicuary, 
el Negro, el Arapey, el Cebollatí, el Daymán y sus 
mil tributarios 

Reuniendo semejantes condiciones, la tierra es 
en general fértilísima En el Paraguay, Tucumán y 
Corrientes, son casi espontáneos todos los frutos de 
la zona tórrida La yerba mate, especie de te del que 
se hace un enorme consumo en la América del Sur, 
constituye en el primero de estos países el ramo 
principal de su riqueza agrícola También se distin- 
gue el Paraguay por su excelente tabaco, por la abun- 
dancia de yerbas medicinales, y ricas maderas de 
ebanistería y de construcción, notables por su her- 
moso colorido y solidez El producto de la venta para 
el' exterior de la yerba mate y el tabaco, pasa de 
1 000 000 de duros anuales, y el día que tome vuelo 
la libre navegación de los ríos interiores, se triplicará 
esta suma 

Entre las producciones del remo vegetal, ya se 
ha resuelto en las provincias de San Juan y Mendoza 
el problema de encontrar una materia que en poco 
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volumen encierre mucho valor nos referimos a la 
cría del gusano de seda La morera que ha empezado 
a cultivarse desde principios de este siglo, a pesar 
de los obstáculos opuestos a su rápido incremento, 
sigue produciendo los más satisfactorios resultados 
En 1844 había ya en Mendoza, al decir de Sar- 
miento ( x ), siete millones de moreras y la seda 
recogida por quintales, había sido hilada, torcida, 
teñida y vendida a los comerciantes europeos, en 
Buenos Aires y Santiago, a cinco, seis y siete pesos 
libra, porque la joyante de Mendoza, no cede en 
brillo y finura a la más afamada de España o de 
Italia 

En el reino mineral, aunque los geógrafos anti- 
guos y modernos (copiándose unos a otros) se limi- 
tan a citar tres o cuatro minas en todo el territorio 
que vamos recorriendo, las hay, y se han explotado 
y se explotan en la actualidad, si no todas, la mayor 
parte, de oro, en la provincia de Salta, llamadas de 
la Rinconada; de este mismo metal, de plata y plomo, 
en la Rioja, en los puntos de San Pedro, Famatima, 
Chilecito y Guandacol, en San Juan, las de Guan- 
chir, Pismante, Guadillán y Fuente de Oro, en Men- 
doza, las riquísimas de Uspallata, en San Luis, las de 
la Carolina de Oro, de barra y de lavadero, en 
Tucumán, las de Aconquija, etc , hay otras muchas 
no descubiertas todavía, y todo induce a creer que 
en la Cuchilla Grande (Banda Oriental), en la¡> 
sierras de Amambahy (Paraguay), Córdoba y San 
Luis, y en otros ramales de la cordillera que se des- 
prenden de los Andes al norte, abundan los metales 
preciosos. 



(1) Vida de Quiroga, p 20^ 
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En el reino animal, el Paraguay es el más neo 
en cuanto a especies ya hemos indicado que la ma- 
yoría de las provincias argentinas se dedica casi exclu- 
sivamente al pastoreo y a la cria de ganados 

Antes de 1810, en sus dilatadas llanuras, en 
sus extensos y frondosos valles, y en sus lujosas 
Cuchillas C 1 ) ricas de gracia y aromadas flores, como 
las llama un poeta nuestro, había tantos rebaños sil- 
vestres, vacunos y caballares, que las vacas y novillos 
eran del primero que se tomaba el trabajo de 
matarlos ( 2 ). 

Estos inmensos rebaños, según los cómputos de 
A2ara, ascendían en su tiempo a 18 000 000 de cabe- 
zas de ganado vacuno, y tres millones del caballar, 
con bastantes ovejas, sin incluir en este cálculo (muy 
moderado por cierto) 2 000 000 de ganado silvestre 
y las innumerables yeguadas alzadas o sin dueño ( 3 ) 
Sólo de Buenos Aires y Montevideo salían 800 000 
cueros cada año (*) 

No en vano nos detenemos en estas dos circuns- 
tancias, al parecer insignificantes la bondad del 
clima por una parte, y por otra la facilidad de vitir 
casi sin trabajo nt costo ( B ), tomada esta frase en su 
sentido más estricto, han engendrado esa holgaza- 
nería y pereza habitual que notan todos los viajeros 
en la mayor parte de los pueblos hispanoamericanos, 
y que en el nuestro son la fuente de no pocos males 
y obstáculos para el progreso y las mejoras materia- 
les y sociales. 



(1) Pequeñas montañas y circun ¿alacimes del terreno 

(2) Ulloa Noticias americanas, p 109 

(3) Azara Descnp, t I, p 305 

(4) Aiara Ejsats sur l'Htstotre nat du Paraguay, t II p 270 

(5) Descnp, t I, p 300 
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Y ésta es la causa de que hayan dicho algunos 
con más poesía que verdad, que la atmósfera tibia 
y embalsamada del suelo americano ha enervado a 
los españoles y a sus descendientes ( 1 ) Tocqueville, 
más prorundo, sin detenerse en la superficie de las 
cosas, nos descubre en la naturaleza de ellas, más bien 
que en las circunstancias accesorias, que la voluntad 
del hombre puede contrarrestar y vencer, la causa 
eficiente de un hecho tan importante Con la riqueza 
de colorido y la mágica vehemencia de su estilo 
preciso y elocuente, nos hace una pintura tan exacta 
como grandioáa, de la costa inhospitalaria donde 
abordaron los fundadores de la nueva Inglaterra, nos 
muestra sobre la vertiente oriental de los montes 
Alleghanys, entre el pie de sus montañas y el Océano 
Atlántico una larga banda de rocas y de arena, que 
el mar parece haber olvidado al retirarse, y nos dice 
que allí se reconcentraron al principio los esfuerzos 
de la industria humana ( 2 ) La bella descripción 
de la América del Sur, oculta la muerte bajo su manto 
brillante, que opone en contraste a aquella natura- 
leza, donde todo era grave, imponente, solemne, nos 
da la más completa idea de la influencia del clima 
y nos revela en su conjunto, más bien que en la 
atmósfera ttkta y embalsamada únicamente, las cau- 
sas del letargo y postración que parecen ser nuestra 
herencia, y que desaparecerán completamente apenas 
el poderoso aguijón de la necesidad nos obligue a 
sacudir nuestra pereza habitual, apenas desaparezcan, 
como van desapareciendo poco a poco las mmensas 
campiñas y los inmensos ganados que dan pábulo al 



(1) Montesquteu Espíntu de las Leves — Che\aher, Lmns 
s*tf l'Amtuque du Nord, t III, Lettr* XXXIV 
\2) De f r>ocratie en Amengüe t 1, p 52 
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abandono y desidia que nos domina O , según la 
respetable opinión de un ilustrado funcionario que 
en más de una ocasión mereció la confianza de Carlos 
HI, el Sr D Antonio de Viedma. 

A pesar del sacudimiento galvánico que nos 
comunicó la revolución, a pesar del choque e impul- 
sión que han recibido las masas con el cambio de 
instituciones, la guerra de la independencia, las dis- 
cordias civiles y las nuevas ideas puestas en juego 
por la democracia, es cierto que hoy todavía con- 
servamos en todo su vigor muchos de los hábitos y 
resabios de los antiguos tiempos, y si se quiere, es 
exacta en algunos puntos la horrible pintura que ha- 
cían, Viedma de los habitantes de Cochabamba 
Azara, de los criollos del Paraguay y del Plata ( 3 ), 
y Sobreviela, de la ciudad de Trujillo y de las pro- 
vincias de Chachapoyas y Caxatambo ( * ) , pero tam- 
bién es cierto, que a no mediar las circunstancias 
expuestas, reunidas a otras, cuya exposición nos lle- 
varía muy lejos, habrían desaparecido o al menos 
modificádose notablemente» 

Penetrando en el interior de nuestros campos, 
echando una ojeada sobre las estancias desparrama- 
das en sus vastas soledades, se podrá apreciar mejor 
la exactitud de este aserto Las estancias y los gauchos 
serán, pues, el asunto de que nos ocuparemos en el 
artículo inmediato 



(1> Descrjp Geográfica y Estadística, pár 424 Angehs, t III 

\2) Obra citada, párrafo 419 

O) Descrip e Historia, t I, p 300 

14) Viajes por el Perú, t II, pp 209, 309 y 3 7 7 
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LAS ESTANCIAS — LOS GAUCHOS C) 

Como es muy probable que la mayor parte de 
nuestros lectores ignoren el sentido en que nosotros 
usamos la palabra estancia y lo que sea, explicaremos 
lo que significa 

Una estancia es un pedazo de tierra común- 
mente de dos o tres leguas de largo y otras tantas 
de ancho, ocupadas por numerosos rebaños, vacunos, 
caballares y lanares suele haber hasta 30 000 ani- 
males en una sola En el centro hay una gran casa 
de material, donde reside el propietario con su fami- 
lia, con los peones (gauchos) y las mujeres propias 
y ajenas de éstos, o un capataz, especie de mayor- 
domo, encargado de la administración y de hacer 
ejecutar las faenas rurales Cuando la casa es pequeña, 
como sucede por lo regular, parte de los gauchos 



íl) La palabra gaucho se aplico en su origen a cierta cla¿e de 
individuos de malos hábitos y peores instintos, procedentes de la mezcla 
de las razas española, india y africana pero hoy el uso ha generalizada 
esca palabra para denotar al hombre que ha nacido v vive en el campo, 
y participa en su carácter, preocupaciones v costumbres, de las cuali- 
dades que distinguen al sahaje del hombre cmhzado (Vide Azara, 
Descnp t 1 pag 304 a 311 Armitage Hisc do Brazil, p 1^° Sar- 
miento, Vida de Quiroga toda la primera parte i 
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vive en ranchos i 1 ) edificados a corta distancia de 
ella 

Las faenas de la estancia se reducen a cuidar del 
ganado y a matar diariamente cierta cantidad de 
reses, según el mayor o menor número de las que 
posee y necesita el establecimiento 

El trabajo de los peones se limita a enlazar, 
derribar, y desollar las reses, en lo que han adquirido 
tal perfección con la práctica, que en pocos minutos 
las descuartizan y sacan el cuero sin el menor tajo 
ni partícula carnosa, lo estaquean, y preparan la 
carne en tiras delgadas para el tasap o charque^ 
artículo que constituye uno de los principales ramos 
de exportación. 

Fuera de esto, no se crea que el cuidado del 
peón sobre el ganado es semejante al de los pastores 
en Europa El gaucho se levanta antes que el sol, 
se dirige a los corrales, deja salir los rebaños, y 
cuando éstos se han derramado por los campos, se 
vuelve tranquilamente a la casa a tomar mate y fu- 
mar hasta la hora del trabajo, si hay trabajo, que 
por lo regular nada más nene que hacer hasta que 
cae la tarde, y es preciso, no siempre, volver a recoger 
el ganado 

Como tiene una inclinación muy regular al 
iohe jar mente y aquel género de vida la desarrolla 
poderosamente, como necesita emplear en algo el 
tiempo para no consumirse de tedio, busca en el vino, 
en el juego, en el trato de sus iguales, un medio de 
recreación y de solaz La pulpería llena todos estos 
requisitos 

Es la pulpería generalmente un rancho misera- 

( 1 } Chozas Ue turro \ paja 



[295] 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



ble, situado a dos, a cuatro, a seis leguas de la estan- 
cia, donde se expende detestable vino, aguardiente, 
queso, etc es el punto de reunión, el rendez-vous, 
a que asisten de diez leguas a la redonda, los gauchos 
más cercanos de aquel pago o departamento 

Allí, entre el crujido de los vasos, el estruendo 
de las carcajadas, el murmullo de las guitarras, el 
run run de las chilenas ( 1 ) , el estridor de los puñales, 
que se cruzan con demasiada frecuencia, y no en 
vano, se forman esas reputaciones colosales, esos 
hombres de alto prestigio entre el gauchaje, que mas 
tarde aparecen a su frente e imponen la ley a la 
sociedad culta e ilustrada de las ciudades 

Artigas, Quiroga, Rosas, todos los caudillos se 
han apoyado más de una vez sobre el sucio y gra- 
sicnto mostrador de una pulpería, antes de arrella- 
narse en la silla del poder 

En estas reuniones se habla de las últimas carre- 
ras, y se arman otras nuevas, de las yerras ( 2 ), de 
los animales extraviados, de los asesinatos y penden- 
cias que han tenido lugar en la semana, y de todo 
lo que es propio de su vida vagabunda y desocupada 

Siempre hay entre ellos un payador o cantor, 
que hace el gasto de la función, sin gastar él nada 
En su lenguaje tosco y desaliñado, pero a menudo 
muy poético y vehemente, improvisa, acompañándose 
con la guitarra, cantos mas o menos largos, cuyo 
asunto está tomado de la misma fuente de sus con- 
versaciones, o de las desgracias y trabajos de algún 
caudillo famoso, de los malones C), de los indios, 
o de sus propias aventuras. 



(1) Espuelas para domar 

(2) Fiesta pata matear el ganado 

(3) Expediciones contra los crismaos 
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Así el gaucho, en su estado de peón, es, a juicio 
nuestro, el tipo más prominente que ofrece la socia- 
bilidad argentina ( 1 ) El que habita en los pueblos 
como el que tiene un pequeño patrimonio y vive 
independiente, aunque participan de la mayor parte 
de las cualidades que caracterizan al primero, ni 
tienen su espontaneidad, ni tantos puntos de contacto 
como él con los habitantes de los demás países de 
América, donde existen condiciones de existencia 
análogas a la suya 

Arrancamos como punto de partida de las 
estancias, para que se vea, cómo aislada, sin vecinos, 
casi sin comercio con el resto de los hombres, cada 
familia forma una pequeña colonia, cómo ese aisla- 
miento detiene e impide los progresos de la civili- 
zación, que no puede acrecentarse sino a medida que 
la sociedad se hace más numerosa, y los lazos que 
la unen más íntimos y multiplicados, para que se 
note, de paso, cómo la soledad desenvuelve y cimienta 
en el hombre el sentimiento de la independencia y 
la libertad, cómo nutre esa altivez de carácter que 
en todos tiempos ha distinguido a los pueblos de raza 
castellana ( 2 ) 

Se comprenderá, sin decirlo, que en tan singular 
asociación, todo orden sistemado y regular de go- 
bierno se hace imposible Existe un comandante 
general en la campaña, y un juez de paz en los pue- 
blos, pero su autoridad no pasa de un radio muy 
limitado El desierto y la soledad hacen ineficaces 
las mejores leyes y disposiciones, e imprimen en los 
hábitos y costumbres cierta rudeza selvática, ciertos 



(1) Empleamos esta palabra en su acepción mas lata, no nos 
limitamos a lo que hoy se llama República Argentina 

(2) Huraboldt-Voy aux reg equ*nox , c III, p 18 



{297 3 



ALEJANDRO MAGAKIÑOS CERVANTES 



instintos bárbaros, propios de la vida nómada y 
errante, como lo ha expresado perfectamente el coro- 
nel don Pedro Andrés García, enviado por la primera 
junta gubernativa de Buenos Aires, para entre otras 
cosas averiguar y examinar el escado actual de la 
campaña, y proponer las medidas que creyese más 
convenientes para su mejora y prosperidad (*), el 
cual se expresa en estos términos 

"Las más sabias leyes, las medidas más vigoro- 
sas de policía, no obrarán jamás sobre una población 
esparcida en campos inmensos, y sobre unas personas 
que pueden mudar de domicilio, con la misma faci- 
lidad que los árabes o los pampas"( 2 ) 

Y en efecto, considerando al gaucho desde la 
cuna, se ve que apenas puede sostenerse sobre el 
caballo, es decir, desde la edad de 5 ó 6 años, éste 
es una parte integrante de su persona desde que 
llega a la pubertad, le ensilla con el sol, y no se des- 
monta sino para comer, jugar y dormir si como 
sucede a menudo, el dueño de la estancia donde ha 
nacido, aunque muy honrado en el fondo, es un 
infeliz cuya razón no ha podido ser cultivada, crece 
y llega a ser hombre, sin tener más que una idea 
confusa y no muy buena de la divinidad como se 
cría domando potros, degollando novillos, corriendo 
carreras que a veces le cuestan la vida, vagando solo 
en la inmensidad de los campos, sin más armas que 
su lazo, sus bolas C) y su puñal, cruzando a nado 



(1) Oficio de la Junta a García, fecha H de junio de 1810 

( 2 ) Diario de un viaje a Salinas Grandes p 5 í Ang , t 111 ) 

(3) El lazo es una cuerda trenzada, de *0 a 50 \aras de largo, 
coa una argolla en el extremo, que sirve de contrapeso para lanzarle 
las bolas son tres esferas de hierro o piedra del tamaño del puño 
sujetas a un centro comua por cordeles, y que se arrojan, a una gran 
distantid, cogiendo la mas pequeña y haciendo girar las otras dos por 
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los ríos más caudalosos, prendido con una mano de 
las crines de su corcel, y con la otra nadando y 
empujándole contra la corriente, cómo se cría lu- - 
chando con los animales feroces, y muy especial- 
mente con los tigres, que suelen asaltarle al cruzar 
un bosque, y con más frecuencia en la margen de 
los grandes ríos, expuesto a las asechanzas de los 
gauchos malos, especie de bandidos, capaces de ase- 
sinarle por la chaqueta que lleva puesta, por las 
espuelas, o el poncho; acostumbrado a soportar horas 
enteras los ardientes rayos del sol en el rigor del 
verano, y los helados cierzos del más frío invierno, 
a dormir en todas estaciones a la intemperie, bajo 
un ombú o una tapera (*), a galopar tres días y tres 
noches sin descansar, y a alimentarse únicamente de 
carne medio asada, sin sal, sin pan, sin mas principio 
ni postre, el gaucho reúne en su carácter mucho de 
la energía independiente de la raza guaraní, y mucho 
de la fortaleza de hierro y extraordinario valor de los 
primeros conquistadores 

La necesidad de luchar brazo a brazo con una 
naturaleza exótica y grandiosa, los peligros siempre 
renacientes que le rodean, la costumbre de verter 
sangre diariamente, el desamparo y la orfandad a 
que se ve reducido desde sus primeros años, le hacen 
reconcentrarse en su personalidad, desenvolver sus 
facultades físicas de un modo maravilloso ( 2 ), y ad- 
quirir una indiferencia, verdaderamente admirable, 
para dar y recibir la muerte 



enuma de la cabeza Es increíble la fuerza que llevan con el impulso 
del brazo y la velocidad del caballo 

í 1 i Casa derribada en medio del campo 

(2) Vid lo que cuenta Azaia de los baqueanos Desrnp t I 
p =U0 
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Como sus necesidades son muy limitadas y le 
bastan pocos días de trabajo para satisfacerlas largo 
tiempo, como está seguro de encontrar otra estancia 
donde acomodarse cuando se le antoje dejar a su 
patrón, por la escasez de brazos y hombres inteli- 
gentes en las faenas rurales, se acostumbra desde sus 
más tiernos años a no depender de nadie y a consi- 
derar a sus superiores de igual a igual No le dará 
el título de amo por todo el oro del mundo patrón 
a secas y gracias |Ay T del temerario que descono- 
ciendo su carácter, y confiado en su calidad de señor, 
le insultase, aunque fuese con motivo, sin prevé- 
nirse' antes de acabar la frase, una certera puña- 
lada le dejaría tendido en tierra, y los demás com- 
pañeros facilitarían al asesino el mejor caballo para 
que huyera, si se hallaba en paraje donde pudiera 
alcanzarle la justicia 

El gaucho, aunque despejado, con muy felices 
disposiciones, y también noble y generoso, cuando 
todavía la desgracia no ha agriado su carácter, es 
supersticioso, desconfiado, muy reservado y lleno de 
antipatías contra el hombre de la ciudad, que tiene 
otras maneras, otros hábitos, otras ideas, que habla 
de distinto modo, y hasta usa otro traje Él le desdeña 
y menosprecia altamente, y no se toma el trabajo 
de ocultarlo. 

Existe entre ambos una repulsión instintiva e 
involuntaria, porque el contraste, en efecto, no puede 
ser más chocante, comparemos un hombre vestido 
a la europea, con frac y pantalones, sombrero de cas- 
tor y guantes, cortada su barba y cabellera, con otro 
cuya larga melena circunda su cuello, da una expre- 
sión feroz a su tostado semblante y un aire de melan- 
cólica altivez a su mirada fija e imponente, mientras 
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cae sobre el pecho su prolongada barba, más negra 
y reluciente que el ébano Veámosle tal como apare- 
cería a nuestros ojos, si nos trasladásemos a los cam- 
pos de Buenos Aires, Montevideo o la Rioja Con- 
templemos su sombrero de copa redonda y ancha 
ala, adornado de algunas flores, prenda de amor, o 
plumas de pavo real, su chaqueta de grana o paño, 
caprichosamente bordada, su chiripá (dos o tres 
varas de seda o bayeta) envuelto alrededor de la 
cintura, y ya recogido entre los muslos, ya suelto y 
a guisa de saya descendiendo hasta los tobillos, sujeto 
por una banda o tirador, donde guarda los avíos para 
fumar, el dinero, etc , y que sirve además para colo- 
car, atravesado, el enorme cuchillo, comúnmente de 
vaina y cabo de plata, su compañero inseparable, que 
no abandona en ninguna ocasión ni circunstancia, 
y tan afilado que puede un hombre afeitarse con 
él C) contemplemos su ancho calzoncillo de lienzo, 
adornado en los extremos con un gran fleco o crwao 
que, resguardando sus piernas, oculta a medias unas 
espuelas de plata colosales, y las blanquecinas botas 
de potro, formadas con la piel sobada de este animal, 
las cuales, partidas en la punta, dejan al descubierto 
los dedos de los pies para asegurarse mejor en el 
estribo, de forma triangular y tan pequeño, que ape- 
nas cabe el dedo principal Echemos, en fin, una 
última ojeada sobre el poncho que se mete por la 
cabeza, y que, doblado sobre los hombros de uno 
y otro lado para poder jugar los brazos, llega por 
delante hasta las rodillas, y acaba, junto con el ex- 
traño arreo de su caballo, que no describiremos porque 
nos parece inútil perder el tiempo en digresiones 



(1) A»ra Deacrip, t I, p 307 
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cuando no son necesarias, acaba por darle un aspecto 
verdaderamente raro y original 

En cuanto al idioma, es en el fondo el español, 
pero tan estropeado y diabólicamente píonunciado, 
enriquecido en algunas provincias con muchas voces 
derivadas del quechua, guaraní y .otras lenguas y 
dialectos indios, como chiyipá, changando C), pan- 
gare'C), ñacurutú O, vichará (*), guano C), etc, 
con otras españolas, pero que no se usan jamás en 
ese sentido por nadie que hable castellano, como 
f ancho ( & ), quiebra ( 7 ), nación ( s ), sumida ( 9 ), ¿r- 
marse( 10 ), frtzai 11 ), gateada ( 12 ), etc, con otras 
españolas y americanas, pero cuya pronunciación y 
significación son muy distintas, como redeUr( 10 ), 
Ay pina ( 14 ), malevo ( 1S ), tapera apedarse ( 17 ), 
maturrango ( 13 ) , orepar ( 19 ) , trajinista ( 20 ) , r edo- 
ta( 21 ), morao( 2Z ), guasquearse C 3 ), etc, etc, for- 
mando de todo esto una intrincada fraseología, que 



( 1 ) Guitarra mala 

(2) Color de un caballo 

(3) Lechuza, feo 

(4j Ponchos de lana que se fabrican en Mendoza y San Juan 

( 5 ) S**jr el guano, usir una Losa hasta inutilizarla. 

(61 Choza de barro y paja 

(7) Valiente 

i ü) Extranjero 

{9) Puñalada 

(10) Hacerse unido con otras palabras este verbo, sirve para 
locuciones muy usuales entre ellos armarse rtvo, amar una estantía, etc 

(11) Pellejo (sacarlo) 
{12; Onza de oro 
iH) Gastar el dinero 

■ 11) Hidep ,\oto al diablo 1 

(15) Criminal, asesino 

{ 1 6 i Casa arruinada 

( 17 ) Embriagarse 

Í18J Poco únete, corpe también se dice natucbo 

(19) Pasar el tiempo 

(20) Calavera 

/ 21) Descalabro desgracia 

(22) Ruin, villano, cobarde 

f 23 i Irse, huir 
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nosotros mismos, los de la ciudad, a veces no enten- 
demos hasta haber andado algún tiempo por los 
campos. 

Cúmplenos ahora para completar el cuadro que 
bosquejamos, manifestar cómo cuanto más se aleja 
el gaucho del hombre civilizado, tanto más se acerca 
al salvaje, y cómo en sus instintos, en su traje e ideas, 
descubre a juicio nuestro, lab afinidades que le ligan 
a él« 

Casi sin entrar en más investigaciones, todo 
cuanto vamos a decir se deduce de sus habitaciones 
"Éstas son, por lo general, unos ranchos o chozas 
desparramadas por los campos, bajas y cubiertas de 
paja con las paredes de palos verticales juntos, clava- 
dos en tierra y tapados sus claros con barro" O ¿No 
veis aquí el primer signo, el primer anillo de la dila- 
tada cadena que le une al hombre salvaje ? ¿La pri- 
mera causa de la disociación y el aislamiento de la fa- 
milia, libre de toda traba, sin necesidades como sin 
deseos, la mujer y los hijos vegetando como las plan- 
tas, y los hombres vagando de pulpería en pulpería 
para proporcionarse una sociedad facticia de algunas 
horas porque el hogar doméstico los arroja, los ex- 
pele y les obliga a buscar en otra parte la distracción 
y el empleo de su actividad, aunque sea para mal- 
gastarla entre los vasos, las carreras de caballos y 
las puñaladas ~> 

Hemos indicado ya la especie de instinto de 
locomoción, que le obliga a no permanecer mucho 
tiempo en un mismo paraje, y a dejar por el menor 
pretexto, a veces sin ninguno, la estancia donde 
reside, parece que su alma indómita, ansiosa de liber- 



(1) Azara Descnp e Hist , t I, p 302 
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cad, necesita a menudo perderse en la inmensidad 
de ios desiertos, parece que halla un misterioso de- 
leite inefable en la soledad, en el silencio, en el peli- 
gro, en los azares de los campos, en la pompa majes- 
tuosa de su imponente, lujosa y gigante naturaleza. 

Así el gaucho, sm ser nómade, pasa la mayor 
parte de su vida errante de estancia en estancia y de 
pago en pago 

Recordemos ahora lo que nos dice el autor de 
la Htstorta de Amenca, sobre los pueblos indígenas 
que viven de la caza, es decir, errantes 

"En primer lugar tienen tal idea de su igualdad 
e independencia, que no conocen más distinciones 
que las que resultan de las cualidades personales" ( 1 ) ; 
y los gauchos, semejantes a los indios y a los antiguos 
germanos en su estado serm-salvaje, que elegían a 
sus jefes entre los más valientes, no admiran ni 
respetan sino lo que hiere sus sentidos y proviene 
de esas cualidades la fuerza corporal, la destreza en 
el caballo, el valor, la liberalidad, el desprecio de 
la muerte para descollar entre ellos, es preciso 
poseerlas en un grado eminente, y ahí están para 
justificar nuestro aserto, Artigas, Ramírez, Quiroga, 
los dos López, Bnzuela, Aldao, Rosas, a cual de 
ellos más bien dotado por la naturaleza, más jinete, 
más valiente o feroz, más audaz y emprendedor, más 
liberal con sus iguales No añadimos amigo de las 
mujeres y del vino, y jugador consumado, porque se 
sobreentiende, tratándose de unos hombres que la 
mayor parte, han sido peones muchos años y empe- 
zado su carrera de simples soldados 

"El sentimiento de la independencia es tan natu- 



K 1 ) Robertson hb IV, p 294 7 siguientes 
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ral en los salvajes, que nada puede apagarle, ni ple- 
gar su espíritu a la servidumbre Acostumbrados a 
ser dueños absolutos de sus acciones, se desdeñan de 
obedecer las órdenes de otro, y no habiendo cono- 
cido jamás la coacción no pueden soportar que se 
les corrija 

La guerra de la independencia ha manifestado 
si el primer sentimiento estaba hondamente arraigado 
en el corazón del gaucho Le hablaron de una tiranía 
que nunca conoció, de una libertad que no com- 
prendía, le mostraron al enemigo invadiendo sus 
hogares, le dijeron que venía a hacerle esclavo, esto 
es, a reducirle a la condición de los negros, y enton- 
ces instintiva e involuntariamente gritó i libertad 1 y 
peleó y selló heroicamente con su sangre en la mitad 
del continente americano los principios consagrados 
por la revolución de 1810 En ningún pueblo de la 
América del Sur rayó tan alto el amor a la indepen- 
dencia, y ninguno puede presentar una página más 
gloriosa que el argentino en la guerra de 15 años 
contra la madre patria 

"El salvaje, satisfecho de sus ocupaciones y con- 
tento con su suerte no puede comprender las ventajas 
y utilidad de una multitud de cosas que ios pueblos 
civilizados miran como absolutamente indispensables 
para la vida Lejos de quejarse de su situación y de 
envidiar la suerte de las naciones civilizadas, se con- 
sidera como un modelo de perfecciones y como el 
más feliz de todos los seres"( J ) 

Justamente es una de las máximas de nuestro 
protagonista, que natde es mas que nade: ya hemos 



(1) Iib y pag citados 

(2) Idem. 
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visto más arriba como se habitúa desde la infancia 
a bastarse a sí mismo, a no tolerar que nadie le falte 
en lo más mínimo y a hacerse la justicia por su mano 
Hemos visto además, no solo su indiferencia, sino 
también la antipatía y odio profundo que profesa 
a todo lo que viene de la ciudad, creyendo en su 
ignorancia que no hay en todo el globo un estado 
más venturoso y envidiable que el suyo 

Robertson, además, señala como uno de los ras- 
gos característicos de los salvajes, su afición al juego 
y la embriaguez, la destreza casi increíble de sus 
sentidos, su incapacidad e insubordinación para suje- 
tarse a un plan en sus operaciones militares, la re- 
serva que les hace no comunicarse sus ideas, ni 
pedirse mutuamente algún favor, de miedo de impor- 
tunar y ser gravosos a los demás C), cualidades 
todas que se rehevan en el gaucho, que juega hasta 
la camisa, visita diariamente la pulpería, conoce en 
una inmensa extensión de territorio por el gusto de 
la yerba, las ondulaciones del terreno, la proximidad 
de un bosque, o un solo árbol, el color de la tierra, 
la dirección de los ríos y otras causas que ignoramos, 
la distancia a que se halla del punto a donde se dirige, 
las circunstancias de la soledad que pi*a, que distin- 
gue en las inmensas soledades de la Pampa, sobre 
la menuda yerba que la cubre, las huellas de un 
hombre, caballo u otro animal, que ha pasado cuatro 
o cinco días antes, que siguiendo leguas enteras su 
rastro sin perderlo, sabe calcular, a punto fijo, a una 
gran distancia, echándose en tierra y aplicando el 
oído, la causa del ruido imperceptible que se escucha, 
y distingue si es de animales o de gentes, si son mu- 



(1) Obn cíe, pp 1 Í1 269, 351 y 419 
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chos o pocos jinetes, si vienen despacio o a galope, 
solos o perseguidos, que no puede en la guerra suje- 
tarse a los duros ejercicios de la milicia, y no es 
temible sino en los primeros choques o en la mon- 
tonera (guerra de recursos), de la cual las hordas 
de la Argelia siempre presentes y siempre intangibles 
por la superioridad de sus caballos, su destreza y el 
conocimiento práctico del terreno, dan la más cabal 
idea, que prefiere, en fin, sujetarse al trabajo, atra- 
vesar un desierto solo, exponerse a la muerte, antes 
que importunar a sus compañeros para que remedien 
su necesidad o se incomoden en acompañarle Le 
parecería ridículo y degradante 

Si de estos rasgos generales a toda la raza indí- 
gena, buscamos algunos especiales de las primitivas 
tribus o parcialidades de nuestras provincias, las 
conexiones se aumentan a tal extremo, que no hay 
diferencia alguna entre ciertas cualidades y hábitos 
del indio y ei gaucho, con la particularidad que en 
este último se han desarrollado con más vigor y 
espontaneidad, acabando por sobrepujar a su mo- 
delo O 

No es extraño, por lo tanto, que esa influencia 
se revele hasta en su traje, hasta en los arreos de su 
caballo, hasta en las armas que usa /Que otra cosa 
es el chmpá que el chamal de los indios? C E1 testero, 
las plumas de avestruz, la manea ( 2 ), no son una 
imitación de las prendas con que aquéllos engalanan 



i 1) Véase lo que cuenta Guevara en la primera parte de su 
historu, y Azara (Descrip , p 151 hasta 176) de las cualidades 
fisiras y morales, costumbres y creencias de los charrúas, albayas, 
pampas, etc 

(2) El testero es una especie de adorno que se pone en la frente 
a los caballos, y Ja m¿nea que sirve pata sujetarlos atándosela eo 
las patas delanteras se compone de dos ramales con un o jal y el botón 
de la misma piel, sujetos \ una argolla de bronce o plata 
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sus corceles? ¿Qué otra cosa es el lazo, qué otra cosa 
son las bolas, más que los laques o hbes inventados 
por los patagones, según algunos autores, y usados 
antes de la conquista por las tribus de la Banda 
Oriental, la Pampa y el Chaco^ 1 ) 

Estas reflexiones nos han sido sugeridas princi- 
palmente por la lectura de una obra escrita por un 
viajero digno de glorioso renombre, si no por los 
resultados de su empresa, siquiera por el valor, deci- 



( 1 ) Las bolas, dígase lo que se quiera, son invención de los 
indios, y en ninguna patee se han encontrado, ni hay memoria que 
las haya usado otro pueblo que eraa conocidas antes de la conquista, 
es un hecho fuera de toda duda Frt una ^arti inédita de h tníe-i ion 
del señor Muñoz, firmada por un tal Ramírez, que acompañó * Gaboto 
en su expedición, se lee 

'Estos querandíes son tan ligeros, que alcanzan un venado por 
pies pelean con arcos v fledhas, y con unís be'otis de ptedrt redonda* 
como una pelota, y tan grandes como el puño, con una cuerda arada 
que las guia, las cuales tiran tan certero, que no \ erran a cosa que 
tiran 

Y no obstante Azara afirma (Descrip tom I, p 146* ) que los 
charrúas nunca las conocieron cuando en nuestros tiempos las mane 
jaban con singular destreza, y Barco, hablando de ellos en su encidopé 
dico poema (canto X, p 105) dice terminantemente 

"Tan sueltos y ligeros son, que alcanzan, 
Corriendo por los campos los venados, 
Tras fuertes avestruces se abalanzan 
Hista de e^os se vea apoHe«-a/"os 
Con unas bolas que usan los alcanzan, 
Si ven que están al lejos apartados, 
Y tienen en la mano tal destreza, 
Que aciertan con la bola en la cabeza" 

El mas antiguo de los cronistas del Plata, testigo y participe de 
los sucesos que narra el alemán Ulderico Schmidel compara las bolas 
(Cap VIII) con balas de artillería, pero sin duda se refiere a las 
de mas pequeño calibre y cuenta, que en \\ prime b^ti'Ia ion los 
querandíes, mataron estos ton ellas a don Diego de Mendoza hermano 
del Adelantado a seis hidalí o¡> y a -veinre soJdidos de a pie v a caballo 
Algo mas podríamos decir sobre las bolas, pero los estrechos 
limites de una nota no lo pt-rm tn \ nmpu o h briamos escrito lo 
' que antecede a no ser pur la \ariedad de opiniones emitidas acerca 
de ellas por los diversos aucores que se han ocupado de los pueblos 
primitivos de America y la necesidad ás probar, siempre que lo tuz 
gamos conveniente, con hechos y documentos irrecusables, lo que 
afirmamos en el texto 
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sión, desprendimiento e inteligencia con que supo 
llevarla a cabo (*). 

Fué el primero que arrostrando los mayores 
peligros y molestias, penetró en el corazón de la 
Pampa, acompañado de un corto séquito, y con muy 
escasos conocimientos de las regiones que iba a ex- 
plorar La parte de su obra concerniente a las costum- 
bres y usos de los indios, se ha encontrado intachable 
por los que han seguido sus huellas Recomendamos 
a nuestros lectores la página 33, en que habla del 
traje de los peguenches. 

La costumbre de encender grandes hogueras de 
noche en los campos, en forma de círculo, para res- 
guardarse de los tigres que andan alrededor bramando 
y no se atreven a acercarse mientras dura el fuego, 
motivo por el cual parte de la gente vela atizándole, 
mientras los demás duermen, está tomada igualmente 
de los salvajes ( 2 ) 

Para que resaltase más y más la diferencia radi- 
cal que existe entre las ciudades y las campañas, 
quisiéramos establecer una especie de paralelo entre 
los gauchos y los demás habitantes que pueblan los 
campos del resto de América Así veríamos los mu- 
chos puntos de contacto que existen, por ejemplo, 
entre el gaucho y el guapro, tal como le ha descrito 
nuestro amigo el señor Andueza, en una excelente 
obnta publicada en 1841 ( s ) Esa indiferencia y 
menosprecio hacia la mayor parte de las cosas que 
constituyen la felicidad del hombre civilizado, esa 



(1) Don Luis de la Cruz Descripción de ta naturaleza de los 
terrenos que se comprenden en los Andes, etc Buenos Aires, 1935 

(21 Véase a Güimlla, Orinoco ilustrado, tom I, p 258, y 
Sarmiento, Vtda d* Qutroga, p 42 

(3) hU dt Cuba pintoresca, p 9 y siguientes 
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costumbre de no dejar el machete m el caballo, de 
vagar de ingenio en taberna, y de taberna en potrero, 
nada mas que por distraerse y no hacer nada, la faci- 
lidad con que vive feliz, o al menos contento con 
su suerte, por lo limitado de sus necesidades y lo 
reducido de sus deseos, y en suma, su afición al juego 
y a cantar amorosas décimas al son de la guitarra 
o del tiple, revelan al hijo de los aventureros espa- 
ñoles, bajo la triple influencia de la sangre cruzada 
que corre por sus venas, el clima en que vive, y los 
hábitos tradicionales que han impreso un sello pecu- 
liar a su existencia 

Concluiremos apuntando una circunstancia espe- 
cialísima del carácter español y que ha debido comu- 
nicarse a sus descendientes, tanto más, cuanto se han 
encontrado constantemente, aunque por distintas cau- 
sas, en una situación análoga a la de sus abuelos 

"España es el país del heroísmo y la bravura, 
pero cuanto más heroico es un pueblo, tanto menos 
de homogeneidad hay en él, porque el heroísmo 
supone las más veces una individualidad fuerte y 
poderosa España es, pues, el país del individualismo, 
y éste es su defecto, porque no existe fuerza positiva 
más que en la asociación Cuando a poblaciones de 
este temple se Ies añade independencia y libertad, 
no es fácil avezarlas al yugo y reducirlas a leyes 
uniformes" 0), 

Las ideas que emitimos en este artículo están 
en germen, y como otras muchas, son susceptibles 
de más amplio desarrollo Bástanos a nosotros el 
haber señalado, descendiendo desde su origen hasta 
las circunstancias al parecer más insignificantes, el 



U) Weis España desde el femado de Felipe II, p 192 
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modo como ha nacido y se ha desenvuelto ese ele- 
mento bárbaro, pero lleno de vida y esperanzas en 
el porvenir, así como su carácter y la posición que 
ocupa en nuestra sociedad elemento que constituye, 
propiamente hablando, la mayoría de las provincias 
del Rio de la Plata. 

La mayoría del Plata, repetimos, que se sim- 
boliza en el gaucho, tal como le hemos descrito, el 
cual, en medio de su vida aventurera, abandonado 
desde la infancia a sus instintos y propias fuerzas, 
ignorante, audaz, rebelde a toda autoridad, más ex- 
traviado por falsas ideas que corrompido y malo, 
acostumbrado a conducirse en los actos más triviales 
como en los más solemnes de la vida, sin el freno 
de la sociedad y de las leyes, es el bárbaro en todo 
el sentimiento y la espontaneidad de la independen- 
cia individual es, en una palabra, el hombre de quien 
Guizot, refiriéndose a sus ideas europeas, dice que 
actualmente, en una sociedad tan regular, es muy 
difícil concebir (*) 

Pongamos ahora en paralelo esta población 
americana bárbara de los campos, con la americana 
civilizada de las ciudades 

Nadie ignora que en el recinto de éstas, muy 
especialmente después de 1810, se oculta la civili- 
zación bajo todas sus fases y relaciones, tal como la 
conocemos en Europa Puede decirse que son una 
continuación de ésta Las instituciones, los estableci- 
mientos de todo género, los más exquisitos caprichos 
del lujo y de la moda tienen allí su teatro y lugar 
conveniente Allí se viste, se habla, se piensa, se vive 
como en Madrid, en París, en Londres 

U) Hist gen de la civilización eutopea, tom 1, p 9) — 
Madrid 1339 
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En el nuevo orden de cosas traído por la revo- 
lución, necesariamente debía suceder que esas dos 
sociedades diversas, la una civilizada y la otra bár- 
bara, puestas una enfrente de otra, y excitadas por 
sus mismos jefes, naturales antipatías y mezquinos 
intereses y afecciones personales, antes que quemasen 
el último cartucho contra el común enemigo, tra- 
tasen de sobreponerse la una a la otra Roto el lazo 
de sumisión que las mantenía sujetas a España, 
separadas entre si, y sin conocer su propia fuerza, 
apenas pudieron abrir los brazos, se creyeron con 
bríos para sofocarse reciprocamente La guerra civil 
como un faro sangriento, alumbra a la encarnizada 
lucha que sostienen, hasta que triunfa la causa ameri- 
cana bárbara, y los campos, es decir, sus caudillos, 
imponen la ley a las ciudades, hasta que la civiliza- 
ción europea-amencana cae exánime y moribunda a 
los pies de los caballos de la horda salvaje-bárbara- 
amencana 1 
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LAS CIUDADES HISPANOAMERICANAS 

Si la extraña asociación de los campesinos en 
las estancias, al estallar la revolución, ofrecía gran- 
des dificultades para organizar el país, no eran ni 
son menos poderosas las que presentaba y presenta 
el estado de las ciudades. 

Nadie ignora que en la América del Sur se ha 
formado la población cruzándose las razas, lo cual 
si las perfecciona en el orden físico, produce en el 
moral gravísimos inconvenientes 

Lo que vamos ligeramente a indicar, es aplicable 
en mayor o menor escala a todas las ciudades his- 
panoamericanas, y las cuestiones que abraza son hoy 
para ellas de tal importancia, que de su pronta y 
acertada resolución depende el reposo, el bienestar 
y el porvenir de aquellos países 

Las ciudades, a pesar de su atraso y de haber 
sido vencidas más de una vez, ejercen una influencia 
irresistible sobre los campos a quienes al fin subyu- 
gan por el ascendiente providencial de la inteligencia, 
de los hábitos, y de las tradiciones europeas En las 
capitales se reconcentra el elemento civil, político, 
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mercantil e industrial, y desde allí, como un foco 
de luz, extiende el movimiento civilizador hasta 
donde alcanza su acción, pero no hay que confiar 
tanto en ésta, cuando a cada paso se ve interrumpida 
por continuas revueltas y trastornos, cuando cada 
año el capricho de un nuevo afortunado caudillo, 
de un vándalo cualquiera, puede reducir las ciudades 
a escombros, cuando éstas encierran en su seno mil 
elementos heterogéneos que pugnan, se agitan y 
hierven, como la lava en el fondo de un volcán, por 
brotar a la superficie, destruyendo los obstáculos que 
se oponen a su explosión Si no hubiera otras razones 
para demostrar la conveniencia, o mejor dicho la 
necesidad de que Cuba permanezca ligada a España, 
bastaría recordar lo que ha pasado en las nuevas 
repúblicas a este respecto Nuestra heterogénea 
población es la causa primera del infortunio que nos 
abruma 

Elemento lleno de vida y espontaneidad, que 
después de hacer pedazos el edificio colonial debía 
sepultar bajo sus rumas a los mismos que le desen- 
cadenaron, nada podría equilibrar en Cuba su tre- 
menda preponderancia { Ay de la reina de las Anti- 
llas el día que ese Océano contenido por un muro 
de bayonetas, rompa sus diques y salga de madre 1 
Santo Domingo como un fanal gigantesco en medio 
de las olas embravecidas, alumbra la negra página 
que reserva el destino a su historia 

Echemos una ojeada, veamos la clase de gente 
de que se compone la población de las ciudades 
hispanoamericanas, y se comprenderá la convicción 
profunda que nos ha inspirado las anteriores líneas 
y todo el alcance que tienen en nuestro estado actual 

^Quienes forman la población de las ciudades 7 
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Blancos, indios, negros, mestizos, castas ínter- 
poladas, definidas así desde el siglo XVI al XVIII 
por los que debían conocerlos mejor que nadie, es 
decir por los virreyes y las autoridades más respeta- 
bles y dignas de crédito 

"Los españoles nacidos en América y los venidos 
de España son de condición libre y de natural 
altivo, amigos del ocio y que llevan mal el rigor, 
y la blandura les daña* 

"Los mestizos, gente suelta, ociosa, y sin respeto 
a la justicia , ( 2 ) van en gran aumento, y todos 
salen tan mal inclinados y tan osados para todas mal- 
dades, que a éstos y a los negros se ha de temer Son 
tantos, que no basta corrección ni castigo, ni hacer en 
ellos ordinariamente justicia" ( 3 )> 

"Cada uno de estos negros, mulatos y mesti- 
zos, es rayo contra los indios, por lo cual se manda 
que no vivan ni conversen entre ellos, así por el mal 
tratamiento que les hacen, como por las ruines cos- 
tumbres que aprenden de su compañía" (*) 

"Y es providencia de Dios la notable desunión 
y desafecto que recíprocamente se tienen todas las 
referidas castas, entre ellas y con los indios, pues 
siendo tan pésima la inclinación de unos y otros, 
acabarían con los españoles, que es el menor número, 
el día que les fáltese esta desunión, y es digno de 
anotar el temor y subordinación que tienen a los 
europeos, a quienes parece infunde Dios más gallar- 



(1) Relación del \iriey Guadalcázax CoL de Muñoz, r XXXV 

<2) Relación de la Audiencia del Perú al conde de Lemos 

Muñoz, t XXXV 

( 3 ) Apuntes sobre papeles del año de 1554 Muñoz, t LXXXVII 

(4) Relación del virrey Moncesclaros Muñoz, t XXXV 
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día y espíritu, cuyo verídico ejemplar lo manifiesta 
su conquista" (*) 

Hoy que los hechos tienen la palabta, como ha 
dicho con sobra de chiste y malicia ta Esperanza, 
es inútil perder el tiempo en estériles disertaciones 
Contentémonos, pues, con añadir otros nuevos he- 
chos como consecuencias legítimas y naturales de los 
primeros. 

En unas ciudades predominaban los blancos, en 
otras los negros, aquí los indios o mestizos, allí los 
mulatos, pero en todas su reunión producía los más 
funestos resultados. En unas partes, la facilidad y 
costumbre, dice Ulloa( 2 ), de hacer trabajar a los 
indios en la cultura de las tierras, en las minas, en 
las manufacturas y obrajes, y en los oficios mecá- 
nicos, hacían mirar con el mayor desprecio a los 
blancos dichas ocupaciones, lo que no sucedía sino 
en las colonias españolas, y añade que sería conve- 
niente expedir nuevas leyes para obligarles a tra- 
bajar como en Europa, disminuyéndose así el cre- 
cido numero de gente vagamunda y ociosa que llena 
aquellos países, etc En otras, existía la misma preo- 
cupación respecto de los negros, y se creía que no 
podría ejecutar un blanco cierta clase de trabajos a 
que estaban consagrados los esclavos, sin deshon- 
rarse ( 3 ) , al extremo que en el Río de la Plata, 
afirma otro escritor ( 4 ) m el mismo virrey encon- 
traba un lacayo blanco o español, y era preciso que 

(1) Descripción del estado político de la Nueva España Esta 
obra medita que se halla al fin del tomo XXXV de la colección del 
señor Muqoz, fue escrita en 1735 según la respetable opinión de este 
laborioso y nunca bien alabado cronista 

(2) Noticias americanas, p 294 
O) Viajes por el Perú» t I, p 5 

(A) Azara Descrip e hist , t I, p 299 
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se sirviera de negros, indios o mulatos, siendo lo 
peor que hombres muy ilustrados, como observa el 
primer autor citado, por razones muy fáciles de com- 
prender, aunque las calla, opinaban que no convenía 
desapareciese del todo una preocupación semejante 
En otras, los mestizos, casta ociosa e mútil, se entre- 
gaban a todos los vicios imaginables, reuniendo a 
las malas cualidades características de los indios, el 
orgullo, la insolencia y ei cinismo De sus filas salían 
los promotores de los desórdenes públicos, la mayor 
parte de los ladrones, asesinos, etc (*), semejantes a 
los negros esclavos que, una vez libres, se abando- 
naban a la más vergonzosa crápula, a la ociosidad, 
al crimen ( 2 ) 

La situación de las últimas clases, era en ex- 
tremo precaria; había capitales como la Asunción y 
Buenos Aires, donde no existían fábricas de ningún 
género, y las artes y oficios, que se reducían a los 
más indispensables, se ejercían únicamente por ellos 
junto con los que llegaban de Europa extremada- 
mente pobres ( 8 ) Había muchas ciudades de segundo 
orden, muchísimas villas, pueblos y hasta provincias 
enteras, donde, como se expresa don Juan del Pino 
Manrique, gobernador del Potosí, en su informe 
al marqués de Loreto, fecha 16 de diciembre de 
1787 (*), a excepción de las minas y de una poca 
y mala agricultura, aumentándose diariamente la 
población y no aumentándose los trabados en una 
proporción correspondiente; y siendo por otra parte, 
añádanos nosotros, muy limitados los ramos en que 



(1) Vjaies por el Peni, c II, p 376 

(2) Ibid, p 180 

(3) Destnp c hisc. t I» p 301 
{A\ Col de Angehs t II 
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esas clases podían ejercitar su industria, en compe- 
tencia con los medios, la posición y superiores cono- 
cimientos de sus antagonistas, los blancos o los ne- 
gros dirigidos por ellos, la generalidad no tenía en 
qué ocuparse (*) 

Un escritor justamente celebre ( Tocqueville ) 
ha dicho que se necesita una política nueva para un 
mundo enteramente nuevo, y la política que prohibía 
el cultivo del olivo y de la viña, mal podía compren- 
der esta verdad Punesto legado, más que de la igno- 
rancia de nuestros padres, de las necesidades o ideas 
dominantes entonces, ella arrojó, sin advertirlo, en 
el seno de las ciudades, desde su cuna> un germen de 
desunión y anarquía en el aislamiento a que las con- 
denaba, y las severas leyes con que impedía su franca 
y libre comunicación Así prevalecieron esas ene- 
mistades, esas envidias, esas preocupaciones ruines de 
localidad y nacimiento, asi nació esa falta de socia- 
bilidad, así se desarrolló ese oáio que divide las cas- 
tas más inmediatas, fuente de no pocos males y san- 
gre vertida estérilmente ( 2 ) 

A estos obstáculos, que brotando espontánea- 
mente de la naturaleza de las cosas, se oponían al 



( 1 ) "La Audiencia de Lima publico ud bando en 17 de julio 
de 1706 mandando que ningún negro zambo, mulato ni mdio neto 
pudiesen comerLiar, traficar, tener cjendas ni aun vender géneros por 
Ja calle, en atención a que dicha gente tienen poca fe > llaneza en 
lo que \enden, y no ser aecente que se ladeen con los que Henen este 
ej^racto y que se ocupe cada cual de ellos en el eieicicin de oficios meca 
nicos, pues solamente son a propósito para estos ministerios y si alguno 
se ^cre viese a contravenir a e*ta orden que sea preso y desterrado a 
Valdivia" Nottcta* s&^retas ae Amena sobre el estado naval, mtlttar 
y poluto etc , escrs¿~s helmevte según las instrucciones del marques 
de la Ensébala y presentada* tn tn forme ¡erreío ¿t S M C el señor 
don Fer*»nlo VI, p 42 ^ — Iondre* lrt 2ó 

< 2) Vidt — HumboMc — Via,e a l¿- regiones enum< 'cuales 
t I p S'J EaSJM) sobie la Nuevo L^pañí t II p 67 \ sir u enees, 
> Robcmnn Htst*rt t + de Antrita lib III p 13 
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bienestar y al progreso de las ciudades, venían a 
complicarse otros voluntarios, hijos del carácter de 
sus habitantes y de la imprevisión y negligencia del 
gobierno, como observa el señor Manrique refirién- 
dose a la escasez de población y de luces de los pue- 
blos de su jurisdicción 

He aquí literalmente sus palabras 

'Tero lo que en mi concepto hace más oposi- 
ción al adelantamiento de estos países, es la tenacidad 
con que sus naturales siguen las máximas en que se 
han criado y la poca maña y arbitrios del gobierno 
para inspirarles otras más convenientes y opor- 
tunas" C) 

Nada diremos de las costumbres de una sociedad 
semejante no salvaremos el dintel del hogar domes- 
tico, pero los que íios pintan a la América en un estado 
patriarcal antes que se revolucionase, han mentido 
por exceso de ignorancia o mala fe Los hechos, toda- 
vía palpitantes, deponen contra ellos Es proverbial 
esa franqueza de mano que raya en prodigalidad, 
esa afición desmedida al juego, al lujo, a las diver- 
siones de todo género, a los placeres puramente sen- 
suales que han notado en las clases más acomo- 
dadas de las ciudades, cuantos han vivido y viajado 
por la América española vicios que, como un virus 
corrosivo, comunicándose desde las primeras clases 
hasta las últimas, las inficionan y pervierten con su 
ejemplo ( 2 ) 

(1) Desmpuon de la villa de Potosí etc , p 23 Angelis t 11 

(2) Innumerables hechos podríamos citar en arxno de lo que 
indicamus en el texto, pero nos limitaremos a señalar al lector vanos 
escritos de un caraccer oficial donde están consignados algunos tan 
abyectos y odiosos» que ni siquiera los hemos mencionado Véase en 
Ja co'cLCiun del señor Muñoz (t XXXV), existente en la biblioteca 
de la A.LjjLmtj. de la Historia Nob^t* que se Jejt un tirrey de Mext^o a 
o to que le luiedt, las Rulaaores de los Mttefes Monce^laroi, y Ve 
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El trabajo se veía con desprecio, el culto del 
oro se había erigido en sistema, nadie pensaba en 
otra cosa que en hacer pronto fortuna en el menos 
tiempo posible Todos los caminos eran buenos para 
llegar a ese objeto, y divinizado el placer, el fausto, 
los goces materiales, y reducida la existencia a su 
más prosaica realidad, sin un móvil de altas y nobles 
aspiraciones, sin ilustración bastante, sin principios 
de moralidad y orden para apreciar la utilidad e in- 
fluencia del trabajo en todas las épocas y situaciones 
de la vida, el vértigo se hizo general, y hasta los 
mismos que habían atesorado una fortuna con no 
pocos afanes y desvelos, o la perdían en seguida, o 
sus hijos se encargaban de malgastarla alegremente 
El historiador de nuestra revolución cita un adagio 
muy conocido en América, que prueba y con una 
concisión admirable epiloga cuanto hay que decir 
sobre el particular padre pulpero, fojo caballero y 
meto pordiosero (*) 

Contribuyó eficazmente a mantener y difundir 
tales errores, la poca ilustración de las clases más 
acomodadas y la escasísima de las demás Aunque 
es falso, como se ha supuesto, que la Metrópoli 
negase la instrucción a sus colonos, pues sólo en la 
provincia de lama, además de muchas escuelas de 
instrucción primaria, se contaban a fines del siglo 
pasado cuatro colegios o establecimientos públicos, 
uno para los estudios preparatorios, y los tres restan- 
tes para las carreras de teología, jurisprudencia, medi- 
cina y bellas artes en Santiago y Córdoba desde 



lazco, la Detcrtpaon del estado poltitco de la N*«j España, etc y 
en las NoHctai secretas, las pp 420, 428 490 y 503 

(1) Toríente Hist de la Re\ Hisp -American», t I, p 96 

(2) Viajes por el Perú, t I, p 210 
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1613 por una real cédula de Felipe III, se crearon 
dos seminarios O y en esta misma Córdoba, en el 
Cuzco, en Guatemala y otros puntos existían uni- 
versidades, colegios, corporaciones científicas y lite- 
rarias, etc , la índole del sistema colonial y los hábitos 
contraídos desde la niñez, hacían inútiles la mayor 
parte de sus ventajas No podía tener culto la ínteh- 
" gencia donde le faltaba teatro para ejercitar su acción, 
espacio para tender sus alas, sentimientos y creencias 
nacionales que la nutriesen con su savia fecundante, 
y alimento continuo en sus relaciones con los pro- 
gresos de la ciencia europea, como productos de una 
civilización más adelantada» 

No existía en las ciudades libertad de acción, 
de pensamiento, de industria, ni apariencia siquiera 
de vida pública Dos potestades omnipotentes domi- 
naban a la vez el cuerpo y el alma el depositario 
de la autoridad real, y el depositario de la autoridad 
religiosa Un despotismo blando y pacífico en épocas 
normales, y severo y terrible en las de revueltas y 
trastornos, mantenía a todas las clases en la depen- 
dencia y el temor necesarios, para que con el triunfo 
del principio que representaba, prevalecieran el or- 
den civil, la segundad de las Colonias, y su unión 
a la madre patria» 

Los suplicios del mulato Andresote, el de Tupac- 
Amaru, el último descendiente de los Incas del Perú, 
sacrificado con toda su familia en 1781, y los pos- 
tenores de León, España, Gual, Rico y otros revolu- 
cionarios, que precedieron al gran levantamiento de 
1810, grabaron esta verdad en todos los corazones 
con caracteres de sangre. 

(1) Guevara Hist del Paraguay, Río de la Plata y Tucurain, 
p 182 
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La conciencia pública se había formado en esta 
escuela práctica, y si por una parte, cediendo al ins- 
tinto tan natural en el corazón humano de sublevarse 
contra todo lo que le domina, simpatizaba acaso con 
los que anhelaban sacudir el yugo español, también 
creía en su ignorancia, amilanada por el mal éxito 
de los que osaron rebelarse contra su autoridad, y 
los frecuentes abusos del poder a que esas tentativas 
dieron margen, que la fuerza era la única ley im- 
puesta por Dios a la humanidad, que ella todo lo 
sanciona y legitima, y al que mandaba, es decir, al 
que tenía poder para hacer respetar su voluntad, todo 
le era lícito y permitido. 

Esto sucedía en las ciudades, esto sucedía donde- 
quiera que intervenía la autoridad pública El virrey, 
el gobernador de una provincia, el comandante de 
campaña, el alcalde de un pueblo, el jefe de un des- 
tacamento, partida o guardia avanzada, todos a una, 
y cada uno en su esfera, en su individualidad y en 
sus atribuciones, personificaba la obediencia pasiva, 
pronta, sin apelación, discusión, ni examen, exigida 
por la antigua España de sus vasallos de Europa y 
ultramar 

De esa manera estaba formada la conciencia 
pública, foco más tarde de abnegación y patriotismo, 
como de tiranía y degradación 

Y así preparada la encontraron los sucesos de 
Europa, que al inaugurarse la XIX centuria, debían 
cambiar la faz del Nuevo Mundo 

Sonó la hora de la desgracia para España, y la 
fuerza de los acontecimientos precipitó la revolución 
hispanoamericana. 

Nos cuesta trabajo decirlo, nos duele disentir 
de la autorizada opinión de nuestros primeros pubh- 
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cistas, pero estamos íntimamente persuadidos que esa 
revolución fue demasiado prematura No condena- 
mos a nadie narramos los hechos con la historia en 
la mano 

Desde el último tercio del siglo pasado, una 
pequeña parte de la juventud americana, adelantán- 
dose a su época, y electrizada con la lectura de los 
escritores de la revolución francesa, se atrevió a pen- 
sar de distinto modo que sus padres 

El himno triunfal que hacía algunos años reso- 
naba en las vecinas playas, donde flameaba victoriosa 
la bandera de la democracia, sostenida por el bfa2o 
hercúleo de Washington, había conmovido algunas 
fibras de su pecho, y a los mágicos acentos de patria 
y libertad, vio desplegarse ante sus ojos un inmenso 
horizonte, iluminado por la luz de una esperanza 
demasiado grande y seductora para renunciar a ella 
una vez concebida 

Era natural que a una situación semejante suce- 
diese la efervescencia de las pasiones fuertemente 
excitadas, y que en la imposibilidad de realizar sus de- 
seos, procurasen alimentarlos con la lectura oculta de 
aquellas obras, que se adaptaban más a las ideas que 
Ies dominaban, y que por lo mismo que les estaban 
prohibidas e incurrían en graves penas si eran des- 
cubiertos, debían apreciar y desear más. Todos saben 
que hasta ahora poco, España, desde que decayó en 
poder como en ciencia, era — relativamente a lo que 
fué en otro tiempo — , el país mas atrasado de Europa 
Todos saben que el genio español, encadenado en 
las mazmorras, sofocado por las hogueras del santo 
oficio, ninguna obra notable produjo en los ramos 
más importantes del saber humano durante un largo 
período Rutinaria y mezquina era la ciencia, ruti- 
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nanos y mezquinos sus productos No era extraño que 
los que nacían con amor al estudio, con esa devo- 
rante sed, hija del talento y de la curiosidad y que 
una vez despierta rara vez se apaga, y crece cuanto 
más tratamos de satisfacerla, semejante a la luz de 
una antorcha que aumenta su resplandor a medida 
que le arrojamos alimento, tratasen por todos los 
medios que estaban a su alcance, de suplir la insulsa 
aridez de los libros españoles sobre ciertas materias, 
con otros de mas sustancia y profundidad 

En América, sobre todo, después de la latitud 
dada al comercio por Carlos III, se hizo más fácil y 
frecuente, aunque siempre con gran reserva, la intro- 
ducción de libros extranjeros 

Mably, Rousseau, Voltaire y sus partidarios, de 
Holbach, Diderot, todos los enciclopedistas, y más 
tarde los incendiarios discursos de los más frenéticos 
demagogos, conocidos primero de unos pocos y luego 
popularizándose entre los demás, fueron cayendo en 
manos de la juventud, que se empapó en su espíritu, 
y al lado de algunas verdades, bebió no pocos errores, 
se llenó de falsas ideas, tomó en aversión toda forma 
de gobierno que no fuese la ultra-republicana, y 
creyó como verdades irrecusables algunas teorías tan 
fascinadoras, como difíciles de realizar en la práctica 
teorías que a pesar de lo desacreditadas que están, 
contribuyen todavía y contribuirán a que corra san- 
gre a ríos en todo el continente americano 

Hoy que sabemos un poco mas, porque se han 
hecho estudios teónco-prácticos que antes no era posi- 
ble, sobre las ciencias políticas y administrativas, 
sobre los pueblos, las razas, las instituciones hoy que 
el ensayo de los gobiernos representativos ha puesto 
en evidencia la falsedad y decepción de muchos pnn- 
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cipios, doradas utopías de los que han querido cons- 
tituir las naciones a pnort y arrebatados de su entu- 
siasmo han obrado como si los pueblos fuesen una 
masa a la que se puede en todos tiempos y circuns- 
tancias imprimir la forma más adecuada para el 
objeto que se proponían, como hace el alfarero con 
la arcilla, hoy no podemos formarnos una idea exacta 
del candor virginal con que nuestros padres debieron 
acoger los principios proclamados por los filósofos 
citados generosos errores que debemos excusar más 
bien que maldecir, nosotros hombres de ayer, que 
nada hemos hecho por la patria, ni añadido una hoja 
a la corona que ellos, a pesar de todo, pusieron en 
su frente 

Al lado de la cuestión política se levanta la cues- 
tión moral, tan grande, tan importante, tan trascen- 
dental como la primera Se comprende sin decirlo, 
cual debía ser el resultado de las doctrinas de la 
filosofía escéptica y materialista del siglo XVIII, 
arrojadas de repente, como una emponzoñada leva- 
dura, sobre una colonia de la atrasada España, sobre 
una sociedad tan admirablemente dispuesta para 
absorberlas por todos sus poros Convengamos en 
buena hora, como no dudamos un momento, que 
hubiese hombres muy leales, patriotas y bastante 
instruidos, que las considerasen sólo como un medio 
para triunfar, no como la base ni el fin del nuevo 
edificio que se proponían levantar Convengamos que 
tenían bastante fortaleza de alma, bastante elevación 
de miras, bastante fe en el porvenir americano para 
rechazar lo que esas doctrinas tenían de incompleto, 
anti-rehgioso e inmoral, pero al mismo tiempo, fuerza 
nos será reconocer que la mayoría de los hombres 
llamados a propagarlas las aceptaba en todas sus 
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consecuencias Y no podía ser de otro modo, ener- 
vada por los placeres, acostumbrada a obedecer, con 
antiguos resabios de vasallaje, escasa de instrucción, 
desnuda de creencias, cegada por las pasiones y estre- 
chos planes de engrandecimiento personal e impelida 
por el vértigo revolucionario, al iniciarse la lucha 
se halló, por una violenta y brusca transición, lanzada 
en una pendiente resbaladiza en donde no tenía bas- 
tante discernimiento para continuar adelante sin 
extraviarse, ni bastante tuerza para retroceder algu- 
nos pasos, conteniendo y arrollando a la multitud 
que, como un torrente desbordado, siguiendo sus 
pisadas, venía detrás y la empujaba ¿Qué hacer en 
una situación tan crítica 7 ¿Que partido tomar ? Nin- 
guno, porque ya no le quedaba otra alternativa que 
gritar con ella como los cruzados ¿Adelante, Dios 
lo quiere 1 o ser hecha pedazos por las ruedas del 
carro popular 

¿Para qué más pormenores 7 Hemos colo- 
cado una enfrente de otra la sociedad de los campos 
y de las ciudades Los gauchos del Plata nos han 
servido de Upo en lo que atañe a la primera, y en 
cuanto a la segunda, todas las capitales y ciudades 
principales nos han suministrado rasgos, que en su 
conjunto nos revelan su faz política, civil y moral, 
antes y después de la revolución Con el auxilio de 
estas premisas examinaremos en el próximo artículo 
el estado actual de la América española, resultado 
lógico y forzoso de lo que hemos dicho y callado, 
porque se sobreentiende, o se ha creído innecesario 
Nuestro leal proceder y la manera franca y explícita 
de expresarnos, en oposición con muchas preocupa- 
ciones generalmente admitidas en America y España, 
podrán acaso no agradar a algunos aquí y allá pero 
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apelamos al juicio de las personas competentes e 
imparciales que conocen a fondo la verdadera situa- 
ción de ambos países Juzgamos que opinarán como 
nosotros, que no se debe, no conviene, ni es posible 
escribir de otra manera. 
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SITUACION ACTUAL DE LA AMERICA 
ESPAÑOLA 

Hemos apuntado en nuestros anteriores artículos 
las principales causas que han preparado el actual 
orden de cosas, y visto con el apoyo de la historia 
y el de las autoridades más competentes e irrecusa- 
bles lo que eran las colonias españolas y el modo 
como fueron llamadas a la emancipación, a la vida 
pública, a la libertad 

Y ahora que hemos visto y sabemos lo que eran, 
trasladémonos al instante en que una sociedad, orga- 
nizada bajo esas bases, rompió sus antiguos diques, 
y menesterosa de todo, al estampido del cañón y al 
rugido de todas las pasiones desencadenadas, ciega 
y frenética se Ian2Ó en una nueva senda que debía 
precipitarla de abismo en abismo, hasta caer convulsa 
y sangrienta en las garras de imbéciles mandones , 
Clavemos nuestros ojos entre el sol que toca a su 
ocaso, y la sombra que se enseñorea del cielo ameri- 
cano, hasta que venga a disiparla un nuevo sol 
En ese momento solemne, en esa época de transición 
y ruina, decidnos, si un solo error, si una mala me- 
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dida, sí un desacierto político de los que tienen las 
riendas del Estado puede ocasionar tan graves con- 
secuencias, si la España, por ejemplo, ha pagado con 
largos años de expiación y sangre las terribles reac- 
ciones del funesto decreto dado en Valencia el 4 
de mayo de 1814, ¿qué consecuencias no habrán 
producido tantos extravíos, errores, desaciertos, arbi- 
trariedades, abusos y violencias, en fin, como la 
América ha presenciado antes, en el momento y des* 
pués de su emancipación? 

Frecuentemente se nos echa en cara por escri- 
tores poco generosos y menos reflexivos, nuestra 
falta de capacidad política, poniéndonos en paralelo 
con nuestros hermanos del norte, sin hacerse cargo 
de estos antecedentes, sin considerar que, en las ins- 
tituciones de la Inglaterra para sus colonias, desde 
su fundación o poco después, se oculta el germen 
de su libertad El voto de los subsidios, la elección 
de los grandes consejos públicos, el juicio por jura- 
dos, el derecho de reunirse para tratar y ocuparse de 
los negocios públicos, etc, estaban garantidos en las 
cartas concedidas desde el último tercio del siglo 
XVI, a los trece primitivos Estados que debían más 
tarde formar la Unión Americana , Tuvimos ni pudi- 
mos tener nunca nosotros esa larga escuela teónco- 
pr ácuea? ¿Hemos necesitado únicamente sustituir 
nombres a nombres, y fórmulas a fórmulas como 
ellos? . Y sin embargo, ,por qué se olvida o se 
afecta olvidar que ellos conocieron también la guerra 
aviP ¿que apenas declarada la independencia (1774) 
apareció un partido opuesto al republicano que se 
denominó Tory y la Georgia y la Carolina del Sur, 
el Connecticut y la Pensilvania, Nueva York y el 
Maryland, fueron sucesivamente regadas con la san- 
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gre de los americanos disidentes, es decir, tories y 
republicanos^ ¿Por qué se olvida o se afecta olvidar 
que en ese mismo pueblo, tan recomendable por sus 
virtudes republicanas, a medida que la lucha se pro- 
longaba se veía reaparecer el egoísmo individual, y 
no bien hecha la paz, cada colonia convertida en una 
república independiente, se apodero de la entera 
soberanía, y el gobierno federal vió su pabellón 
ultrajado por las» primeras potencias europeas, sin 
recursos para contener a las tribus indias y pagar el 
interés de las deudas contraídas durante la guerra de 
la independencia, teniendo que declarar oficialmente 
su nulidad > (*) ¿Y que habría sucedido si los pue- 
blos no hubiesen estado habituados a ser libres ^ Si 
un Washington, un Madison, un Hamilton y otros 
ciudadanos de alta capacidad e indisputable amor 
patrio, no hubiesen concurrido a formar la segunda 
constitución a cuya sombra debía cimentarse la liber- 
tad anglo-amencana? 

La revolución nuestra, producto de un concurso 
de circunstancias favorables a la independencia, acep- 
tada por instinto más que por reflexión, tuvo que 
luchar desde su cuna con las preocupaciones y vicios, 
con el estado inteligente y moral de los pueblos que 
estaba llamada a organizar 

Era necesario ganarse a la muchedumbre, y pa- 
gando un tributo a las^ideas dominantes en la Amé- 
rica inglesa, en una sociedad fundada sobre la 
desigualdad de clases, donde los hombres se diferen- 
ciaban hasta en su color, se proclamó la república 
como la forma de gobierno mas adecuada v con- 
veniente 

(1) Démocratte en Am&ttqae, r I, p 182 

[330] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



Hoy la república es ya una necesidad para 
nosotros, lo conocemos, y añadimos que todos los 
americanos que amen a su patria, cualesquiera quq 
sean sus opiniones individuales, deben procurar afian- 
zarla por cuantos medios estén a su alcance Por 
consiguiente, podemos decir sin miedo de pasar por 
absolutistas, que la república, si no ha de ser una 
farsa estúpida y cruel, es la forma de gobierno más 
complicada, la más difícil de instituir, la que debe 
reunir más condiciones para establecerse, más resor- 
tes para ponerse en movimiento, más garantías para 
cimentarse, la que exige más inteligencia, más luces 
y abnegación en los gobernantes, y mayor número 
de virtudes en los gobernados 

Si esto es indudable, lo es igualmente que en 
las repúblicas, donde tiene cada ciudadano derechos 
políticos que ejercer, debe recibir un grado de ins- 
trucción que le ponga en el caso de hacerlo de un 
modo útil para si y para los demás Desgraciada- 
mente les faltó tiempo a nuestros legisladores, y ni 
siquiera se acordaron de que era preciso educar al 
pueblo antes de llamarle a la vida pública, como se 
educa a un hijo antes de dejarle en el pleno goce de 
su libertad y fortuna 

Se necesitaban soldados, y se declararon libres 
a los negros y mulatos, se organizaron en guerrillas 
permanentes a los feroces habitantes de los campos 
y a la parte viciosa e inculta de las ciudades, y en 
algunos puntos se facilitaron armas de fuego a las 
tribus salvajes Recuérdese lo que hemos dicho acerca 
del antagonismo que existe entre estas razas y la 
blanca de origen español, representante de las cos- 
tumbres y tradiciones europeas 
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La revolución encontró obstáculos y se hizo 
militante y conquistadora 

La fuerza, único medio de propaganda en Amé- 
rica desde la conquista, decidió las más graves cues- 
tiones sociales 

A favor de la guerra de la independencia, hecha 
en países tan extensos, cortados por impenetrables 
montañas, bosques, ríos y llanuras inmensas, levan- 
tóse en cada provincia un caudillo al que todos 
hubieron de subordinarse Preponderó el elemento 
militar, y antes que terminase la lucha con España, 
los hombres de iniciativa, los apóstoles del pensa- 
miento, los que alzaron la bandera revolucionaria, 
los que querían un orden regular de cosas, los que 
redactaban las constituciones y las leyes, gemían en 
las cárceles o huían despavoridos de aquel charco 
de sangre, o eran expulsados violentamente de su 
patria, o entregaban a los verdugos su cabeza de 
mártires . 

Entonces la anarquía como el gigante de Ca- 
moens, de pie sobre el cabo de las tempestades, 
alborotó las olas del océano popular, y cerró el paso 
a los que sin inmutarse por su horrible aspecto, a 
imitación de los intrépidos navegantes lusitanos, in- 
tentaban seguir su ignorada y peligrosa ruta 

De este número fué el ilustre Rivadavia, jefe 
del partido unitario y una de las más altas inteligen- 
cias que ha producido la América española Com- 
pelido a abandonar su puesto, al partir para Europa 
pronunció estas fatídicas palabras la anarquía os va 
a devorar 

Y así sucedió hombres oscuros, viboreznos a 
quienes la patria no debe un solo día de gloria, por- 
que casi todos surgieron del polvo después que 
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Bolívar, San Martín, Belgrano, Sucre y otros, ase- 
guraron con sus victorias el triunfo de la causa repu- 
blicana, se pusieron al frente de las tropas indisci- 
plinadas, y protegidos por las últimas clases de la 
sociedad, sobre sus hombros, escalaron la silla del 
poden 

Reacción del despotismo y la barbarie contra el 
progreso y la civilización, otra reacción los derribó 
del puesto que habían usurpado, porque su efímero 
poder no se afianzaba en ninguna tradición honrosa, 
en ningún principio fecundo, en ninguna necesidad 
verdadera de los pueblos que tiranizaban Rosas, el 
mismo Rosas, único caudillo que ha imperado veinte 
años, aniquilando en su tránsito cuantos obstáculos 
encontraba en su camino, ¿no cayó al fin herido de 
muerte, más que por las lanzas de sus enemigos por 
la fuerza irresistible de los principios? ¿Quién reunió 
en una sola falange a Montevideo, al Brasil, a Entre 
Ríos, Corrientes y el Paraguay? ¿Hubiera Rosas 
nunca sucumbido si las demás provincias de la Con- 
federación le hubiesen prestado su leal apoyo? Se- 
guro de su adhesión al tratarse de una guerra con 
extranjeros, /no desafió impávido el poder de la 
Francia y la Inglaterra? . Los que insultan gratui- 
tamente al pueblo sudamericano, los que bajo la fe 
de parciales o ilusos escritores le llaman envilecido 
y degradado, que nos expliquen por qué se subleva 
diariamente contra sus opresores, por qué no se re- 
signa a la tiranía, y cuando la ocasión se presenta 
sabe reconquistar con su heroísmo y abnegación 
ejemplares sus perdidos derechos y mancillada gloria? 

No la voluntad, no la ignorancia, sino la natu- 
raleza de las cosas y los errores de su época, hicieron 
que nuestros padres se equivocasen al echar los 
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cimientos de nuestra regeneración política y social 
Ellos no tenían obligación de saber mas que lo que 
sabían y enseñaban los sabios de Europa Sus libros, 
sus instituciones, sus teorías, ios alucinaron y nos 
perdieron y aunque es verdad que ser grande en 
política consiste, no en estar a la altura de la civili- 
zación, del mundo, sino a la altura de las necesidades 
de su propio país, dudamos que el mismo cardenal 
Cisneros, Washington o Napoleón, hubiesen salido 
airosos en la empresa sobrehumana, de reconstruir 
de un golpe una sociedad como la nuestra 

Los emancipadores de America, copiaron a la 
Francia republicana ( 1 ) y a los Estados Unidos, sin 
acordarse que es muy fácil trasladar al papel la letra 
muerta de las leyes, pero no el espíritu que las 
anima 

Con el ojo de la inteligencia clavado en las 
entrañas de nuestra sociedad, se hubiera resuelto 
mejor el difícil problema de su organización Siem- 
pre los primeros ensayos habrían dejado mucho que 
desear, pero el tiempo y la experiencia hubieran 
corregido lo que no está en la imperfección humana, 
preveer ni remediar 

Entre los muchos errores a que dio origen el 
entusiasmo por instituciones que no estábamos en 
estado de soportar, los más funestos y transcenden- 



< 1 ) Muchas de nuestras leves están calcadas y hasta traducidas a 
veces de los decretos y disposiciones de los revolucionarios franceses En 
la >esion del 4 de agosto de 1739* el articulo ea discusión sobre la 
libertad de imprenta, se adopto en estos términos La libre comunica- 
ción de los pensamientos y de las opiniones es uno de los derechos más 
preuosos del hombre, asi todo ciudadano puede hablar, escribir, imprimir 
libremente lo que quieta salvo la responsabilidad de Ioí, abusos de esa 
libertad en los caseto determinados por la Je> Nuestra ley de imprenta 
expresa lo mismo, casi con las mismas palabras, sentimos no tenerla a 
mano para que ¿>e \iese la identidad» por no decir la traducción 
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tales, sin disputa, fueron la latitud dada al sufragio 
y la demasiada libertad otorgada a la imprenta 

En Buenos Aires por ejemplo, la famosa ley del 
14 de agosto de 1821, concedía el derecho de sufra* 
gio a todo hombye Ubre, natural del país o avecinado 
en él, desde la edad de veinte años, o antes si fuere 
emancipado* Así se concedían derechos a personas 
que ni aún leer sabían, a personas esclavas de sus 
preocupaciones, de su humilde posición y de sus pa- 
siones Los partidos ciegos, y poco escrupulosos siem- 
pre, se apoderaron con avidez de aquella arma 
terrible Los hombres del pueblo, instrumentos de 
ambición, actores farsaicos en el drama de la política, 
no han hecho ni podido hacer otra cosa que obedecer 
al impulso que se les daba 

Cuando el abuso de la ley llega a ese lastimoso 
extremo, es evidente que se buscan hombres, no capa- 
cidades, para formar la majoría de los cuerpos cole- 
gisladores, y personas incapaces de comprender su 
misión, los derechos de sus representados, la trascen- 
dencia de las medidas que adoptan, la importancia 
de las cuestiones que se someten a su fallo, acaso 
sin pensarlo, dañan tanto a la causa pública, como 
sirven al ínteres individual 

Salvo honrosas excepciones, tal ha sido largo 
tiempo la historia del sistema electoral y represen- 
tativo de las nuevas repúblicas Hoy aleccionadas en 
la dura escuela de la experiencia, hasta las más incré- 
dulas tratan de poner valladuras al torrente que se 
desborda Merced a los vicios de la ley orgánica y 
fundamental, el pueblo, engañado, ha puesto^ el sello 
de su sanción soberana a todo Jo que de él se ha 
exigido, ha legitimado el despotismo, y sus mengua- 
dos opresores han ostentado a la faz del mundo la 
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autoridad de que se hallaban investidos por la volun- 
tad suprema de la nación, manifestada por voto 
unánime de sus órganos legítimos Como si un pue- 
blo pudiera suicidarse, abdicar sus derechos y entre- 
gaise atado de pies y manos a despotas que recuetdan 
en sus actos la ferocidad sanguinaria de Mahoma, los 
instintos de las hordas salvajes entre quienes han 
vivido, que fusilan a representantes en el santuario 
mismo de las leyes, que se abandonan a los más 
repugnantes excesos, y juegan con la vida, con el 
honor y la fortuna de sus míseros compatriotas, como 
no lo haría con sus esclavos un raja del Indostán 
o un reyezuelo del interior del Africa' 

En cuanto a la desmedida libertad de imprenta, 
que acaso sea útil en una sociedad de ángeles o de 
demonios, poco diremos Los resultados que ha pro- 
ducido en America y Europa, son fatales sus ven- 
tajas no compensan sus inconvenientes Nos expli- 
caremos* 

Si la facultad de comunicar sus ideas es después 
de la de pensar, el atributo que mas ennoblece al 
hombre, si es el laso, el alma de la sociedad, el medio 
único de perfeccionarla, la prueba incontestable de su 
destino de perfectibilidad y progreso, c no es verdad 
que frecuentemente se abusa de ella? ,No es verdad 
que en países nuevos como los nuestros, donde el 
pueblo (y los que no son pueblo) en general, care- 
cen de criterio por falta de instrucción, fácilmente 
se confunden las nociones más claras y justas, se 
arrojan a la voracidad pública alimentos envenena- 
dos, teorías absurdas y peligrosas, v el periodismo, 
cátedra de enseñanza y fecunda discusión, se con- 
viene a menudo en el banco de una taberna, desde 
el cual se arroja impunemente el lodo de la maledi- 
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cencía y la calumnia al que tiene la desgracia de no 
pensar como cualquier quídam periodista, titulado 
patriota, que puede ser muy bien un ignorante, un 
perverso o un hombre cegado por el espíritu de 
partido > 

¿No sería posible y conveniente por algún 
tiempo hacer una ley de imprenta, que combinase 
una libertad racional con la necesidad de poner un 
freno a todo lo que impida que se arraigue la paz y se 
afiance el orden, ese antiguo guardián de la sociedad, 
como le llama Salvandy, ese protector eterno de la 
civili2ación, cuyos pasos viene a encaminar y dirigir 
la libertad, cuando va eí ha producido bastantes pro- 
gresos para que aquélla pueda surgir a su lado y 
devolveíle apoyo por apoyo? 

Las aberraciones de los socialistas han cruzado 
ya el Atlántico, y por lo que hemos dicho de las 
doctrinas subversivas de la filosofía escéptica y 
materialista del siglo pasado, se comprenderá hasta 
dónde puede extenderse el maléfico influjo de esos 
nuevos gérmenes de inmoralidad y discordia, arroja- 
dos en el seno de una sociedad enferma y postrada 
por el triple azote de la guerra civil, la anarquía y la 
falta de sólidas creencias* Nuestro amigo don Félix 
Frías, uno de los jóvenes mas laboriosos e inteligen- 
tes que cuenta la República Argentina, ha escrito 
sobre el particular una sene de cartas, publicadas en 
el Mercurio de Valparaíso, que hemos visto citadas 
con elogio en varios periódicos nacionales y extran- 
jeros Recomendamos su lectura a nuestros com- 
patriotas 

Y esto es tanto mas doloroso, cuanto no hay 
cuestión, no hay principio resuelto mil veces, que 
no hayan vuelto a poner en tela de juicio los pala- 
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breros sofistas y charlatanes ignorantes Así se ha 
confundido la libertad con el libertinaje, la igualdad 
con el nivelamiento, la publicidad con el desenfreno, 
el deseo de que la propiedad esté diseminada en 
muchas manos (porque asi conviene a la democracia, 
pero que no pasa de un simple deseo ) con el despojo 
de esta misma propiedad, piedra angular del edificio 
social 

^Para que añadir combustibles a la hoguera > 
En el calor de la lucha hay siempre hombres can- 
dorosos y poco instruidos que toman el mal por el 
bien, desgraciados a quienes la miseria no permite 
reflexionar, perversos y egoístas que, conociendo el 
mal, se entregan a él por depravación, y porque los 
saca de la nulidad a que se venan reducidos de otro 
modo El buen camino no es mas que uno, al paso 
que el del crimen es tan numeroso y variable, como 
son numerosas y variables las pasiones del corazón 
humano. 

Tal es hoy la situación del Nuevo Mundo 
escritores independientes, hemos dicho la verdad a la 
luz de nuestra razón y de nuestra conciencia La situa- 
ción es triste, deplorable, pero no desesperada Tene- 
mos fe en el porvenir y en ios gloriosos destinos de 
la humanidad Esta no es más que una época de 
transición, época que absorberá la vida de cuatro 
o seis generaciones, preciso es resignarse y marchar 
con ella El que se queda atrás es considerado como 
desertor de la causa común, el que se adelanta, es 
derribado, pisoteado, cubierto de fango por los que 
cruzan y pasan sin orden en opuestas direcciones Pío 
VII excomulgando a Napoleón en el siglo XIX, y 
el Dante predicando la igualdad, y anatematizando 
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a los tiranos en el siglo XIII, han sido juzgados del 
mismo modo. 

Sigamos, pues, paso a paso a nuestra patria, 
descendamos hasta ella, si no podemos elevarla hasta 
nosotros Por ventura, ¿será cierto, como se pretende, 
que somos un pueblo envilecido y degradado, cuyas 
fuerzas vitales se agotan por momentos, y que nece- 
sita para salvarse que venga otro pueblo a romper 
sus arterias con su mano de conquistador, y le inocule 
con su sangre nueva vida, nuevos hábitos y nuevas 
condiciones de existencia ? 

No 1 todavía existe en el pueblo hispanoameri- 
cano más vitalidad que la que se cree Combatiendo 
se forman las grandes, las robustas nacionalidades 
Ese desorden, esa anarquía, esa falta supina de 
capacidad para gobernarse, es inherente a la 
lucha entre las nuevas y viejas instituciones, entre 
las nuevas y viejas creencias, entre los nuevos 
y viejos intereses, que tratan de sobreponerse mutua- 
mente, equilibrando su acción las causas que hemos 
expuesto Ese mismo desorden, en sociedades com- 
puestas de elementos tan heterogéneos, revela clara- 
mente que existe en ellas toda la fuerza primitiva, 
toda la varonil fortaleza, toda la espontaneidad de 
una materia que no ha tomado todavía forma deter- 
minada, y que puede prestarse mejor que otra alguna 
a las diversas modificaciones que un diestro artífice 
sepa y quiera imponerle Se trata de una cuestión de 
tiempo y nada más 

Encontrar el tipo en que deba modelarse y que 
sea mas adecuado a sus necesidades, es la tncógnita 
que por ahora estamos destinados a buscar Perse- 
veremos en el camino en que la Providencia nos ha 
colocado, y marchemos sin volver atrás la vista, por- 
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que en las revoluciones las distancias se encogen a 
medida que se adelanta, y a veces se retrocede sin 
advertirlo 

A pesar de todo, en Chile, en Venezuela, en el 
Ecuador, en Nueva Granada, en Centro América, en 
el Perú, en Bqlivia, en el Paraguay, en el Río de la 
Plata y en el mismo Méjico, hay provincias y ciu- 
dades tan ricas y florecientes, que parece mentira 
hayan podido prosperar en medio de los frecuentes 
trastornos y convulsiones políticas En un período 
dado, todas con más o menos trabajo, han visto acre- 
centarse su población, su cultura, su industria y 
comercio, y por consiguiente, su riqueza Los que 
quieran desengañarse, nó tienen más que tomar la 
estadística actual de esos países, y compararla con los 
cálculos hechos por Ulloa, Azara, Humboldt y otros 
viajeros Este fenómeno se realiza merced a la pobla- 
ción y a los capitales europeos, que todos los años 
emigran a América 

Perseveremos los estudios hechos recientemente 
sobre la historia del antiguo hemisferio, nos enseñan 
que la condición del pueblo europeo se ha ido mejo- 
rando gradualmente hasta llegar al estado actual, y 
que esa mejora se ha realizado lentamente, de pro- 
greso en progreso, por medio de leyes inalterables 
y que tienen su raíz en la misma naturaleza del hom- 
bre Podemos por consiguiente deducir, que sucederá 
otro tanto al pueblo sudamericano, apenas pase por 
los distintos períodos necesarios para una regenera- 
ción completa y radical 

;Adelante, pues' . Dios no ha puesto en vano 
en el cora2ón del hombre esa vaga inquietud, ese 
insaciable deseo de elevarse que le arrastra a buscar 
continuamente un orden mejor de cosas, que aumen- 
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tando sus goces físicos y morales, satisfaga las nece- 
sidades de su doble naturaleza espiritual y terrena, 
como un sarcasmo, como una amarga decepción de 
su impotencia A pesar de las vanas declamaciones 
de tantos espíritus apocados, a pesar de esa eterna 
repetición de acontecimientos, de esas continuas tran- 
siciones de la libertad a la anarquía, de la anarquía 
al despotismo, y del despotismo a la libertad, que 
nos presenta la historia de todos los países, y en 
particular la de los pueblos sudamericanos, creemos 
que éstos adelantan en su camino, y que el soplo de 
Dios los empuja hacia el Edén prometido a sus espe- 
ranzas Nos es grato creer que en el girar de los 
siglos nada importa para el porvenir de América que 
se estacione o retroceda algunos años en su carrera 
sin término Aun cuando envilecidos y degradados 
pisásemos el último escalón del oprobio, aunque se 
rompiesen todos los vínculos de sociabilidad que 
todavía nos unen, aunque fuésemos borrados del 
catálogo de las naciones, creemos que se realzaría 
en todo el Nuevo Mundo lo que ha dicho un reco- 
mendable escritor refiriéndose a la república meji- 
cana Creemos sí, que aun dado ese caso, "volvería 
la Providencia a depositar en el caos el germen de 
vida de que ha de brotar esa gran nacionalidad, que 
no podrá menos de surgir encima del suelo más pri- 
vilegiado que sobre el globo haya sido preparado 
para noble mansión del hombre" 0) ; Bello y pro- 
fundo pensamiento digno de un escritor nacido en 
la hidalga y generosa nación ibérica, y que sean cua- 
les fueren nuestros mutuos errores, desaciertos y 
miserias, no olvida que es española la sangre que 
corre en nuestras venas* 

(1) Rivero — Méjico, en 1842 
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POBLACION ESPAÑOLA EN AMERICA 
EMIGRACION AL RIO DE LA PLATA 

Aunque tal vez útil ert la región de las ideas, 
fuera estéril para España en el terreno de la realidad 
y de la práctica, todo lo que llevamos escrito hasta 
ahora, si entre vanas consecuencias que de los hechos 
capitales se desprenden, no hubiese algunas que afec- 
tan inmediatamente los intereses de la península de 
este y del otro lado del Atlántico 

Queda demostrado hasta la evidencia que los 
males de la América española dimanan principal- 
mente de su primitiva organización política, de su 
heterogénea población, de la manera como está dise- 
minada en sus vastas soledades, del estado de semi- 
barbarie en que se encuentra una gran parte de ella, 
y de la carencia absoluta de hábitos, de orden y de 
trabajo 

La inmigración europea, laboriosa e inteligente, 
es pues el grande elemento de estabilidad y progreso 
que tienen aquellos países 

Cada colonia que se forme, cada ciudad que se 
edifique, es un crédito librado en favor de la Europa, 
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un anillo de la cadena de la civilización, un centro 
desde el cual pueden ramificarse y extenderse los 
vínculos sociales, que la acción directa del gobierno, 
el espíritu urbano, las necesidades del comercio y de 
la industria, y sobre todo el interés individual, tien- 
den irremisiblemente a estrechar más y más cada día 

Por eso todos los tiranuelos de América, explo- 
tando las preocupaciones coloniales, han procurado 
fomentar el odio contra los extranjeros» como el 
medio más ehcaz de cimentar su despotismo El Dr 
Francia, Rosas, y últimamente el Senado de Nicara- 
gua, especie de diván americano, han desenterrado 
leyes convenientes al régimen para el cual fueron 
formuladas, pero hoy absurdas, incompatibles con el 
orden de cosas existente, e imposibles de realizarse, 
leyes que no tienen otro objeto que alejar a los ex- 
tranjeros, o cuando menos arrebatarles las inmuni- 
dades que disfrutan, sujetándolos a la misma precaria 
condición de los hijos de la tierra Puede verse el 
espíritu y la letra de esas leyes en el título 27, libro 
IX de la Recopilación de Indias 

Por fortuna, el pauperismo que devora a la 
Europa la obliga frecuentemente a volver sus ojos 
a las vírgenes playas del nuevo mundo Los gabinetes 
europeos se acuerdan entonces que es humillante y 
ridículo que naciones como la Inglaterra y la Francia, 
por ejemplo, soporten con resignación que oscuros 
mandatarios, cuya insolencia corre parejas con su 
ignorancia, priven a sus compatriotas y a su comercio 
de las ventajas que allí encuentran Entonces inter- 
ponen su poderoso influjo, se cruzan las notas, y si 
las negociaciones diplomáticas no bastan, como su- 
cede siempre, si no bastan las escasas fuerzas navales 
que suelen enviar, derraman eí oro, provocan el 
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armamento de sus naturales, sublevan a las pobla- 
ciones del país, se apoyan en cualquier partido que 
quiera secundar sus miras, no muy cristianas a veces, 
y en cuanto se anubla el horizonte o alcanzan lo 
que deseaban, abandonan a propios y extraños a su 
buena o mala estrella, como hicieron con el infortu- 
nado general Lavalle en 1840, y posteriormente con 
los heroicos libertadores de Montevideo 

La inmigración europea, sin embargo, a despe- 
cho de todo, de las prohibiciones, de la guerra civil, 
de la ojeriza de ciertos gobiernos americanos, y del 
abandono de los suyos, se dirige en masa al nuevo 
mundo La mano de la Providencia la lleva allí a 
arrojar savia fecunda de vida y regeneración, en el 
seno de una sociedad dilacerada por cuantos males 
pueden agobiar a un pueblo en su infancia. Ella 
repone con su sangre la que en lucha sacrilega ver- 
temos nosotros diariamente, ella, forzada por la nece- 
sidad, se entrega con ardor al trabajo y nos enseña 
prácticamente sus ventajas, ella rasga el seno de la 
tierra fertilizada con el sudor de su frente, y como 
la columna de fuego que guiaba a los israelitas, 
avanza reduciendo los bosques a cenizas, cubriendo 
de poblaciones las llanuras, taladrando las montañas, 
y arrollando la barbarie hasta sus últimos confines, 
ella descubre nuevos veneros de riqueza, ignorados 
filones más ricos que los de oro y plata, porque en 
sus manos adquieren tanto o doble valor que aquellos 
preciosos metales, ella sigue el curso de los grandes 
ríos hasta su nacimiento, se detiene a su margen, 
desciende a los valles, trepa a las más altas cordi- 
lleras, y nos habla de los prodigios del vapor y de la 
canalización, ella sirve de antemural al despotismo, 
que no puede impunemente vejarla y obliga a la 
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Europa a contribuir más o menos directamente a que 
se restablezca el imperio de la razón y de las leyes, 
ella, aumentando anualmente los productos y los con- 
sumos en una progresión extraordinaria, crea nuevas 
necesidades que son otros tantos poderosos aguijones 
que avivan nuestra natural inercia y nos empujan 
hacia el buen camino, ella, en fin, con su actividad 
incesante, con su energía, con sus recomendables 
hábitos y laboriosidad suma, es un ejemplo vivo, que 
siempre tenemos a la vista, un estímulo que nos 
excita y hiere a cada paso, un libro abierto donde 
podemos leer nuestros deberes y comparar su socie- 
dad con la nuestra El contraste choca hasta a los más 
ignorantes y preocupados, y es ley providencial que 
los pueblos como los individuos, sucumban al fin a 
la acción lenta pero irresistible de otros principios, 
de otras costumbres, de otras ideas superiores a las 
suyas En el orden moral como en el físico, lo fuerte, 
lo bello y bueno, triunfa sobre lo débil, mezquino 
y malo 

Entre esa población europea, tan recomendable 
generalmente, ocupa un lugar muy distinguido la 
española La honradez, la lealtad, la fortaleza inque- 
brantable del carácter español, su respeto a las leyes, 
la fraternidad que rema entre ellos, los vínculos de 
parentesco que unen a muchos con las familias del 
país, la igualdad de idiomas, de religión, de costum- 
bres; la facilidad con que se identifican con nosotros, 
pues casi todos se casan en América, prescindiendo 
de otras razones de conveniencia, gratitud y afecto, 
justifican esta marcada predilección nuestra 

Los gobiernos americanos deben, pues, fomen- 
tar la inmigración española, prefiriéndola a la fran- 
cesa, inglesa e italiana, cuyo carácter, hábitos y cos- 
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tumbres difieren tanto de las nuestras, o no se adaptan 
tan fácilmente a nuestras más urgentes necesidades 
El gobierno español, por su parte, teniendo en vista 
las razones que expondremos al ocuparnos del comer- 
cio de la Península con Montevideo y Buenos Aires, 
no debe poner trabas a la emigración, siempre que 
se haga como debe hacerse, no como ahora, fraudu- 
lentamente y de mala manera 

Canas de Montevideo y Buenos Aires, publica- 
das en El Hetaldo, y reproducidas luego por los 
principales periódicos de la corre, han denunciado un 
hecho escandaloso, que viene repitiéndose hace algu- 
nos años Todos los órganos de la prensa han clamado 
unánimes contra tan grave mal, limitándose a copiar 
las cartas en cuestión, y aunque no dudamos que el 
gobierno habrá ya tomado las medidas convenientes, 
juzgamos oportuno decir lo que hay sobre el particu- 
lar, y lo que podría hacerse, en nuestra humilde 
opinión 

Con motivo de la prohibición que ha existido 
en vanas épocas, de embarcar colonos para América, 
renovada últimamente a causa de la guerra que ha 
terminado entre Montevideo y Buenos Aires, tres o 
cuatro casas de comercio de estas dos ciudades veri- 
ficaban este ilícito trafico, realizando cuantiosas 
ganancias 

Después que sus buques despachaban los carga- 
mentos en el puerto de la Península a donde iban 
destinados, dirigíanse a un punto aislado de la costa, 
y embarcaban 150, 200 o más pasajeros, sin pasa- 
porte, sin previo contrato, sin otra garantía que las 
palabras del capitán, y las ofertas, mas o menos cap- 
ciosas, de los agentes de los consignatarios del buque. 
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Los principales inconvenientes que de esto resul- 
taban era que los infelices colonos se obligaban a 
pagar sobre cubierta, alimentados y tratados sabe 
Dios como, 150 duros por un pasaje que a lo sumo 
valdrá 50, teniendo que trabajar cinco o seis años para 
satisfacerlo, y quedando enteramente a merced de sus 
explotadores, hasta llenar su compromiso 

Buques de 120 a 130 toneladas han llevado de 
este modo cerca de 200 colonos Figúrese el lector 
cómo irían y cómo llegarían (los que llegasen) 

Ha solido escasear el agua y las provisiones y 
morirse en la travesía la mitad de los pasajeros. Los 
canarios llegaban frecuentemente llenos de varias 
enfermedades herpéticas 

Arribaban a Montevideo o Buenos Aires, esco- 
gía el consignatario los que quería, y los demás, 
hombres, mujeres y niños, puestos en una barraca, 
a usanza de la que se estila en los bazares mahome- 
tanos, pasaban a la servidumbre temporal del pri- 
mero que satisfacía el importe de su viaje . . 

Nos faltan palabras para anatematizar tan ruin 
proceder Por honor del nombre español, por honor 
de nuestro propio país, donde se ha tolerado ese es- 
candaloso abuso, protegido por Rosas en Buenos 
Aires, y disimulado en Montevideo por las circuns- 
tancias excepcionales de la guerra, nos lisonjeamos 
que no volverán a reproducirse escenas tan lamen- 
tables Dictando el gobierno de España las providen- 
cias que esperamos de su notoria ilustración y celo, 
y existiendo ya en Montevideo v Buenos Aires agen- 
tes caracterizados, podrá extirparse el mal de raíz 
No vacilamos en afirmar que si necesario fuese, el 
gobierno argentino y el oriental prestarán su leal 
apoyo a las autoridades españolas, residentes en di- 
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chas capitales, siempre que estén en el poder hom- 
bres de medianos alcances nada más 

Habiendo desaparecido la causa que motivó la 
prohibición para el Rio de la Plata, ésta debe levan- 
tarse desde luego Las disposiciones sobre el trans- 
porte de colonos a ultramar, y especialmente las que 
la experiencia ha demostrado ser más convenientes 
para las Antillas y Filipinas, deben observarse con 
todo rigor. Las autoridades locales exigirán de los 
emigrantes las garantías que estimen justas para que 
no se embarquen los que no hayan cumplido con 
las quintas, los imposibilitados, etc , y de los capi- 
tanes de buques, todas las condiciones de segundad, 
higiene, calidad y suma de alimentos indispensables 
en tan largo viaje. Importa sobremanera que una 
comisión compuesta de tres o cuatro médicos (paga- 
dos por el consignatario, como todos los gastos que 
se originen) pase a bordo y examine a todos los 
pasajeros sin distinción de clase ni persona, una hora 
antes de hacerse a la vela, y que los agentes consu- 
lares en América, se muestren inexorables contra 
todo el que lleve en su buque más individuos de los 
que aparecen en el rol Con hacer efectiva la fuerte 
multa marcada por la ordenanza naval, doblándola 
según la gravedad del caso, se pondría a raya la 
codicia de los transgresores 

Restablecida la paz, abiertos de nuevo todos los 
canales de la producción y el trabajo, y siendo tan 
apremiante la necesidad de brazos, ¿con semejantes 
garantías, no habrá en Montevideo y Buenos Aires 
casas de comercio respetables, empresas particulares, 
que se disputen en leal concurrencia las utilidades 
de transportar un crecido número de colonos, sin las 
condiciones leoninas porque estos infelices, o enga- 
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fiados o ignorantes, se han visto obligados a pasar 
hasta ahora ? . Cualquiera que sepa el justo aprecio 
en que allí se tiene a la población española, contes- 
tará que ni siquiera es razonable ponerlo en duda 

Así los emigrantes, al abandonar su patria, al 
propio tiempo que irán con la confianza de tener 
inmediatamente una colocación segura, sabrán que 
en caso de ser vejados o que se les falte a su contrata, 
habrá quien reclame por ellos y los defienda 

Tal ha sido sin duda, la mente del gobierno 
español, al nombrar cónsul en Buenos Aires al señor 
Zambrano, medida que juzgamos muy acertada en 
las circunstancias actuales El gobierno de S M no 
ignora que hay más de treinta mil españoles en 
las dos riberas del Plata, y que el comercio penin- 
sular en aquella parte de America, después del de 
Cuba, es hoy el más importante para España El 
gobierno de S M , lo decimos con placer, sin lisonja, 
porque nada pretendemos de él ni de nadie, animado 
de las mejores disposiciones, con alta previsión y 
patriotismo, a pesar de no estar reconocida la inde- 
pendencia de la Confederación Argentina, no ha 
vacilado en dar el primer paso en obsequio de los 
españoles allí domiciliados, y ansioso de asegurar a 
la vez el porvenir y los verdaderos intereses de la 
metrópoli en aquellos ricos países, ayer colomas 
ibéricas, hoy humildes repúblicas, y mañana grandes 
y poderosos Estados 
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LOS ESPAÑOLES EN MONTEVIDEO 
Y BUENOS AIRES 

Demostradas las inapreciables ventajas que nos 
reporta la emigración europea en general, y en par- 
ticular la española, vamos a manifestar la influencia 
que esta ejerce en nuestra sociedad por su número, 
por sus costumbres y por su riqueza tarea indispen- 
sable antes de examinar las relaciones mercantiles 
entre España y el Río de la Plata 

A la llegada del señor don Carlos Creus, cónsul 
y encargado de negocios de S M en Montevideo, 
se matricularon (octubre de 1845) sólo en esta ciu- 
dad más de 5 000 españoles, debiéndose contar un 
número mayor en los departamentos y en el campa- 
mento de Oribe, donde como es notorio, había dos 
batallones de vascos de 1 000 plazas cada uno, com- 
puestos casi en su totalidad de los carlistas que emi- 
graron de la Península después del abrazo de Vergara 
Posteriormente pasan de 12 000 los que se han 
matriculado 

En la ribera derecha del Plata, es decir en Bue- 
nos Aires y en las demás provincias de la Confedera- 
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ción, principalmente en las litorales, no bajan de 
18 a 20 000 

La parte escogida de esta población se dedica 
preferentemente al comercio, a la enseñanza pública 
y a las artes liberales Casi todos los profesores y 
directores de colegios y escuelas son españoles; entre 
los establecimientos que tienen a su cargo se han 
distinguido siempre, y ocupan el primer lugar, el de 
los sabios padres jesuítas en Buenos Aires, v en Mon- 
tevideo el colegio de humanidades, fundado y dirigido 
por el ilustrado doctor don Antonio R de Vargas, 
canónigo de Guadix, colegio que mereció la alta 
distinción de ser incorporado a las cátedras naciona- 
les por decreto del superior gobierno de la República 
Merecen también un recuerdo el de los padres Esco- 
lapios y el del señor don Juan Manuel Bomfaz 
Mucho debe a todos la juventud del Plata 

Hombres tan morales como instruidos, al par 
de la ciencia que hincha y pervierte cuando no va 
acompañada de la religión, con el consejo y el ejem- 
plo inoculan en el tierno corazón de sus alumnos los 
sublimes preceptos del Evangelio* Por eso Rosas ex- 
pulsó inicuamente a los primeros, a los jesuítas, 
únicos sacerdotes que en Buenos Aires se resistieron 
a poner en el altar su retrato, y a profanar la cátedra 
del Espíritu Santo con sacrilegas glorificaciones y 
homilías infernales, ordenadas oficialmente contra 
los impíos, inmundos salvajes unitarios, enemigos de 
Dios y de los hombres Los jesuítas desafiaron impávi- 
dos los alaridos de la mazorca, de esa chusma ebria 
de vino y de sangre, que Rosas, para amedrentarlos, 
solía enviar a los que se resistían a sus caprichos 
Los hijos de Loyola, fieles a sus tradiciones, antes 
que humillarse, antes que renegar su sagrada misión, 
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prefirieron las amarguras del destierro, la cárcel, y 
hasta la muerte, si era necesario ( 1 ) Grande y salu- 
dable fué la influencia que su heroica conducta ejer- 
ció en el ánimo de todos. Nos complacemos en pagar 
aquí este débil homenaje de nuestra gratitud y apre- 
cio a esos eclarecidos varones, a quienes tanto debe 
la civilización americana desde que pisaron las playas 
del Nuevo Mundo 

La mayoría de la numerosa población española 
en el Rio de la Plata, aunque compuesta en general 
de gente poco ilustrada, es muy rica, la más útil del 
país, y la que labra su fortuna del modo más decoroso 
y digno No especula con nuestros infortunios, no 
celebra onerosos contratos con el gobierno, no com- 
pra por la vigésima parte de su precio valiosas pro- 
piedades del Estado, islas y campos pertenecientes al 
patrimonio de la nación Los comerciantes españoles, 
que siempre se han distinguido por su honradez y 
buena fe, buscan y encuentran el secreto de doblar 
y centuplicar sus capitales en la esfera ilimitada de 
la especulación mercantil, y hasta los menos acomo- 
dados, dedicándose al tráfico al pormenor, que es 
allí muy lucrativo, sobrios, laboriosos y económicos, 
adquieren pingues fortunas en breve tiempo Los 
canarios y gallegos cultivan la tierra, los catalanes 
y castellanos los oficios mecánicos, los valencianos 
y andaluces ponen cigarrerías, confiterías, etc , y los 
vizcaínos monopolizan todo lo concerniente a la alba- 
ñilería y edificación Ellos, unidos a los vascos fran- 
ceses, en menos de tres años han levantado en los 
suburbios de Montevideo una nueva magnífica ciudad 
que se confunde con la antigua y en la falda del 



( 1 ) Véase el axuculo Rojas juzgado segv* sus prontos documentos 
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Cemto, cuartel general del ejército de Rosas, una 
lindísima villa, que si no estamos equivocados, se 
llama ahora de la Unión. 

Uno de los rasgos característicos de la población 
española, es que sus individuos, de cualquier clase y 
condición que sean, apenas realizan alguna ganancia, 
la invierten en bienes rústicos o urbanos, se casan 
con hijas del país, y forman familias americanas Sus 
hijos, criados en la opulencia, reciben luego una 
esmerada educación, ocupan el primer rango en la 
sociedad, y contribuyen con sus luces, con sus rique- 
zas e influencia, a que se arraigue el orden y las 
instituciones 

Así, proteger y fomentar la población española, 
dispensándola espontáneamente todas las considera- 
ciones e inmunidades que merced a la fuerza disfrutan 
los franceses e ingleses, será por parte de los gobier- 
nos americanos una obra de alta previsión y patrio- 
tismo Otro tanto decimos del ehcaz apoyo que puede 
y debe España dispensar a sus naturales allí domici- 
liados La sangre y los capitales españoles que se 
economicen, servirán para reponer el vacío que dejan 
los capitales y la sangre americana que el mmotauro 
de la guerra civil se traga diariamente La lucha a 
que estamos condenados devorará la vida de algunas 
generaciones, y en ese intervalo oprime el corazón 
la perspectiva de la preponderancia que puede ad- 
quirir el elemento extranjero ,Que al menos haya 
siempre entre nosotros un plantel de raza hispana, 
cuyoí» vigorosos retoños salven la nacionalidad, el 
idioma, la religión y demás gloriosas tradiciones es- 
pañolas' ♦ 

Por fortuna, los gobiernos americanos van com- 
prendiendo esta verdad, y a ella se debe la deferencia 
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con que se prestan a satisfacer las justas reclama- 
ciones de los agentes de nuestra antigua metrópoli, 
cuando se hacen como deben hacerse El gobierno 
de Montevideo, en vísperas de recibir un asalto del 
enemigo, a instancias del señor Creus, permitió que 
mas de 2 000 soldados españoles depusieran las ar- 
mas verdadero y envidiable triunfo para el referido 
cónsul y encargado de negocios en aquellas críticas 
y apremiantes circunstancias El general Urquiza 
posteriormente, expidió un decreto, eximiendo a los 
españoles del servicio militar, y no ha mucho, a una 
simple insinuación del señor Albistur, escribió a este 
una benévola carta, y mando poner en libertad a 
vanos españoles prisioneros en la última batalla, que 
aniquiló para siempre la tiranía de Rosas 

La buena semilla arrojada por el señor Creus 
ha producido los frutos que eran de esperarse Sería- 
mos injustos, faltaríamos a nuestro deber, si no lo 
dijésemos y no le felicitáramos por el acierto con 
que se manejó entonces La alabanza o el vituperio 
es, en casos dados, un deber imprescindible Su con- 
ducta hábil e inteligente, le conquisto desde luego 
las simpatías asi de sus compatriotas como de los 
hijos del país, y en prueba de ello bastara recordar 
las espléndidas ovaciones que recibió a su llegada y 
las que le acompañaron a Europa, publicadas en los 
periódicos americanos y reproducidas en Madrid por 
El Heraldo. La Esperanza y otros órganos de la 
prensa Entre esos testimonios, citaremos únicamente 
una exposición firmada por todos los propietarios y 
comerciantes españoles residentes en Montevideo, en 
la que manifestaron su afecto y gratitud al señor 
Creus al embarcarse para la Península, justamente 
en momentos en que ya nada podían esperar de él. 
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La política inaugurada entonces, y los resultados 
obtenidos, patentizan la necesidad de enviar personas 
que estudien y procuren conocer a fondo las necesi- 
dades transitorias y las necesidades permanentes de 
aquellos pueblos, lo cual no se conseguirá nunca si 
cada tres o cuatro meses se manda un nuevo agente 

Equiparados los españoles en derechos con los 
extranjeros, garantidos y amparados por sus respec- 
tivas autoridades, desaparecen para ellos la mayor 
parte de los inconvenientes que traen consigo los 
trastornos políticos Son tan ricos aquellos países, 
encierran tales elementos de vida y prosperidad, que 
bastan pocos meses de pa2 para reponer los mayores 
estragos de una dilatada guerra como puede verse en 
el articulo que lleva por titulo La República Onental 
del Uruguay, publicado en la Ilustración del 26 
de julio de 1851, es decir, cuando todavía las tropas 
de Rosas sitiaban a Montevideo 

En vista de los hechos aducidos en ese artículo, 
dígasenos si hay pueblo alguno en América, sm 
exceptuar la isla de Cuba, donde los emigrantes 
encuentren más ventajas para establecerse, vivir me- 
jor, y probabilidades de hacer fortuna en menos 
tiempo 

En la nueva era que se abre para los pueblos 
del Plata, esperamos que sus gobiernos, penetrados 
de la gravedad e importancia de los principios que 
hemos expuesto, relativos a la población y coloniza- 
ción española, de acuerdo con el gobierno de S M, 
cuyas buenas deposiciones no pueden ya ponerse en 
duda, adoptarán en provecho común las prontas y 
eficaces medidas que sus bien comprendidos intereses 
y su mutua conveniencia reclaman Una de ellas, y 
de las más urgentes, sena que dichas repúblicas en- 
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viasen a España desde luego sus respectivos ministros, 
y mientras tanto se arreglase el cuerpo consular bajo 
mejores bases Esto último se refiere únicamente a la 
República del Uruguay, porque Buenos Aires todavía 
ni siquiera cónsules tiene en la Península Si no 
todos los consulados, al menos el general debería 
dotarse inmediatamente con un sueldo decoroso Así 
lo aconseja el buen servicio y el honor de la repú- 
blica y para que no se crea que abogamos con alguna 
mira interesada, diremos que el sujeto que actual- 
mente desempeña este cargo en Málaga, el señor 
don Antonio de Aldana, por sus servicios, por sus 
luces, por su notoria justificación, y por la solicitud 
y anhelo con que ha procurado siempre llenar todas 
las exigencias de su empleo, hasta con perjuicio de 
sus intereses, es digno, muy digno de todo el aprecio, 
estímulo y gratitud del superior gobierno de la repú- 
blica Los mismos motivos que nos impulsaron a 
elogiar la conducta del señor Creus, nos mueven 
ahora respecto del señor Aldana Ya hemos dicho 
y repetimos, que en ciertas ocasiones la alabanza o 
el vituperio es un deber imprescindible, y el cumpli- 
miento de un deber, aunque se interprete mal por el 
vulgo, o las personas interesadas en que no se cum- 
pla, lleva en sí la más lisonjera recompensa 
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RELACIONES MERCANTILES ENTRE ESPAÑA 
Y EL RIO DE LA PLATA 

Montevideo, capital de la República Oriental 
del Uruguay, y Buenos Aires, de la Confederación 
Argentina, situada la primera sobre la ribera izquierda 
del caudaloso Río de la Plata, cuya boca desde el 
cabo de Santa María al de S Antonio, tiene cuarenta 
leguas de ancho, y la segunda, sobre la ribera dere- 
cha del mismo no, cosechan alternativamente las 
ventajas de su envidiable posición geográfica 

El puerto de Montevideo es muy superior al de 
Buenos Aires los buques que van a este último 
punto, anclan generalmente en los P020S, a siete u 
ocho millas de la capital la rada es peligrosísima, 
y todos los años acaecen vanos naufragios Añádase 
a estos inconvenientes los que resultan de la alza y 
baja del papel moneda, y se comprendera por qué 
Rosas quería aniquilar a Montevideo, y por qué en 
épocas normales, todos los extranjeros sin distinción 
prefieren establecerse en esta ciudad, no sólo porque 
todas las transacciones se realizan en metálico, y por 
las ventajas del puerto que los pone en relación 
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inmediata con la fuerza naval, en casos de crisis, 
revueltas, sublevaciones de tropa, etc, sino también, 
porque aún cuando los precios de venta sean más 
subidos en Buenos Aires de un 5 o 6 c o 9 los gastos 
de carga y descarga ascienden a la enorme suma de 
16 o 17 %, mientras que en Montevideo nunca pasan 
del 6 o el 7 

El comercio de importación del Rio de la Plata 
con España en 1830 subió, según M Moreau de 
Jonnes, a 90 000 000 de reales, y el de exportación 
a 120 000 000 

Actualmente salen de la Península todos los 
años sobre 70 a 80 expediciones, cuyo valor aproxi- 
mado es de 10 a 12 000 duros cada una Componese 
su cargamento de vino (el principal renglón), aguar- 
diente, aceite oidinano y refino, jabón en gran can- 
tidad, papel florete y frutas secas de Málaga Antes de 
la ultima guerra, se llevaban también blondas de 
Cataluña, algunas sederías, rasos y sargas de Málaga, 
y probablemente restablecida la paz volverán estos 
artículos a figurar entre los ramos de comercio más 
solicitados De La Habana salen todos los años siete 
u ocho buques, con valiosos cargamentos de 30 a 
40 000 duros cada uno De cada diez buques, seis 
por lo menos cargan de tasajo, que llevan a las An- 
tillas allí lo venden, y se surten de azúcar, cafe, 
cacao, etc , y retornan a la Península 

La navegación de los nos interiores ha estado 
severamente prohibida por Rosas hasta ahora poco, 
en toda la Confederación Argentina, y los puertos 
de la Colonia, Maídonado y Paysandú, pertenecien- 
tes a la República del Uruguay, ocupados por las 
tropas del dictador, reconquistados y vueltos a perder 
vanas veces por los defensores de Montevideo, no 



[358] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



han ofrecido garantías al comercio De modo que por 
muchos años éste se ha limitado únicamente a las 
dos capitales referidas Montevideo y Buenos Aires 

Se comprende por esta hgerísima reseña, cual 
es la importancia del comercio peninsular con aquella 
parte de America, y si nos asistía razón para califi- 
carle del más lucrativo para la metrópoli después 
del de Cuba Examinemos ahora los puertos de Es- 
paña, las producciones y ventajas que cada uno de 
ellos nos ofrecen, e indiquemos algo sobre algunas 
medidas que podrían adoptarse por las respectivas 
repúblicas del Plata, a fin de estrechar sus relaciones 
con la Península y utilizarlas doblemente También 
apuntaremos los precios de transporte, carga y des- 
carga, bandera, etc, como noticias muy interesantes 
para el comercio y para el objeto que nos propone- 
mos, y estas noticias tendrán tanta más autoridad, 
cuanto las tomamos de los datos directos que se han 
servido facilitarnos los agentes consulares de Monte- 
-video en España, y muy principalmente el señor don 
Antonio de Aldana, con su infatigable laboriosidad 
y acostumbrado celo en todo lo que se refiere a 
la prosperidad y mejor servicio de la República 

Desde el Cabo Creux en Cataluña, hasta Alge- 
ciras en el estrecho de Gibraltar, no hay más puertos 
en la costa del Mediterráneo que comercien con el 
Río de la Plata, que Barcelona, Tarragona y Málaga 
Esta parte oriental de España, abunda en frutos, 
caldos, espíritus, simientes y artefactos de condiciones 
adecuadas a los mercados de nuestro país Desde 
tiempo inmemorial, las producciones del este de la 
Península han sido tan solicitadas, y tan indispensa- 
ble su importación, que a pesar del entredicho en 
que estuvimos con la metrópoli por motivos que todo 
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el mundo sabe, nos vimos precisados a valemos de 
banderas extrañas que nos llevasen sus productos 

Hoy que afortunadamente el pabellón español 
ha vuelto a tremolar en nuestras playas, se ha reno- 
vado el comercio franco, de buena fe, sin traba al- 
guna, y todo hace presumir que se irá acrecentando 
a medida que la paz, primera condición del progreso, 
extienda en benéfico influjo a las fuentes de la ri- 
queza pública y privada Por un cálculo aproximado, 
hecho en épocas normales, antes de la dilatada guerra 
que felizmente ha terminado, de estos tres puertos 
salieron en un año, con destino al Rio de la Plata, 
50 buques, cuyos cargamentos valdrían unos 300 000 
pesos fuertes, retornando los mismos 400 000 cueros, 
importantes 1 200 000 duros, y balanceado este cam- 
bio de artículos, resulta un beneficio a la industria 
nacional de 600 000 patacones (duros) 

El extraordinario aumento que ha adquirido 
desde entonces la marina mercante española, y la 
abundancia de sus producciones, nos induce a creer 
que podrían doblarse las operaciones comerciales con 
nuestro país, si, como es de esperar, se afianza el 
orden, y al menos por algunos años, hacemos un 
paréntesis a nuestras eternas disensiones domésticas 

Además de los tres puertos referidos, hay otro 
en Palma de Mallorca, en el Mediterráneo, del cual 
suelen salir también algunas expediciones mercanti- 
les para Montevideo y Buenos Aires, pero careciendo 
de datos, por no haber allí agente consular, nos abs- 
tenemos de avalorarlas, y si las indicamos, es sólo 
para que se tengan presentes como una cifra mas de 
nuestro comercio con esta paite de España 

Sin embargo de no haber en la referida costa 
oriental ibérica más que los tres puertos expresados, 
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la República del Uruguay tiene un cónsul en Bar- 
celona, un vice-cónsul en Tarragona, un cónsul en 
Valencia, un vice-cónsul en Almería, y el consulado 
general en Málaga, pudiéndose graduar los de Valen- 
cia y Almería como un lujo innecesario, pues la 
primera ciudad no tiene mas puerto que la peligrosa 
rada del Grao, y la segunda no posee más artículos 
de exportación que plomo, barrilla y esparto 

Por el contrario, la importancia que hoy está 
dando el gobierno español a las Islas Baleares, par- 
ticularmente a Mallorca, capital, y a Menorca por 
el lazareto y hermoso puerto de Mahón, hacen es- 
perar con fundamento que su comercio recibirá en 
lo sucesivo un aumento considerable Los productos 
de estas islas se adaptan a nuestros consumos en 
bastantes artículos, por cuya razón creemos conve- 
niente a nuestros intereses un cónsul en Palma y un 
vice-cónsul en Mahón 

En la costa occidental de España, es decir, desde 
Algeciras en el estrecho de Gibraltar hasta Aya-Monte 
en la raya de Portugal, y desde el río Miño en el 
mismo reino hasta Fuenterrabia, limítrofe a Francia, 
no hay más que dos puertos de usual y activo comer- 
cio con el Río de la Plata, tales son Cádiz y la 
Coruña, en cuyas dos plazas tiene nuestro gobierno 
sus respectivos cónsules 

Suelen hacerse algunas expediciones en Pasajes, 
(Vizcaya) y en el Carril, una de las muchas y her- 
mosas rías que tiene Galicia, pero en el primer punto 
son buques franceses los que llegan a tomar vascos 
solamente, y en el segundo ya el gobierno español 
ha dictado las providencias oportunas para impedir 
se reproduzcan esas expediciones, por el modo clan- 
destino e inhumano como se han hecho hasta aquí 
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Coruña expide en corto número sus buques para 
Montevideo y Buenos Aires, y como sus produccio- 
nes, iguales a las del norte de España, tienen poca 
aceptación en nuestros mercados, casi siempre hacen 
sus cargamentos en Cádiz, pero retornando directa- 
mente los cueros, a los que dan inmediata aplicación 
en sus muchas fábricas de curtidos 

Cádiz, por sus salinas y por los muchos artículos 
que recibe de Sevilla y otras plazas del interior, hace 
bastantes expediciones mercantiles a nuestro país, 
embarcando también algunos pasajeros de diferentes 
provincias de la Península Este puerto, por su posi- 
ción geográfica, puede graduarse como el primero 
de España, en importancia comercial La concurrencia 
a él de todos los pabellones del globo, le hacen ser 
además de un punto de recalada para el Mediterráneo, 
una atalaya segura para adquirir noticias y precios 
de todos los mercados españoles 

De este puerto y la Coruña salieron para el Río 
de la Plata en un año sobre 30 buques, cuyo valor 
ascendió a unos 200 000 pesos fuertes, extrayendo 
en cambio de nuestros productos, además del sebo, 
astas, crin, etc, cuyo valor no bajaría de 120 000 
duros, 150000 cueros que importando unos 450 000 
patacones, unidos a la suma anterior, dejan de utili- 
dad a nuestra industria 370 000 pesos, por conse- 
cuencia, agregado este déficit al que resultó en las 
operaciones calculadas del Mediterráneo, aparece que 
el comercio argentino y uruguayo con España tuvo 
un beneficio de 970 000 pesos fuertes Esta demos- 
tración, tomada aproximadamente de los años 1846 
al 48, por término medio, no incluye sino una pe- 
queña parte de la extracción de tasajos que los bu- 
ques españoles conducen a las Islas de Cuba y Puerto 
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Rico, porque careciendo de datos seguros, no nos es 
posible marcar con exactitud el guarismo que les 
coriesponde 

En las costas occidentales que baña el Océano, 
hay puertos de alguna consideración susceptibles de 
relacionarse con nuestro comercio, entre ellos se 
cuentan San Sebastián, Bilbao, Santander y Vigo 
los dos primeros por sus pasajeros y depósitos, el 
tercero por sus harinas, que tan luego como nivelen 
sus gastos de fabricación y transporte a la de los Es- 
tados Unidos, serán preferidas para nuestro consumo, 
según ya se ha visto por los vanos ensayos hechos 
a esta fecha, y el último, por ser el lazareto mejor 
y más concurrido del Océano En lo sucesivo exigirá 
nuestro interés comercial un vice-cónsul en Santan- 
der y otro en Vigo 

Las Islas Cananas, como adyacentes a España 
en el Océano, y de tan conocido interés en nuestro 
país por sus pacíficos y laboriosos colonos, carecen 
también de agentes consulares Esta falta es tanto 
mas sensible, cuanto hoy el gobierno de S M, que 
tantas y tan importantes medidas de interés general 
está llevando a cabo, ha declarado puertos francos 
a Santa Cruz de Tenerife, Orotava, Ciudad Real de 
las Palmas, Santa Cruz de la Palma, Arrecife de 
Lanzarote, Puerto de Cabras y San Sebastián, así, es 
de creer que en breve tiempo dichas islas serán uno 
de los mejores puntos de escala para la navegación 
del sur en general por consiguiente, aumentados 
los recursos de su comercio, no sería extraño que 
nuestras relaciones con este pequeño archipiélago 
tomasen también mayores proporciones Aunque así 
no fuese, juzgamos que son bastantes las que hoy 
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existen para que hubiese en Santa Cruz un cónsul 
nuestro 

Con las Antillas españolas y las Filipinas no 
hemos tenido hasta ahora grande intimidad comer- 
cial, con todo, convendría un cónsul en La Habana, 
en donde se observa algún movimiento mercantil 
respecto del abundante consumo que se hace allí de 
nuestros tasajos y de la costumbre que vamos adqui- 
riendo de gastar sus azúcares y tabacos 

Los productos de las dos riberas del Plata que 
con más aceptación se introducen en la Península, 
son los cueros vacunos secos y salados los primeros 
de estaqueo ancho, pelo corto, bien descarnados y 
limpios de garras y cabeza, livianos que no exceda 
su peso de 22 a 23 libras castellanas. Los de toro 
de igual estaqueo, de 25 a 30 libras de peso, llama- 
dos aquí albarqueros Los de becerros, nonatos y 
baguales El sebo en marquetas, ha principiado a 
tener estimación, desde que en Málaga y otras plazas 
se han establecido fábricas de velas esteáricas Algu- 
nas partidas de lana lavada se han vendido bien en 
Barcelona, Cádiz y Málaga, pero este artículo no 
siempre encuentra licitadores por los excesivos dere- 
chos que paga Lo mismo ha sucedido con vanas 
pacotillas de plumas de avestruz y cueros de nutria» 
Las astas de vaca y novillo, bien en su estado natural, 
como en planchas, o las puntas solamente, siempre 
son vendibles por su aplicación usual y por la extrac- 
ción que se hace en Cádiz de las planchas y puntas 
para el norte europeo. 

Los derechos que pagan estos artículos por el 
arancel español, con distinción de bandera, son los 
siguientes 
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En batidera 


En bundcta 




español-tZ 






Rs Cént 


Rs Cént 


Cueros secos en general 


14 51 ql 


37 25 ql 


Idem salados 


7 95 


30 74 


Sebo purificado 


15 " 


18 " 


Lana lavada 


120 " 


160 " 


Astas en general 


1 50 


3 " 



Y además, el 6 por ciento de arbitrios de recargo 

Para la venta de cueros secos, no hay regulari- 
dad en los mercados, pues en algunos se hacen cinco 
clasificaciones de picaduras, como en Cádiz, tres en 
Barcelona, y dos en Málaga, cuya costumbre altera 
los precios, según los perjuicios que se han de inferir 
en su expedición 

Las operaciones de Banca, que enlazan los inte- 
reses de ambos países, no son usuales, porque cam- 
bian regularmente mercaderías por mercaderías 

Con todo, sucede a veces pedirse retornos en 
letras, y como estas han de ser sobre Londres, y está 
sujeto dicho papel a un incierto curso, no seria fácil 
determinar con exactitud en cual de los países que- 
dan las utilidades de esta negociación 

Como los cargamentos que comúnmente se ha- 
cen en Barcelona, Tarragona, Málaga, Cádiz y la 
Coruña para Montevideo y Buenos Aires, son por 
cuenta de los armadores, no se puede regularizar el 
valor de los fletes, sin embargo, lo que más se ha 
visto hasta ahora en algunos embarques por cuenta 
de esos comerciantes, y de estos especuladores, es lo 
siguiente 
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Ps fs Capa 
De Barcelona a Montevideo 8 10 p % en bot 

* Málaga ' 6 a 7 

" Cádiz • 5 " 6 

" Coruña " " 7 

Los seguros que hacen estas compañías de bu- 
ques y efectos, para el Río de la Plata, por lo regular 
no exceden de uno y medio a dos por ciento, según 
estación, bandera y buque 

La diferencia que hay entre la bandera española 
y la extranjera, para el pago de los nuevos derechos 
de puerto y navegación, es la siguiente 



Por cada tonelada tanto en carga traída 

como lle\ada 
Cada quintal de peso que se introduzca 

o extraiga 
Cada marinero por consumo diario 

Sobre estos derechos se hacen algunas modifi- 
caciones según entra el buque cargado y sale en 
lastre, o al contrario 

Los gastos de piloto o práctico y ancoraje, son 
comunes a todas las banderas, siendo éstos 

Por entrada Rs 112 

Amarra en andana 60 
Cada bote que presta el práctico 30 



Bandera 


Bandera 


española 


extranjera 


1 real 


2 reales 


H id 


H id 


6 mrs 


6 mrs 



Total Rs 202 

» Respecto a los derechos de puerto y navegación 
ya dichos, el gobierno español concede a la bandera 
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extranjera el privilegio de nacionalidad siempre que 
sus respectivos países den a la española la misma 
reciprocidad, es decir, que aquellas naciones no hagan 
pagar más que io que aquí se cobra esta diferencia 
se comprenderá mejor con los ejemplos siguientes 



Un buque extranjero de 200 toneladas y 12 hombres de 
tripulación paga en los puertos españoles 



Pot 200 toneladas de entrada a 2 reales una 


20 


ps 


fs 


Pot 4 000 quintales de peso de carga de 








entrada a % rs 


50 






Pot 200 toneladas de salida a 2 reales 


20 






Pot 4 000 quintales de carga pot ídem 


50 






Por 60 días de estada a 6 maravedís díanos 








cada uno de los 12 man netos 


6 Vi 






Patente de sanidad, etc 










151 


ps 


fs 


Un buque español de iguales condiciones 






Por 200 toneladas de entrada a un real una 


10 


ps 


fs 


Por 4 000 quintales de peso de catga de 








entrada a de real 


25 






Por 200 toneladas de salida a un real 


10 






Por 4 000 quintales de catga id a de real 


25 






Pot 60 días de estada a 6 maravedís díanos 








cada uno de los 12 matineros 


6V2 






Patente de sanidad, etc 




M 




Exceso contra el exttanjeto 


70 


ps 


fs 



Esta diferencia ha excitado el interés de muchas 
naciones que han reclamado la nivelación, y ha- 
biendo probado al gobierno español, que sus respec- 
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tivos gobiernos la han adoptado, les ha sido conce- 
dida la referida nacionalidad. 

Juzgamos que basta lo dicho para que se com- 
prenda cuál es hoy la importancia de nuestro comer- 
cio con España, y nos lisonjeamos que los cálculos 
anteriores fundados principalmente en las expedicio- 
nes de 1846 a 1848 llamarán la atención de nuestro 
gobierno, a fin de que beneficios tan positivos y de 
ínteres tan vital para la prosperidad de aquellos 
pueblos, sean sostenidos por medio de la buena inte- 
ligencia y estrechas relaciones con el gobierno de 
SMC 
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XIX 

ESPAÑA Y AMERICA 

La pérdida de las colonias no ha sido una cala- 
midad como todavía creen algunos, sino por el con- 
trario, un gran beneficio para España 

Calamidad y no pequeña ha sido el abandono 
e ipeuna con que hasta ahora han dejado los gobier- 
nos de la metrópoli que otras naciones explotasen 
solas la nca mina del comercio, y adquiriesen allí 
más influencia de la que conviene y sería de desear, 

España debió reconocer la independencia de la 
América insurgente desde que se convenció que era 
imposible sujetarla por las armas así habría recon- 
quistado con ventajosos tratados de comercio, con 
franquicias y concesiones, que las nuevas repúblicas 
se hubiesen apresurado a hacerla, a trueque de que 
las dejara libres, tantas o más utilidades que las que 
le reportó en otro tiempo su pacífica posesión Por 
desgracia no se hizo, y bien caro paga España su 
error o su desidia 

Que ha sido un bien para la metrópoli la pér- 
dida de las colonias, es hoy una verdad vulgar para 
cualquiera persona medianamente instruida 
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España no era sino el canal por donde se derra- 
maba en Europa el oro del nuevo mundo, y en medio 
de tantas riquezas como pasaban por sus manos, 
t quien diría que su comercio, su agricultura, su in- 
dustria, su hacienda, yacían heridas de muerte, y que 
era preciso prodigar ese oro tan codiciado al extran- 
jero para que acudiese al sosten de sus más urgentes 
necesidades ? ¿Quien dina que soberana en América 
y tributaria en Europa, los tesoros del imperio de 
Moctezuma y de los Incas, eran insuhcientes para 
compensar las pérdidas que le ocasionaba aquella 7 
Amarga verdad que mil hechos patentizan hasta la 
evidencia» El descubrimiento, la conquista, la colo- 
nización y población de America, costaron a la 
Península, según los cálculos de Weis y Moreau de 
Jonnés, sobre treinta millones de habitantes, y los 
dueños de los riquísimos minerales de Méjico y el 
Perú, se vieron obligados a valerse en más de una 
ocasión, del triste expediente, que es el último recurso 
de los Estados arruinados alteraron la moneda y 
hasta dieron a la de cobre el valor de la plata No 
en vano un célebre publicista ha llamado al español, 
el Midas de las colonias, comparándole con aquel 
desventurado rey que convertía en oro cuanto tocaba, 
y se moría de hambre en medio de sus riquezas 

Hoy sin ser dueño de dos mundos, sin que el 
sol se ponga nunca en sus dominios, ni el mar donde- 
quiera que revuelva sus olas, encuentre playas ibéri- 
cas que enfrenen su ira, el pueblo español, compara- 
tivamente, encierra dentro de sus límites naturales 
más elementos de vida y prosperidad, es más rico e 
industrioso, y cuenta una población mayor que la 
que tenía cuando, el decir de los poetas, la tierra, el 
sol y las ondas le rendían homenaje 
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La razón de esto es demasiado obvia para que 
nos detengamos 2 explanarla perdidos aquellos rau- 
dales de oro y plata que venían de América, encare- 
ciendo las producciones indígenas y extranjeras, y 
fomentado la natural indolencia de un pueblo meri- 
dional, pródigamente dotado por la naturaleza, Es- 
paña tuvo que buscar dentro de sí misma recursos 
para hacer frente a sus necesidades Sujeta a la dará, 
pero fecunda ley del trabajo, ley impuesta por Dios 
así a las naciones como a los individuos, la agricul- 
tura, la industria, el comercio y las mejoras materia- 
les, luchando con los obstáculos que todos saben, 
fueron paulatinamente desarrollándose, y hoy, por 
más que se diga, la situación de la Península ha 
mejorado notablemente, mejora día por día, y en 
muchos puntos, si no en todos, fuera de la prepon- 
derancia política, nada tiene que envidiar a las épocas 
más brillantes de la monarquía desde Felipe II hasta 
Carlos III No queremos decir con esto que se en- 
cuentre a la altura de Inglaterra o Francia, pero no 
es tanto el atraso como se supone, ni el pueblo espa- 
ñol marcha tan a retaguardia de la civilización como 
se pretende Entre propios y extraños se ha hecho 
moda el hablar mal de España 

Y sin embargo, como hemos dicho en otra 
parte, el pueblo en cuyo suelo privilegiado desde 
remotos tiempos se han resuelto todas las grandes 
cuestiones políticas de Europa, disputándose en su 
recinto el imperio del mundo, Roma y Cartago, Julio 
César y Pompeyo, la Cru* y la media luna, la reina 
de los mares y el capitán del siglo el pueblo que 
con el descubrimiento de America, abrió una nueva 
era a la humanidad y legó otro mundo virgen al 
cristianismo, a la política, a la filosofía, a la historia, 
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al comercio, a la industria, a todas las profesiones, 
ciencias y artes; el pueblo que elegido entre ciento 
por la mano invisible del Altísimo tuvo la indisputable, 
imperecedera gloria de iniciar ese gran movimiento 
socialista y humanitario, para marchar a su frente y 
empujar al nuevo y viejo mundo en una nueva senda, 
tan dilatada e inmensa, tan superior a todo cálculo 
y previsión, como la perfectibilidad y el progreso de 
que es susceptible la humanidad en el girar de los 
siglos, ese pueblo ha hecho más por la civilización 
y el porvenir de la Europa y del mundo, que todos 
los que se han engrandecido con sus despojos, con 
su oro, con su sangre y su inteligencia* 

Felipe II, al saber el desastre de la invencible 
armada, pronunció estas bellas palabras se ha cor- 
todo una rama, pero el árbol está lozano y volverá 
a brotar: eso decimos nosotros de la joven España 
El pueblo que tan insignes pruebas tiene dadas de 
lo que puede y es capaz cuando saben dirigirlo, vol- 
verá a conquistar su perdido rango entre los primeros 
de Europa, si los hombres a quienes el destino confía 
la alta misión de guiar sus pasos no malgastan estéril- 
mente su actividad, su energía y sus recursos, y diri- 
giendo el espíritu público hacia empresas de utilidad 
general, respetan y continúan la obra de sus prede- 
cesores siempre que redunde en beneficio del país 

Desearíamos sobre todo, que hubiese unidad en 
los hombres que sucesivamente ingresan al poder 
Desearíamos, si fuese posible, que imitasen en esto 
a los ingleses; cualesquiera que sean las opiniones 
de los que se suceden en el mando, whigs o tones, 
secundan las miras de sus antecesores, si van encami- 
nadas al engrandecimiento y provecho de la nación 
Un bello ejemplo de esta patriótica costumbre, una 
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de las principales causas a que debe su prosperidad 
la Gran Bretaña, nos ofrece Carlos II, al renovar el 
tratado de comercio hecho con Portugal en 1642 por 
el asesino de su padre 

No cumple a nuestro objeto entrar en el análisis 
de las varías causas que podrían contribuir a que la 
monarquía española, marchando desembarazada por 
las vías del progreso, arribase cuanto antes al término 
de sus deseos bástanos indicar que el comercio y las 
estrechas, íntimas relaciones entre España y sus anti- 
guas colonias, es una de sus más urgentes y grandes 
necesidades Allí, del otro lado del Océano, en las 
riberas del Plata y del Pacifico, en las faldas auríferas 
de los Andes, desde el estrecho de Magallanes hasta 
el golfo mejicano, desde el Uruguay hasta las mar- 
genes del San Lorenzo, se oculta el nervio de su poder 
en lo futuro, los fluidos vivificantes que han de restau- 
rar su cuerpo, enflaquecido y débil, el robusto apoyo 
que tal vez incline la balanza a su favor en Europa, 
si como esperamos, triunfán al fin las buenas ideas, 
y todas las repúblicas americanas, convenadas de que 
la unión constituye la fuerza, y que cada día se hace 
más urgente la necesidad de poner un dique a la 
insaciable codicia de sus rapaces vecinos, los moder- 
nos cartagineses del norte, forman causa común con 
la metrópoli, y le dan y reciben de ella los auxilios 
que los pueblos hermanos se prestan en sus horas 
de infortunio ¿Quién puede preveer hasta dónde 
podrían extenderse las ventajas de semejante alianza* 
i Quién sabe dentro de un siglo o dos, qué forma 
de gobierno prevalecerá definitivamente en América, 
y en todo caso quién mejor que España puede ayu- 
darnos a reanudar el hilo de nuestras imperecederas 
tradiciones, imperecederas, sí, porque, origen, idioma, 
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religión, leyes, costumbres, son vínculos que no se 
rompen ni por odios momentáneos, ni por los extra- 
víos inherentes a una sangrienta y porhada lucha, 
como tue la guerra de la independencia, ni por vanas 
declamaciones de escritores parciales o ignorantes, ni 
por el afectado desvio de los que ceden a sus preo- 
cupaciones sin examinar el fundamento en que se apo- 
yan 1 Hay un momento en la vida de los pueblos, 
en que éstos vuelven sus ojos con avidez a todas 
partes, buscando una bandera, un principio, un hom- 
bre que los salve, y jay 1 de España si al llegar ese 
instante, no se encuentra allí para abrirnos sus brazos 
y cubrir con su manto imperial la codiciada presa 
que otros acechan y se preparan a despedazar, no 
bien se les presente una coyuntura favorable' 

Acaso sean éstos delirios de nuestra imaginación 
enferma, acaso jamás nos veamos reducidos a tan 
duro trance, pero, ¿no cabe eso en lo posible? ¿la 
historia no nos ofrece ejemplos parecidos ? 

El tiempo resolverá tan difícil problema entre 
tanto dejando las profecías para mejor ocasión, deci- 
mos una y otra vez que la emigración y el comercio 
son en la actualidad los dos medios más eficaces que 
tiene España a la mano, para asegurar su influencia 
y su porvenir en aquellos países 

Las líneas de los vapores ingleses de Southamp- 
ton y Liverpool, ofrecen desde luego el medio más 
fácil de estrechar estas relaciones Lo que hace a este 
respecto el gobierno francés puede servir de norma 
al español 

Bajo el aspecto comercial, la América debe ser 
considerada todavía por la inteligencia europea como 
lo fué al tiempo de su descubrimiento como un gran 
todo fecundo en producciones brutas, que ella por 
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algunos siglos se verá obligada a trocar con gran 
desventaja por los artefactos, manufacturas y artículos 
de consumo del viejo hemisferio como un vasto mer- 
cado, manantial perenne de riqueza, abierto hoy a 
la explotación universal sin las trabas que le impo- 
nían sus primitivos dueños 

Son muy considerables las utilidades que deja a 
la Francia su comercio con Santo Domingo y el 
Canadá y gracias al suyo, la Inglaterra se ha rein- 
tegrado de la pérdida de los Estados Unidos, se 
ahorra todos los gastos de administración y custodia, 
y percibe más por este medio que antes por razón 
de su soberanía No les ha sido a entrambas menos 
fructífero el comercio con el resto de América En 
casi todos los nuevos Estados, el inglés figura en 
primer término, sigue el francés, luego en tercera o 
cuarta línea aparece el español 

No se nos ocultan las poderosas causas que 
contribuyen y contribuirán a que asi suceda por mu- 
cho tiempo, ¿pero por eso se les ha de abandonar 
libremente el campo' ¿Los artefactos españoles tienen 
en Europa mercados fuera de la Península ? ¿Pueden 
sostener la competencia con los ingleses, con los fran- 
ceses ni aún con los belgas? El atraso de América, 
por el contrario, y la carencia absoluta de fábricas 
¿no la obligan a menudo a surtirse del primero que 
llega a sus puertas ? Los vinos, el aceite, el jabón, 
los frutos de la Península, aunque más caros, ¿no 
son preferidos a los extranjeros, en razón a que 
teniendo más cuerpo resisten mejor los calores de la 
linea y no llegan deteriorados ? ¿No les dan prefe- 
rencia por este motivo hasta los mismos extranjeros 
que pueden pagarlos? Y siendo España un país 
eminentemente agricultor, todo lo que tienda al 



£ 375} 



ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES 



desarrollo y fomento de su agricultura, ¿no debe 
mirarse con marcada predilección por parte del 
gobierno españoP 

En cuanto a población, bien sabemos que España 
no participa de las condiciones del resto de Europa 
aquí todavía, a Dios gracias, sobra tierra y faltan 
brazos asimismo ya empieza a notarse en algunas 
capitales la desproporción que existe entre el redu- 
cido número de carreras en las ciencias, en las artes, 
en la industria v el medio de dar ocupación a esa 
multitud de hombres que carecen de trabajo o no 
pueden mantenerse con los exiguos recursos que sus 
respectivas profesiones les suministran Esta despro- 
porción se traduce por la plaga llamada vulgarmente 
empleomanía Las bases sobre las cuales se apoya la 
nueva organización de las sociedades tienden irreme- 
diablemente a aumentar este mal La América ofrece 
un vasto campo para recibir esta exuberancia de inte- 
ligencia que se nota ya en vanas capitales de España 
y que a nuestros ojos es la causa eficiente del males- 
tar que aqueja a la Europa 

España, además, podrá siempre por la fecun- 
didad de su suelo, por su apacible clima y por el 
carácter de sus hijos, proporcionarse un crecido nú- 
mero de agricultores del norte de Europa, como los 
que tratan ahora de colonizar la Sierra Morena, y 
en esto ganará España y ganaremos nosotros, la pri- 
mera, porque las razas se perfeccionan cruzándose, 
y nosotros porque así será mayor el numero de espa- 
ñoles que, sm perjuicio de la metrópoli, puedan emi- 
grar a América Tememos que entre la multitud de 
extranjeros que acuden a nuestras playas todos los 
años, guarismo que seguirá probablemente la pro- 
gresión espantosa que lleva en los Estados Unidos, 
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la ra¿a española, débil en número y aniquilada por 
las disensiones aviles, en, un período más o menos 
largo, se incorpore y amalgame con la población 
extranjera hasta el punto de ser absorbida com- 
pletamente 

Algunas personas, sm embargo, niegan la con- 
veniencia y se oponen tenazmente a estas emigracio- 
nes, por creerlas perjudiciales a los intereses de Es- 
paña; pero las ra2ones en que se fundan no pueden 
soportar cinco minutos de análisis y crítica. Baste 
decir que quinientos proletarios españoles en América, 
consumen tantos productos peninsulares y mantienen 
en circulación un capital equivalente al que gastarían 
cinco o seis mil en España bajo iguales condiciones 
¿Cómo? Porque los jornales son allí muy creci- 
dos y les permiten f ivir con más desahogo y disfrutar 
algo más que en Europa, porque muchos de ellos 
envían anualmente a sus familias socorros más o 
menos cuantiosos, y ya como artesanos o negociantes, 
siempre consumen de preferencia los productos espa- 
ñoles Otro tanto pasa con los franceses e ingleses 
respecto de los suyos, y asi se explica cómo ciudades, 
cuya población no excede de ocho a diez mil almas, 
tienen un movimiento mercantil y hacen pedidos 
iguales a los de una ciudad de cuarenta o cincuenta 
mil en Europa La aduana sola de Montevideo, ciu- 
dad cuya población sufrió una baja considerable a 
consecuencia del sitio que le puso Rosas, quedando 
reducida a veinticinco mil habitantes, el año de 
1846 produjo mensualmente un millón de patacones, 
o sean veinte millones de reales 
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Al terminar esta serie de artículos que única- 
mente el amor a la patria y un sentimiento de gratitud 
hacia España, nos impulsaron a escribir, al par que 
hacemos ardientes votos por la unión indisoluble de 
los dos pueblos, rogamos que no se interprete mal 
lo que no hayamos podido o sabido expresar acerca 
de sus más caros intereses Lo que hemos dicho y 
sustentado, es fruto del estudio y de sinceras convic- 
ciones Los errores en que hayamos incurrido (no 
abrigamos la pretensión de creer que a nuestra edad 
se sabe todo y se acierta siempre), serán hijos de 
nuestra manera de ver las cosas, no del cálculo, ni 
de falta de amor al suelo que nos vio nacer Los 
infortunios de una generación, de una familia, de un 
hombre, ^qué son ante el bien y progreso de la huma- 
nidad? . jUn grano de arena, una lágrima arrojada 
en la inmensidad del océano 1 

Jóvenes todavía, contemplamos el porvenir con 
frente serena, y la ola de la revolución, bastante 
poderosa para arrancarnos de nuestros hogares y arro- 
jarnos en extranjera playa, no alcanza a desviarnos 
una sola línea de la senda que nos traza el deber y 
nuestras convicciones 

Aquel y éstas nos ordenan llevar nuestro pobre 
contingente de acción al palenque de la lucha, ya 
que al fin prevalecen nuestros principios 

Por lo tanto, cualquiera que sea la suerte que el 
destino nos reserve, regresaremos a América si ya no 
estamos allí, es por causas independientes de nuestra 
voluntad, pero iremos, Dios mediante, y proclamare- 
mos las mismas doctrinas en la prensa y la tribuna, 
si algún día merecemos el honoi de que nuestros 
compatriotas nos honren con sus sufragios, y cuando 
no haya ni prensa ni tribuna, procuraremos imitar el 
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ejemplo de Avellaneda, Aharez, Muñoz, Várela y 
otros jóvenes escritores y poetas distinguidos, que 
cayeron al pie de la bandera de la civilización 
peleando contra la barbarie y el despotismo Antes 
de inutilizarse para su país emigrando, o apurar gota 
a gota el amargo cáliz del destierro, mientras haya 
una enseña levantada en el patrio suelo, es de cobar- 
des no cambiar la pluma por la espada Con el pen- 
samiento y la acción, con el brazo y la inteligencia 
dieron lustre y renombre a su pama el Dante, Er- 
cilla, Garcilaso, Camoens, Cervantes En épocas y 
países como el nuestro, cuando suena la hora del 
infortunio y los acontecimientos ponen a prueba el 
patriotismo de cada uno, el primero y sagrado deber 
de la juventud hispanoamericana, instruida o igno- 
rante es ocupar un lugar en las filas de los que com- 
baten por los dogmas imperecederos consignados en 
el acta de nuestra independencia Asi únicamente 
tendremos patria, instituciones, libertad y asi única- 
mente lograremos oponer una valla inexpugnable al 
incendio que amenaza devorarnos, y decirle como 
Dios al mar é De aquí no pasarás' 
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XX 

BASES Y PUNTOS DE PARTIDA PARA LA 
ORGANIZACION POLITICA DE LA 
REPUBLICA ARGENTINA 

Por el Dr D Juan Bautista Alberdi C) 

(Publicado en el Eco de Ambos Mundos 
el 15 de diciembre de 1852) 

La grande obra iniciada por Colón al descubrir 
y legar un nuevo hemisferio al cristianismo, a la 
política, a la historia, al comercio, a la industria, a 
las ciencias y artes, a la civilización del mundo, en 
una palabra, quedaría incompleta, si los pueblos 
hispanoamericanos estuviesen condenados a no salir 
jamás del estado precario en que hoy se encuentran, 
si la ley del progreso a que fatalmente obedecen 
todas las sociedades humanas, no debiese convertirse 
para ellos en una hermosa y fecunda realidad, merced 
a los esfuerzos combinados de los gobiernos y de los 
individuos, de la inteligencia que concibe y del brazo 
que ejecuta, de los principios que lleva en su bañ- 
il) Un tomo ea 4? de 260 paginas — Valparaíso, 1852 
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dera el siglo XIX y de las necesidades que traen 
consigo las tendencias de cada época, los cambios 
políticos, los desengaños que se tocan y las tristes 
lecciones del mismo infortunio que nos abruma. 

La prensa de Chile acaba de dar a luz un libro 
notable, debido a la pluma de un célebre juriscon- 
sulto y hábil escritor, conocido ya por otros trabajos 
análogos El libro del Sr Alberdi, que, — no vacila- 
mos en decirlo — , hará época en la historia de la 
revolución y de la literatura argentinas, presenta en 
relieve, y da, en nuestro concepto, la solución más 
acertada, atendido nuestro estado actual, a todas las 
grandes cuestiones que hoy dividen a la América 
española 

Los intereses que en él se ventilan afectan no 
solamente a la confederación argentina, sino también 
a todo el nuevo hemisferio Para tratarlos con el 
detenimiento que merecen, necesitaríamos recorrer 
con el autor el dilatado horizonte que nos presenta 
Grandioso cuadro que no cabe en los estrechos lími- 
tes de un artículo de periódico, donde apenas pode- 
mos disponer del espacio indispensable para dar una 
ligera idea del libro que nos ocupa, 

Pocos escritores americanos han hecho un estu- 
dio tan profundo y detenido de nuestras cuestiones 
políticas y sociales como el Sr Alberdi Quizá nin- 
guno reúna en tan alto grado el espíritu investigador 
y filosófico, la facultad metafísica, la percepción sin- 
tética, la fuerza analítica y lógica que revelan sus 
Bases y proyecto de constitución para la República 
Argentina, 

Por eso, el Sr Alberdi, elevándose a la altura 
del asunto que trata, busca nuestra primera condición 
de existencia en el progreso humanitario Conquis- 
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tada América a la civilización por la Europa, ve en 
este hecho providencial la mejora indefinida de la 
especie humana por el cruzamiento de las razas, por 
la comunicación de las ideas y creencias, y por el 
cambio de los productos diversos del arte, la industria 
y el suelo 

Hijos de la Europa, y no de los infortunados 
hombres de color cobrizo, nuestros instintos, nuestros 
hábitos, nuestras necesidades, la sangre que corre en 
nuestras venas nos impelen a marchar irremisible- 
mente por la senda en que nos ha puesto la voluntad 
del Todopoderoso 

Seamos americanos, sí, pero antes seamos hom- 
bres civilizados, hijos de la cruz, herederos de las 
bellas tradiciones europeas, a cuya sombra se han 
levantado colosos como la unión angloamericana 
tengamos instituciones, orden, amor al trabajo, que 
ésa es la verdadera democracia, busquemos en los 
elementos que nos rodean, en los dones que con mano 
liberal derramó Dios en núes tío suelo, en los prin- 
cipios que invoca y acata la ciencia moderna, la savia 
fecunda que ha de nutrir y desarrollar el árbol na- 
ciente de nuestra libertad Miremos a la Europa, no 
al desierto siguiendo a la Europa, en lo que pode- 
mos seguirla sin mengua, tendremos con la paz, 
primera condición del progreso, el saber, la riqueza, 
el poderío — humillándonos ante el genio del de- 
sierto, o sea el americanismo salvaje e insociable, 
cosecharemos por eterno patumonio guerra, ignoran- 
cia, retroceso v miseria* 

Tales son las consecuencias que se desprenden 
de la simpje lectura de las primeras páginas del libro 
del Sr Alberdi así el autor echa por tierra una de 
las más funestas preocupaciones y que raíces más 
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hondas tiene en el hemisferio americano, nos referi- 
mos a ese mal entendido partiotismo que se subleva 
contra todo lo que no comprende o no puede apre- 
ciar, y mira con prevención hostil, por no decir odio, 
cuanto pertenece a la Europa 

La revolución llevada a cabo por nuestros 
padres, la independencia proclamada por ellos, no 
podía tampoco tener otro objeto que ponernos en 
comunicación directa con el mundo para mejorar 
nuestra condición y constituirnos como naciones 
grandes y poderosas, haciendo a nuestros pueblos más 
numerosos, más ricos y felices Los que cortaron el 
cable que nos sujetaba al ancla metropolitana, jamás 
pudieron imaginarse que seria para permanecer esta- 
cionarios en el mismo punto, y no obstante, el bajel 
revolucionario vagó sin brújula ni timón en el océano 
de nuestros desaciertos políticos, y mientras su tri- 
pulación por un lado defendía Heroicamente el puente 
contra el abordaje de la España, y moribundo y san- 
griento, arrojaba a sus nativas playas al temido león 
castellano, disputábase en la parte contraria, espada 
en mano, quién mandaría, como se arreglaría y qué 
rumbo seguiría el frágil esquife que llevaba su for- 
tuna Así, antes que el bajel tocase la ribera se le 
abandonó al furor de los huracanes, antes que la 
semilla brotara, se pensó en recoger sus frutos, antes 
de tener patria y libertad, las ahogamos en lucha 
fratricida y nos enajenamos su porvenir 

Lo que entonces pasó en América, era una con- 
secuencia necesaria de la situación en que se encon- 
traba el país, de sus condiciones físicas y morales, de 
las ideas dominantes, y, preciso es confesarlo, de las 
malas pasiones propias del corazón humano en épocas 
de vértigo y fiebre revolucionaria, de la imprevisión 
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o de las exigencias del momento Las leyes orgánicas 
y fundamentales que debían echar los cimientos del 
nuevo orden de cosas, estaban muy lejos de llenar 
las condiciones que exigía el progreso inaugurado en 
mayo, en relación con la democracia improvisada y 
los intereses más vitales del continente sudamericano 

"Todo el derecho constitucional de la América, 
antes española, dice con mucha oportunidad el Sr 
Alberdi, es incompleto y vicioso, en cuanto a los 
medios más eficaces de llevarla a sus grandes des- 
tinos" 

Y más adelante 

"Dos períodos esencialmente diferentes com- 
prende la historia constitucional de nuestra América 
del Sur uno que principia en 1810 y concluye con 
la guerra de la independencia contra España, y otro 
que data de esta época y acaba en nuestros días 

"Todas las constituciones del último período, 
son reminiscencia, tradición, reforma, muchas veces 
textual, de las constituciones dadas en el periodo 
anterior 

"Esas reformas se han hecho con miras interiores, 
unas veces de robustecer el poder en provecho del 
orden, otras de debilitarlo en beneficio de la libertad; 
algunas veces de centralizar la torma de su ejercicio, 
otras de localizarlo, pero nunca con la mira de supri- 
mir en el derecho constitucional de la primera época, 
lo que tenia de contrario al engrandecimiento y pro- 
greso de los nuevos Estados, ni de consagrar los me- 
dios conducentes al logro de este gran fin de la revo- 
lución americana 1 * 

En prueba de esta verdad, examina el Sr Al- 
berdi, las vanas constituciones dadas en distintas 
épocas en toda la America española (menos Centro 
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América) . es decir, las de Buenos Aires, Montevideo, 
Chile, Perú, Bolivia, la de los Estados que formaron 
la República de Colombia, el Ecuador, Nueva Gra- 
nada y Venezuela, las del Paraguay, Méjico y Cali- 
fornia, y de su rápido análisis deduce la siguiente 
importantísima consecuencia, aplicable a todas menos 
a la última, 

"El derecho constitucional de la América del 
Sur está en oposición con los intereses de su progreso 
material e industrial, de que depende hoy todo su 
porvenir. Expresión de las necesidades americanas de 
otro tiempo, ha dejado de estar en armonía con las 
nuevas exigencias del presente" 

"Nuestros contratos o pactos constitucionales en 
la América del Sur, deben ser especie de contratos 
mercantiles de sociedades colectivas formadas princi- 
palmente para dar pobladores a estos desiertos que 
bautizamos con los nombres pomposos de repúblicas, 
para formar caminos de hierro, que supriman las dis- 
tancias que hacen imposible esa unidad indivisible en 
la acción política que con tanto candor han copiado 
nuestras constituciones de Sudaménca, de las cons- 
tituciones de Francia, donde la umdad política es obra 
de ochocientos años de trabajos preparatorios'. 

Estamos completamente de acuerdo acerca de 
los medios que recomienda el Sr Alberdi para des- 
pejar la incógnita de nuestra sociabilidad la educa- 
ción del pueblo, operada mediante la acción civili- 
zadora de la Europa, es decir, por la inmigración, 
por una legislación civil, comercial y marítima sobre 
bases adecuadas, por constituciones en armonía con 
nuestro tiempo y nuestras necesidades, por un sistema 
de gobierno que secunde la actón de esos medios 

La inmigración, sobre todo, es una de las nece- 
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sidades más vitales y urgentes de América Véase lo 
que con este Jlotivo decíamos en julio de 1852 en 
el Orden, peflfódico de Madrid, hablando de las pro- 
hibiciones y trabas que una mezquina política le 
opone tódavía, de este y del otro lado del Atlán- 
tico 0). 

Allí demostramos de una manera irrecusable 
hasta dónde puede extenderse la acción civilizadora 
de la Europa sobre la América, por medio de la emi- 
gración, y cómo ésta es el agente más eficaz y el 
grande elemento de estabilidad, de progreso y de cul- 
tura que en la actualidad tenemos 

Nos parece por lo tanto muy natural, salvo 
algún pumo en que disentimos, que el Sr Alberdi 
abogue por ella, y pida la reforma de nuestras leyes 
políticas, aviles y administrativas, en sentido favora- 
ble a su afluencia y aclimatación en el territorio 
americano Esa reforma envuelve en sí y ofrece garan- 
tías a la verdadera democracia, al régimen represen- 
tativo, a la educación popular, al desarrollo de los 
valiosos gérmenes de nuestra prosperidad material, 
a la libre navegación de los ríos, al comercio libre, 
a la supresión de las aduanas, a la libertad de la 
industria y el trabajo, a la creación de grandes socie- 
dades, a la construcción de ferrocarriles, canales, 
puentes, etc , eslabones de una misma cadena, que 
surgen espontáneamente de los principios sentados 
por el autor en toda su obra, y que se relievan espe- 
cialmente en los capítulos XVI, XVII y XIX. 

Con el auxilio de estas premisas, entra luego a 
examinar las bases y puntos de partida para la Cons- 
titución de la República Argentina, cuya idea domi- 

(11 Emigración espaSoIa al Rio de la Plata, pp 362-63 64 



{386] 



ESTUDIOS HISTÓRICOS 



nante se encuentra formulada en estas hermosas pala- 
bras del vencedor de Monte Caseros Confraterni- 
dad Y FUSIÓN DE TODOS LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

El Sr. Alberdi, después de examinar los antece- 
dentes unitarios y federales que cuenta la República, 
no se decide ni por la simple federación ni por la 
unidad como la entendían Rivadavia y sus amigos 

Él nos pone en evidencia la imposibilidad de 
plantear la una sm el auxilio de la otra, y nos mani- 
fiesta que ambas formas han coexistido y coexisten 
constituyendo dos fuerzas iguales, dos elementos tan 
identificados en la actualidad con la vida del pueblo 
argentino, que la muerte de uno arrastraría en pos 
de sí el suicidio del otro, como se ha visto bajo la pre- 
sidencia de Rivadavia, respecto de la unidad, y bajo 
el despotismo de Rosas, con la federación. 

Encontrar pues, el tipo en que han de fundirse 
ambas, debe ser por ahora el principal objeto de los 
legisladores argentinos La experiencia de tantos en- 
sayos infructuosos, los hechos consumados, las difi- 
cultades insuperables les están señalando el derrotero 
que han de seguir. 

Por poco que se mediten las juiciosas adverten- 
cias que hace sobre el particular el autor de las Bases, 
o muy preocupado o muy torpe debe ser el que no 
comprenda que fuera del camino que indica, en el 
estado a que han llegado las cosas, no hay más que 
obstáculos invencibles, luchas estériles entre el go- 
bierno supremo y los gobiernos provinciales, entre el 
espíritu ciego y exclusivo de localidad y el principio 
absorbente y a veces opresivo del poder central. 

Obligados a condensar en muy reducido espacio 
las luminosas teorías del Sr Alberdi, no nos es dado 
seguirle en todas las inducciones y deducciones que 
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se desprenden de los hechos capitales en que las 
apoya. Este artículo se haría interminable, si hubié- 
semos de examinar el origen y causas de la descen- 
tralización del gobierno de la República Argentina, 
la clase de federación que le conviene, la manera prác- 
tica de organizar el gobierno mixto que el autor pro- 
pone, tomado de los gobiernos federales de Norte 
América, Suiza y Alemania, la cuestión electoral, los 
objetos y facultades del gobierno general, el carácter 
y misión del poder ejecutivo en la América del Sur, 
la ciudad que está llamada por su posición topográ- 
fica, por su cultura, por su población y riqueza a ser 
la capital de la República Argentina, la respuesta 
a las objeciones contra la posibilidad de dar a ésta 
una constitución general, la política interna y externa 
que le conviene antes y después de estableado el 
nuevo código constitucional, la necesidad de que este 
solemne pacto esté garantido contra leyes orgánicas 
que tiendan a destruirle por excepciones, como acon- 
tece en Solivia* y finalmente, el proyecto de cons- 
titución concebido según las bases desarrolladas en 
el libro que tenemos a la vista. 

Ya lo hemos dicho en este vastísimo cuadro 
están comprendidas todas las grandes cuestiones que 
afectan al presente y al porvenir de América; él nos 
enseña el camino que ha recorrido hasta aquí, el 
punto en que se encuentra y el blanco a que debe 
dirigir sus esfuerzos; la solución, en una palabra, del 
difícil problema de nuestra organización política y 
social y de la civilización hispanoamericana. 

El espíritu y las tendencias del libro del Sr 
Alberdi se resumen en el proyecto mencionado. 
Copiaremos de él algunos párrafos como el mejor 
testimonio de la bondad de sus doctrinas. 
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"La República Argentina se constituye en un 
estado federativo, dividido en provincias que conser- 
van la soberanía no delegada expresamente por esta 
constitución al gobierno central. 

"La constitución garantiza los siguientes dere- 
chos a todos los habitantes de la confederación» sean 
naturales o extranjeros: 

La libertad de trabajar y ejercer cualquier 
industria. 

La libertad de ejercer la navegación y el comer- 
cio de todo género. 

La libertad de peticionar a todas las autoridades. 

La libertad de publicar por la prensa sin cen- 
sura previa. 

La libertad de entrar, permanecer, andar y salir 
del territorio sin pasaporte. 

La libertad de disponer de sus propiedades de 
todo género y en toda forma. 

La libertad de asociarse y de reunirse con fines 
lícitos 

La libertad de profesar todo culto. 

La libertad de enseñar y aprender. 

En cuanto a la igualdad, la ley no reconoce dife- 
rencia de clase ni persona. No hay prerrogativas de 
sangre ni de nacimiento, no hay fueros personales; 
no hay privilegios ni títulos de nobleza Todos son 
admisibles a los empleos. La igualdad es la base del 
impuesto y de los cargos públicos. La ley civil no 
reconoce diferencia entre extranjeros y nacionales. 

La propiedad, ese derecho vulnerado en América 
con harta frecuencia, ese derecho, piedra angular del 
edificio social, está garantido en términos tan inequí- 
vocos como éstos: 
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La propiedad es inviolable. Nadie puede ser 
privado de ella sino en virtud de ley o de sentencia 
fundada en ley. 

La expropiación por causa de pública utilidad 
debe ser calificada por ley y previamente indemni- 
zada. Sólo el Congreso impone contribuciones. Nin- 
gún servicio personal es exigible sino en virtud de 
ley o de sentencia fundada en ley. Todo autor o inven- 
tor goza de la propiedad exclusiva de su obra o des- 
cubrimiento La confiscación y el decomiso de bienes 
son abolidos para siempre. Ningún cuerpo armado 
puede hacer requisiciones ni exigir auxilios. Ningún 
particular puede ser obligado a dar alojamiento en 
su casa a un militar. 

Entre las garantías individuales y públicas, figu- 
ran prescripciones tan recomendables como éstas* 

El derecho en defensa judicial es inviolable 

El tormento y los castigos horribles son abolidos 
para siempre y en todas circunstancias. Son prohibidos 
los azotes y las ejecuciones por medio del cuchillo, 
de la lanza y del fuego Las cárceles húmedas, oscu- 
ras y mortíferas deben ser destruidas La infamia del 
condenado no pasa a su familia. 

Las leyes reglan el uso de estas garantías de dere- 
cho público pero el Congreso no podrá dar ley que 
con ocasión de reglamentar u organizar su ejercicio, 
las disminuya, restrinja o adultere en su esencia. 

La constitución asegura en beneficio de todas 
las clases del Estado, la instrucción gratuita, que será 
sostenida con fondos nacionales desuñados de un 
modo irrevocable y especial a ese objeto. 

La navegación de los ríos interiores es libre para 
todas las banderas. 
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Las relaciones de la Confederación con las nacio- 
nes extranjeras respecto a comercio, navegación y 
mutua frecuencia, serán consignadas y escritas en tra- 
tados que tendrán por base las garantías constitucio- 
nales diferidas a los extranjeros. El ^gobierno tiene 
el deber de promoverlos. Las leyes orgánicas, que 
reglen el ejercicio de estas garantías de orden y de 
progreso, no podrán ser disminuidas ni desvirtuadas 
por excepciones. 

El derecho público diferido a los extranjeros no 
puede ser más liberal: tal vez peque en alguno de 
los puntos que abraza: pero la necesidad apremiante 
de llenar nuestros inmensos desiertos y de atraer la 
población europea a todo trance, asegurándola cuan- 
tas ventajas y garantías pueda apetecer, a fin de iden- 
tificarla con la nuestra, han influido sin duda en el 
ánimo del célebre publicista, no dejándole ver en 
nuestro humilde concepto algunos de los gravísimos 
inconvenientes que tn el porvenir pueden acarrearnos 
el abuso de dos concesiones esencialísímas que les 
hace. Más adelante explicaremos nuestra idea. 

En la constitución del Sr. Alberdi ningún ex- 
tranjero es más privilegiado que otro. Todos gozan 
de los derechos aviles inherentes al ciudadano, y 
pueden comprar, vender, locar, ejercer industrias y 
profesiones, darse a todo trabajo; poseer toda clase 
de propiedades y disponer de ellas en cualquiera 
forma; entrar y salir del país con ellas, frecuentar 
con sus buques los puertos de la República, navegar 
en sus ríos y costas Están libres de empréstitos for- 
zosos, de exacciones y requisiciones militares. Disfru- 
tan de entera libertad de conciencia y pueden cons- 
truir capillas en cualquier lugar de la República. Sus 
contratos matrimoniales no pueden ser invalidados 
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porque carezcan de conformidad con los requisitos 
religiosos de cualquier creencia, si estuviesen legal- 
mente celebrados. No son obligados a admitir la 
ciudadanía. 

Gozan de estas garantías sin necesidad de tra- 
tados, y ninguna cuestión de guerra puede ser causa 
de que se suspenda su ejercicio. 

Son admisibles a los empleos, según las condi- 
ciones de la ley, que en ningún caso puede excluirlos 
por sólo el motivo de su origen 

Obtienen naturalización, residiendo dos años con- 
tinuos en el país; la obtienen sin este requisito los 
colonos, los que se establecen en lugares habitados 
por indígenas, o en tierras despobladas; los que em- 
prendan y realicen grandes trabajos de utilidad 
pública: los que introducen grandes fortunas al país; 
los que se recomienden por invenciones o aplicaciones 
de grande utilidad general para la República. 

La constitución no exige reciprocidad para la 
concesión de estas garantías en favor de los extran- 
jeros de cualquier país. 

Las leyes y los tratados reglan el ejercicio de 
estas garantías, sin poderlas alterar, ni disminuir, al 
extremo que el autor coloca entre las garantías públi- 
cas de orden y de progreso la circunstancia de que la 
inmigración no puede ser restringida, ni limitada de 
ningún modo, en ningún caso, ni por pretexto alguno. 

Éstas son las doctrinas, éstos los principios del 
libro del escritor argentino; doctrinas y principios que 
aceptamos, si bien, creemos oportuno al terminar este 
artículo hacer algunas breves reflexiones acerca de 
la libertad de cultos y del peligro que en época no 
muy lejana, a seguir las cosas su curso natural, ame- 
naza nuestra nacionalidad de raza. 
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Católicos, juzgamos que todo lo que pueda 
amenguar la unidad de nuestras creencias religiosas 
nos será al fin perjudicial. La libertad absoluta de 
cultos implica la libertad de hacer prosélitos y de 
atacar las creencias ajenas, y cuando en Inglaterra, 
y en los mismos Estados Unidos el catolicismo frente 
a frente del protestantismo gana terreno día por día, 
no nos parece prudente ni necesario proclamar la 
libertad cuando nos basta la tolerancia. Si la religión 
católica es la forma que mejor se adapta a los instin- 
tos morales de la humanidad, deber nuestro es dis- 
pensarle la preferencia y el apoyo que merece. La 
razón pura, última fórmula del protestantismo, con- 
duce a la impiedad £1 hombre necesita inclinar la 
cabeza delante de ciertos misterios que no compren- 
derá jamás. En los Estados Unidos, cuya rapacidad, 
cuyo proceder agresivo e injusto con Méjico, el Perú 
y Cuba está muy lejos de merecer nuestras simpatías, 
empiezan a notarse síntomas que inspiran serios te- 
mores a los que penetran en el fondo de las cosas 
sin deslumhrarse por el oropel que las circunda. 
Altiva con su portentosa prosperidad material, la 
Unión no ha cultivado con igual éxito los sentimien- 
tos morales, y acaso no está lejos el día en que se 
rompan los vínculos que la sujetan, adulterados por la 
codicia y el egoísmo los sanos principios que le sir- 
vieron de base: ¿y quién puede calcular hasta qué 
punto habrán influido en ese resultado las mil sectas 
y la total indiferencia que en materia de religión se 
observa en la patria de Washington y de Franlclin> 

Toleremos, pues, a los que profesen diverso 
culto, peto no los autoricemos para que se conviertan 
en enemigos implacables del dogma católico, y se 
entreguen a las aberraciones que en todas partes 
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atestiguan la esterilidad y orgullosas tendencias del 
protestantismo. 

Tampoco estamos de acuerdo en el breve plazo 
marcado para alcanzar la ciudadanía y tener opción 
a los cargos públicos. Esto ahora sería una ventaja 
inapreciable, pero dentro de cincuenta o cien años, 
si la inmigración ofrece en el Sur de América, como 
acontecerá apenas haya algunos años de paz, y se le 
abran todas las puertas como debemos hacerlo, la 
misma progresión espantosa que lleva en los Estados 
Unidos, tememos que la raza española enflaquecida 
y débil, en un período más o menos largo se incor- 
pore y amalgame con la extranjera, hasta el punto 
de ser absorbida por ésta. Todo lo que el autor dice 
en el cap* XVI, p. 83, no nos convence. A la vuelta 
de pocos años, los extranjeros serían tan preponde- 
rantes por su número, por su riqueza e ilustración, 
que el idioma, las costumbres, el carácter nacional, 
todo desaparecería; y nosotros apreciamos en mucho 
nuestra nacionalidad de raza, nosotros creemos que 
ese hidalgo pueblo español tan calumniado, no cede 
a ninguno en virilidad, ni carece de aptitud para 
nada cuando saben dirigirlo. ¿Por qué, pues, se le 
muestra tanto desvío?. . Las provincias Vasconga- 
das, Aragón, Cataluña, las dos Castillas, pueden en- 
viarnos colonos tan buenos o mejores que los ingleses 
y franceses. Éstos acudirán siempre en sobrado nú- 
mero para inclinar la balanza a su favor, al paso que 
los primeros nos son indispensables para mantener el 
equilibrio y para que haya siempre entre nosotros 
un plantel de raza hispana, cuyos vigorosos retoños 
salven la nacionalidad, el idioma, la religión y demás 
gloriosas tradiciones españolas! 

Mezclemos nuestra sangre con la extranjera, 
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ya que ésa es la ley constante de la humanidad, pero 
no reneguemos nuestro origen primitivo, no nos con- 
denemos voluntariamente al ilotismo, no les entre- 



manos. Que nos comuniquen su fiebre de mejoras, 
de bienestar y engrandecimiento, que nos iluminen, 
que nos lancen y nos guíen por el sendero del pro- 
greso; pero que no se conviertan en señores, y por 
la fuerza inevitable de las cosas imiten el ejemplo 
de los angloamericanos con los franceses del Canadá. 

Tal es nuestra opinión, opinión tal vez errónea, 
pero hija de leales y altas convicciones que el señor 
Alberdi tiene demasiado talento, ilustración y buena 
fe para no apreciar en lo que valgan. 

Su obra, de la que se han hecho en Valparaíso 
dos ediciones en breves días, y que ha merecido el 
alto honor de que el Club Argentino en Chile, socie- 
dad patriótica compuesta de personas dignas de con- 
sideración por sus honrosos antecedentes, por sus 
luces y el noble objeto que se propone, la recomiende 
dentro y fuera de América como el Credo de su 
comunión política, que es hoy el verdadero partido 
nacional, será consultada por los actuales legisladores 
en el Congreso que va a inaugurarse. 

Esperamos que ese libro realizará sin derrama- 
miento de sangre ni violencias una saludable revolu- 
ción en las ideas 

El proceder del Club Argentino, su patriotismo 
y celo le honran tanto como al ilustre escritor el 
justo homenaje que le ha merecido. 

Damos al señor Alberdi nuestro sincero parabién 
y le enviamos desde Europa nuestro pobre sufragio. 
Nunca hemos tomado la pluma para analizar un 
libro con más gusto que en la ocasión presente Nunca 



guemos 




nuestras 
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hemos sentido emociones más intensas de patria y 
libertad. Ante el magnífico horizonte que el porvenir 
de América ofrece a nuestros ojos ¿qué son las lágri- 
mas, los dolores, el infortunio de tres o cuatro genera- 
ciones? ♦ . . Lo que una gota del Uruguay al confundir 
sus aguas con el Paraná, formando juntos el cauda- 
loso río de la Plata, que se precipita al Atlántico por 
ana boca de cuarenta leguas entre el cabo de San 
Antonio y el de Santa María 1 
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